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Valores Venezolanos 


El Doctor Humberto Fernández Morán —no 
obstante su juventud— está considerado, dentro y 
fuera de nuestro país, como una de las persona- 
lidades de mayor autoridad y renombre con que 
cuenta Venezuela en el ámbito de las actividades 
científicas. 


La Revista Nacional de Cultura se complace 
en publicar, en la sección informativa de esta 
misma edición los datos bio-bibliográficos com- 
pletos de tan ¡lustre venezolano. 


.. 


Por Una Carta de Arvelo Larriva 


HUMBERTO : 
FEJERA a Lazo Martí 


“9 de junio de 1927. 8.30.— Pasamos el Suchiate y 
entramos en tierra mexicana. Saludaré a Díaz Mirón. Este 
apunte, en unas hojas sueltas de cartera, que me quedaron del 
poeta junto con otros papeles, marca en su vida un momento 
mágico. Era la tercera salida del gran ansioso de mundos nuevos. 
En la primera, a los veinte años reventones de sol y ambiciones, 
llegará hasta Manaos, la metrópoli amazónica del caucho, en 
cuya vorágine de naves, humo e improvisado lujo, entrevió pres- 
tigios neoyorkinos y parisienses. Sobrevino su primer intervalo de 
prisión, de 1905 a 1912, bonancibles, si puede decirse, pues como 
preso común disfrutaba de algunas franquicias, entre ellas las 
de escribir y hablar. Saltó, en segundo vuelo, a la engañosa 
jaula de Curazao, sangría puesta perpetuamente al flanco de la 
mártir tierra firme. Tras brevísimo entreacto de libertad, allí 
cayó de nuevo, y esa vez en la más horrible gehena, la de los 
presos políticos, soldados a la tortura y la mordaza. Diez años 
de “desaparecido”” en rotundas y castillos, y tres de ciudad por 
cárcel en Caracas. Embarca a mediados de 1927 en el alemán 
““Rugia””; va recalando en puertos caribeños con aparente destino 
a Guatemala, la que atraviesa febrilmente, disgustado de las rutas 
pantanosas y de la herencia más pantanosa aún del suceso de 
_Cabrera, hasta que puede escribir aquella notita en su cartera: 
“Saludaré a Díaz Mirón”. 

Traía el poeta, el que pasara la mitad de su cuarentona 
vide anterior en los suplicios—, un deber que se había fijado: la 


JU a muerte contra la bestia opresora y su charla embrujante; 
si asoro jobiano de sus siete mil días pasados como noches en 
ei. delas; sus versos. Todo ello concentrábase en el simbolis- 


í 


er filialme te la mano al vate de Veracruz. 
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Sus pasos en 1927 van desperiando refulgencias. —Inqui- 
ría, para escribir cosas sobre este país, cosas de que en definitiva 
quedó el candelabro benvenutino ofrendado al maestro de “Las- 
cas. En su primer y segundo reposorio en México tuvo por 
amigos que lo agasajaron y comprendieron a Rafael López, Ma- 
riano Silva y Aceves, González Guerrero y otros nobles poetas. 
Cordialmente simpatizó con González Guerrero, a cuya esposa 
Xóchitl envió desde París una preciosa edición de Fromentin. An- 
helaba, en los entreactos de su lucha permanente, “su deber de 
sacrificio”, quedarse en México como bibliotecario, periodista, la- 
briego, lo que fuese; infortunadamente intentó una pequeña aven- 
tura comercial. La mercancía que soñaba y quería manejar era 
explosiva; una de sus cartas terminaba: “Y nada más; volcanes 
no viajan por correo”. Traía el hígado prometeicamente picoteado 
por bilis y anófeles; la mayor parte del primer trimestre aquí pasa- 
do, lo estuvo en cama, primero en la Pensión Royal, a espaldas de 
Catedral; consintió después estar con nosotros en un rincón de 
árboles, silencio y luna, en Huertas 12, Actipan, hasta su partida. 
A base de atropinas y morfinas dominaba sus gravedades el mé- 
dico, que en ambas estadas enfermo lo fué el Dr. Horacio Uzeta. 
Desde sus esteros y mares ríos llaneros traía él un complejo boe- 
klinesco de centauros y sirenas; y pudo atrapar en su peregrinaje 
por estas tierras nuevos motivos poemáticos; una poetisa, una 
“condesita”, una silvestre flor de la orilla, dieron pábulo a sus 
fogosos oaristis. Su espíritu estallaba con marejadas solares en 
distintos rumbos; quería editar el libro de Enriqueta, la hermana 
que talla en cristal cortado sus visiones. Envolvía en su credo de 
“fe”, esperanza en la Patria y espíritu de sacrificio”*, a todos, aún 
a los más pesimistas, en fundentes cartas cifradas. Añoraba a 
Gil Borges, a Jacinto Fombona y Andrés Eloy, fraternos en los 
ritos del Avila. Trazábase itinerarios, cruzando vientos, de New 
York a Barranquilla y Trinidad, en busca del vellocino de oro 
representado por municiones y fusiles; y en saltos a París, Berlín, 
Roma, en busca de los magnates “retirados a la vida privada”, 
a los que juzgaba dignos y obligados a contribuir en la obra de 
liberación, y en persecución de los jefes previsibles de las nuevas 
intentonas. Muy al fondo, había dos ternuras, la nostalgia de su 
hijita Amor, quedaba muy pequeña en Caracas, y su apego, lleno 
de dulces recuerdos y luminosos presagios, para mi pequeño Ariel, 
del que gustaba llamarse padrino. 

El 11 de octubre de 1927 se va en el “Espagne”, por la 
Habana a París. De a bordo, escribióme su despedida a México: 

Quizás te parecí en la estación más seco que de costumbre, fué 
que desde la salida yo tenía las lágrimas anudadas en la garganta 
como dinerillos de campesino en la punta del pañuelo de madrás: 
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y no quise que por hablar se me desgranaran las moneditas”. 
Iba a París, en busca de quienes podrían realizar su sueño liber- 
tador; en busca de su Mercedes; y en busca de París... En 
Veracruz lo esperaba el soñado momento. Lo escribió así: “Ayer 
estuve en casa de Díaz Mirón; llegué a las cinco menos cuarto 
y salí a las nueve y media. No me dejaba salir. Lleno de emo- 
ción me llamó: “su hijo”” y me bendecía abrazándome. Yo le besé 
la mano entonces y me sentí un poco aquel hombre bíblico que 
está arrodillado en el monumento a Beethoven”. Aludía al bronce 
de la Lucha con el Angel, trente al palacio de Bellas Ártes, en la 
capital mexicana. Lo demás, lo dice el poema en siete sonetos. 
Lo envió directamente a Díaz Mirón. El gran bardo murió ese 
mismo año, días después de bendecir a Alfredo. En carta de di- 
ciembre de 1928, desde París, me decía: “Reincido en el envío 
del poema. Eso lo escribí el año pasado en el viaje. Lo envié a 
Díaz Mirón, pero no sé si en esa ocasión se perdió por primera 
vez. Con tal de que en ésta no se pierda por tercera y últi- 
ma (aludía a otra carta que envió desde Villard-de-Lans, tam- 
bién perdida). Te agradeceré que escribas una breve nota que 
le sirva de introducción o presentación. Después de publicado 
allá mándaselo a García Monge”. Por supuesto que el poema, 
que no necesitaba aditamento alguno y que por sí sólo ganó para 
Arvelo el calificativo de “claro poeta” del exigente crítico Mén- 
dez Plancarte, salió en “Revista de Revistas”, bajo el signo de 
Núñez y Domínguez, refulgiendo con su propia luz. Y el “Re- 
pertorio Americano” se encargó de esparcirlo por todo el con- 
tinente. 

De esa primer, breve estada de Arvelo Larriva en la patria 
diamironiana, quedaron en mi poder, que no pudo llevarse consi- 
go, la estameña amarilla con que solía encapucharse en sus noches 
y días caseros, cuando no le picaba el demonio de ambular y 
revolverse entre desfiles, mítines y teatros. Alguna vez, a alguien 
que le objetaba su afán de salir en día de perros, estando bajo 
jurisdicción médica, contestó: “¿Ha estado usted preso alguna 
vez?” Quedáronse también algunos papeles suyos manuscritos, 
sus apuntes lacónicos de viaje y apreciaciones rápidas de perso- 
nas; y una carta autógrafa a Lazo Martí que me recomendó 
conservar. Tiene fecha de 1909; el autor de la “Silva Criolla”, 
estaba próximo a su fin, y Arvelo yacía en la rotunda atroz. Sin 
noticia de que haya sido publicada, quisiera darla aquí litogra- 
fiada en la claridad original: 

“¿Mi querido Lazo Martí.— Te envío un abrazo y muchas 
cosas de cariño. Con afectuosa frecuencia me informo de ti por 
amigos que nos son comunes. Zúñiga es quien últimamente me 
ha dicho cómo estás. Cuál de nosotros, durante aquellos gratos 
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y breves, como todo lo grato — dias del Puerto de Nutrias, iba a 
imaginarse que cinco años después, exactamente por el mismo 
tiempo de julio, habríamos de yacer— que no vivir— en Caracas, 
sin vernos, sin hablarnos, preso tú por la ley de tu mal, preso 
yo por el mal de la ley! No se por qué, ahora veo como un 
augurio fatal de esta condena de separación el hecho de haber 
tenido yo que salir de Calabozo —de tu ciudad querida, de mi 
recordada ciudad— horas antes de tu arribo, cuando ni la salud 
ni la libertad se oponía, por ausentes, a que nos diéramos un 
abrazo. Se me ocurre hoy pedirte algo. Siempre rico, tienes el 
deber de dar. Necesito que me envíes dentro de tres días lo 
más tarde, versos inéditos tuyos. Algunas “Crepusculares”; algún 
fragmento de “Patria la mestiza”, de “Sabanerito””. Si tienes un 
ejemplar de “Silva Criolla” mándamelo también. El muchacho 
que me sirve de ayuda de cámara y mandadero y que ofrezco a 
tus órdenes con todas sus pillerías de buen granuja caraqueño, irá 
a traerme lo que te pido. Ten la bondad de hacerle decir cuándo 
debe volver.— Y me despido de ti con otro abrazo, que el poeta 
enfermo de prisión envía a su admirado y querido poeta, preso 
de enfermedad.— Alfredo.— 3 julio, 1909”. 

El amor a sus llanos, esteros y ríos-mares nativos, deter- 
minó a Arvelo en 1928 a realizar una aventura de que él mismo, 
tan mudo para sus hazañas, se envaneciera; recorrió otra y última 
vez sus paisajes juveniles, el hogar barinés venerable; habló con 
un general que mantenía en vigencia el alto albor del caballo 
llanero; y regresó a París ante la admiración de sus amigos que 
se habían opuesto a ese gran riesgo, y que casi no esperaban 
recobrarlo. 

“Las abejas bordonean” dijo en su primer libro. Hasta 
su final las abejas áticas y los tábanos de la pampa exasperaron 
en torno al cantor llanero. Lo que en un ancestro suyo fué franco 
humorismo, en éste torturado por eskilianos tormentos se hizo ali- 
teración, subrayado onomatopéyico, insistente y trémolo musical 
en sus poemas; mueca a veces espantable de resonancias trági- 
cas en su vida. En una premonición, habíase soñado caballero 
feliz, encantado con signos matinales de garzas y prados ribere- 
ños floridos, en su trasandina arcadia; de pronto, descuajábase 
un cataclismo y al retomar conciencia, hallábase sumido para el 
nunca y siempre de los condenados, en el túnel donde la impoten- 
cia odia y maldice inerme a la injusticia bruta. Al resurgir, tras 
de dos décadas de esos horrores, Arvelo tenía aún, con el extre- 
mado dominio y culto del verso, el amor a la libertad y a los niños 
y la ambición de grabarse vivo en el oro leyendario de su pueblo. 
Divertíase en juegos verbátiles, imaginaba tramas de guiñol, aspi- 
raba aire y luz como un desenterrado. En la Habana, feliz en 
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medio de la fraternidad cubana, en un día de gozo, me dijo: “En 
mi diccionario no existe la palabra mareo; aquí, hoy, estoy co- 
miendo de todo, y me beberé entera esta botella de Graves. Ya 
ves que graves se ponen mis cosas”. En una de sus epístolas 
refiriéndose a alguien que lo traía acosado con la urgencia de 
publicar algo, escribía: “Este coronel escocés, que me tiene esco- 
cido y descosiéndome mi franciscana paciencia”. 


Regresó a México —no venía para acá— a mediados de 
1928; ardoroso por acercarse a la tierra nativa, mientras nave- 
gaba el “Falke”” hacia Cumaná. Progresaban su gravedad hepá- 
tica y su nerviosismo y el fracaso de Delgado y Pedro Elías acabó 
por destrozarlo. Lledó a necesitar de brazo amigo para andar. 
Había conocido a Vasconcelos en Neully, a fines del 27. Los pre- 
sentó el abate González de Mendoza, “quien ha sido para mí de 
lo más afable y bondadoso”. Encontró en torno al maestro de la 
“Raza Cósmica”, a Gabriela, a Pellicer, a Guillermo Dávila. Agra- 
decía a Vasconcelos como si hubiese recibido un favor propio, 
aquellos brazos abiertos con que el Ministro de Educación de la 
época obregonista acogió a todos los venezolanos que por enton- 
ces fueron arribando a la playa bienhechora de México. Y al 
final de 1929, cuando Vasconcelos emprendió su jira electoral 
terminada tan trágicamente en Sonora, el poeta estuvo presto a 
acompañarlo; la recaída atroz de su mal hepático lo privó de dar 
esa muestra de solidaridad al gran amigo indolatinista. Después 
de la catástrofe del “Falke” continuó imperturbable Arvelo, en 
esfuerzos sobrehumanos, incitando a Baptista, a Néstor Luis, a 
cuantos pudo, para reanudar la lucha liberadora. 


Advino al tenebroso cuatrienio con la crisis de 1930. Arve- 
lo vió sumirse también sus últimos sueños en el ominoso desplome 
mundial. La carencia mísera de medios de acción, las aplasta- 
das voluntades de aquel tiemno, dieron al traste con sus proyectos 
de ediciones, servicios periodísticos y sobre todo. resurgimiento y 
unificación de los compatriotas en el exilio.  Refugióse en las 
urbes de vida posible en ese entonces, Barcelona y Madrid, acer- 
cándose a la ancestral Torre de Juan Abad. Su lamento de en- 

-fermo, mezclado de ironías y maldiciones. en que deslizábanse 
imbrontus proféticos, los oí hasta 1933, de su dirección Porlier 
40, Atico H., encerrado y ausente con sus duelos en medio de 
la madrileña alegría. 

De la estada final de Arvelo Larriva en la antigua Tenoch- 
titlán, quedó testimonio broncíneo, grabado por el poeta yucateco 

Ernesto Albertos, con que cierro esta rama de recuerdos, a veinti- 

J cinco años de aleiamiento. Dice la compenetración de ambos 
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ALFREDO ARVELO LARRIVA 
(Poeta venezolano) 


Tiene buena la risa, su gesto es de franqueza. 
Se tiende, con un óbolo, su mano al peregrino. 
Con el recién llegado comparte el pan y el vino, 
y en miel rubia y fragante convierte su tristeza. 


Cuando el concierto rudo de la tormenta empieza, 
su corazón concierta las notas de su trino. 

¿El destino?... No importa la ruta del destino 
para el que si no canta, ora blasfema, o reza. 


Con su gran bordón lírico celebra el sacro rito 
de dar un nuevo ritmo de luz al infinito. 
Si es seguro su paso, su cantar es eterno. 


Los hombres le preguntan en qué estriba su fuerza. 
Y él dice, sin que un músculo de su rostro se tuerza: 
—Sólo puedo afirmaros que estuve en el infierno. 


(Ernesto Albertos) 


El 13 de mayo de 1934, híizose definitivamente para Ar- 
velo Larriva “el gran silencio” que ya había escuchado en sus 
éxtasis de prisionero frente al Mar Caribe, encastillado y engri- 
llado en su juventud. Su día de eternidad, vaso puro en que 
sólo florecen sus versos. 


Por 


GUILLERMO DE 
TORRE Cansinos-Asséns 


Evocación de un Olvidado: 


RAZONES Y SINRAZONES 


IVERSOS artículos y algunas conferencias —por Jorge Luis Borges, Luis 
Emilio Soto y César Tiempo— han conmemorado hace poco, en Buenos Aires, 
los setenta años de Rafael Cansinos-Ansséns, aireando así un nombre y una 
obra cubiertos desde hace tiempo por una extraña capa de olvido. Ningún 
eco ha alcanzado esa fecha en España, donde la firma de Cansinos-Asséns se 
ha hecho invisible, excepto al frente de algunas hercúleas traducciones —obras 
completas de Dostoiewsky, de Goethe...—; tarea a la cual este poligloto 
autodidacto (que nunca traspasó las fronteras nativas, que ha estudiado las 
lenguas vivas como si fueran muertas) aplica su saber y extravasa la fluidez 
verbal que todavía hace pocos años recogía en odres propios. Pero lo cierto 
es que el nombre de Cansinos-Asséns ha de sonar actualmente poco menos que 
como el de un desconocido para la mayoría de las últimas generaciones de lec- 
tores. Ninguno de los libros que señalaron su singular personalidad hace años, 
ha sido reeditado; los muy escasos que en los últimos tiempos publicó, pasaron 
casi inadvertidos. Y, sin embargo, la estatura literaria de Cansinos-Asséns no 
resulta, en principio, inferior a la de otros contemporáneos suyos que siguen 

sobresaliendo. No sólo es un admirable creador de belleza, sino que en un 
momento dado llegó a influir: sus lectores fueron tanto devotos como prosé- 
litos. ¿Por qué, entonces, este olvido, este rápido hundimiento en una borrosa 
lejanía? ¿Qué razones o sinrazones, intrínsecas y extrínsecas, puede haber en 


tal preterición? 


Ninguno de los homenajes aludidos, resueltos en efusiones amistosas, 
convertidos en apologética (pues resulta curioso que los únicos firmes en man- 
tener su recuerdo son algunos escritores argentinos, y en muchos de ellos el 

, correligionarismo filosemita —aunque Cansinos sea solamente un judío de afi- 
ción, literario, no racial— puede más que la estimación puramente literaria) 
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aclara el extraño caso. Salgamos, pues, de esos caminos que a ningún claro 
de luz conducen y dejan intacto el pequeño enigma, tomando resueltamente 
otra dirección. 


Proximidades de otro tiempo y lejanías actuales quizá mos sirvan para 
situarnos ahora en la correcta distancia que permite una clara perspectiva. 
Conocí y admiré —hablando ya en primera persona—, hace bastantes años, a 
este escritor; guardo de él un recuerdo agradecido, y no precisamente por algu- 
nas palabras de elogio que hubo de prodigarme, sino por otras más severas y 
justas que como reacción legítima a algunas fintas polémicas de mis Litera- 
turas europeas de vanguardia me aplicó posteriormente; pero ¡qué lejos quedan 
ya todos esos episodios! Sin desmentir antiguas simpatías, pero sin supeditarme 
a ellas, muy cambiadas ya mi estética y mis preferencias —mientras las de 
Cansinos-Asséns parecen haberse inmovilizado—, me arriesgo ahora a una ligera 
revisión de su “caso””, con deliberada mesura, pero con indeclinable sinceridad. 
Por lo demás, tratar de inquirir con la mayor nitidez, sin veladuras, la “situa- 
ción”, la verdadera significación de este olvidado, no será en modo alguno 
indiscreción ni indelicadeza. En efecto, se diría que el autor de El divino fracaso 
—retratándose a sí mismo anticipadamente en aquel libro remoto (1918) que 
en su día nos pareció equívoco, por no decir masoquista— no hizo otra cosa 
más que prepararse toda la vida para su actual ocultación... Cierto es que 
el “fracaso'* a que él esencialmente se refería era el del artista y su expresión 
frente a la materia; era la sensación de impotencia que le poseía ante el em- 
peño imposible por abarcar y reducir a unidad la múltiple belleza del mundo; 
era, en suma, un “fracaso'” de noble abolengo mallarmeano. Pero también 
asomaba allí cierta atracción abismal, el gusto por la oscuridad y la negación, 
el paladeo ceniciento de la nada. No será, por lo tanto, nada indiscreto pre- 
guntarse si tal gusto ingénito no habrá sido agravado en los últimos años por 
el espectáculo del medio: por el hecho de hallarse solo y tácitamente discon- 
forme en España, sin contactos con el mundo intelectual que fué el suyo y sin 
ningún atadero o punto común con el sobrevenido después. 


¡Extraño Cansinos-Asséns, donde lo admirable y todo lo contrario for- 
man un nudo de muy difícil desenredo! Hombre esencialmente antiguo, aunque 
de apariencia moderna por momentos, pero más que nada anacrónico, siempre a 
destiempo, agudo y cándido a la par, sabedor de muy extrañas cosas, mas igno- 


rante de otras elementales, escrupuloso en primores adjetivos, pero descuidado en 
rigores esenciales. En suma, un tejido de contradicciones. 


UN NOVELISTA SIN MATERIA 


Pero precisemos algunos de estos rasgos. Ante todo, los temporales. 
Cansinos-Asséns surgió como un modernista tardío. Cuando aparece, rebasada 
ya la treintena -——en 1914, con El candelabro de los siete brazos—, el moder- 
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nismo ha cumplido su ciclo, es ya solamente una cáscara huera. Cierto es que 
la oriundez de sus “psalmos”” iniciales tiene raíces más lejanas, que aquellas 
blandas y eufónicas melodías traen ecos bíblicos, hebraicos, muy remotos. Por 
su atmósfera y su estilo, El candelabro de los siete brazos es verdaderamente un 
libro impar en las letras españolas, más allá de toda demarcación cronológica 
precisa. Pero la actitud, la campaña crítica que poco después inicia Cansinos- 
Asséns haciéndose el turiferario [como él solía escribir) de los modernistas en 
sus tomos de La nueva literatura (1917) le identifican, al menos exteriormente, 
con aquella época. 


Ahora bien, ¿cuál es la verdadera sustancia crítica de aquellos libros y 
de los artículos que años después siguió publicando? Arrastrado por un incoer- 
cible flujo verbal, se abandona a las rapsodias líricas, bellas como armonías 
sonoras, inanes en cuanto al juicio. Generoso, sí, pero con más entusiasmo que 
reflexión, transmisor de exaltaciones, pero al mismo tiempo desenfocado. Todo 
rigor de pesas y medidas le es ajeno. Su falta de conceptos, de ideas centrales, 
no queda suplida por la delicada sensibilidad. “Crítica en simpatía!” es la suya, 
y por ello momentáneamente persuasiva, pero inoperante a la larga. Vierte sobre 
todo —lo excelente, lo mediocre y lo aborrecible— un entusiasmo lírico parejo, 
sin curarse gran cosa de estos dos primordiales requisitos críticos: situación, va- 
loración. El “aturdimiento juvenil” que el autor de Poetas y prosistas del move- 
cientos reprochaba a Andrés González Blanco —otro crítico olvidado, y también 
en buena parte con injusticia— es en Cansinos-Asséns aturdimiento poético- 
verbal, excrecencia retórica. En vez de gobernar las palabras, se deja gobernar 
por ellas. La garrulería le acecha a cada vuelta de esquina. En lugar de reac- 
cionar contra su herencia meridional, contra su sangre hiperbólica, este sevillano 
incambiable, inmune a lo castellano, las mantiene y acrece. 


Se dirá que el autor de El pobre baby, El manto de la virgen, La encan- 
tadora y tantas otras novelas cortas de sesgo poemático, no es otra cosa, fun- 
damentalmente, que un poeta en prosa. La suya es una prosa superabundante, 
recamada, melodiosa. Preciosista, orfebre, como los maestros de fin de siglo, 
estilista a su modo, ordenador de palabras escogidas y de imágenes más sonoras 
que plásticas, paga, en suma, una contribución onerosa a los vitandos “arrequives 
retóricos”'. Y como todos los que tienen el fetichismo del estilo por el estilo, 
acaba siendo una víctima del puro formalismo, y sacrifica a él cualquier posible 
contenido. 


S Califiqué antes de “Inovelas”” sus narraciones poemáticas. En puridad, 
¿llegan siquiera a esta categoría? Ni en las nombradas ni en otras muchas —Las 
cuatro Gracias, La Madona del carrosel, Los sobrinos del diablo. ..— la acción 
apenas existe. Dotado de una muy exigua imaginación, con una mínima expe- 
riencia vital, reducido por escrúpulos preciosistas a tratar muy de lejos la reali- 

dad, adelgazando hasta el límite el hilo argumental, en sus presuntas novelas 
no hay personajes definidos, situaciones ni desarrollo orgánico. La belleza quieta 


le imanta. 


A 
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Veamos, por ejemplo, La Madona del carrosel: un poeta —cuya traza y 
filiación quedan desde luego en la bruma— pasea solo por los arrabales de una 
ciudad, también innominada. Recorre en la noche las verbenas veraniegas. Se 
siente atraído por la mujer que rige una “calesita”” o “carrousel”. Acude noche 
tras noche para contemplarla. Pero nunca se acerca a ella ni entabla la menor 
relación. Al terminar el verano, desaparece. Y eso es todo. Sin embargo, ma- 
teria tan inverosímilmente parca llena un centenar de páginas suntuosas. Como 
los caballitos del “carrousel”” o los cangilones de una noria, las imágenes y las 
cadencias verbales pasan, en número limitado, a lo largo de unas páginas, vuel- 
ven a reaparecer en las subsiguientes, y así hasta el final. El oído, la vista, se 
sienten al principio halagados por esas rítmicas melopeas y esas imágenes ilumi- 
nadas. Pero como sucede ante todo chisporroteo de bengalas, el deslumbra- 
miento no dura mucho. 


Sólo en un par de ocasiones ha intentado Cansinos-Asséns acercarse más 
a la realidad novelesca: en La huelga de los poetas y en El movimiento V. P. 
En los dos casos aborda temas y medios del mundo real —el periodismo visto 
por dentro, la vida literaria en sus cenáculos— que le eran perfectamente fami- 
liares. Ahora bien, en el primero de dichos libros, el intenso cuadro satírico ofre- 
cido por el medio y los personajes, sólo ocasionalmente llega a dibujarse; en el 
segundo, el sesgo inverosímil y bufonesco que da al relato —seducido por el 
ejemplo de Apollinaire en La femme assise—, y que no se ajusta a su tempe- 
ramento, le hace caer en un fácil absurdo. Y es que la obsesión formal, el pre- 
ciosismo a toda costa, el estilo por el estilo agrisan y secan lo novelesco en vez 
de vitalizarlo, 


PRECIOSISMO Y ANOVELISMO 


Se ha divagado mucho para marcar —en la evolución literaria española 
del último medio siglo— un límite preciso entre “noventaiochistas”” y “moder- 
nistas”. Pedro Salinas abrió el camino y luego Díaz-Plaja ha querido ensancharlo 
sistemáticamente. (Por cierto que ni en Literatura española del siglo XX ni en 
Modernismo frente a noventaiochismo (como tampoco en la más reciente Breve 
historia del modernismo, de Max Henríquez Ureña) aparece siquiera registrado 
el nombre de Cansinos-Asséns). Ahora bien, si “grosso modo” la distancia más 
clara entre “noventaiochistas”” y ““modernistas”” reside en que los primeros dieron 
preferencia a las ideas, y los segundos se apoyaron esencialmente en la sensi- 
bilidad, es indudable que ningún otro modernista tan arquetípico como el autor 
de El divino fracaso. Lo es por su escrúpulo, diríamos, en rehuir hasta la menor 
sombra de toda idea y concepto, por su gusto en perderse entre las brumas más 
vagas, escapando a toda concreción. Véanse, como prueba, unos párrafos de su 
estética en el libro antes mencionado: “Del mismo modo que amo las imágenes 
quietas, amo también los paisajes vagos y confusos... quizá por haber mirado 


tanto en la tarde a las mujeres de semblante empañado... Gusto de los trazos 
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un tanto desdibujados, de los olvidos sobre las figuras. . . Del mismo modo que 
nunca diré: “Ella se llamaba Carmen y había nacido en ... Ante cada de- 
talle necesario, bailo la danza de los siete velos y agoto todas mis contorsiones 
rítmicas antes de dar el beso eficaz sobre la frente del hermes que aguarda con 


gesto malicioso. Para signar a una mujer me basta con llamarla Ella... y no 
puedo, oh amigos, sobre sus mil gracias, sobre sus tiaras y collares innumerables, 
ponerle todavía un nombre... Me falta, me falta el sentido de lo preciso, y 


esto es grave para lectores que miran los censos”. Y aun para los simples lec- 
tores de novelas, agregaríamos con una acotación quizá prosaica, pero irrepri- 
mible. ¿No son, además, todas las palabras antes transcritas una especie de 
evangelio novelesco al revés, es decir, el credo del perfecto antinovelista, aun 
considerado este arte con la máxima latitud, con la más moderna elasticidad? 
Pero seguimos leyendo y poco más allá encontramos esta implacable autode- 
finición de ausencias: “Mi obra es un paisaje vago y tenue, surcado de nubes 
claras, trémulas de ternura, vivo sólo con esa palpitación adormecida de los 
senos que reposan bajo los velos... Ningún matiz concreto, ninguna pincelada 
eficaz... Músicas y fragancias perdidas y luminarias a lo lejos...” 


Nos hallamos, pues, ante un preciosista, pero de perfiles muy particu- 
lares, que poco o nada tiene que ver con la tradición de tal estilo en nuestro 
idioma —culteranismo y conceptismo clásicos— ni tampoco con el de las demás 
literaturas occidentales, es decir, con la línea de Lily, de John Donne, de Mau- 
rice Scéve, de Marino; más bien, en último extremo, y viéndolo en sus símbolos 
y alegorías preferidas, juzgándolo por la abundancia de palomas, gacelas y 
mujeres tapadas, cabría buscarle una filiación oriental, la de Omar-al-Khayam 
y Firdusi. Aisladamente, la belleza de cada una de sus páginas, desprendida 
del contexto —que en definitiva es secundario—, aparece incuestionable. Con- 
siderados, pues, no como. libros orgánicos, sino como trozos sueltos, comó cua- 
dros poemáticos, no resultan inferiores a algunos otros cuyos autores lograron 
predicamento, firme prestigio. ¿Por qué, sin embargo, Cansinos-Asséns (nos 
hemos preguntado alguna vez quienes, pese a todas las reservas, nunca dejamos 
de tenerle por un gran artista de la prosa), por qué este “precioso” no ha 
llegado a alcanzar el renombre de otros orífices verbales? Y pensamos en un 
Azorín, en un Gabriel Miró. Pero es que en el autor de Doña Inés, además de 


un maestro en taraceas verbales, hay un psicólogo de pequeñas realidades, un 


intérprete de cierta realidad española; es que en el autor de Figuras de la Pasión, 
el estilo no opera en el vacío, otorga relieve plástico a figuras y paisajes vivos; 
“mientras que en Cansinos-Asséns, la forma es solamente forma, es una flor del 
aire, sin raíces ni savia. 


Nos encontramos, pues —hay que insistir—, ante un poeta perdido 
en la prosa, un artista lírico de expresión ambigua que paga ahora excesiva- 
mente el pecado de no haber acertado a establecer cierta mínima distinción 
genérica —aun por muy elásticos que quieran considerarse todos los géneros-—. 
Y así como para los poetas que entran en los casilleros formales existe cierta 
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generosa magnanimidad, por impersonales que sean, reservándoles un hueco 
en todas las antologías, contrariamente los prosistas líricos quedan relegados en 
una especie de “no man's land” que casi nadie visita. ¿Injusticia? Desde luego, 
y no menor que la cometida con otros prosistas singulares en América y en 
España, que no dejaron de ejercer en su día cierta influencia. (Pienso a este 
propósito en el caso de Gómez Carrillo, también necesitado de revisión). 


¿IRRESPONSABILIDAD O GENEROSIDAD? 


Ahora bien, ninguno de los motivos antedichos explican de modo sufi- 
ciente el relegamiento de Cansinos-Asséns, el olvido injusto de su cincuentena 
larga de libros, hoy difícilmente reencontrables. Puestos ya a aclarar, su caso, 
¿no estará el secreto, al menos una de las posibles claves, en algo tempera- 
mental del autor, en la ambición desenfocada, en cierto orgullo sin base que, 
más allá de aislamientos y presuntas humildades, guió siempre sus pasos, lle- 
vándole, bajo la apariencia y aun con la intención de no hacer “política”, a la 
peor “política literaria”? Porque Cansinos-Asséns, a pesar de su soledad, quiso 
influir sobre legiones; mo contento con el mayorazgo, quiso ser un maestro, un 
guía, un adoctrinador de juventudes. Se dirá que lo consiguió, al menos en 
parte y temporalmente, durante la aventura del ultraísmo, hasta que el equí- 
voco se deshizo y él mismo hubo de advertir cuán lejanas resultaban todas 
las innovaciones a su espíritu fundamentalmente antiguo, qué poco de revolu- 
cionario y destructor había en su natural quietismo. Evocar aquel período en 
que varios jóvenes de entonces vivimos en la más cordial comunicación con 
Cansinos-Asséns y éste ejerció una abertura de espíritu que a otros les faltaron, 
será siempre para mí placenteramente melancólico; y si ahora mo aporto nue- 
vos datos sobre su significación real en cuanto teórico, dentro del movimiento 
ultraísta, es porque ya recogí los esenciales en unas páginas de mi libro sobre 
Apollinaire y las teorías del cubismo. 


Pero el autor de Los temas literarios y su interpretación —uno de los 
libros críticos suyos que pudieran salvarse, por lo mismo que prescinde de todo 
afán de análisis concreto y teje libremente sus variaciones—, pese a esos em- 
peños magisteriales, a su gusto por el proselitismo, no supo nunca situarse. 
En vez de caminar por el camino real, por la vía céntrica de la literatura —no 
la más poblada, se entiende, sino la “diritta via”"—, dióse a divagar por los 
arrabales, tanto en sentido directo como trastalicio, y diciéndolo con un símil 
semejante a los que él prefería. ¡Por los arrabales y como un buhonero este 
buscador de gemas raras! Revolviendo lo peor y lo mejor, alternando la tra- 
ducción sabia de Juliano el Apóstata o del emperador Claudio Flavio Juliano, 
de Kalidasa, del Talmud, con el elogio hiperbólico de cualquier hampón o 
ganapán literario. Dicho más crudamente aún: usando un secreto gusto per- 
vertidor o una burlona incredulidad, invirtió irresponsablemente la tabla de 
valores. En los cuatro tomos de su Nueva literatura (la comprendida en las 
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fechas 1917-1927) se barajan parecidos entusiasmos e intercambiables epítetos 
para elogiar indistintamente a los valores auténticos y a los “fabricantes” sin 
decoro. Examina con la misma longitud y detenimiento a cuantas figuras la 
actualidad le pone por delante en aquellos años, sin pararse un punto a escoger, 
sin usar debidamente la criba. Concha Espina, José Más —a los que increíble- 
mente dedicó sendos libros—, cualquier Pedro Mata, cualquier Ricardo León 
ocupan el mismo o mayor número de páginas que un Baroja o un Pérez de 
Ayala. Y lo mismo sucede con los valores americanos, hacia los que Cansinos- 
—Asséns se vertió con plena simpatía, pero con más curiosidad que exigencia. 
Ahí está, para demostrarlo, su recopilación de artículos críticos Verde y dorado 
en las letras americanas. 


| ¿lrresponsabilidad o generosidad? —pudiéramos preguntar con más con- 
descendencia. Quizá tanto una cosa como otra, sin olvidar —ya lo he apun 

tado— cierta posible parte de escepticismo, adivinable por debajo de sus 

hipérboles y sus igualitarismos. Llámeselo, en último extremo, espíritu auto- 
destructor, pero el caso es que tal “sistema”, mejor dicho, tal ausencia de 
sistema -—cuando precisamente se imponía el rigor y ya existían otros críticos 
en las letras españolas e hispanoamericanas que aplicaban más finos cedazos—, 
le acarreó, fatalmente, indiferencia, descrédito. Porque, a falta de otras cosas, 
en el ambiente literario español existió, por aquellas fechas, un sentido del 
rigor, un exigente criterio de valoraciones, y quien lo transgrediera quedaba 
señalado como un culpable de lenidades, cuando no como un propagador de 
confusiones. De ahí que toda esa parte de la producción cansiniana sea ahora 
como escrita en el agua... ¿Podrá exceptuarse aquella otra menos ceñida a 
circunstancias temporales? Me refiero a ciertos libros suyos de ensayos o digre- 
siones, como Salomé en la literatura, Estética y erotismo de la pena de muerte, 
Etica y estética de los sexos, Los valores eróticos en las religiones, de los que 
solamente guardo un recuerdo impreciso, pero que sería también menester re- 
pasar. Puedo, sin embargo, referirme más concretamente a uno de reciente 
publicación como Mahoma y el Corán (Buenos Aires, 1955), donde, al igual 
que en otro de hace años sobre Dostoiewsky y la psicología de sus personajes, 
el estilo de Cansinos-Asséns se simplifica muy visible y felizmente. 


DEL ESTETICISMO AL MENSAJE 


No nos ensañemos, por lo tanto, en los flancos débiles. Su fortaleza 
—por relativa que sea— hay que ir a buscarla en otra parte: algunas de sus 
primeras novelas cortas, tal cual página desglosada de los libros más copiosos. 
Con todas ellas podría agavillarse alguna vez una antología, sorprendente para 
muchos de los nuevos posibles lectores, evocadora, con valor de revisión crítica, 
para quienes guardan un recuerdo conmovido de las antiguas armonías cansi- 
nianas. Por ahora, haber contribuido a refrescar su nombre -—con un tono 
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muy distante del convencionalismo apologético que algunos amigos de antaño, 
fiados sólo en la memoria embellecedora, le han dedicado— quizá no sea baldío. 


¿Resurgirá alguna vez este singular escritor, pero reducido a sus ver- 
daderas proporciones, es decir, no con el aire algo mesiánico y ejemplar que 
algunos le atribuyeron, pero tampoco confundido en la turbamulta de sus habi- 
tualmente elogiados? ¿Alguna imprevista tornavuelta de los gustos y prefe- 
rencias, extraerán su nombre y su obra del olvido? Ese olvido en que él mismo 


Pe 


parece complacerse con cierta voluptuosidad masoquista —según señalé al prin- 


cipio, cumpliendo así la profecía de su “divino fracaso”, que no tiene nada de 
divino y sí mucho de humano, de implacablemente humano. Para los amigos 
suyos de años atrás, para quienes en cierto modo no dejamos de recibir su 
influjo, pero supimos reaccionar prontamente contra la esterilización del puro 
esteticismo, tal remoción significaría un legítimo gesto reparador, el correctivo 
de una injusticia. 


Sin embargo, todo cálculo de probabilidades en las letras —-y particu- 
larmente en las de nuestro idioma, tan poco afectas a revaloraciones o redes- 
cubrimientos— más azaroso que en el puro universo de los números. Á decir 
verdad, los días actuales y los que seguramente se avecinan, cuando lo tras- 
cendente prevalece, parecen poco propicios para tal cosa. La pura belleza for- 
mal se aleja más que nunca —la distancia, por ejemplo, que separa a un 
D'Annunzio de los gustos actuales es astronómica, y ¿qué es todo el neorrea- 
lismo de la actual literatura italiana sino su más brutal negación?—, las ideas 
adelantan el paso sobre las formas, una obra que no lleve encapsulado un men- 
saje parece baldía; en suma, si toda literatura comprometida no es ya la única 
posible, si es cierto que toda literatura gratuita resulta insuficiente, amputada 
de algún órgano vital... Sin embargo, esperemos que quede siempre algún 
hueco de atención para los que extravagan o marchan a destiempo, para los 
que hace más de medio siglo se calificaban de “raros”, en el sentido de her- 
méticos o preciosistas, y uno de cuyos últimos vástagos es Cansinos-Asséns. 
La variedad del panorama intelectual, la misma ley de su libertad, así lo exigen. 
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Por Panorama de la Literatura 
JUSTO PASTOR 


BENITEZ Paraguaya en el Siglo XX 


LA GENERACION DEL INSTITUTO PARAGUAYO 


- N 1935 tracé a grandes rasgos un panorama de la literatura paraguaya, 
en la Academia Brasileña de Letras. Me propongo hoy ampliar dicho esbozo, 
para buscar los lineamientos generales de su desarrollo en vez de reducirme al 
perfil de algunas de sus figuras representativas. En lugar del retrato se podría 
ensayar un comentario del aspecto puramente literario de los escritores, con 
prescindencia de su acontecer político o los accidentes de su vida, a los efectos 
de estudiar su trascendencia en las letras. Así como en vez de examinar en 
plenitud la figura de los tipos representativos de la generación del Instituto, 
tendremos que reducirnos a su proyección literaria. Será incompleta, pero más 
atinente al tema. 

Cecilio Báez (1869-1941) fué un maestro que gravitó en el escenario 
intelectual durante 50 años, en la prensa y en la cátedra. Era un ventilador 
de ideas modernas; tenía base filosófica y cultura humanista; era Un acólito 
del evolucionismo spenceriano. Su doctrina fué la democracia, de la cual im- 
pregnó el ambiente; defendió la escuela laica; propugnó reformas y honró al 
país en justas internacionales, como moralista del Derecho de Gentes. Histo- 
riador, pecó de esquemático, aunque dejó páginas valederas. Escribía sin cui- 
dados ni retoques, como periodista; su prosa carece de matices, pero ilustra; 
compuso también versos en su vejez, como el “Canto a Italia” y algunos so- 
netos. Su función fué la de maestro, la del promotor de cultura, de difusor de 
conocimientos, con desinterés y vocación de hombre público. Su ideal clásico 
era Cicerón. Cecilio Búez desempeñó en el Paraguay la misión de Barreda, en 
México, de Valentín Letelier, en Chile, de Enrique José Varona, en Cuba. Un 
desbravador, un estimulador de la cultura. No era original sino cultísimo, pero 
la originalidad en estos civilizadores consiste en la actitud vital. Y Báez era 
rotundo. No se explica el surgimiento intelectual del país en el primer cuarto 
del siglo sin la prédica y la doctrina de Búez, que raya en el apostolado. 

; Manuel Gondra (1871-1927).—Repetidas veces he intentado trazar el 
perfil de Gondra en su plenitud. En esta ocasión preferiría estudiar su aspecto 
literario. Su obra no es copiosa; puede decirse que se interrumpe hacia 1903, 
con algunos trabajos de muchos quilates, como el discurso sobre Alberdi, la 
salutación al Dr. Búez a su regreso del Il Congreso Científico Latino-americano, 
en que bosqueja las causas de la penuria literaria de nuestro siglo XIX, y la 
crítica a Rubén Darío. En este último estudio grana el crítico acucioso, ya 


erudito, que se insinuaba en sus rectificaciones a Garay, Domínguez y José Se- 
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gundo Decoud, de índole polémica, con cierta agresividad juvenil, Gondra pre- 
tendió demostrar que el modernismo rubeniano no era una renovación de la 
métrica, ni tampoco podía lucir la originalidad creadora que pretendía. Acumuló 
datos recogidos en su espléndida memoria y en su lectura detenida para enjui- 
ciar el modernismo, apoyado en los preceptos clásicos, lo cual le impidió apre- 
ciar en todo su alcance su trascendencia en la lírica castellana. Porque Rubén 
Darío marcó un hito en las letras hispanoamericanas, como lo reconocen críticos 
como Pedro y Max Henríquez Ureña, Arturo Marasso y Pedro Salinas. Fué la 
mayoridad del continente, que hasta entonces vivía bajo la influencia subyu- 
gante de la península y del romanticismo. Posiblemente tuvo su manantial en 
París, pero hizo vibrar armoniosamente el parnaso hispano-americano. La crítica 
gondrista es un modelo, aunque incompleta. En cuanto al prosista, puede veri- 
ficarse su procedencia de las letras castellanas por la cláusula limpia, el ritmo 
amplio, la elocuencia misma, la propiedad en la adjetivación. Esas cualidades 
revelan, además, su origen clásico; Gondra era un humanista y en el latín 
había aprendido el sentido de la medida, el buen gusto y la claridad. Pero esa 
prosa ha dejado de estar en vigencia en la impregnación del medio americano. 
Blanco Fombona, gran prosista, proclamaba que el Nuevo Mundo había dado 
a las letras castellanas progenitoras una nueva sensibilidad, la presencia del 
paisaje colombino y un sentido más plástico, si no armonioso, aparte de nume- 
rosísimas voces de origen vernacular. Los prosistas más conspicuos de América 
ya no escriben a la vieja manera peninsular, sin perder con ello la cepa castiza. 
La cualidad de Gondra en el discurso consiste en encontrar una idea madre, 
en gravar los conceptos en frases comprensivas, como ocurre cuando reclama 
para Alberdi la estatua “en el mármol blanco que es como un esfuerzo de la 
piedra por desmaterializarse””; en su criterio de aceptación del pasado íntegro; 
en la proclamación de la autonomía intelectual alcanzada por Báez, en los 
lindes del 900; en el pensamiento central de la ponencia de Santiago de Chile 
y en el juicio, derivado de un arbitraje sobre el incidente Hopskin, en que se 
enunciara que “hay algo más fuerte que la escuadra de los Estados Unidos, 
y es la justicia de los Estados Unidos”. Gondra definía, porque meditaba, sope- 
saba, alambicaba para enunciar el concepto. Es oportuno recalcar que la fama 
de poca laboriosidad se halla desmentida por la colección de más de 21.000 
documentos, mapas y folletos sobre la cuestión chaqueña, fruto de más de veinte 
años de su afán silencioso, cuyo índice ha publicado la Universidad de Texas. 
En Manuel Domínguez (1869-1935) encontramos otra clase de escritor. 
A mi juicio estaba impregnado del pensamiento y de la prosa franceses. Su for- 
mación mental se halla vinculada con Renán y Guyeau, Taine y Eugenio Pelle- 
tan; amaba la claridad gala, la frase corta y sintética, la lógica cartesiana, 
como también cultivaba l'esprit de finesse que exigía Pascal y la ironía. Era un 
esteta de la prosa. El estilo alado de Domínguez llegaba a la emoción; tenía 
una euritmia que le arrastraba a la elocuencia contagiosa, como ocurría en 
sus aulas y que culminó en la campaña para la defensa del Chaco. Domínguez 
no sólo fué el animador, sino el poeta del Chaco. Mismo en la historia, para 
la cual tenía método e imaginación, se dejó lleyar muchas veces por el cuadro 
estético, por la figura seductora, como ocurre con Juan de Salazar, conquistador 
y poeta, en la erección de la Casa Fuerte asunceña. “'Glizes n'apuyez pas”, 
decía, y se ponía a disertar con gracia o a escribir en apretada síntesis. No 
obstante su vasta cultura, dejó una obra dispersa, cuyo primer jalón constituye 
El Alma de la Raza”. Era además, un estudioso del guaraní, que hablaba 
con elegancia. Fué el más amable de los maestros paraguayos. 


La existencia de Fulgencio R. Moreno (1872-1933) transcurre sin dra- 
maticidad, a pesar de algunos acontecimientos políticos en que tuvo actuación. 
Es más bien la vida del intelectual. En su juventud cultivó el verso, con des- 
treza, y la sátira, con mucha sal. Pero no cultivó propiamente la prosa lite- 
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raria; la empleó en sus labores históricas, con admirable dominio del idioma. 
Era elegante y claro, aunque no elocuente. Explotó con espíritu curioso y mé- 
todo la cantera de la historia. De su labor quedan algunos trabajos de alto 
quilate, como “Estudio sobre la Independencia”, elaborado con criterio del ma- 
terialismo económico; “La Ciudad de Asunción”, que es el estudio de mayor 
valor ecológico con que contamos; y sus investigaciones sobre geografía etno- 
gráfica, de sólido saber. Al promediar la existencia, se consagró a la cuestión 
de límites; consultó documentos y bibliografía; visitó archivos, compulsó datos 
y con una sostenida labor de años pudo formular el alegato para probar el 
mejor derecho del Paraguay sobre el territorio chaqueño. La característica de 
Moreno es la seriedad de sus investigaciones, la solidez de sus tesis; no afirma, 
prueba; y cuando no puede probar sugiere un juicio responsable. Buena parte 
de su labor se halla inédita o difusa en las columnas de “La Prensa”*”, de Bue- 
nos Aires, donde colaboró durante mucho tiempo. Era además un polemista 
y un conversador lleno de gracia, en que reverdecía el poeta satírico de la 
juventud. 

Fulgencio Moreno, inteligencia ágil, escritor correcto, historiador de fuste, 
representa el fruto de la cultura sistematizada, más sólida que brillante, más 
aplicada que imaginativa, a pesar de sus calidades de poeta. Transitaba sin 
hacer barullo. Y por eso mismo fué respetado. 

Juan Emiliano O'Leary es un escritor de incendiada elocuencia. Su prosa 
está llena de músculos, no tiene matices, carece de mesura, pero contagia. 
Es uno de esos agitadores de conciencia que necesitan los pueblos para alen- 
tarse, para no renunciar a su tradición. Su palabra tiene la rudeza y la par- 
cialidad inevitable en el polemista. Se dirige más al sentimiento popular, al 
fondo emocional, que a la razón. En lugar del farol que ayuda a esclarecer, 
usa la antorcha que alumbra con llamaradas. Escribe historia a la manera de 
Michelet, reviviendo los cuadros y resucitando los acontecimientos con prefe- 
rencia por lo heroico. Polemista rudo, ha ensayado también la canción patrió- 
tica. Así lo vimos en 1935, pero después su espíritu se nubló de pasión sectaria; 
el evocador del pasado se mezcló a la turbia polémica palpitante, se embanderó 
y bajó el tono de su prédica patriótica hasta la propaganda banderiza, salpi- 
cada de rencores. Sus obras más cotizadas son “Nuestra epopeya””, páginas 
evocadoras; “Sola López” y “El Centauro de Ybycuí””, retratos al aguafuerte, 
escritos con pasión, de contornos exagerados hasta la idolatría. 

Alejandro Guanes (1872-1925).—Es un poeta de noble y alta inspira- 
ción que vivió mansamente la vida del espíritu y cantó con naturalidad. En sus 
estrofas hay ya algo del modernismo por el cuidado de la forma; música e 
incienso. 

Guanes llenaba hasta 1915 dos tercios de nuestro parnaso, a pesar de 
haber consumido su talento en el anonimato del periodismo; sus principales 
composiciones fueron publicadas con el sugestivo título “De paso por la vida”. 
“Cantó a la patria, a la muerte con dulzura, y a su casa solariega: 


“¡Caserón de añejos tiempos, el de sólidos sillares, 

con enormes hamaqueras en paredes y pilares, 

el de arcaicas alacenas esculpidas, qué de amores 
qué de amores vió este hogar”. 


Su poesía más inspirada es “¡Las leyendas”, y sus más felices traduc- 
ciones las de Ulalume, de Edgar Poe, y composiciones de Olavo Bilac. En prosa, 
iniciador de la filosofía espiritualista, publicó un opúsculo, “Del viejo saber 
olvidado”. Hay intensidad en “Las siete palabras”. Tenía también la vena 
satírica, como lo reveló en “Carmen Sanlorenzano”, parodia de “Carmen asun- 
ceno”, dedicado por Fariña Núñez a Gondra en su caída, y que es superior 
al modelo, en forma y en espíritu. 
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Eloy Fariña Núñez (1885-1929).—Vivió siempre en el extranjero, pero 
llevaba en el alma el cuño nacional. Formado en las disciplinas clásicas, pulsa 
lira eólica. Fariña Núñez era de esos hombres que cruzan el mundo sin mez- 
clarse en las querellas, sin abrigar ambiciones terrenas, y que llegan a la eleva- 
ción espiritual. Había nacido en el escenario de Humaitá, pero su alma era 
digna del mar jónico. En su espíritu no había sombras. Y así pudo sumer- 
girse en los meandros de la nacionalidad y entonar el “Canto secular”, con 
más serenidad que emoción; sus líneas puras, carecen de la vibración del au- 
téntico poeta. Supo evocar el alma melancólica del indio vencido, con su Tupá 
destronado; descifró su mitología ingenua; tocó con su propia mano la polka 
y hablaba el guaraní. Su nacionalismo estaba en el tuétano. Por eso, este 
apolonida, autor de versos marmóreos, supo arrancar a la lira un único cántico 
marcial, “Al General Díaz”, cifra y compendio del soldado paraguayo. Publicó, 
además, otros ensayos reveladores de su cultura humanista, como “El jardín 
del silencio”” y “Conceptos estéticos”, y dos libros de inspiración helénica, “Las 
vértebras de Pan” y “Rodopis”*, un tomo de poesías, ““Cármenes””, algunas piezas 
de teatro y un tomo de cuentos. 


Ignacio A. Pane (1882-1919).—-Se quemaba por ambas puntas; traba- 
jaba en exceso; de la cátedra de la Escuela Normal, iba presuroso a la del 
Colegio y de tarde a la Universidad. Entre tanto había escrito un artículo para 
el diario “Patria”, y luego concurría a discutir en la Cámara de Diputados. 
Ese esfuerzo cortó su existencia cuando comenzaba la granazón (1920). Era 
estudioso y honesto; cultivaba con vocación la psicología, la filosofía y las 
ciencias sociales, en las cuales dejó obras de mérito. Su prosa no era bella, 
pero sí convincente; su verso padeció al principio de la imitación del becque- 
rianismo, pero luego cobró impulso, como en el canto a la mujer paraguaya. 
Como profesor era conspicuo; como polemista, temible; y fué posiblemente uno 
de los más brillantes parlamentarios con que hemos contado. 


Ignacio A. Pane fué una bella vocación de maestro; tuvo el destino de 
los ríos: cruzar la tierra fecundando. Abrazó causas humanas; su palabra no 
injuriaba; no era un revolucionario, sino un expositor autorizado de doctrinas 
conservadoras y del nacionalismo, en el doble aspecto indigenista y lopecista. 
Se le podía querer porque era puro. Su seudónimo era “Matías Centella””, muy 
apropiado porque despedía luz. 

Eusebio Ayala (1880-1942).—Era lo que puede llamarse una recia per- 
sonalidad. Por su carácter, su dinamismo, su cultura y hasta por su presencia 
imponente. Surgido del campo, formado en nuestros institutos, se nutrió de 
cultura en el Viejo Mundo. Poseía varios idiomas; viajó mucho; actuó en diver- 
sos escenarios hasta adquirir el perfil un poco universalista. Fué el paraguayo 
más ecuménico de su tiempo y uno de sus mejores prosistas. Escribía con una 
sencillez asombrosa y elegancia francesa. Era imposible no entenderle, porque 
tenía claridad en las ideas y dicción fluyente. A Eusebio Ayala, como a Báez 
y a Eligio, intelectuales de alcurnia, les faltaba fantasía e imaginación creadora 
para ser escritores, en el sentido específico. Disertaba donde acudía, pues era 
un hombre público de relevante coraje de sus ideas y quizá el de más com- 
pleta información moderna. Estudió filosofía y ciencias sociales, no descuidó la 
cultura artística, sobre todo en música, pero sus aficiones preferidas eran la 
Economía y el Derecho Público. En ambas ramas dejó trabajos fragmentarios. 
Pacifista por temperamento, liberal por doctrina, cultor del Derecho, culminó 
su destino como el Jefe de la Nación en la Guerra del Chaco que dirigió con 
autoridad. Su libro póstumo “Patria y Libertad”, retrata en parte su múltiple 
actividad intelectual de profesor, periodista y hombre público. Su mentalidad 
era poliédrica, pero esta figura geométrica le resultaba incompleta para la com- 
paración, porque la tuvo armonizada por el espíritu. La personalidad de Ayala 
como la de Gondra, no tuyo posiblemente toda su expansión por lo reducido 
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del medio en que actuó, pues tenía remeras para más amplios vuelos. Y la 
gente superficial no puede comprender muchas veces cómo el Paraguay produce 
algunos arquetipos, superiores a su estadística. Precisamente por su densidad 
espiritual. 

Eligio Ayala (¿-1930). — Eligio Ayala escritor sería un aspecto inte- 
resante de la intensa vida del estadista del Paraguay moderno. Reputado ya 
como un intelectual en agraz, se marchó a Europa, donde permaneció cerca 
de nueve años consagrado al estudio como un monje. Era asiduo en la Biblio- 
teca de París; viajó después a Inglaterra, donde se impregnó de la filosofía 
de Hume y de Locke, pero se fijó en Alemania, en cuyas universidades modeló 
su cultura y se empapó de filosofía; incursionó por Italia y España para ente- 
rarse del arte, sobre todo en pintura, y avivó su espíritu en el escenario libre 
de Suiza. Regresó al país con varios volúmenes desgraciadamente inéditos hasta 
hoy. Escribió sobre “Migraciones paraguayas”, “El materialismo histórico”, “El 
problema de la tierra”, sobre Nietzsche y Kant. Sólo el primer opúsculo ha 
salido a la luz. Pero su labor intelectual está en función de la vida pública, 
en artículos periodísticos, de cuño inconfundible y en sus Mensajes Presiden- 
ciales. Había en Eligio Ayala un 50% de polemista, hasta cuando meditaba, 
en que se complacía en hacer chocar las ideas. Su estilo era nervioso, incisivo, 
fulgurante. Llegaba a la agresividad. Carecía de serenidad espiritual para ex- 
poner, pero le sobraban talento y cultura para hacerse escuchar. Hay páginas 
de Eligio, dignas de la Antología, como “Ara y canta”, “Los sauces de Babi- 
lonia”* y “El águila de la Guardia Cárceles”, “La relatividad de Einstein” y 
“Welázquez””. Ningún hombre público paraguayo ha profesado con tanta lealtad 
su doctrina, a pesar de su temperamento introverso, asténico, casi violento. 
Nunca usó el poder para perseguir. Construyó con sistema; profesó una doc- 
trina y la defendió con acerada pluma. Un escritor vigoroso, a veces relam- 
pagueante. Los escritores de más acentuado estilo propio en nuestras letras 
han sido Domínguez y Eligio Ayala. Porque escribir bien y correctamente no 
significa todavía modelar el estilo propio, inconfundible, que se alcanza cuando 
se tiene individualidad y se cultiva la prosa afanosamente, para darle euritmia. 

Dentro de esa configuración del escritor, como vocación y ejercicio, no 
caben los meros publicistas o tratadistas, ni los que se dedican al acopio de 
lugares comunes, cuya prosa carece de envergadura y de matices. En la última 
parte del siglo XIX, no hubo más que Juan Silvano Godoi, romántico, evocador 
de cuadros epopéyicos, contradictoria figura renacentista. 

Adolfo Aponte, Arsenio López Decoud y Enrique Bordenave fueron in- 
telectuales de fina expresión, aunque de exiguos frutos. Escritores en la plena 
acepción, son Pablo Max Ynstrán, poeta y prosador de estilo claro y elegante, 


“densa cultura; Natalicio González, de frase plástica, cuyas cláusulas tienen 


armonía y color, reveladoras de un temperamento artístico de primer orden, si 
bien su pensamiento no está a la altura de su estro; y Arturo Bray, que ama 
la pureza, la corrección, la frase gráfica; Luis De Gásperi, en cuya prosa cam- 
pean armoniosamente el talento natural, la cultura humanista, un sentido: ad- 
mirable de la belleza y la elocuencia. Posiblemente, estos cuatro son los escri- 
tores más representativos de la promoción de 1915-30. 


* 


El cuadro debe estar acompañado de un diagrama de las ideas vigentes 
en los diversos períodos, una sinopsis de la evolución política; una referencia 
al proceso intelectual y la descripción de las costumbres. Pero no pretendemos 
ni podemos hacer tanto. Este ensayo es sólo un esquicio, una pincelada para 
diseñar el fenómeno paraguayo como fenómeno social americano. 
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Prescindarnos del período hispánico para atenernos al independiente. 
Ensayemos una explicación de la teoría de las generaciones, para intentar una 
caracterización aproximada de las que actúan en ese tiempo social. Una ge- 
neración supone la similitud espiritual, uma actitud parecida ante los aconte- 
cimientos, aunque diverja en matices, cierta proximidad de edades, sin que lo 
coetáneo signifique lo contemporáneo. Se ha dicho que hombres de ideas con- 
trarias pueden pertenecer a la misma generación, con tal que su preocupación, 
su temario, su actividad vital, respondan a una preocupación común y se desa- 
rrolle en torno a un acontecimiento que sea algo así como un divisor de aguas. 
La generación no se atiene al estricto hecho biológico. 


Se trata de equipos espirituales que actúan, que intervienen. El medio 
social, las preocupaciones, el afán, colorean esa generación y le dan un estilo, 
significación en función de su conducta y de lo que ha producido. Cada pro- 
moción encuentra la herencia social, valores tradicionales; los acepta o busca 
reformarlos. Si los acepta musulmanamente, será anodina; pero también puede 
ser iconoclasta, revolucionaria o renovadora. Esta última actitud implica un 
doble sentido: a la no ruptura con el pasado, y su revisión con ánimo de reem- 
plazarlo. Es revolucionaria cuando prefiere el cambio radical; casi siempre la 
es cuando encuentra coyunda, formas opresoras que obstan al progreso; y re- 
formistas cuando tienen el sentido del perfeccionmamiento. La de 1811 fué revo- 
lucionaria en el más noble sentido de la palabra; la de 1870, renovadora; la 
del Instituto (1900), reformadora en lo cultural que se proyectó en lo político, 
en que se realizó un esfuerzo de organización democrática, de 1900 a 1932; 
la Guerra del Chaco constituye una especie de divortia aquarum: allí termina 
un período y emerge otro, cuyo proceso se va definiendo. 


No siempre coinciden en las preferencias de una generación el sentido 
político con el criterio artístico. Muchos románticos en literatura fueron reac- 
cionarios en política, como Chateaubriand, al paso que los Girondinos se inspi- 
raban en la literatura clásica. En América Andrés Bello, Cecilio Acosta y Juan 
Montalvo, clásicos de la lengua, fueron hombres de ideas progresistas; la gene- 
ración del 98 en España no es modernista en letras. Revolucionario en el idioma 
fué Sarmiento, al paso que los próceres de la emancipación usaban el viejo 
estilo de frases amplias; los poetas y luchadores del siglo XIX, como Eche- 
verría, se embriagaron de romanticismo, que fué una especie de primavera 
espiritual que agitó la fronda americana. 


Es esencial que una generación marque su paso con acontecimientos 
o un caudal de ideas. Lo contrario es repetir o vegetar. 


Las tres generaciones más definidas del siglo décimonono fueron: la de 
mayo (1811), que proclamó la Independencia; la de 1870, que dictó la Cons- 
titución, y la del Instituto Paraguayo, al finalizar la centuria. En este siglo, 
más O menos se caracterizan las que adquirieron su expresión entre 1915 y 


1932, y la actual, 1940-1955, sin existir entre ellas rasgos francamente dife- 
renciales. 


La generación de mayo tiene un signo patriótico, similitud de aspira- 
ciones, voluntad de crear; deja un venero de doctrina, antes pergeñada que 
definida, que señala el derrotero de la Nación: independencia, libertad, cultura. 
Era republicana y democrática. Descuellan, Fernando de la Mora, uno de los 
paladines intelectuales y definidor de la doctrina de la Revolución; Mariano 
Antonio Molas, orador de timbre girondino, que escribió en la cárcel la primera 
historia nacional. AÁ pesar de la diferencia de edad habría que incluir en ella 
al Dr. Francia, uno de los teóricos, si bien no tardó en separarse de la ten- 
dencia libertaria. Su estilo es áspero y estaba imbuído de las doctrinas de 
Rousseau; un discípulo de la Enciclopedia. De la Mora tiene un estilo román- 
tico; sus manantiales son la historia romana, la Biblia y Suárez. 


30 — 


os » 2 AP 


Rd 


PANORAMA DE LA LITERATURA PARAGUAYA 
EN EL SIGLO XX 


E En la generación de 1870 figuran Facundo Machaín, discípulo de An- 
drés Bello en Chile; Juan Silvano Godoi, historiador; José Segundo Decoud, 
publicista. Era romántica y a la vez racionalista en lo político, tuvo fe en la 
reconstrucción nacional, dió marco jurídico moderno a la nacionalidad, en re- 
emplazo de las formas caducas del paternalismo. El medio les resistió en sus 
reformas. Muy pocos lograron sobrevivir políticamente del grupo brillante de 
la Convención. Fueron los fundadores de la prensa libre y con ello abrieron 
a la República una claraboya de luz. 

La generación del Instituto Paraguayo (1900) se señala por su labor. 
Nace bajo la égida de la Constitución, se forma en el Colegio Nacional, alma 
mater, y concurre a las aulas de la Universidad, fundada en 1889. Su carac- 
terística es el afán de cultura; recibe las ráfagas del pensamiento moderno; 
abre su espíritu; lee; revisa el Archivo Nacional; inicia la labor de investigación 
histórica. De alií salieron los exponentes de la inteligencia y los defensores 
intelectuales del Chaco. No cultiva el arte vernáculo; el estilo literario mo 
preocupa, salvo en Domínguez. Aparecen Cecilio Báez, Blas Garay, Alejandro 
Audibert, Manuel Domínguez, Manuel Gondra, Fulgencio R. Moreno; Alejandro 
Guanes. Su signo preponderante es el relato histórico y la filosofía; profesaba 
el evolucionismo spenceriano. Las influencias literarias más notorias fueron la 
española y la francesa. 

¿Cómo se produce la imbricación entre estas ondas humanas? De la de 
1811 queda Molas desconectado; se podría pensar que sirvieron de eslabones 
Carlos Antonio López y el obispo Marco Antonio Maíz con la generación que 
desaparece en la Guerra. El legado del siglo XIX es pobre en poesía y en prosa; 
consiste principalmente en historia vivida, en acontecimientos, y en dos o tres 
libros. 

La generación del Instituto se proyecta. Tiene eslabones con la siguiente, 
que aflora hacia 1920-30. El Instituto fué fundado el 10 de julio de 1895, 
gracias a la iniciativa privada. Creció al amparo de las simpatías populares y 
pudo habilitar secciones culturales de provecho público, entre las cuales se 
pueden mencionar: 


1) Dibujo, pintura y modelado. De sus clases salieron los primeros 
pintores nacionales, como Juan A. Samudio y Pablo Alborno; 

2) Música. Entre sus alumnos figuraban Fernando Centurión, Rem- 
berto y Herminio Giménez y José Asunción Flores, creador de la 


guarania; 
3) Conferencias; 
4) Idiomas; 


5) Contabilidad; y 
6) Esgrima y Educación física. 


La revista del Instituto publicó 64 números, que constituyen un repo- 
sitorio de nuestra cultura. Sul 

El Instituto marca un jalón. De ahí arranca un período cuyo límite 
podemos fijar en la Guerra del Chaco. Era todavía el período de adopción de 
cultura, de recepción de las corrientes de pensamiento foráneo. Es difícil ca- 
racterizar con un solo matiz las diversas promociones que afluyen, a veces 
tumultuosamente, con nuevos ideales y ansias de substitución. Políticamente, 
su signo es la democracia que se afana en fundar en la realidad social más 
allá del texto escrito; patrióticamente, su signo es la defensa del Chaco. Las 
primeras tandas de médicos y la segunda de abogados inician su labor de apli- 
cación científica. El país ha sufrido cambios; aparecen las industrias del ta- 
nino, del azúcar y de la carne. Al finalizar el primer cuarto del siglo, se incor- 
pora el cultivo del algodonero. Se habla del problema de la tierra; se extiende 


la cultura popular. 
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Al promediar la generación (el ciclo de vigencia, diría Ortega y Gasset), 
en 1915, aparece otra promoción de escritores y artistas. Prima el criterio 
individualista de gobierno, con algunas rectificaciones. La promoción de 1904 
es esencialmente política; la de 1915 literaria. Se pueden señalar dos fenó- 
menos interesantes: el arte de sentido vernáculo que intuyen Agustín Barrios 
en música; Campos Cervera en artes plásticas; Natalicio González y Ortiz 
Guerrero en letras; José Asunción Flores, Remberto y Herminio Giménez en el 
folklore musical. Se busca como tema la realidad nacional desde los diversos 
ángulos. Se nota más fertilidad en medicina, en música y en historia. En el 
período de 1900 a 1930 la prensa llega a alturas respetables; los mejores ta- 
lentos han cruzado por ella, prodigándose, en lugar de la labor concentrada; 
la política puede ser áspera pero es un deber y el Parlamento funciona con 
oposición. Ya podría ser enjuiciado con espíritu crítico, analizando sus fuentes, 
los factores que influyen desde afuera o brotan de la tierra, la orientación de 
escritores y artistas, el tema, la proliferación de actividades. El país se ha 
incorporado al ámbito cultural americano. Se publican libros y no solamente 
folletos. En ese lapso se puede verificar un fenómeno de equilibrio social e 
institucional, fértil para la inteligencia. 


LA ESPIRAL 


La inteligencia nacional no contó en el coloniaje ni el período de las 
dictaduras del siglo XIX con las condiciones para su manifestación, pero se re- 
vela, cuando le permiten las circunstancias. Empleo la expresión inteligencia 
nacional en el sentido de que “en toda sociedad existen individuos cuya fun- 
ción especial consiste en acumular, conservar, formular de nuevo y difundir la 
herencia intelectual del grupo”. Hacia 1811 prevalecen los ideales que anima- 
ron la emancipación americana; el valor supremo es la independencia; los do- 
cumentos tienen una impregnación rousseauniana al vindicar los derechos indi- 
viduales y naturales, como puede verificarse en los manifiestos y notas de la 
Junta Superior Gubernativa, redactados por Fernando de la Mora. Pero ese 
idealismo se sumerge bajo tierra. El país se convierte en un desierto de ideas 
republicanas; la literatura es pobrísima. La guerra de 1864-70 arruinó la po- 
blación. El país se fué en sangre. La idea nacional había oscurecido al con- 
cepto republicano, que vuelve a aflorar en las tumultuosas sesiones de la Con- 
vención Constituyente, en los primeros clubes políticos y en la prensa. Una onda 
de pensamiento penetra en la República que va reincorporándose. Se usan libros 
extranjeros en las escuelas y se acepta el criterio foráneo, fenómeno que durará 
algunos decenios, aunque sin comprometer la médula de la nacionalidad. Así, 
por ejemplo, la Constitución es una adopción, como lo fué el Código Civil argen- 
tino en reemplazo de las viejas Leyes de Castilla. La jurisprudencia extranjera 
predomina en los tribunales, y aun en el procedimiento, hasta que se ensayan 
esfuerzos propios por magistrados y jurisperitos; llega a su desprendimiento 
con el Código Penal. Culturalmente, no aparece sino tenuemente el espíritu 
creador, de autenticidad. Es un período de ilustración general, pero siempre 
adoptando, imitando. Una penuria. Falta el élan, el ethos, la autenticidad 
que afloran en este siglo en las letras y en la música. , 

En los países sin tradición cultural sedimentada irrumpen con mucha 
fuerza las corrientes más variadas de ideas, las modas, cuya utilidad no se 
puede negar como estímulos; es el contacto necesario, cuando todavía no se 
puede elaborar lo propio. Los hombres esclarecidos de fines del siglo pasado 
y comienzos del actual fueron muy influidos por la corriente evolucionista y 
positivista; en doctrina política, son liberales, pero el romanticismo literario 
apenas repercute. El positivismo no tuvo la importancia que adquirió en el 
Brasil y en México, pero contribuyó a disipar los vestigios de la escolástica, a 
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impedir fanatismos y a abrir camino para la iniciación científica. El paladín 
del positivismo fué Cecilio Báez, y sus prédicas repercutieron o fueron secun- 
dadas por algunos profesores casi durante cuarenta años, lapso no alcanzado 
por ningún otro. Sus ideas murieron por superación y no por crítica. Habría 
que esperar su muerte para la aparición de generaciones imbuídas de doctrinas 
más modernas, como la que comienza a aflorar en 1945. 

En ese período de asimilación abundan los escritores marginales, en 
lugar de los expositores de la realidad nacional. Se estila la monografía antes 
que el libro. Faltan la novela y el teatro; surgen buenos poetas. El escritor 
no encuentra mucho eco; el ambiente no tiene la porosidad que permite la efi- 
ciencia de la prédica, la absorción de las ideas por la opinión o el pueblo llano. 
En cambio, se abre fácilmente camino la propaganda sin contenido doctrinario; 
los díceres circulan a modo de papel impreso, como herencia de las dictaduras, 
en que hay que atenerse a la versión callejera. A las ideas se prefiere la acti- 
tud; a la inteligencia cultivada, la viveza criolla. Frente a la cátedra honesta 
está la propaganda facciosa. 

Proliferó la prédica de fondo emocional, de falseamiento del pasado; 
la historia se convirtió en plataforma. En esas condiciones el control social es 
débil y difícilmente se forma la opinión pública. Un período de vacío, en ese 
sentido, fué el de 1941-47, de letargo intelectual. 

Las principales rémoras para la formación de la cultura, para la edu- 
cación del pueblo, son la escasez de medios publicitarios, la falta de buenos 
textos de enseñanza, la inestabilidad, el exiguo presupuesto de instrucción pú- 
blica, la tensión política que obstaculiza la labor desinteresada de la cultura. 
El escritor tiene que apelar a la imprenta extranjera; es difícil vivir de la pluma 
en los medios de penuria económica; hay que alternarla con la cátedra, la 
profesión o el empleo. Los que han llegado a tener influencia no pasan de 
media docena. Báez fué arrinconado en el profesorado; Domínguez vivió mar- 
ginado por la envidia; a Gondra no le perdonaban la superioridad; Moreno 
se alejó prudentemente para enfrascarse en los estudios históricos; Eusebio 
Ayala mereció el escarnio de la cárcel; Pane se agotó en la labor mal remu- 
nerada; Guanes era taquígrafo del Congreso. El único que supo imponerse fué 
Eligio Ayala, que cuidaba personalmente tres sectores: la prensa, el erario y 
el cuartel. Ello no significa que los valores intelectuales no sean apreciados; el 
paraguayo ama la inteligencia, pero la política no cuenta la cultura intelectual 
entre sus valores preponderantes. 

A pesar de todo ello y de la pobreza, triunfa el temperamento francis- 
cano del paraguayo y aparecen categorías morales; los jóvenes estudiosos se 
abren camino y se afirma la cultura. Las letras han entrado en un período 
de granación. 


PERFIL DE LA PROMOCION DE 1915-32 


El Instituto Paraguayo fué el almácigo cultural del 900, pero no pudo 
seguir la siembra por la incomprensión del ambiente, politizado. Se fundó el 
“Gimnasio”, de vida precaria, y luego el “Ateneo”, en funcionamiento. En el 
período de 1915 al 32 la instrucción primaria se ha extendido, por la acción 
de maestros como Ramón |. Cardozo y de una bibliografía ya de contenido 
nacional. En 1900 se había abierto al público la Pinacoteca y la Biblioteca 
Godoi, celebrada por el canto de Guanes; se multiplican las escuelas mormales 
en el interior. 4 

El diagrama de ese proceso fué esbozado por el autor en El Solar Gua- 
raní” (1947) y fijada en perfiles en “Panorama de la Literatura” (1935), por 
lo cual no insisto en el tema, aunque pretendo dar más unidad y ensambla- 


miento en esta ampliación. 


— 33 


LETRAS 


Para fijar la posición ideológica de las promociones que actúan de 
1915 a 1932 convendría establecer las coordenadas de tiempo y espacio so- 
ciales y de las corrientes que predominaban: filosofía evolucionista, cientificismo 
y positivismo en letras, romanticismo y modernismo rubeniano; historia de cariz 
político; democracia. En las letras llega la influencia francesa, por la cla- 
ridad del idioma y las ideas progresistas; de España, con preferencia la prédica 
de la generación del 98; del Río de la Plata, el nuevo ideario social de Inge- 
nieros, Palacios y de la Torre, y su buena prensa; de América toda, al través 
de la biblioteca de Rufino Blanco Formmbona y la Revista “Mundial”. En ese 
período Gondra gravitaba políticamente; Báez seguía predicando desde el sitial 
universitario y escribía copiosamente; pero el maestro circulante era Domínguez, 
que irradiaba gracia y estímulo. No todo era la bohemia simpática reunida en 
torno a la revista “Crónica”, pues, también apareció “Letras”, dirigida por 
Bordenave y Riquelme, y más tarde “'Juventud””, promesa en flor. El foro era 
amplio; funcionaba el Parlamento con debates memorables sobre temas diver- 
sos; la prensa era asistida por cortantes plumas; se disertaba en el Gimnasio; 
se leía. Se consolidaron algunos institutos desde 1916, como la Escuela Militar 
y la Facultad de Medicina. En la primera se empollaban los aguiluchos que 
irían a remontar el cielo chaqueño, y en la segunda se echaba las bases de la 
investigación científica. Eusebio Ayala estaba en su plenitud intelectual; Pane 
multiplicaba su misión monitora. En ese período viajó a Asunción, después de 
30 años de ausencia, Eloy Fariña Núñez, el hijo pródigo. Venía a estimular 
el ansia de cultura que percibía desde lejos. Del 12 al 22, del 24 al 31 existe 
una estabilidad, que resultó fértil a la inteligencia paraguaya. Pero el civismo 
es deber, y así la preocupación política absorbió en gran parte las espléndidas 
disposiciones de esa generación, sin devorarla, y se salvaron positivos valores 
en las letras; poetas, prosistas, historiadores. 


OTROS CRITERIOS DE APRECIACION 


El criterio generacional no pasa de ser una comodidad cronológica para 
apreciar el desarrollo literario. Tampoco en nuestro caso resulta eficiente la 
ordenación por escuelas, porque ellas no se han presentado con caracteres rele- 
vantes. Hacia el 900 se escribe a la manera peninsular; el buen españo es 
padrón, como en Blas Garay. El romanticismo, repercusión europea, que im- 
- plica siempre una rebeldía a las formas estereotipadas, a la regla rígida, y 
constituye una manifestación personal expansiva, queja, disconformidad y elo- 
cuencia más que medida y armonía, tuvo sus expresiones descollantes en Godoi 
con “El asalto a los acorazados” y “Las figuras legendarias de Díaz y de José 
Dolores Molas”, con notoria influencia de Hugo y de Chateaubriand; es vehe- 
mente hasta la megalomanía en O'Leary; se nota en el estilo de Freire Esteves 
y termina con Juan Stefanich, sobre todo en la lamentación del pasado, y 
cuando se propone reformar la democracia a base de gráficos y de circunfe- 
rencias concéntricas, como si las actividades sociales pudieran ser sometidas 
a la geometría euclidiana. En verso son románticos Manuel Gamarra y Carlos 
Lelio; un tanto simbolista Molinas Rolón y parnasiano Natalicio González. 

En materia poética, estrujando el criterio para mencionar figuras expo- 
nenciales, se podría, decir sin ofensa de terceros, que de Guanes a Fariña hay 
que dar un buen paso hasta la aparición de Ynsfrán y Romas Giménez, el del 
Canto las palmeras de Río de Janeiro, y luego aguardar la mañana de. Lamas 
y José Concepción Ortiz, en “Amor de caminante”, hacia 1928. Su afirma- 
ción, de índole casi ultramodernista tiene sus aedas en Herib Campos Cervera 
de “Ceniza redimida”, Augusto Roa Bastos y Hugo Rodríguez Alcalá, y se 
proyecta hoy con esplendores augurales en la nueva promoción que con las 
cuatro anteriores de este siglo, dan autonomía al parnaso paraguayo, omiso 
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en las antologías hispano-americanas, comenzando con la Menéndez y Pelayo. 
En este grupo juvenil habrá que mencionar a Carlos Villagra, José Luis Apple- 
yard, Rubén Bareiro Saguier, Elvio Romero, Ramiro Domínguez y Gómez Sanjurjo. 

Más apropiado tal vez resulte estudiar las letras de acuerdo con el 
género. A este efecto se cuenta con “La Historia de las letras paraguayas”” 
(tres tomos), de Carlos R. Centurión, riquísima en datos, valiosa como labor 
documentaria, aunque no así como criterio selectivo o interpretativo. Centurión, 
prosista de raza, se ha prodigado en lugar de seleccionar los valores; los apre- 
cia al granel, en lugar de haber ensayado una clasificación por índole, de 
acuerdo con los preceptos de la crítica moderna. 

1 Viriato Díaz Pérez, erudito hombre de letras, publicó en la “Literatura 
Universal”, de Santiago Pronpolini, un breve resumen de la literatura nacional, 
y Natalicio González, un estudio en 1927, bien escrito como todo lo suyo, pero 
faccioso. Ha llegado a afirmar sin pruebas que existe un estilo literario para- 
guayo, que es mucho decir, y anticientífico; en un mismo país pueden existir 
muchos estilos y escuelas. 

Es justo citar la Antología, de José Rodríguez Alcalá, anticuada, pues 
data de 1915. S. Buzó Gómez publicó un “Indice de la poesía paraguaya”, 
desperdigado, elaborado sin espíritu crítico, en que se recoge cuanta publica- 
ción rimada ha aparecido en el país, sin atender a los materiales de que dis- 
ponía para una colección escogida. 

Un buen verso no hace todavía un poeta; ni un artículo, ni lo mismo 
un libro, hacen al escritor. El versificador es un artesano de la literatura; el 
poeta tiene inspiración, emoción, mensaje; el que edita un folleto puede ser 
un publicista; el escritor es de otra madera, es el ejercicio de una vocación, el 
ministerio del pensamiento o de la belleza. 

La crítica se ha reducido, en años anteriores, a la biografía del escritor, 
al ditirambo, a la apreciación impresionista, circunstancias que han obstaculi- 
zado su misión orientadora y purificadora. Un buen estudio es el del brasileño 
Weis, si bien peca de supervaloración de la tendencia indigenista. Falta hacer 
estudios como el de Gondra sobre Rubén Darío, o el que han iniciado Mariano 
Morínigo y otros jóvenes con metodología moderna. 

Historia. — La historia ha sido el género preferido desde los días del 
Instituto. Domínguez realizó estudios de valor, como “La Fundación de Asun- 
ción”; Moreno cuenta con dos obras macizas, “La Ciudad de Asunción” y 
“La Independencia”; Búez publicó un resumen de la Historia del Paraguay; 
Juan Francisco Pérez Acosta, acopiador incansable de datos históricos, “C. A. 
López, obrero máximo”; Pablo Max Ynsfrán acaba de dar “Una expedición 
norteamericana contra el Paraguay”. Gomes Freire Esteves, poeta y escritor, 
contribuyó con una densa síntesis del período de 1870-1920, que ha merecido 
el consenso por su espíritu ecuánime; Juan Bautista Rivarola, ha explicado la 
trascendencia de la Cédula Real del 12 de setiembre de 1537; Benjamín Ve- 
lilla, Benjamín Vargas Peña y Benigno Riquelma García han aportado valiosas 
monografías. a 

La promoción surgida hacia 1920-30 se sindica por su vocación histó- 
rica. Sus exponentes son Efraím Cardozo, de erudición decantada, exposición 
franca y criterio apreciativo. Sus principales obras son: “Formación del Para- 
guay Colonial”, “Historia del Paraguay Independiente”, diversas monografías y 
“Wisperas de la Guerra del Paraguay”, en que replantea con acierto el enjui- 
ciamiento de las causas de este acontecimiento. Julio César Chaves es de la 
madera de los historiadores de esencia americana, por su conocimiento del me- 
dio, la orientación y el sentido dinámico de la historia. Es elocuente y ecuánime. 
Digno gemelo de Efraím Cardozo en la tarea de interpretación del pasado, que 
se vió trabado más de 30 años por la estéril polémica de lopizmo y antilopizmo, 
en lugar de enjuiciar los acontecimientos capitales que dan ritmo y sentido a 
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nuestra historia. Ese criterio homocéntrico, de endiosamiento, ha retardado el 
desarrollo de estudios metódicos y documentados. Felizmente se halla superado 
y de esa polémica no quedan sino cenizas poco fertilizadoras, salvo la de haber 
contribuido a dividir a los paraguayos. 

R. Antonio Ramos se ha especializado en las relaciones históricas con el 
Brasil, con pesquizas fructíferas y realizado trabajos apreciables por su infor- 
mación sobre personalidades americanas como Bolívar, San Martín, Artigas, 
Pimenta Bueno y Andrés Gelly. Marco Antonio Laconich bucea en el período 
de la conquista con buenas cualidades de investigador, así como Hipólito Sán- 
chez Quell. 

En los últimos 15 años la producción más generosa ha sido la de ca- 
rácter histórico, aunque no ya la única. 

La prosa. — Dice Erico Verissino que la prosa es una manifestación de 
la edad viril literaria, después del gorjeo folklórico o de canciones. En la prosa 
se han señalado como cultivadores Domínguez, por su estilo alado, Arsenio 
López Decoud por la elegancia; O'Leary por lo musculosa, llena de nervaduras; 
Luis De Gásperi por su cláusula armoniosa, Natalicio por su riqueza en colores, 
Arturo Bray por su casticismo, Ynsfrán por el léxico y la plasticidad para enun- 
ciar el pensamiento, A. Pecci Saavedra, prosista esmerado, que ama la estética 
de la dicción, Centurión por su prosa romántica, y otros valores jóvenes que 
van emergiendo del rosicler mañanero. 

Tanto para el cuento como para el léxico y para la poesía, el empleo 
del guaraní ha sido una traba en muchos escritores, porque el paraguayo se 
complace en relatar y en hacer ironía en el idioma autóctono, por parecerle 
traducir su emoción con más intensidad. Es así como en el género dramático 
las piezas en guaraní de Julio Correa, de Centurión Miranda, y algunos pasos 
jocosos, han tenido más repercusión que las de Luis Ruffinelli, Leo-Cen, Recalde, 
Josefina Pla, Pecci Saavedra en español. Y en el período que va del 20 al 40 
los aedas guaraníticos han superado en lirismo a los poetas que empleaban el 
español, hasta que Ortiz Lamas, Herib Campos Cervera y Roa Bastos volvieron 
por sus fueros. Es que hay emoción en los versos de perfume silvestre de Ortiz 
Guerreros, de F. M. Barrios, de Félix Fernández, de Narciso R. Colmán (Rosi- 
crán), de Darío Gómez Serrato. La lírica guaraní alcanzó sus más elevados 
acentos en Ro ¡he cha gaú (nostalgia), de Marcelino Pérez Martínez, Nde 
rendape ayú (llego a ti) y Panambí verá (mariposa brillante), de Ortiz Guerre- 
ros, y “Luna Blanca” de Darío Gómez Serrato. En esos versos se expande el 
alma concentrada del paraguayo, el genio de la raza, en un coro de la selva 
profunda y del río de oro que impregnan con su ethos. El pueblo canta en 
guaraní, pero aprende en español. 

Se ha intensificado el estudio del guaraní; existe una Academia de esta 
lengua, se han publicado diccionarios y trabajos de mérito aclaratorio; el teatro 
popular es con preferencia en el idioma autóctono; aparecen semanarios y hojas 
volanderas; se lo canta con emoción. Entre los estudiosos de esa lengua y de 
la filosofía debe mencionarse en primer lugar a Marcos A. Morínigo, de fina 
cultura moderna, autor de “Hispanismo en guaraní”, “Voces guaraníticas en 
el español” y “América en el teatro de Lope de Vega”. El laborioso profesor 
de la Universidad de California prepara desde hace años una obra de gran 
aliento sobre las voces americanas en el idioma castellano. 

Colaboradores. — Entre los extranjeros que han colaborado en la cul. 
tura nacional, en el presente siglo, son dignos de recuerdo Guido Boggiani, 
etnólogo, pintor y escritor, un renacentista italiano; el economista Rodolfo 
Ritter; el pensador español paraguayizado Rafael Barrett, de admirable estilo; 
Goicochea Menéndez, magnífico lírico; Viriato Díaz Pérez, paraguayizado por 
muchos vínculos; José Rodríguez Alcalá, en quien nunca se miró a un extraño: 
el poeta francés Jean Paúl Casabianca, cantor del “Randuti””; Victorino Abente, 
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poeta de vigoroso estro. El numen de nuestra Universidad fué el español Ramón 
de Zubizarreta, jurisconsulto, orador, humanista de profunda fe católica. 

La novela y el cuento. — En nuestras letras se notaba la penuria de 
la novela y del cuento. Fariña Núñez inició la tarea, pero luego se desvane- 
cieron para resurgir con las promociones más cercanas a nuestros días. Entre 
los cuentistas se puede mencionar a Eudoro Acosta Flores, Arnaldo Valdovinos, 
poeta y tribuno vibrante; a Concepción Leyes de Chaves, con “Río lunado”; a 
Teresa Lamas de Rodríguez Alcalá, con “Tradiciones”; a Benigno Casaccia 
Bibolini, con “El pozo”*; a Roa Bastos, que ha revelado en el género una nueva 
faceta de su talento en “El trueno entre las hojas”. 

En la novelística a B. Casaccia Bibolini, con “La babosa”; Juan F. Ba- 
zán, con “Surco guaraní” y “Polen al viento”; Valdovinos, con “Cruces de 
quebracho”; José María Rivarola, con “Follaje en los ojos”, que comienzan a 
inspirarse en el medio, a pintar el ambiente campesino, el drama de los yer- 
bales y obrajes; por primera vez muestran la presencia de la selva y los hábitos 
populares, en vez de los artificios de los escritores marginales. 

El país también se hallaba omiso en estos géneros en las colecciones 
hispano-americanas, como también en el Ensayo, actualizado en el continente, 
como tentativa de interpretación. 

Acontecimiento fué la reapertura de la Facultad de Medicina (1918), 
con el concurso de profesores extranjeros y algunos nacionales. En esa insti- 
tución se ha realizado el esfuerzo científico más serio de nuestra historia, y se 
ha convertido en un almácigo cultural, con inteligencias lúcidas como las de 
Carlos Gatti, Gustavo González, Manuel Riveros, Giménez Gaona, Juan Boggino, 
Alejandro Chirife, Max Boetner, Juan Manuel Morales, H. González Torres, 
para no mencionar sino a los que han dado a publicidad sus trabajos de in- 
vestigación. 

La Facultad de Derecho, principal fuente de formación de nuestros 
hombres públicos, inició desde el segundo decenio del siglo una actividad pro- 
ductiva enderezada a nacionalizar la jurisprudencia, en lugar de seguir sometido 
a la fuente foránea. Como literatura jurídica, entre otras, son dignas de men- 
ción, las obras de Báez sobre Obligaciones; Félix Paiva, sobre Derecho Cons- 
titucional; Teodosio González, sobre Derecho Penal, Luis de Gásperi, sobre 
Derecho Civil; Luis A. Argaña, sobre Derecho Comercial; Raúl Sapena Pastor, 
sobre Derecho Internacional Privado; Juan José Soler, sobre Derecho inicial, y 
Víctor Riquelme, sobre Procedimientos Penales. 

En un panorama general de cultura es forzoso incluir entre las activi- 
dades por lo menos una mención de la literatura científica y jurídica, que inte- 


gran la civilización de un país. 
TIERRA DE MAIZALES 


Tierra del maíz, “Jefe altanero de la empinada tribu” que fué la sabia 
de su civilización primitiva; de la mandioca fijadora; de la selva, que le ha 
dado carácter con su presencia majestuosa; del río, que dió nombre y es su 


padre, patronímico y espina dorsal de su edificación como pueblo; de llanuras 


verdes; de cocales que diseñan su paisaje; tierra mestiza de chacareros mansos 
de bravíos guerreros; grávida de historia por la sangre vertida, la defensa 
de la heredad y por largas dictaduras esterilizantes, que NO han matado su 
espíritu; de ese caudal de fuerzas humanas y telúricas tiene que surgir su lite- 
ratura. Y las letras ya son en nuestro siglo una manifestación aprehensible 
del pueblo que tiene su expresión y densidad anímica, que le distingue en su 
rancherío pobre, su chacra modesta, la cultura que va emergiendo. Las letras 
son el decoro de una república, decía una disposición de la Junta Superior Gu- 
bernativa de 1811, por la pluma romántica de Fernando de la Mora. Es el 


legado y nuestra responsabilidad. 
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Por Una Discusión Historiográfica 
GUILLERMO 
MORON La Segunda Parte de la Historia de Oviedo. 


o En la historiografía venezolana son bien conoci- 


dos los datos que manejo en la redacción de esta nota 
acerca del segundo volumen de la Historia de Vene- 


zuela de nuestro clásico José de Oviedo y Baños. La 
Biblioteca de Autores Españoles me ha encargado una 


edición y esta es la razón por la cual debo insistir en 
ciertas particularidades de los que pueden llamarse pro- 


blemas del libro de Oviedo. El aspecto aquí tratado - 
es uno de los más importantes, si se exceptúa el es- 


tudio crítico del texto, que también tengo hecho y ha- 
brá de publicarse en otra ocasión. Forma esta parte 


en el Prólogo que ha de llevar la edición próxima a 
ver la luz, 


E N la edición príncipe, correspondiente al año de 1723, se 
anuncia el libro de nuestro autor como “primera parte” y en 
efecto el plan estaba de tal manera trazado que la historia de la 
provincia venezolana se llevaría hasta las mismas fechas en que 
escribía el autor, lo cual no le hubiera sido muy difícil, como que 
tenía grandes facilidades, para meterse en los principales archi- 
vos caraqueños, pues por un lado estuvo dentro de los negocios 
eclesiásticos, hasta el tiempo de morir su tío el Obispo, y por el 
otro fué miembro del gobierno civil. Un hombre de influencia, 
como era, gozaba sin duda de esos privilegios necesarios para 
abrir las puertas de los archivos, en todo tiempo tan celosamente 
guardados a la curiosidad de los estudiosos, como en veces, de- 
jados a la libre acción de los elementos destructores que el tiempo 
sabe acarrear. La dificultad se le allanaba en cuanto al volu- 
men de la materia a tratar, pues terminado el proceso de las ac- 
ciones guerreras, quedaba sólo el asentamiento de las ciudades 
el desarrollo del comercio material y espiritual, las disputas fa- 
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miliares, el desasosiego entre los poderes civil y eclesiástico y, en 
el civil, el entablado entre los cabildos y los gobenadores, que no 
era otro sino el de los que tenían derecho, por su tradición, esto 
es, por haber hecho las ciudades, y el poder central representado 
en los peninsulares que recibían la gobernación como prebenda y 
también alguna vez como pago a méritos hechos en la Península. 
Pero por otro lado se dificultaba, ya que la segunda parte de la 
Historia habría de ser escrita en un tono bien distinto, en que el 
ánimo del autor no encontraría ya ocasión para sus descripciones 
militares, ni para gozar con la utilización de los conocimientos 
teóricos que poseía sobre ese arte, el de la guerra. Habría de 
aplicar el ingenio, más a un fenómeno que suele escapar a los 
historiadores hasta bien entrado el siglo XIX: cómo se organiza 
una sociedad. 


El siglo XVI! es el más desconocido en nuestra historia 
venezolana, juntamente con la segunda mitad del inmediatamen- 
te anterior. Sólo tenemos de aquél una pintura, que podríamos 
llamar demasiado “retórica”. Eso de las pugnas entre los pode- 
res, de las disputas entre las familias y clases por el uso de pre- 
rrogativas, los sonados escándalos de algún Prelado y una que 
otra buena invasión pirata, crónicas en que se ha detenido a ve- 
ces Tulio Febres Cordero. A migajas nos han entregado los his- 
toriadores y articulistas esa vaga idea que de aquellos tiempos 
tenemos. Ha faltado la sólida investigación que se ha hecho 
sobre otros períodos. De allí que sea general la lamentación sobre 
la falta de la segunda parte anunciada en 1723 por Oviedo y 
Baños. Porque sin duda, además de ciertas noticias que se han 
ido rescatando, como a pequeños mordiscos, de los archivos, iría 
a recoger el historiador un torrente de murmullos, viva expresión 
dé la sociedad que estaba en fermento todavía, en pleno período 
de formación cultural, cuando el mestizaje aparecía poderoso, 
cuando se levantaba la economía, cuando el tiempo daba ancho 
margen a los problemas del cultivo de las letras. A veces se ol- 
“vidan los historiadores de que una sociedad recién constituida ha 
de atender primero a la imperiosa necesidad de la subsistencia, 
aún en el caso de que su asiento no cuente con la natural resis- 
tencia de los grupos aborígenes que tienden a la continuidad de 
su cultura; y sólo después de fomentarse la riqueza, establecido 
el normal desarrollo de la vida biológica, empieza el acuciante, el 
“imperioso llamado de las formas superiores de la cultura, Doy 
por descontado que en muchos casos de los asientos hispánicos, 
en el guerrero estaba ya formado el hombre de letras; ni me re- 
fiero a las formas culturales que viajaban por cada hombre de 
los que iban a la conquista y fundación: una manera de ser, un 
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modo de actuar y de sentir. Estas cuestiones aparentemente me- 
nudas, aunque meollo de la historia, son las que han sido descui- 
dadas por los historiadores y las que el crítico de hoy, armado 
con métodos y concepciones suficientes, debe encontrar y ana- 
lizar. Si Oviedo hubiera llevado a cabo su empresa, o si se co- 
nociera la obra, en caso de haberla cumplido, pudiéramos gozar 
hoy de una fuente extraordinaria para aquellas adivinaciones. 


Mas debo referir el estado de la cuestión, en el orden de 
las opiniones sobre lo que se ha llamado un problema historio- 
gráfico. No sólo en la portada de la primera impresión se es- 
pecifica que se trata de una primera parte, sino que el trazado 
de la obra lo indica claramente, cuando el autor se ha detenido 
en recomponer largamente los datos que sobre los principios del 
siglo XVI habían entregado los historiadores de Indias que habían 
tocado el territorio de su interés. Es el procedimiento aún en boga, 
cuando se intenta historiar largamente: detenerse en los princi- 
pios, siguiendo una autoridad inobjetable, en lo posible, para 
seguir luego con lo propiamente investigado. Pero además de 
verse por el plan, por el discurso, ya se encarga Oviedo de decirlo 
claramente en diversos pasajes, según ocurre en el Libro lll, ca- 
pítulo XI, cuando se refiere a la población de Nirgua por el año 
de 1628; es un suceso que pertenecía, por su fecha, a lo que aún 
le faltaba por escribir: “como lo referiremos en la segunda parte 
de esta historia”. Y en el Libro 1V, capítulo |, relatando los plei- 
tos entre Alcaldes y Gobernadores, que proyecta sin duda a las 
ocurrencias en que él mismo tomó parte cuando le tocó actuar 
como Alcalde de Primer Voto, expresa: “punto sobre que se ori-. 
ginaron las competencias y disgustos que referiremos en la se-' 
gunda parte de esta historia”. Acaso convenga tomar en cuenta 
el aspecto autobiográfico que le iba a caber en esa narración y 
la presencia de sus deudas, que es lo que ha dado pie a unos opi-- 
nantes para hablar de destrucción de los posibles originales. | 


Varios historiadores y bibliófilos venezolanos se han pre- 
ocupado, tanto en el pasado de XIX como en el presente siglo 
XX, por averiguar si existió la prometida segunda parte. Se hi-. 
cieron investigaciones en todos los rincones venezolanos, según 
parece, y hasta se consultó en las demás partes de América y] 
aún en Europa. Eso es lo que refiere, al menos, Arístides Rojas, 
quien dedicó uno de sus estudios a ese asunto (1), en el cual re- 
fiere lo que la tradición oral venezolana repetía sobre el caso, 


(1) Leyendas Históricas, Caracas, 1890; T. 1, Estudio titulado “Resolución de 
un Mito Bibliográfico”, desde pág. 223. 
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haciendo él crítica de las posibilidades y llegando a conclusiones. 
Por la primera de ella determina que el segundo volumen no se 
imprimió, ya que ninguna de las personas que en su tiempo, fina- 
les del mil ochocientos, decían haberle visto, pudo informarle algo 
concreto acerca del enunciado de los capítulos que constituían el 
hipotético libro, ni siquiera sobre la idea general del plan, que 
era bien fácil conservar en la memoria incluso con hojear la obra; 
esta conclusión sobre la imposibilidad de que el volumen se hu- 
biera impreso quedaba corroborada por el hecho del fracaso de 
las diligencias para conseguir un ejemplar; si bien es cierto que 
se ha hablado de la posibilidad de que cierta familia recogiera 
la edición por razones de conveniencia social. Se trataba de la 
rama de los Tovar, parientes de Oviedo por su mujer. La otra 
conclusión de Rojas es que si bien no existía edición de seme- 
jante segunda parte, el manuscrito sí existió, o sea que el histo- 
riador Oviedo cumplió la promesa en lo fundamental, escribiendo 
la historia del siglo XVIl venezolano. Sobre las aventuras del 
manuscrito se saben cosas concretas, según Rojas. Cuando ya el 
autor se disponía a enviar los originales a las prensas madrileñas 
acaso las mismas de D. Gregorio Hermosilla, en la calle de los 
Jardines de Madrid, digo yo—, pensaron los parientes si no trae- 
ría malas consecuencias la historia del Obispo Don Mauro de To- 
var, quien actuó en Caracas entre 1640 y 1653, con bastante 
ruido, según veremos; en prevención de ello, persuadieron al au- 
tor de que dejara de momento el gusto de ver impreso el segundo 
volumen, que ya el primero reposaba en su biblioteca y en la de 
los hombres distinguidos, es de imaginarse, de la capital criolla. 
Se quedó, pues, el manuscrito para ser leído apenas por unos 
cuantos íntimos, como una de esas obras que el temor a la cen- 
sura impiden cumplir su ministerio de salir a contar la verdad en 
todos los lugares en que el hombre está necesitado de ella (2). 
A la muerte de Oviedo pasó a sus herederos, entre quienes men- 
ciona Rojas al Regidor Juan Luis de Escalona, casado con una 
mieta del historiador, pues se extinguió la línea de los varones; la 
tuvo luego el Deán Rafael de Escalona, en cuyas manos estuvo 
hasta los años 1820-30, cuando fué obtenida por Francisco Javier 


- Yanes, historiador de la época, y bien conocido en nuestra his- 


toria nacional. Agrega Rojas que ignora si la desaparición del 
volumen manuscrito ocurrió cuando aún vivía Yanes o sólo des- 
pués de su muerte; pero es categórico sobre la existencia del mis- 


(2) Me han dicho que existe un libro secreto del Obispo Mariano Martí en 
que se narran, para ser criticados, claro está, sucesos escandalosos de su tiempo en 
diversos lugares del Obispado. Su “Visita” fué publicada por Parra León Hermanos 
y es un documento extraordinario para la historia venezolana. 
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mo hasta aquellas fechas, tercera década de su siglo, pues escribe: 
“bero es lo cierto que fué quemado por un personaje de la fa- 
milia Tovar”. 


La opinión de que el manuscrito se hizo desaparecer en 
una u otra forma aparece reafirmada por la cita —traída y lle- 
vada por quienes de este asunto se han ocupado— del historiador 
Yanes que aparece como nota marginal al ejemplar de la edición 


de 1723, encontrado entre sus libros. La mencionada acotación 


es reproducida por Manuel Segundo Sánchez (3) al ocuparse de | 


las ediciones de la Historia y dar algunos datos sobre el autor 
Oviedo. Sánchez se une a la creencia de que fué escrita la se- 
gunda parte y refiere lo sustancial de Rojas que ya conocemos. 
La acotación publicada por Sánchez, con aseveración de que fué 


escrita de “puño y letra”” por Francisco Javier Yanes en la última 


página del volumen que manejara, es la siguiente: “El segundo 
tomo de esta obra nunca se imprimió por consideraciones a cier- 
tas familias que fueron atrozmente ofendidas por el Obispo Dn. 
Fr. Mauro de Tovar, del orden de San Benito, trasladado al Obis- 


pado de Chiapa en 1654. Los que poseen el manuscrito lo ocultan 
por las mismas débiles razones. Hay también manuscrita una - 


historia eclesiástica de la Provincia de Venezuela, escrita por el 
P. Tamerón”. De ella deduce don Manuel Segundo que Yanes 
conoció la obra y Rojas, que fué su poseedor. Nada concreta 
me parece la nota en cuestión, que reproduzco a pesar de ser tan 
conocida entre los historiadores venezolanos, porque estimo debe 
leerse con más cuidado una apostilla semejante. Puede ser, en 
efecto, una de esas notas que todo lector hace para su uso pri- 
vado y a veces para desahogo; y en este caso puede significar 
sólo una cosa: que eso era lo que se decía. Como me ocurre con 
el libro secreto del Obispo Martí, sobre el cual sé de oídas algunas 
cosas que en discreto se me han dicho; pero que no me consta 
de fijo si existe o no, por no haber tenido ocasión de averiguarlo. 


Julio Calcaño apunta un dato más, también de manera 
impresionante por la precisión del nombre, cuando asevera: “y 
cuya segunda parte, aún manuscrita a la sazón, fué substraída 
al señor Coronel Don Feliciano Montenegro y Colón, y según se 
dice, consumida por el fuego” (4). Por su parte Cesáreo Fernán- 


(3) Bibliografía Venezolanista: contribución al conocimiento de los libros extran- 
jeros relativos a Venezuela y sus grandes hombres, publicados o reimpresos desde el 
siglo XIX. Caracas, empresa El Cojo, 1914; págs. 274-75. 


(4) Reseña histórica de la literatura venezolana escrita expresamente para la 
obra “La América Literaria”. Caracas, Tipografía de El Cojo, 1888; pág. 10, 
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dez Duro, en el Prólogo a la edición de la Biblioteca de los Ame- 
ricanistas, expresa: “No se imprimió la 2% parte que destinaba a 
los sucesos del s. XVII, ni se sabe donde está el manuscrito” 
(5), con lo cual se une al grupo de los que creen en la existencia 
del mismo, todavía para aquellas fechas, al menos en España. 


El biógrafo por excelencia del historiador del XVII, el pro- 
loguista de la edición caraqueña de 1935, investigador minu- 
cioso, de pasos seguros en cuanto afirma, escrupuloso en la ob- 
servación de los datos, Caracciolo Parra León, sostiene que hay 
mucha vaguedad en cuanto se ha dicho sobre el debatido pro- 
blema, a pesar de los datos concretos de Rojas. La opinión de 
Parra (6) es que Oviedo tuvo en mientes la continuación de su 
trabajo, pero que no llegaría a escribirlo. Respecto a las perso- 
nas que sostuvieron haber visto el volumen manuscrito bien pu- 
dieron confundirse con el “Tesoro General y Indice de Noticias”, 
que es un resumen hecho por Oviedo acaso por el año de 1710, 
de Actas del Cabildo caraqueño y reales órdenes (7). Formaría 
Oviedo diversos apuntes que bien pudieran ser los “2 tomos de 
papeles varios”” que figuran en el inventario de sus libros (8). 
No es raro el ofrecimiento de trabajos posteriores en investiga- 
dores o en escritores de cualquier clase. El investigador se traza 
un plan, todo lo ambicioso que su capacidad le parece permitir, 
sin contar con las dificultades que puedan impedirle llevarlo a 
cabo, y por eso se da el caso de obras interrumpidas en el primer 
tomo, como ocurrió con Juan Bautista Muñoz, en España, cuya 
inmensa preparación documental le hubiera permitido realizar 
una historia de las Indias fuera de lo común; no obstante, apenas 
pudo publicar un volumen (9) y dejar borradores para el segundo, 
pero el material listo para los demás. De allí que la idea de Parra 
esté bien abonada. 


Pero en 1941, cuando en el mes de marzo se incorporó 
a la Academia de la Historia venezolana el distinguido crítico 


(5) Madrid, 1885; t. 1., pág. VI. 
(6) Prólogo en Analectas de Histeria Patria, Caracas, 1925; pág. XLV y nota 74. 


(7) El manuscrito de este “Tesoro” se comenzó a publicar en el Boletín de la 
31 y 32, en que se 


Academia Nacional de la Historia de Venezuela, Nos. 22-25, 27, 29, 
interrumpe. Copia se encuentra en la biblioteca de la mencionada Academia. 


(8) Parra, prólogo citado. 


(9) Historia del Nuevo Mundo, Madrid, 1793. 
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Julio Planchart, presentó un trabajo acerca de Oviedo (10), en el 
cual mantiene la creencia de que el manuscrito existe todavía, 
posiblemente en España. Pero las razones de Planchart aparecen 
contradictorias, pues si por una parte dice que sólo por conjeturas 
puede hablarse y que se entra en el campo de la duda cuanto se 
refiere a ello, asienta que “una búsqueda intensa y bien dirigida 
daría por resultado el hallarlos'*. Una de las bases de Planchart 
para creer que no fueron quemados los originales, tal como opina 
Rojas, es la de que Oviedo “era persona prudente y cuidadosa del 
buen nombre de las familias notables de Caracas”, razón que 
hace suponer en él tacto suficiente para callarse los sucesos de- 
sagradables, en especial los referentes a la familia Tovar. Sin 
embargo, expresa también Planchart que la materia a tratar no 
se prestaba a las capacidades de Oviedo en el arte de narrar; 
pero como era de “carácter empeñoso””, no se detendría ante esa 
dificultad. No obstante estos elementos que entran en la vague- 
dad a que aludía Parra, su opinión no es desdeñable y antes es 
un aliciente para quienes conservan la esperanza de que un día 
de estos se sorprenda el mundo de la historiografía hispano-ame- 
ricana con el aparecimiento del manuscrito. Fuera de más vali- 
miento la observación hecha por el fino crítico respecto a las pa- 
labras de Mirones y Benavente, quien en la Aprobación a la 
Historia dice que en el “cuerpo” de ella se ha elogiado a los an- 
tepasados de la familia con quien el autor, Oviedo, “se halla 
aliado””, así como las memorias del Obispo Baños. Este lleva a 
Planchart a una conclusión, según la cual Mirones vería, acaso, 
y leería la segunda parte, aludiendo así sin precisión a aquella 
circunstancia, pues que en la primera parte Oviedo no tiene oca- 
sión de elogiar a los antepasados de su familia ni “las piadosas 
memorias de su tío el Obispo'*. Pero sí se encuentra ese elogio 


al tío, cuando se refiere a la Capilla del Pópulo y en alguna otra 
ocasión, como se verá en su lugar. 


Los acontecimientos relacionados con el Obispo Tovar se 
mencionan como punto fundamental en las dificultades para la 
publicación del manuscrito. Otro historiador se ha sumado a la 
corriente de los que estiman cierta la existencia del manuscrito, 
hasta el momento en que se hizo desaparecer por mano de un 
interesado en aquellos hechos, que repugnaría el conocimiento 
universal de los mismos, por puntos de honor familiar. En efecto, 
Monseñor Nicolás E. Navarro, en la nota de presentación de un 


(10) En el Libro Temas Críticos, Caracas, 1948; págs. 207 ss. Bajo el título 


“Oviedo y Baños y su Historia de la Conquista y Población de la Provincia de 
Venezuela”. 
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estudio sobre el Obispo Fray Mauro (11) sostiene: “de donde es 
fácil deducir que de veras el cuento de tales sucesos diese lugar 
a la incineración de los manuscritos del segundo volumen de la 
Historia de Oviedo y Baños, cual nos lo asegura D. Arístides Rojas 
en su Resolución de un mito Bibliográfico”. De esta manera son 
más quienes militan en la convicción de que el manuscrito ya 
no existe. 


Es inútil tomar partido en una discusión de este tipo, 
planteada en semejantes términos. El hecho indudable es que en 
el ánimo de Oviedo estaba escribir esa segunda parte de su His- 
toria, según los testimonios aducidos, corroborados por_las pala- 
bras finales del mismo autor: “dejando, con el favor de Dios, para 
materia del segundo tomo los acontecimientos, y sucesos de todo 
el siglo subsecuente”. Para escribir se preparó el historiador con 
aquellos resúmenes a que se ha hecho referencia. Que redactara 
orgánicamente ya es otra cosa. Importante resulta a esta altura 
tratar de llenar el fallo, mediante investigación nueva y métodos 
nuevos de historiador, quedando agradecidos al ilustre caraqueño 
por la herencia intelectual que significa su primer volumen co- 
nocido y que tanta influencia tiene no sólo en la historiografía 
sino en la cultura general de Venezuela y América. 


(11) Publicado en Boletín de la Academia Nacional de la Historia de Vene- 
zuela, NO 113, t. XXIX, Enero-Marzo 1946, págs. 1 ss. 
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Algunas Nuevas Fuentes 


har y Alusiones 


JAIME TELLO , . 
en la Poesía de Eliot 


E A mayor parte de la crítica en torno a la poesía de Eliot parece haberse 
dedicado a investigar sus “préstamos” o “hurtos” directos de otros autores. Desde 
que Eliot ha confesado haber cometido lo que, antes de él, se consideraba un 
crimen, todo crítico ha creído su deber investigar los más mínimos resquicios 
de su poesía para hallar nuevas alusiones, fuentes ocultas, o préstamos direc- 
tos, cuando no plagios. Con qué objeto, es algo que nadie ha establecido, 
aparte del natural objetivo de aclarar algún pasaje oscuro. Creo, por tanto, 
que es hora de sacar algunas conciusiones sobre “este poeta y sus sistemas 
derivativos, utilizando para ello el gran acervo de pruebas a nuestra disposición. 


Por muchos años he venido estudiando la poesía de Eliot, mientras me 
he dedicado a traducirla al español. Claro está que me fué necesario leer las 
críticas más importantes que se han escrito sobre su poesía, y en ellas he encon- 
trado pistas valiosas para comprender muchos pasajes oscuros. El segundo 
paso fué leer la mayor cantidad posible de libros que pudieran haber ejercido 
alguna influencia sobre el desarrollo mental de Eliot como poeta. El resultado 
ha sido el hallazgo de muchas fuentes y alusiones y préstamos aun no anotados 
por los críticos —que yo sepa, al menos. (Debe tenerse en cuenta que mi 
conocimiento al respecto es por fuerza restringido, como que a nuestras medio- 
cres bibliotecas no llegan la gran mayoría de revistas serias de crítica que se 
publican en el mundo). Por tanto estos 'decubrimientos” pueden considerarse 
como tales, aunque es posible que algunos de ellos hayan sido anotados por 


- Otros escritores; por otra parte, algunos pueden ser descubrimientos auténticos 


que quizás arrójen luz sobre ciertos pasajes oscuros de la poesía de Eliot, 


La manera más práctica de relacionar dichos hallazgos parece ser seguir 
los poemas en su orden cronológico de publicación. Comencemos, pues, con 
“The Love Song of J. Alfred Prufrock”. El humorístico y, al parecer, desconec- 
tado pasaje 


In the room the momen come and go 
Talking of Michelangelo. (1). 


(1) En la aicoba las mujeres van y vienen 
Hablando de Miguel Angel 
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parece provenir de la novela The Innocents Abroad (1869) de Mark Twain; 
“But | do not want Michael Angelo for breakfastfor luncheon — for dinner — 
for tea — for supper — for between meals. (2) (cap;. xxvii). 

Más adelante hallamos una clara alusión al poema “To His Coy Mis- 
tress” (A Su Esquiva Amante”) del poeta inglés Andrew Marvell (1621-1678): 


And would it have been worth it, after all... 
To have squeezed the universe into a ball 
To roll it toward some overwhelming question. (3). 


La fuente es 


Let us roll all our Strength, and all 
Our sweetness up into one Ball: (4). 


con un curioso detalle. Al paso que “ball” significaba para Marvell “bala”, Eliot 
cometió la feliz equivocación (consciente sin duda) de interpretar la palabra en 
el lenguaje moderno, en el sentido de “bola”. 

“Portrait of a Lady” ("Retrato de una Dama”) tiene, desde luego, remi- 
niscencias de todo el poema “Portrait d'une Femme” de Ezra Pound, y espe- 
cialmente del pasaje 


And bright ships left you this or that in fee. 

Ideas, old gossip, oddments of all things, 

Strange spars of knowledge and dimmed wares of price. 
Great minds have sought you —lacking someone else, 
You have been second always. Tragical? 

No... (5) 


La observación entre paréntesis 


(But our beginnings never know our ends!) (6). 


obviamente proviene del poema On Prudence (verso 225) de Sir John Denham 
(1615-1668/9): 


(2) “Pero no quiero a Miguel Angel al desayuno —al almuerzo— a la comida 
—al té— a la cena —entre comidas. 


(3) Y habría, después de todo, valido la pena... 
Haber estrujado el universo hasta hacerlo una bola 
Para echarla a rodar hacia una pregunta abrumadora 


(4) De nuestra Fuerza y de nuestra dulzura 
Hagamos una bala... 


(5) Y brillantes navíos te dejaron esto o aquello en pago. 
Ideas, viejos chismes, retazos de mil cosas, 
Raros mástiles de sabiduría y mercancías rebajadas. 
Grandes cerebros te han buscado —a falta de algo mejor. 
Siempre has sido segunda. Trágico? 
No... 


(6) (Pero nuestros comienzos ignoran nuestros fines!) 
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We may our ends by our beginnings know. 7. 


El verso en francés 


La lune ne garde aucune rancune. (8). 


en “Rhapsody on a Windy Night” ("Rapsodia sobre una Noche Borrascosa') siem- 
pre me había parecido ser una cita directa de alguno de los simbolistas fran- 
ceses, pero como no pudiera hallar la fuente exacta, se lo consulté a Eliot en 
una carta, a la cual respondió: ”...As for “La lune ne garde aucune rancune”, 
l can assure you that so far as | was aware et the time, | invented this punning 
line myself. (9) A pesar de sus seguridades, consulté mi Laforgue, y allí 
encontré el revelador pasaje. Pertenece al poema “Complainte de cette bonne 
lune” (Queja de esta buena luna”): 


—Lá, voyons, mam'zelle la Lune, 
Ne gardons pas ainsi rancune; (10). 


El caso es típico de Eliot. La mayoría de los versos que parecen ser citas 
directas son simpies alusiones inconscientes a algo leído mucho tiempo atrás. 

Por otra parte, el ambiente general de la “Rapsodia” recuerda un par de 
versos de La Bonme Chanson, XV], de Verlaine: 


Toits qui dégouttent, murs suintants, pavé qui glisse, 
Bitume défoncé, ruisseaux comblant l'égout,... (11). 


La torva atmósfera es la misma, el mismo gris ambiente, el mismo paisaje mise- 
rable en los suburbios de cuaiquier gran ciudad. 

El sarcástico “Conversation Galante” podemos asumir que fué inspirado 
por “Autre complainte du Lord Pierrot” ("Otra queja del Lord Pierrot') de La- 
forgue, aunque tiene también ciertas reminiscencias del conocidísimo “Colloque 
Sentimental” de Verlaine. Hé aquí el poema de Laforgue: 


Celle qui doit me mettre au courant de la Femme! 

Nous lui dirons d'abord, de mon air le moins froid: 

“La somme des angles d'un triangle, chére Ame, 
“Est égale á deux droits'. 


Et si ce cri lui part: “Dieu de Dieu que je t'aime!” 

—“Dieu reconnaítra les siens'. Ou piquée au vif: 

—'Mes claviers ont du coeur, tu seras mon seul théme. 
Moi: “Tout est relatif”. 


(TM) Podemos nuestros fines por nuestros comienzos conocer. 


(8) La luna no guarda ningún rencor. 

(9) *...En cuanto a “La lune ne garde aucune rancune”, puedo asegurarle 
que hasta donde se me alcanzaba en esos días, este verso en calambour fué un 
invento mío”. . 


(10) —Vamos, Señorita Luna, 
No guardemos tanto rencor; 


(11) Techos goteantes, muros rezumantes, piso resbaladizo, 
Betún lleno de baches, riachuelos inundando alcantarillas... 
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De tous ses yeux, alors! se sentant trop banale: 

“Ah! tu ne m'aimes pas; tant d'autres sont jaloux!” 

Et moi, d'un oeil qui vers l'Inconscient s'emballe: 
“Merci, pas mal; et vous.” 


—“Jouons au plus fidéle!? —'A quoi bon, ó Nature!” 

—'Autant á qui perd gagne!” Alors, autre couplet: 

—'Ah! tu te lasseras le premier, j'en suis súre...” 
—“Aprés vous, s'il vous plaít'. 


Enfin, si, par un soir, elle meurt dans mes livres, 

Douce; feignant de n'en pas croire encor mes yeux, 

J'aurai un: “Ah ca, mais, nous avions De Quoi vivre! 
“C'était donc sérieux?” (12). 


GERONTION inicia la colección Poems 1920. El título mismo es afortunado, 
ya que implica cierta comicidad trágica. En efecto, Gerontion era considerado 
entre los trágicos griegos el símbolo de la sabiduría, de la prudencia y de la 
serenidad, pero más tarde Aristófanes hizo de este personaje el símbolo de 


la estupidez senil. Y es en este sentido en el que Eliot lo toma. 
La cita “We would see a sign” (13) proviene de Mateo, xii, 38; 
Los versos 


(12) 


(13) 


(14) 


An old man in a draughty house 
Under a windy knob. (14). 


La que debe ponerme al corriente de la Hembra! 

Dirémosle ante todo, con mi aire menos trío: 

“La suma de los ángulos de un triángulo, amada, 
“Es igual a dos rectos”. 


Y si este grito lanza: Dios de Dios! cuánto te amo!” 

—“Dios reconocerá los suyos'. O herida en lo más hondo: 

—“Mis clavecines tienen corazón, serás mi único tema”. 
Yo; “Todo es relativo”. 


Los ojos bien abiertos, sintiéndose demasiado banal: 

“Ah! no me quieres; tantos otros son celosos!” 

Y yo, con un ojo hacia el Inconsciente desbocado: 
“Yo estoy muy bien; y tú?” 


— Juguemos al más fiel!? —'Para qué, oh Natura!” 

—“Tanto pierde quien gana! —Entonces, otro dístico: 

—“Ah! serás el primero en cansarte, estoy segura...” 
—“Después de ti, permites?” 


En fin, si alguna noche ella muere en mis labios, 
Dulce; fingiendo aún no creer a mis ojos, 


Diré: “Ah, eso, más teníamos De Qué vivir! 
“De modo que era en serio?” 


“Desearíamos ver un signo”. 


Yo, un anciano en una casa llena de corrientes de aire, 
Bajo un ventoso artesonado 
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recuerdan la “Complainte des grands pins dans une villa abandonée” de La- 


forgue: 


—Et moi, je suis dans ce lit cru 

De chambre d'hotel, fade chambre, 

Seul, battu dans les vents bourrus 
De novembre. (15). 


The Duchess of Melfi (La Duquesa de Amalfi”) de Webster, Acto 


escena ii, 


suministra la ciave para 


History has many cunning passages, contrived corridors. 
And issues, deceives with whispering ambitions, 
Guides us by vanities. (16). 


Y Webster: 


1 know death hath ten thousand several doors. 
For men to take their exits. (17). 


En “Sweeney Erect” hallamos una clara alusión a Shakespeare: 


en 


(15) 


(16) 


(17) 


(18) 


(19) 
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...he doth bestride the narrow world 
like a Colossus... (18), 


(The lengthened shadow of a man 
ls history, said Emerson 
Who had not seen the silhouette. 
Of Sweeney straddled in the sun). (19). 


—Y yo, tendido en este burdo lecho 

De cuarto de hotel, soso cuarto, 

Sólo, agitado en los bruscos vientos 
De noviembre. 


La historia tiene muchos pasadizos disimulados, 
secretos corredores 

Y salidas, engaña con susurrantes ambiciones, 

Nos guía incitando nuestra vanidad. 


Sé que la muerte tiene diez mil puertas 
Para que por ellas salgan los hombres 


.. va a horcajadas sobre el angosto mundo 
cual un Coloso... 


(la sombra alargada de un hombre 
Es la historia, dijo Emerson 
Quien no había visto la silueta 
De Sweeney a horcajadas sobre el sol). 
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- El verso “Where are the eagles and the trumpets?” (20) le hace pensar 
a úno en Coriolanus: 


That is all we could see. But how many eagles! and 
how many trumpets! (21). 


una reminiscencia también presente en “Triumphal March”. 

La fuente de 'Mélange adultére de tout” no es sólo el “Epitaphe' de 
Corbiére, cómo ha sido observado, sino también otro poema de Corbiere, “La 
poéte contumace”: 


Faisait, d'un á peu prés d'artiste, 
Un philosophe d'á peu prés, 
Ráleur de soleil ou de frais, 
En dehors de l'humaine piste. (22). 


q “Complainte d'une convalescence en mai” suple una alusión al final 
de “Whispers of Immortality”: 


Mes grandes angoisses métaphysiques 
Sont passées á l'état de chagrins domestiques. (23). 


“And Sweeney guards the hornéd gate” (24) (en “Sweeney Among the 
Nightingaes') es una alusión de Virgilio (Eneida, VI, 893—-4): 


Sunt geminae Somni portae, quarum altera fertur 
Cornea, qua veris facilis datur exitus umbris. (25). 


“These fragments | have shored against my ruins”, (26) escribió Eliot al 
final de The Waste Land, y es este poema en verdad el que más satisface el placer 
de hallar fuentes. La primera cita aparece en la primera página misma: “For 


(20) “Dónde están las águilas y las trompetas?” 


(21) Eso era cuanto podríamos ver. Pero cuántas águilas! 
y cuántas trompetas! 


(22) Hacía, un poquito de artista, 
Filósofo de tres al cuarto, 
Agonizante de sol O frío, 
Por fuera de la humana pista. 


(23) Mis grandes angustias metafísicas 
Han pasado al estado de molestias domésticas. 


(24) Y Sweeney guarda la puerta cornuda 
(25) Hay dos puertas gemelas del Sueño: de cuerno, dice la fama, 
La una, a través de la cual los espórtis de la verdad 
hallan fácil salida; 


(26) “Estos fragmentos he apuntalado contra mis ruinas” 


a 
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Ezra Pound il miglior fabbro'. La cita proviene, claro está, del Purgatorio de 
Dante (XXVI, 117): “fu miglior fabbro del parlar materno” (27) cuando el 
poeta se refiere a Guido Guinizelli (fi. 1274). 

Eliot mismo agregó cincuenta notas explicativus a The Waste Land, 
que clarifican muy bien su sistema de citas y alusiones. En ciertos casos, 
sin embargo, pueden hallarse nuevas fuentes, como en el caso de 


“Oh keep the Dog far hence, that's friend to men, 
“Or with his nails he'l dig it up again! (28). 


Eliot anota como fuente The White Devil, de Webster (Actu V, escena iv): 


But keep the wolf far thence, thet's foe to men 
For with his nailes he'll dig them up againe. (29). 


La común superstición en tiempo de Webster de que los lobos desenterraban 
los cadáveres para revelar crímenes halla expresión en otro de sus dramas, The 
Duchess of Malfi (Acto IV, escena ii): 


The wolf shall find her grave, and scrape it up, 
Not to devour the corpse, but tu discover 
The horrid murder. (30). 


Igualmente Eliot cita a Webster como fuente del verso 118, “The wind 
under the door” (31). Es, por tanto, curioso descubrir que Thomas Deloney 
(1543?-1607?) escribió, antes que Webster, el verso “What, husband (quoth 
she), is the wind at that door?” (32) (Thomas of Reading, ch. 3). 

Los versos 


1 can connect 
Nothing with nothing. (33). 


le hacen recordar a úno a Webster, nuevamente, en The White Devil (Acto 
V, escena vi): 
(27) “fuiste el mejor artífice del habla materna” 


(28) “Oh, aléja de ahía al Perro, que es amigo del hombre, - 
“O con sus uñas lo desenterrará! - 


(29) Mas mantén alejado al lobo, que es enemigo del hombre, 
O con sus uñas los desenterrará. 


(30) El lobo hallará su tumba, y la excavará, 
No para devorar el cadáver, sino por descubrir 
El horrible asesinato. 


(31) “El viento bajo la puerta”. 
(32) 'Cómo, esposo (dijo ella), está el viento en esa puerta?” 


(33) No puedo conectar 
Nada con nada 
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While we look up to Heaven we confound 
Knowledge with knowledge. O I am in a mist! (34). 


Los versos 391-2 se refieren al canto del gallo. En la época de Sha- 
kespeare era una común superstición que el canto del gallo hacía huír a los 
malos espíritus, ya que su canto anuncia el amanecer. Así hallamos en Hamlet 


Mis, 157). 


.. Hark! Hark! 1 hear 
The strain of strutting chantecleer 
Cry, cock-a-doodle-doo. (35). 


El verso 395 menciona a Ganga, que, en la mitología hindú, 


derada la diosa de la fertilidad, y es personificada por el Ganges. 
representa como una mujer blanca montada sobre un cocodrilo, 


es consil- 
Ganga se 


El verso 425, “Shall | at least set my lands in order” (36) es casi una 


cita directa de The Atheist's Tragedy (Il, i), de Cyril Tourneur: 


You shall do well, if you be sick to set 
Your state in present order. (37). 


Una curiosa cita es la del verso 428, en latín. El texto latino original 
dice, “Quando faciamuti chelidon, ut tacere desinam?” (38) Eliot cita el verso 


en forma pasiva, “Quando fiam uti chelidon', cambiando, además, 


la forma 


interrogativa en una volitivo-afirmativa. La cita proviene del Pervigilium Ve- 


neris, verso 90. 


En The Hollow Men (Los Hombres Huecos hallo varias alusiones no 
previamente anotadas —que yo sepa. Las referencias a la “multifoliate rose” 


(39) provienen, obviamente, del Paradiso: 


E se Pinfimo grado in sé raccoglie 
sí grande lume, quante é la larghezza 
di questa rosa nell nell'estreme foglie! (40). 
(XXX, 115-7) 


¡y€[;[¡[¡_ AMM 


(34) Mientras al Cielo alzamos la vista confundimos 
La ciencia con la ciencia. Tengo la mente turbia! 


(35) Escucha! Escucha! Oigo 
El esfuerzo del pavoneante gallo 
Cantando, kirikikí. 


(36) Pondré al menos mis tierras en orden? 


(37) Harás bien, si estás enfermo, poniendo 
Tus posesiones en orden. 


(88) Cuándo haré como la golondrina, que pueda dejar 
de callar? 


(39) “Rosa multifolia”. 
(40) Y si la más baja escala en sí recoge 


tanta luz, cuál tamaño sería 
el de esta rosa en los externos pétalos! 


E 


LETRAS 


Nel giallo della rosa sempiterna, 
che si dilata ed ingrada e redole 
odor di lode al sol che sempre verna (41). 
(XXX, 124-6) 


puoi tu veder cosi di soglia in soglia 
giúá disgradar, com” io ch'a proprio nome 
vo per la rosa giú di foglia in foglia. (42). 
(XXXH, 13-15) 


Il nome del bel fior ch' io sempre invoco 
e mane e sera, tutto mi ristrinse 
lanimo ad avvisar lo maggior foco. 
E come ambo le luci mi dipinse 
il quale e il quanto della viva stella 
che lá su vince, come qua giú vinse, 
per entro il cielo scese una facella, 
formata in cerchio a guisa di corona, 
e cinsela e girossi intorno ad ella. (43). 
(XXXIII, 88-96) 


La estrofa 


y las otras dos estrofas de construcción similar, provienen, desde luego, 


Between the idea 

And the reality 
Between the motion 
And the act 

Falls the Shadow. (44). 


Julius Caesar de Shakespeare: 


(41) 


(42) 


(43) 


(44) 
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Dentro del amarillo de la eterna rosa, 
que se expande de fila en fila, y lanza olores 
de alabanza al Sol que hace eterna primavera. 


Estas podrás tú ver descender de fila en fila; 
a igual que yo, diciendo ya sus nombres, 
la rosa, pétalo a pétalo desciendo. 


El nombre de la flor que siempre invoco, 
mañana y tarde, impéleme la mente 
a contemplar la llama más potente. 
Y cuando en ambos ojos se ha pintado 
lo grande y fino de la viva estrella. 
que arriba triunfa como aquí conquista, 
desde el cielo bajó redonda antorcha, 
a modo de corona que girando 
la ciñó y circuló entorno de ella. 


Entre la idea 
Y la realidad 
Entre el móvil 
Y el acto 

Cae la Sombra 


del 
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Between the acting of a dreadíul thing 

And the first motion, all the interim is 

Like a phantasma, or a hideous dream: (45). 
(IL, i, 63-5) 


El verso “Life is very long! (46) parece hacer eco, debidamente trans- 
formado, a Séneca y a Young: 


Vita, si scias uti, longa est. (47). 
(De Brevitate Vitae, sec. ii.). 

Longa est vita, si plena est. (48). 
(Epistulae ad Lucillium, Epist. Xciii, 2.). 

That life is long, which answers life's great end. (49). 
(Night Thoughts, Night V, 773). 


La expresión 'in the cool of the day” (50) en Ash-Wednesday (Miér- 
coles de Ceniza), Il, no parece ser accidental En realidad, la referencia es 
al Génesis, iii, 8: “Y escucharon la voz del Señor que paseaba en el jardín 
en el fresco del día'. Es el preciso momento cuando Dios sorprende a Adán 
y Eva en su pecado. Teniendo esto presente, esta sección abre nuevas pers- 
pectivas: el pecado original, la intervención de la Virgen aplastando la cabeza 
de la serpiente, la purgación del pecado original a fin de poder llegar al cielo, 
como lo implica el verso final de esta sección: 


We have our inheritance. (51). 


El resto de esa larga estrofa se refiere. directamente a Ezequiel, 
xxxvii, 1-8: 

Estaba sobre mí la mano de Jehová; y él me sacó fuera en espíritu de 
Jehová, y me colocó en medio de un valle, el cual estaba lleno de huesos. 

Y me hizo pasar junto a ellos, todo en derredor; y hé aquí que eran 
“muchísimos sobre la haz del valle; y hé aquí que estaban muy secos. 
Y Jehová me dijo: Hijo del hombre, podrán vivir estos huesos? Y res- 


pondile: Jehová, Señor, tú lo sabes! 
Luego me dijo: Profetíza sobre estos huesos, y diles: Oh huesos secos, 


 oíd la palabra de Jehová! ' ; 3 
Así dice Jehová el Señor a estos huesos: Hé aquí que haré entrar 


espíritu en vosotros, y viviréis. 


(45) Entre la acción de alguna horrible cosa 
Y el primer móvil, entretanto surge 
Como un fantasma, o espantable sueño: 


(46) La vida es muy larga”. 
(47) La vida, si sabes usarla, es larga. 
(48) Larga es la vida, si es plena. 


(49) Larga es la vida que responde el gran objetivo de 
la vida. 


(50) 'en el fresco del día” 


(51) “tenemos nuestra herencia”. 
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Y pondré sobre vosotros nervios, y haré crecer sobre vosotros carnes, 
y os cubriré de piel, y pondré espíritu en vosotros, para que viváis; y conoce- 
réis que yo soy Jehová. 

Profeticé, pues, como me fué mandado; y hubo un ruido mientras yO 
profetizaba; y luego hé aquí una conmoción; y se acercaban los huesos, cada 
hueso a su hueso correspondiente. 

Y mirando yo, hé aquí que nervios y carnes crecieron sobre ellos, y 
cubriólos la piel por encima; pero no había en ellos aliento. 

Los versos 


Because of the goodness of this Lady 
An because of her loveliness, (52). 


parecen hacer eco al final del poema “Dall'Esilio all'Amata” de Cavalcanti, la 
“ballatetta' que inspiró los primeros versos de Ash Wednesday: 


Voi troverete una Donna piacente, 
De sí dolce intellecto, 

Che ví sará dilecto 

Starle davanti ognora. 

Anima, e tu l'adora 

Sempre nel su'valore. (53). 


El final de la estrofa es una alusión directa a Ezequiel, nuevamente: 
Entonces me dijo, Profetiza al viento! profetiza, hijo del hombre, y 
dile al viento, Así dice Jehová, el Señor: Ven de los cuatro vientos, oh aliento, 
y sopla sobre estos muertos, para que vivan. , 
Y profeticé como me había mandado; y entró en ellos aliento, y vivie- 


ñ > ; 4 . 1 
ron; y se levantaron, y se irguieron sobre sus propios pies, y era un inmenso 


ejército. 4 

(xxxvii, 9-10) ; 
“The burden of the grasshopper, (54) alude directamente al Eclesiastés, - 
xii, 5: *...y la langosta vendrá a ser una carga, y el deseo se acabará: 


palays se va el hombre a su casa duradera, y los plañidores andarán por 
as calles”: 


El pasaje 


: 
The single Rose , 
Is now the Garden 

Where all loves end 
Terminate torment . 
Of love unsatisfied 
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(52) Por la bondad de esta Señora 
Y por su belleza, 


(53) Allí hallarás una exquisita Dama, 
De tan dulce intelecto 
Que te hará adorable 
Mirarla a toda hora. E 
Alma, y tú adórala 
Siempre en su valor. 


(54) “El peso del saltamontes'. | 
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The greatest torment 

Of love satisfied 

End of the endless 
Journey to no end... (55). 


nos hace recordar un pasaje de The Atheist's Tragedy (l, ¡): 


“Sir, “tis a witness only of my love, 
And love does always satisfy itself...” (56). 


El Jardín es, claro está, el Jardín del Edén, con todas sus implicaciones 
bíblicas. 

Los huesos diseminados y brillantes, mencionados al fin de la Parte ll, 
fuera de la alusión sugerida por Mario Praz (él recuerda “membra...in terra 
sparse” (57) del Purgatorio, se refieren a los Salmos, li, 8: “Hazme oír tu voz 
de gozo y alegría; regocíjense los huesos que has quebrantado!” 

Los últimos tres versos de Ash-Wednesday, 


Lord, I am not worthy 
Lord, 1 am not worthy 
but speak the word only. (57a). 


son citas textuales de Mateo, viii, 8: 

Mas el centurión respondiendo, dijo: Señor, no soy digno de que entres 
debajo mi techo: mas dí una sola palabra, y mi criado quedará sano: 

En el Canon Missae, el sacerdote, “deinde parum inclinatus, accipit 
ambas partes Hostiae inter pollicem, et indicem sinistrae manus, et Patenam 
inter eumdem indicem, et medium supponit, et dextera tribus vicibus percutiens 
pectus, elata aligquantulum voce, ter dicit devote, et humiliter: 

““¿¡Domine, non sum dignus”, et secrete prosequitur: “ut intres sub tectem 
meum: sed tantum dic verbo, et sanabitur anima mea”.” (58). 

El sacerdote comulga luego. 


(55) La única Rosa 
Es ahora el Jardín 
Donde todos los amores terminan 
Terminan el tormento 
Del amor insaciado 
El más grande tormento 
Del amor satisfecho 
Final del infinito 
Viaje a ninguna meta... 
(56) “Señor, esto es testigo de mi amor, 
Y el amor siempre se satisface él mismo...” 


(57) “miembros... esparcidos por tierra” 


(57a) Señor, yo no soy digno 
Señor, yo no soy digno 
mas dí una sola palabra 
(58) “inclinado luego un poco, toma las dos partes de la Hostia entre el pulgar 
y el índice de la mano izquierda, y la Patena entre el mismo índice y el dedo del 
medio, y con la derecha golpeándose tres veces el pecho, la voz un tanto levan- 


tada, dice tres veces devota, y humildemente: 
«“Señor, yo no soy digno”, y continúa en secreto: “de que entres bajo mi techo; 


”> 


mas dí una sola palabra, y mi alma será sana”. 
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La imagen de los “unicornios enjoyados” tirando el dorado féretro” fué, 
al parecer, inspirada por el Purgatorio, XXIX, 106-120: 


Lo spazio dentro a lor quattro contenne 
un carro, in su due rote, triunfale, 
ch'al collo d'un grifon tirato venne. 
Esso tendeva in su l'una e l'altra ale 
tra la mezzana e le tre e tre liste, 
si ch'a nulla, fendendo, facea male. 
Tanto salivan che non eran viste; 
le membra d'oro avea quant'era uccello, 
e bianche l'altre, di vermiglio miste. 
Non che Roma di carro cosí bello 
rallegrasse Affricano, o vero Augusto, 
ma quel del Sol saria pover con ello; 
quel del Sol che, sviando, fu combusto 
per 1' orazion della Terra devota, 
quando fu Giove arcanamente giunto. (59). 


La repetida mención del tejo podría explicarse por una cita de Sir 
Thomas Browne, quien escribió que el tejo “es un emblema de la Resurrección 
por causa de su verdor perenne”. El poema, en verdad, es un poema de resu- 
rrección después de la purgación y el sufrimiento. 

“Redeem the time” (60) hace eco a San Pablo: “aprovechando cada opor- 
tunidad (de hacer el bien) porque los días son malos” (Efes. v, 16), y “Andad 
sabiamente para con los de afuera, aprovechando cada oportunidad (de ha- 
cerles bien)”. (Colos., v, 5). 

El verso final de la Parte IV, “And ofter this our exile”, (61) es una 
cita directa del Salve Regina: “Et Jesum, benedictum fructum ventris tui, nobis 
post hoc exsilium ostende”. (62). 

“Our peace in His will! (63) es otra cita textual, tomada esta vez del 
Paradiso, lll, 85, palabras dichas por Piccarda Donati: 


(59) El espacio entre los cuatro contiene 
una triunfal carroza de dos ruedas 
que al cuello de un dragón uncida viene. 
Un ala y otra arriba levantaba, 
entre el medio y las tres y tres bandas, 
de modo que a ninguna hería su casco. 
Tan alto se elevaron que ya verse 
no se podía; sus miembros eran de oro, 
en su parte de ave, blanco y rojo las otras. 
Ni Africano ni Augusto deslumbraron 
a Roma con un carro tan hermoso, 
junto a él el del Sol pobre sería; 
el del Sol, que al desviarse, se incendiara 
por la oración de la devota Tierra, 
cuando fué Jove arcanamente justo. 


(60) “Aprovecha el tiempo. 
(61) “Y después de nuestro destierro”. 


(62) “Y después de nuestro destierro nuéstranos a Jesús, 


fruto bendito de 
tu vientre. 


(63) “Nuestra paz en su voluntad”. 
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E'n la sua volontade é nostra pace: 
ell'é quel mare al qual totto si move 
ció ch'ella cria e che natura face. (64). 


“Suffer me not to be separated” (65) es otra cita textual, tomada en 
esta ocasión de las Aspiraciones S. ignatti ad Senctissimun Redemptorem: 


Anima Christi, sanctifica me. 
Corpus Christi, salva me. 
Sanguis Christi, inebria me. 
Aqua lateris Christi, lava me. 
Passio Christi, coníorta me. 

O bone Jesu exaudi me. 

Intra tua vulnera absconde me. 
No permittas me separari a te. 
Ab hoste maligno defende me. 
In hora mortis meae voca me. 
Et jube me venire ad te, 

Ut cum Sanctis tuis laudem te 
In saecula saeculorum. (66). 


“A Song for Simeon' (Un Cántico para Simeón”) (el segundo de los 
cuatro Ariel Poems) no es otra cosa que la antigua historia de Simeón, según 
el evangelio de San Lucas, en ambiente un tanto modernizado, permeada de 
un nob.e sentimiento religioso, llena de unción y devoción. 

“Grant us thy peace” (67) viene del Canon Missae (Agnus Dei”): “Dona 


nobis pacem' (68). 


(64) Y nuestra paz está en su voluntad: 
ella es el mar al cual todo se musve 
lo que ella cría y la natura hace. 


(65) No permitas que me aparte [de ti]”. 


(66) Alma de Cristo, santifícame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame. 
Sangre de Cristo, embriágame. 
Agua del costado de Cristo, lávame. 
Pasión de Cristo, confórtame. 
Oh mi buen Jesús, óyeme. 
Entre tus llagas escóndeme. 
[No permitas que me aparte de ti. 
Del enemigo malo defiéndeme. 
A la hora de mi muerte llámame. 
Y mándame ir a ti, 
Para que con tus Santos te alabe 


Por los siglos de los siglos. 
(Aspiraciones de San ignacio al Santísimo Redentor). 


- (67) 'Concédenos tu paz”. 


(68) “Danos tu paz”. 
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Los versos 


Who shall remember my house, where shall Ilve 
my children's children. 
When the time of sorrow is come? 
They will take to the goat's path, and the tox's home, 
Fleeing from the foreign faces and the foreign 
swords. (69). 


hacen eco a Isaías, x, 3-4; 


qué haréis en el día de la visitación, 
en la desolación que de lejos viene? 
quién huiréis en busca de auxilio? 
en dónde dejaréis vuestra gloria? 


<D»<nx 


Privados de mi auxilio, se doblegarán bajo el yugo de prisionero, o caen 
debajo de montones de muertos! 

“La hora cierta del dolor maternal” se refiere, desde luego a la maldi- 
ción de Dios sobre Eva: “A la mujer dijo: Haré que sean muchos los trabajos 
de tus preñeces; con dolor parirás los hijos; y a tu marido estará sujeto tu 
deseo, y él será tu señor”. (Génesis, iv, 16). Pero se refiere también al dolor 
de la virgen, según lo profetizó Simeón: 

Y hé aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón; y este 
hombre era justo y piadoso, que esperaba la consolación de Israel; y el Espí- 
ritu Santo estaba sobre él. 

Y le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte 
antes que viese al Cristo del Señor, 

Y por el Espíritu él entró en el Templo: y cuando los padres trajeron 
adentro al niño Jesús, para hacer con él conforme al rito de la ley, 

él también le tomó en sus brazos, y bendijo a Dios diciendo: 

Deja ahora partir en paz a tu siervo, Señor, según tu palabra. 

porque mis ojos han visto tu salvación, 

la cual has preparado en presencia de todos los pueblos; 

luz para iluminación de las naciones, 

y gloria de tu pueblo de Israel. 

Y José y su madre se estaban maravillando de las cosas que se decian 
acerca de él. 

Y Simeón los bendijo; y a María su madre le dijo: Hé aquí que este 
niño es puesto para caída y levantamiento de muchos en Israel, y para blanco 
de contradicción. 

la tu misma alma también traspasará una espada), a fin de que se 
manifiesten los pensamientos de muchos corazones. 

eS (Lucas, ii, 25-35). 

Animula”, el tercero de los cuatro poemas del libro Ariel Poems) lleva 
un título tomado en préstamo de la Vita Hadriani de Aelius Spartianus: 


(69) Quién recordará tmi casa, dónde vivirán los hijos 
de mis hijos 
Cuando llegue la hora del dolor? 
Tomarán el sendero de la cabra, y el cubil de la 
Zorra, 
Huyendo de los rostros extraños y de las espadas 
extranjeras. 
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Animula, vagula, blandula, 
hospes, comesque corporis, 
quae nunc abibis in loca 
pallidula, rigidula, madula, 

nec, ut soles, dabis iocos... (70). 


El verso dicho por Sweeney, “Life is death' (71) (Sweeney Agonistes, 
“Fragment of an Agon”), proviene de los Fragmentos de Euripides, N% 638: 


Tis d'oiden ei to dseen men esti katthanein 
To katthanein de dseen nomidsetai brotois. (12). 


Hace también eco al poema de Hood, Miss Kilmmansegg: Her Last Will: 


There are daily sounds to tell us that Life 
Is dying, and Death is living. (73). 


En “Triumphal March” hallamos una interesantísima alusión: 


.. we took young Cyril to church. And they rang 


a bell 
And he said right out loud, crumpets. (74). 


La alusión, desde luego, se refiere a la ceremonia de la “elevación”, 


cuando la hostia consagrada es mostrada al pueblo. 
El grito un tanto desesperado, 


Light, 
Light. (75). 


le recuerda a úno la inscripción de Tennyson en memoria de William Caxton, 


el primer impresor inglés, en St. Margaret's Church, Westminster: 


(70) Almita, vaguita, blandita, 
Huésped, compañera del cuerpo, 
que te irás ahora a otros sitios 
palidita, rigidita, desnudita, 
y ya no harás, como ahora, bromas... 


(71) “La vida es la muerte". 


(72) Quién sabe si el morir sólo es vivir 
Y muerte lo que los mortales llaman vida? 


(73) Hay diarios sones diciéndoncs que vivir 
Es morir, y que la Muerte es vida. 
(74) De modo que llevamos al pequeño Cyril a la iglesia. 
Y tocaron una campana. 
Y él gritó fuere, obleas. 


(75) Luz, 
Luz. 
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The prayer was “light —more Light— while Time 
shall last!” 
Thow sawest a giory growing on the nigth, 
But not the shadows which that light would cast, 
Till shadow vanish in the Light of Light. (76). 


Aunque, desde luego, es posible recordar las supuestas palabras finales de 
Goethe, “Mehr Licht!” (77). 

Los dos primeros versos del poema “Difficulties of a Statesman' (“Difi- 
cultades de un Estadista”), 


Cry what shall 1 cry? 
Al flesh is grass:... (78). 


es una cita textual de Iseías, xl, 6: 


Una voz dice: Clama! 

y otra le contesta: Qué he de clamar? 

Que toda carne es hierba, 

y toda su hermosura como la flor del campo: 


El propio Cowper había usado ya la misma cita en su largo poema The Task 
(La Tarea), libro lll, versos 261-2: 


AM flesh is grass, and all its glory fades 
Like the fair flow'r dishevelled in the wind. (79). 


El *sudoroso portador de antorcha” se refiere, desde luego, a la escena 
inicial del Edipo Rey de Sófocles. 


Y ASI llegamos a los Cuatro Cuartetos. 
Los versos iniciales de *Burnt Norton”, 


Time present and time past 

Are both perhaps present in time future, 

And time future contained in time past... 
What might have been and what has been 
Point to one end, which is always present. (80). 


(76) La plegaria era “luz —más Luz— mientras el Tiempo 
alcance!” 
Viste una gloria que crecía en la noche, 
Mas no las sombras que esa luz lanzara, 


Hasta que las sombras se desyanezcan en la Luz de 
la luz. 


(TT) 'Más luz!” 

(78) Grito que gritaré? 
Toda carne es yerba:... 

(719) Toda carne es yerba, y toda su gloria se marchita 
Cual bella flor destrozada en el viento. 

(80) El tiempo presente y el tiempo pasado 
Están ambos presente quizás en el tiempo futuro 
Y el tiempo futuro contenido en el tiempo pasado... 
Lo que pudo haber sido y lo que ha sido 
Se encaminan a un fin único que es siempre presente. 
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enuncian, en lenguaje moderno, lo que dice el Eclesiastés: 
Lo que ya ha mucho ha sido, todavía es; y lo que ha de ser ya ha 
mucho que ha sido: pues que Dios hace volver lo que había pasado. AS 
Desde luego, la idea que Eliot tiene del tiempo y de lo intemporal la 
ha expresado en varios pasajes de Tha Family Reunion. 
“The heart of light” (81) es una imagen que Eliot había usado ya en 
The Waste Land (Il, 41): “Looking into the heart of light, the silence”. (82). 
En ambos casos, sin embargo, es fácil detectar la fuente —el Paradiso de Dante, 


XII, 28: 


Los versos 


del cor dell'una delle luci nove (83). 


...the boarhound and the boar 
Pursue their pattern as before 
But reconciled among the stars (84). 


son una clara referencia a las constelaciones Canes Venatici, y Ursa Maior, 
sustituyendo el jabalí por la Osa, un juego de palabras muy consistente con 
los métodos de Mr. Eliot. 

Los versos 64-86 presentan una serie de “argumentos” que recuerdan 
la Noche Oscura del Alma, ll, xviii, 2, de San Juan de la Cruz: 
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At the still point of the turning world. Neither 
flesh nor fleshless; 
Neither from nor towards; at the still point, there 
the. dance is, 
But neither arrest nor movement. And do not call it 
fixity, 
Where past and future are gathered. Neither movement 
from nor towards, 
Neither ascent nor decline. Except for the point, 
the still point, 
Thera would be no dance, and there is only the dance. 
1 can only say, there we have been: but I cannot 
say where. 
And I cannot say, how long, for that is to place 
it in time. 
The inner freedom from the practical desire, 
The release from action and suffering, release 
from the inner 


(81) “El corazón de la luz' 


(82) “Mirando el corazón de la luz, el silencio”. 


(83) del corazón de una de las luces nuevas 


(84) ...el podento y el jabalí 
Perseguir sus diseños como antes 
Mas conciliados entre las estrellas. 
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And outer compulsion, yet surrounded 
By a grace of sense, a white light still and moving, 
Erhebung without motion, concentracion 
Without elimination, both a new world 
And the old made explicit, understood 
In the completion of its partial ecstasy, 
The resolution of its partial horror. 
Yet the enchainment of past and future 
Woven in the weakness of the changing body, 
Protects mankind from heaven and damnation 
Which flesh cannot endure. 

Time past and time 
Allow future but a little consciousness. (85). 


Hé aquí el texto de San Juan de la Cruz: 


2. Podemos también llamarla escala, porque, así como la escala, esos 
mismos pasos que tiene para subir los tiene para bajar, así también esta 
secreta contemplación, esas mismas comunicaciones que hace el lama, que la 
levantan en Dios, la humillan en sí misma. Porque las comunicaciones que 
verdaderamente son de Dios, esta propiedad tienen, que de una vez humillan 
y levantan el alma. Porque, en este camino, el bajar es subir, y el subir es 
bajar; pues el que se humilla es ensaizado y el que se ensalza es humillado (Lc., 
xiv, 11). Y, demás de esto de que la virtud de la humildad es grandeza para 
ejercitar el alma en ella, suele Dios hacerla subir por esta escala para que 
baje, y hacerla bajar para que suba, para que así se cumpla lo que dice el 
Sabio, es a saber: Antes que el alma sea ensalzada, es humillada, y antes que 


(85) En el punto quieto del mundo girante. Ni carne ni descarnado; 
Ni desde ni hacia; en el punto quieto, allí está la danza, 
Mas ni quietud ni movimiento. Ni lo llaméis estabilidad 
Donde el pasado y el futuro se unen. Ni movimiento desde ni hacia, 
Ni ascenso ni descenso. A no ser por el punto, el punto quieto, 
No habría danza, y hay sólo danza 
Sólo puedo decir, allí hemos estado: mas na sé decir dónde. 
Y no puedo decir, por cuánto tiempo, porque sería ubicarlo en el 
tiempo. 
La liberación interna del deseo práctico, 
La liberación de la acción y el sufrimiento, la liberación de la 
compulsión. 
Interna y externa, aunque rodeada 
Por una gracia de sentido, una blanca luz quieta 
y moviéndose. 
Exaltación sin movimiento, concentración 
Sin eliminación, el nuevo mundo 
Y el viejo hechos explícitos, comprendidos 
En el cumplimiento de su éxtasis parcial, 
La resolución de su parcial horror. 
Y sin emborgo el encadenamiento del pasado y del futuro 
Entretejidos en la debilidad del cuerpo cambiante, 
Protege a la humanidad del cielo y del infierno 
Que la carne no puede soportar. El tiempo pasado y 
el tiempo futuro. : 
Sólo permiten un poco de consciencia. 
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sea humillada, es ensalzada (Proy. xvii, 12) ...Y éste es el ordinario estilo 
y ejercicio del estado de contemplación hasta llegar al estado quieto, que 
nunca permanece en un estado, sino que todo es subir y bajar. 

La causa de esto es que, como el estado de perfección que consiste 
en perfecto amor de Dios y desprecio de sí mismo no puede estar sino con 
estas dos partes, que son conocimiento de Dios y de sí mismo, de necesidad 
ha de ser el alma ejercitada primero en lo uno y en lo otro, dándole ahora 
a gustar lo uno engrandeciéndo!a, y haciéndo!a también probar lo otro humillán- 
dola, hasta que, adquiridos los hábitos perfectos, cese ya el subir y bajar, 
habiendo ya llegado y unídose con Dios, que está en el fin de esta escala, en 
quien la escala se arrima y estriba. 

(Ed. Biblioteca de Autores Cristianos, pp. 844-5). 


“Where past and future are gathered”, (86) hace eco nuevamente al 
Paradiso, (XXIX, 12): 


lá “ves” appunta ogni ubi e ogni quando. (87). 


e 


Los yersos 


Wind in and out of unwholesome lungs... 

Eructation of unhealthy souls 

Into the faded air, the torpid 

Driven on the wind that sweeps the gloomy hills... (88) 


recuerdan The Athoist Tragedy, de Tourneur, IV, iii: 


The poison of your breath, 

Evaporated from so foul a soul, 

Infects the air more than the damps that rise 
From bodies but half rotten in their graves. (89). 


El pasaje 


Descend lower, descend only 

Into the world of perpetual solitude, 

World not world, but that which is not world, 
Internal darkness, deprivation 


(86) “Donde el pasado y el futuro se unen”. 
(87) allí donde cada donde y cada cuando se enfocan. 


(88) Vientro entrando y saliendo de pulmones enfermos... 
Eructos de almas enfermas 
Que van al aire enrarecido, lo tórpido 
Cabalgando en el viento que barre las melancólicas 
colinas... 


(89) El veneno de tu aliento, 

Evaporado de alma tan podrida, 
Infecta el aire más que los miasmas que surgen 
De cadáveres medio podridos en sus tumbas. 
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And destitution of all property, 
Desiccation of the world of sense, 
Evacuation of the wold of fancy, 
Inoperancy of the world of spirit; (90). 


es una paráfrasis sintetizada de la Subida del Monte Carmelo, |, xiii, 4, de 
San Juan de la Cruz: 

Y para mortificar y apaciguar las cuatro pasiones naturales, que son 
gozo, esperanza, temor y dolor, de cuya concordia y pacificación salen estos 
y los demás bienes, es total remedio lo que sigue, y de gran merecimiento y 
causa de grandes virtudes: 

Procure siempre inclinarse: 


no 
no 
no 
no 
no 
no 
no 
no 
no 


a 


00700:0.0 0 


lo 
lo 


lo 


más fácil, sino a lo más dificultoso; 

sabroso, sino a lo más desabrido; 

más gustoso, sino antes a lo que da menos gusto; 
que es descanso, sino a lo trabajoso; 

que es consuelo, sino antes al desconsuelo; 

más, sino a lo menos; 

más alto y precioso, sino a lo más bajo y despreciado: 
que es querer algo, sino a no querer nada; 


andar buscando lo mejor de las cosas temporales, sino lo peor, y 
desear entrar en toda desnudez y vacío y pobreza por Cristo de todo cuanto 
hay en el mundo. 


(Bib!, Aut. Cristianos, p. 564.) 


La idea de la muerte, expresada por 


Chil 
Fingers of yew be curled 
Down on us? (91) 


es “otra manera de decir lo mismo”. Webster había dicho: 


(90) 


(91) 


(92) 


(93) 
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And both were struck dead by that sacred yew 
In that base shallow grave that was their due. (92). 
(The White Devil, 1 i,) 


Or, like the black and melancholic yew-tree, 
Dost think to root thyself in dead men's graves... (93). 
(Ibid., IV, ii.) 
The Word in the desert 


Desciende más abajo, desciende solamente 

Al mundo de la eterna soledad, 

Mundo no mundo, mas lo que no es mundo, 
Tinieblas interiores, privación 

Y destitución de toda propiedad, 

Disecación del mundo del sentido, 

Evacuación del mundo de la fantasía, 
Inoperancia del mundo del espíritu; 

Que se encrespen 

Sobre nosotros log helados 

Dedos del tejo? 

Los dos de muerte heridos por el sagrado tejo 
En esa huesa vil que merecían. 

O cual el melancólico y negro tejo 

Esperas arraigarte en las tumbas de hombres muertos... 


a una nueva alusión a la Noche Oscura del Alma (11, xix, 
a Cruz: 


ALGUNAS NUEVAS FUENTES Y ALUSIONES 
EN LA POESIA DE ELIOT 


Is most attacked by voices of temptation, (94). 


es una obvia referencia a los cuarenta días que Cristo pasó en el desierto. 


The detail of the pattern is movement 
As in the figure of the ten stairs (95). 


de San Juan de 


. . Decimos, pues, que los grados de esta escala de amor por donde 


el alma de uno en otro va subiendo a Dios son diez. 


(Ed. Bibl. Aut. Crist., p. 846). 
En realidad, la idea no era originalmente de San Juan de la Cruz, quien 


A había tomado de San Bernardo de Clairvaux, a través de Santo Tomás de 
quino: 


Ut dicit Bernardos, 'magna res est amor, sed sunt in 
eo gradus. Loquendo ergo aliquantulum magis moraliter 
ecem amoris gradus distinguere possumus'. (96). 


quam realiter, d 
pusc. LXI, 


(De Dilectione Dei et Proximi, cap. 27, in O 
ed. Venecia, 1595). 


Sin embargo, es posible que Eliot haya tenido en mente también algo 
más —la famosa pintura de Marcel Duchamp, “Desnudo Descendiendo una 
Escalera”, en la cual todos los movimientos del descanso aparecen simultánea- 
mente, como puede hacerse hoy con una cámara, utilizando la luz estrobos- 


cópica. 
Otra posible referencia pictórica en este poema es 


The hidden laughter 
Of children in the foliage (97). 


al cuadro “Hide and Seek” de Tchelitchev, una pintura 


de Arte Moderno de Nueva York. 
n a San Juan de la Cruz: 


aludiendo, claro está, 
que se exhibe en el Museo 
En “East Coker' hallamos una nueva alusió 


The only wisdom we can hope to acquire 
Is the wisdom of humility: humuity is endless. (98). 
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(94) El Verbo en el desierto 


Es cuando es más atacado por voces de tentación, 


(95) El detalle del modelo es movimiento 
Cual en la figura de los diez escalones. 


mas existen en él 


“gran cosa es el amor, 
podemos distinguir 


(96) 'Como dica Bernardo, 
al que real, 


grados. Hablando pues, en cierto modo más mor 


diez grados de amor”. 
la risa oculta 


(97) 
De niños en el follaje 


odemos tener esperanza de adquirir 


(98) La única sabiduría que Pp 
mildad: la humildad es infinita. 


Es la sabiduría de la hu 
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Eso que pretendes y lo que más deseas no lo hallarás por esa vía tuya 
ni por la alta contemplación, sino en la mucha humildad y rendimiento de 
corazón. 

(Dichos de Luz y Amor, 37). 


If to be warmed, then I must freeze 
And quake in frigid purgatorial fires (99). 


hace eco nuevamente a Webster: 


We seem to sweat in ice and freeze in fire (100). 
(The Duchess of Malfi, IV, ii). 


En “The Dry Salvages” “the morning watch” (101) se refiere no sólo al obvio 
término náutico, sino a los Salmos: 
Mi alma espera al Señor 


más que aquéllos que aguardan la mañana! 
sí! que aguardan la mañana! 


(Salmo 130, 6). 


“Figlia del tuo figlio” es una cita textual de la oración de San Bernardino 
a la Virgen, en Paradiso, XXXI!!, |: 


Vergine Madre, figlia del tuo figlio (102). 


Finalmente, llegamos a “Little Gidding', el último de los Cuatro Cuartetos. 
Los versos 


Last season's fruit is eaten 
And the fullfed beast shall kick the empty pail. 
For last year's words belong to last year's languaje 
And next year's words await another voice (103). 


hacen eco al Purgatorio, XI, 91 ss.: 
Oh vana gloria delllumane posse! 


com poco verde in su la cima dura, 
se non é giunda dall'etati grosse! 


(99) Si deseo calentarme, debo antes congelarme 
Y temblar en helados fuegos de purgatorio 
(100) Parece que sudamos en hielo y nos congelamos en fuego. 
(101) “la vigilia del alba”. 
(102) Virgen Madre, hija de tu hijo 
(103) La fruta de la última estación ha sido devorada 


Y la bestia saciada pateará la olla vacía. 


Porque las palabras del último año pertenecen al lenguaje 
del año pasado 


Y las palabras del próximo año aguardan otra voz. 
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ALGUNAS NUEVAS FUENTES Y ALUSIONES 


EN LA POESIA DE ELIOT 


Credete Cimabue nella pintura 
tener lo campo, e ora ha Giotto il grido, 
si che la fama di colui e scura: 

cosi ha tolto l'uno all'altro Guido 
la gloria della lingua; e forse é nato 
chi uno e laltro caccerá del nido. 

Non é il mondan romore altro ch'un fiato 
di vento, ch'or vien quinci e or vien quindi, 
e muta nome perché muta lato... 

La vostra nominanza é color d'erba, 
che viene e va, e quei la discolora 
per cui ella esce della terra acerba. (104). 

The laceration 


Of laughter at what ceases to amuse (105). 


es la contraparte exacta del Epitaph de Swift: 


Ubi saeva indignatio cor ulterius lacerare nequit. (105). 


“To summon the spectre of a Rose” (107) es una clara alusión a Theóphile 


Gautier: 


Souléve ta paupiére close 

Qu'effleure un rove virginal; 

Je suis le spectre d'une rose 

Que tu portais hier au bal. (108). 

(“Le Spectre de la Rose', La Comédie de la Mort) 


€_-EPILAKAKXA<A<áÁ— 


(104) Oh vana gloria de la gloria humana! 
Cuán poco el verde ya en la cima dura, 
si no viene después la decadencia! 
Creíais que Cimabue en la pintura 
era el amo, Giotto hoy tiene la fama, 
que la fama de aquél ha oscurecido: 
Así ha quita el uno al otro Guido 
la gloria de la lengua; y ya ha nacido 
quien a uno y otro arrojará del nido. 
No es el rumor mundano sino un soplo 
de viento, que de aquí O de allá viene, 
y cambia nombres porque todo cambia... 
Tu nombre es cual color de yerba verde 
que viene y va, y que la descolora 
la otra que nace de la tierra acerba. 


(105) la laceración 


> De la risa ante lo que ya no divierte 


(108) Donde la cruel indignación ya no quiere lacerar más el € 
(107) Para evocar el espectro de una Rosa 


(108) Abre tu párpado cerrado 
Que roza un sueño virginal;- 
Soy el espectro de una rosa 
Que te adornó en el baile ayer. 


orazón. 
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La Parte IV de “Little Gidding' necesita, creo, una pequeña elucidación. 
La mayoría de los críticos parecen creer que toda la sección se refiere al fuego 
de Pentecostés. Ello podría ser en parte verdadero. Pero no es la totalidad de 
la verdad. Citemos el pasaje para más fácil referencia: 


The dove descending breaks the air 
With flame of incandescent terror 
Of which the tongues declare 
The one discharge from sin and error. 
The only hope, or else dispair 
Lies in the choice of pyre or pyre— 
To be redeemed from fire by fire. (109). 


Es obvio que “Little Gidding” es un poema basado en la historia, como 
lo ha sugerido Miss Helen Gardner en su excelente libro. Pero, me atrevería 
a agregar yo, en un poema basado en la historia de la Segunda Guerra Mundial. 
Además, es un poema de purgación —su elemento es el Fuego, todos los críti- 
cos están de acuerdo en esto. Por tanto la “paloma” no es primariamente el 
Espíritu Santo. Para mí, representa, obviamente, un bombardero, y concreta- 
mente, un “Stuka'. Todo el poema abunda en referencias a violenta destrucción: 


Dust in the air suspended 

Marks the place where a story ended... 

Dust inbreathed was a house—... 

The parched eviscerated soil... 

Water and fire succeed 

The town, the pasture and the weed... (110). 


Más adelante, en la sección en terza rima de la Parte ll, la implicación 
de la “paloma” es aún más explícita: 


After the dark dove with the flickering tongue (111). 


Ahora bien, si el poeta hubiera tenido en mentes al Espíritu Santo, siempre 
representado por una paloma blanca, no hubiera usado la palabra “oscura”. 
Además, “fickering tongue” describe perfectamente los intermitentes brotes de 
llamas de las ametralladoras. La sección continúa describiendo el encuentro 


de dos guardianes de raids aéreos, lo que hace aún más claro el significado 
simple y directo. 


(109) La paloma en descenso rompe el aíre 
Con llama de terror incandescente 
Que las lenguas declaran es la única 
Exoneración de error y de pecado. 
La única esperanza, o si no desesperanza 
Es cuanto resta en la selección de una u otra hoguera 
Para redimirse del fuego por el fuego. 


(110) Polvo en el aire suspendido 
Marca el sitio en que una historia ha terminado... 
El polvo aspirado era una casa—... 
El suelo reseco y desentrañado... 
Agua y fuego suceden 
A la ciudad, al pasto y la maleza. 


(111) Tras la oscura paloma de intermitente lengua 
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Llegamos así a la Parte IV, al pasaje ya citado. Mi interpretación es 
la siguiente: Hay dos maneras de purificarse: por el fuego del Purgatorio, 
después de la muerte, o por el fuego del sufrimiento durante la vida. Ahora 
bien, Mr. Eliot asocia la llegada del Espíritu Santo en forma de “temblorosas 
lenguas de fuego”, con la llegada similar de las bombas, “para redimirse del 
fuego por el fuego”, esto es, del fuego del Infierno por el fuego del Purgatorio, 
o del fuego del Purgatorio por el fuego de las bombas. Tenemos también la 
llama del amor con la cual purificarnos. Esto está de acuerdo con el dogma 
católico, según el cual la gracia es acordada al hombre a través de los sufri- 
mientos mientras vive para redimirse del fuego eterno, o a través del fuego 
temporal del Purgatorio, después de la muerte. 

Esta interpretación parece conciliar las dos opiniones contrastantes —-la 
puramente materialista y la espiritualista. 


* * * 


AHORA, después de haber apuntalado tantos fragmentos contra las ruinas 
de Mr. Eliot, qué conclusiones podemos sacar? Sería interesante tabular las 


“alusiones y citas, referencias y préstamos que tantos críticos y sabuesos litera- 


rios han hallado en su poesía. El resultado sería muy desilusionador para 
cualquiera que crea en la importancia de la originalidad en el arte. Porque 
el porcentaje de los versos originales de Mr. Eliot sería bastante pequeño en 
comparación con el de sus citas, alusiones, etc. Qué significa esto? Ss Mr. 
Eliot realmente un genio, el mayor poeta vivo del idioma inglés, o es simple- 
mente un saqueador de tesoros ajenos? Para responder esto deberíamos pro- 
fundizar mucho acerca de la originalidad —algo tan inexistente como el gato 
buscado por el filósofo en el cuarto oscuro— el gato que no está allí. 

Creo que Eliot es un gran poeta pues su poesía es una perfecta síntesis 


de las más varias culturas, perfectamente absorbidas, asimiladas y transforma- 


das por su genio para ofrecernos los mejores vinos viejos en los mejores odres 
nuevos. Me imagino que es un caso igual al de Shakespeare. Siempre he 
sospechado que todos esos famosos dichos shakespearianos que aparecen bajo 
su nombre en los libros de citas no son realmente suyos, sino la sabiduría co- 
mún de su época, bellamente expresada por él. Después de todo, un buen 
poeta es aquél que ha absorbido la sabiduría del pueblo, el folk-lore. Desafor- 
tunadamente para nosotros no había scholars del folk-lore en los días de Sha- 
kespeare, de modo que no tenemos colecciones de la sabiduría popular de la 
época. Me imagino que podríamos considerar a Eliot un genio tan grande 
como Shakespeare —o mayor— si la mayoría de la literatura precedente no 
estuviera impresa. Pero eso es precisamente lo que hace el logro de Eliot 
tan grande— que a pesar de darnos cuenta de lo mucho que él ha tomado en 
préstamo al pasado, la comunicación entre el poeta y su público es perfecta, 
algo más, crece al darnos cuenta de su deuda para con poetas anteriores y 
para con culturas extrañas. Desde los Upanishads hasta San Juan de la Cruz, 
de Dante a Apollinaire, pasando por los menos conocidos dramaturgos elizabé- 
thicos y por los poetas metafísicos, la poesía de Eliot es una síntesis perfecta- 


mente equilibada de cuanto vale la pena conocerse de esas culturas. No sólo 


eso. Cuatro Cuartetos es nó sólo el mayor poema místico del idioma inglés, 
sino que implica una nueva teoría relativista sobre el tiempo, el espacio y el 
movimiento, como lo he expresado en un ensayo anterior. Según esta teoría, 
escondida tras la belleza de la imagen y el lenguaje, del sentimiento y de 
la estructura, el tiempo y el espacio no existen. Lo único que existe es el 
movimiento. Pero el movimiento es causado por la energía —la única fuerza 
omnipresente, poderosa y eterna, sin principio ni fin. y así nos vemos ante 
una núeva concepción de Dios como energía, principio y fin de todas las cosas, 
quien era “antes del principio y después del fin, y todo es siempre ahora”. 


ae 


Por 


indad 


Vec 


OSCAR 


GUARAMATO 


VECINDAD 


| A señora, harina-guiso-azúcar, me ha tropezado a la orilla de 
la puerta y mientras se alzaba la falda para subir a la silla más 
próxima, ha gritado, temblando de pavor: 


— ¡Uyuyuyuyyy!.. ¡Un ratón! 


No sé por qué me temen las mujeres. Nunca he hecho 
nada malo, ni a los míos ni a los otros. No soy como “York”, el 
perro. Jamás podría morder con tal furia a una persona que no 
me ha hecho daño. Vivo aquí, en la rinconera del comedor, con 
mi hembra y mi chico. Salgo de mi cueva cuando el hambre me 
empuja. Lo mismo hace el resto de mi familia. Al llenar la pan- 
za, volvemos a la casa y ahí nos estamos retozando o durmiendo. 
Nada más. Pero sabemos que nuestra presencia suscita gritos y 
aspavientos femeninos, y por ello, para no incomodarnos e inco- 
modarlas, escurrimos el bulto a toda prisa. 

Al principio, cuando llegué a esta casa, mi pobre huma- 
nidad se vió en serios apuros. La sirvienta solía blandir sobre 
mi cuerpo su pesada escoba. Un día trajeron un fiero gato ne- 
gro y le hicieron olfatear cuidadosamente todo el espacio de la 
rinconera. Otro día colocaron aquella horrible trampa, manchada 
aun de sangre de muertos familiares. 

Para la época de la trampa ya tenía la compañía de mi 
hembra. ¡Bella, mi hembra! Lisa y brillante como los huevos de 
zurcir medias. Nació en la biblioteca de la parte alta. Allí cre- 
ció. En una oportunidad bajó al comedor y se encontró conmigo. 
Naturalmente, no volvió a subir. Trabajé una semana para 
agrandar la cueva y acomodarla dignamente. Después nos llegó 
el chico. 

A ella debo mis buenos modales. Mi educación. Como 
había nacido entre sabios textos de lenguaje y gordas enciclo- 
pedias, adquirió un vasto conocimiento de las personas y sus €es- 
“tados de ánimo. Tenía su propio código para enmarcar reaccio- 
nes. No era cosa fácil su método. Conjunción de olores y sabores 
podían darnos un exacto cuadro emocional del intruso. Ejemplo: 
Cuando la señora salió de la cocina, sorprendiéndome, mi expe- 
riencia la clasificó inmediatamente en la fórmula: harine-guiso- 
azúcar. Así, en este orden, el señor podía ser por las mañanas 
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jabón-café-colonia; por las tardes, sudor-coñac-cigarro y por las 
noches aceite-anís-pantuflas. No siempre era igual la estimación. 
A veces, el señor vociferaba y rompía floreros y tiraba almoha- 
das, y entonces la ecuación temperamental nos daba arena-hiel- 
carbones, o lumbre-terrón-hierro. Era en esos momentos cuando 
la señora, lechuga-esponja-brisa, lloraba amargamente detrás de 
la ventana. 


Ellos, como nosotros, eran tres. Los dos y el chico. Por 
cierto que el pequeño, plumón-almendra-tallo, desde antes de 
andar sobre sus pies, fué buen amigo nuestro, en especial, del 
ratoncito heredero. Le traía migas y nueces. Una vez nos dimos 
un banquete con dos tajadas de queso parmesano que él intro- 
dujo por la puerta de la cueva. 


Ahora, salvo sorpresivos encuentros, la vida es apacible. 
Nuestro hijo corretea a lo largo del comedor y sabe buscarse su 
propio alimento. Es vivaz. Los sermones de la madre le han vuelto 
precavido. Sabe cuidarse del engaño de los trocitos de comida 
que dejan sobre alambres y resortes. No husmea en botellas va- 
cías, pues le he contado el cuento de mi abuelo y su espantosa 
muerte. El país de mi abuelo era un granero. Pero se hastiaba 


de comer maíz día tras día. En todo el vecindario ratonil se co- 
nocía esta aversión. Una vez, la familia del costal de la izquierda - 
logró hacerse de un pedazo de tocino, maravillosamente rancio, . 


y llevaron su parte al abuelo. Comió hasta reventar. Pero desde 


o 


entonces no quiso ni oír nombrar la palabra maíz. Y como su 


obsesión era el tocino, hacía peligrosas excursiones por los altos 
estantes, o se iba a media noche por las cañerías, como una an- 
guila cualquiera. Y acaeció que una madrugada su olfato dió 
con una botella vacía. Una botella donde antes hubo manteca 
de cerdo. Forcejeó hasta introducirse y allí se deleitó lamiendo 
los residuos. Y allí quedó. Lo encontraron después en el basure- 
ro, azuloso de sol, embotellado como una lombriz de laboratorio. 


¡Perdón!.. ha llegado el señor. La señora, con lujo de 
detalles, relata el desagrado habido en nuestro encontronazo. 
El hombre, vinagre-ron-madera, responde: 
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Sabes que las minucias de casa me fastidian. 
Ella, mermelada-tul-hoja, volvió la espalda y salió. 


Momentos después el hombre entró en el baño. Oímos 
manipular las llaves de la ducha, luego un portazo y el hombre 
hablando a gritos: 


—¡No hay agua! ¡Maldita sea! 


Rápidamente se hizo de sus ropas, tomó el sombrero y 
caminó a la calle. 


Ella, trébol-lirio-espiga, sollozó largamente detrás de la 
ventana. 


Cuando el pequeño regresó de la escuela, creyón-papel- 
bombones, la madre estaba ausente. El pequeño rebuscó en la 
alacena y se apropió de una rodaja de pan y de unas uvas secas. 
Al terminar de comer juntó las sobras para nuestro hijo. Juga- 
ron toda la tarde. Para hacerlo, el pequeño tiene que andar a 
gatas. El roce de sus piernas en el piso, el calor reinante, la falta 
de agua en casa, le saturan de un agradable olor a ratoncito. 
Mientras los chicos se divierten, nosotros vamos de paseo por 
bosques de cacerolas y paquetes. En la cocina nos encontramos 
con la rata vieja, la bruja cascarrabias que hace tiempo no veía- 
mos. No la miramos. Olímpicamente ignoramos su presencia. 
Ella sigue nuestros movimientos con los ojos alfilerados de ren- 
cor. Como mi hembra encontró un higo y yo un pedazo de diario 
con manchitas de chocolate, optamos por regresar. Tenemos que 
rehuir las miradas de “York'”, que, repentinamente, con la len- 

gua afuera destilando baba, anda por ahí en busca de agua. Su 
horrible cuerpo peludo es una masa de calor y rabia. Registra 
los rincones, manotea sobre la porcelana del lavabo, muerde las 
esquineras del mantel. En un instante, cuando se descuida, mi 
hembra y yo corremos puerta afuera. “York” no nos ve salir, 
j pero la rata vieja, atemorizada, también quiso escapar y el ruido 
indica a “York” que ella va tras nosotros y el comedor se puebla 
de «ladridos. Pero estamos a salvo. Nuestro chico tiembla de 
Lo . susto metido entre las patas de su madre. El otro se ha quedado 
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frente a “York”, indeciso. Vemos al perrazo tras el olor de rata, 
empujando sillas, revolviendo cortinas. El odio y el calor le afi- 
lan el blancor de los colmillos. Se acerca a la rinconera. La nariz 
húmeda se asoma a nuestra cueva. Entonces el chico, mamila- 
musgo-grano, toma un espantamoscas y camina hacia “York”. 


—"York'””, vamos “York”, ¡sal, fuera! 


“York'” no le oye. Ha descubierto nuestro olor y quiere 
derrumbar la pared para matarnos. El chico descarga dos golpes 
sobre el lomo peludo y “York”” voltea y le mira. 


— ¡“York*, al patio, vamos! 


Vuelve a pegar y “*“York”” gruñe, molesto. Pega otra vez 
y “York” salta sobre él y le muerde sin piedad. No le destroza 
hasta matarlo porque en ese momento regresa la señora, alar- 


mada. “York'” huye y la señora, compás-péndulo-gota, lleva al 
niño a su lecho y le venda la herida. 


Por la noche, cuando el señor llega, la señora le abraza, 
le besa y empieza a decir: 


—“Sabes que “York”, esta tarde... 
Pero el hombre, eructo-lima-piedra, le interrumpe: 


—Te he dicho que no me gusta saber nada de tonterías 
hogareñas. 


—Pero es que “York”... 
— ¡Basta! ¿Hay agua en el baño? 
—NO, yo salí a... 


— ¡Maldita sea! 


La puerta de la calle se cierra violentamente tras sus 
pasos. 


No regresó en toda la noche. Ni al otro día. Ni a la otra 
noche. La señora, pavesa-humo-espina, caminaba su angustia, 


del comedor al cuarto, del cuarto a la sala, de la sala a la luz de, 
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la ventana. Al quinto día murió “York”. Después vino otro hom- 
bre, no el señor, otro, armario-formol-suela, que fué hasta el le- 
cho del chico y dijo, moviendo la cabeza. 


le 


—Ya no hay tiempo. La vacuna de nada servirá. 
La señora, pañuelo-nudo-lágrima, murmuró: 
—«¿No hay esperanza? 

Y el hombre, pestaña-yodo-muro, mirando al suelo. 
——Demasiado tarde, señora. 


Ella le acompañó al portal. Nosotros nos deslizamos hasta 


el cuarto. Mi hijo susurró al mirar al amigo que tanto olía 
como él: 


—Padre, ¿es durazmo-esperma-hielo? 
Comprendí todo cuanto quería decir y comenté: 
—Podría ser, también, sudario-nardo-sueño. .. 
Pero terció mi hembra y agregó: 

—Yo creo que es cerrojo-tierra-vuelo... 


Días después, mi hembra, el chico y yo, nos fuimos de la 


casa. Mudamos nuestro nido a una bodega. Mi hijo ya ha apren- 
dido a roer avellanas... 


hh 
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Por La Generación Poética de 1925 
JOSE 0IS 
CANO (Noticia Histórica). 


l he puesto como subtítulo de este trabajo el de noticia histórica, es porque 
más que hablar de la poesía de una generación, voy a hacerlo de sus orígenes 
y de la evolución de su poética, es decir, voy a intentar un apunte histórico de 
esa generación, sin pretender contar su historia completa, cosa que quizá intente 
algún día, con la extensión que el tema exige. 


La generación poética española de que voy a tratar, viene siendo de- 
signada con nombres distintos. Unos la llaman generación de la Dictadura, 
porque floreció en los años de la dictadura del General Primo de Rivera, es 
decir entre 1923 y 1929. Otros, como el crítico italiano Oreste Macrí (1), 
prefieren llamarla —y así la he querido llamar yo en este artículo— genera- 
ción del 25, porque en ese año, 1925, el grupo que la forma es ya visible como 
tal. Y en fin, no faltan quienes hablan de generación de 1925 (2), de 1927 
(3), y aun de 1928, año en que se publican tres libros fundamentales de esa 
generación: el “Romancero gitano” de García Lorca, “Cántico'”” de Jorge Guillén, 
y “Sobre los ángeles” de Alberti. Y ese es también el año en que Vicente 
Aleixandre publica su primer libro, “Ambito”. Si, siguiendo a los técnicos en 
generaciones, fijamos en quince años más o menos el ciclo en que una genera- 
ción desarrolla y alcanza su fase de madurez, las fechas que nos servirían para 
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(1) Oreste Macrí, Poesia spagnola del Novecento, Bologna, Guanda, 1952, p. VIIL 


(2) Por ejemplo, José Francisco Cirre, en su interesante libro Forma y espíritu 
de una lírica española (1920-1935), México, Gráfica Panamericana, 1950. 


(3) Dámaso Alonso, en su espléndido artículo Una generación poética (1920-1936), 
incluído en su libro Poetas españoles contemporáneos (Madrid, Gredos, 1952), aunque 


no habla concretamente de Generación de 1927, considera ese año el decisivo de 
aquella generación. 
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situar el arranque y el cierre de ese ciclo, serían, respectivamente, 1920 y 1936. 
En efecto, en 1920, hacen su aparición tres de sus miembros: Federico García 
Lorca, que estrena ese año en Madrid su primera pieza dramática, “El male- 
ficio de la mariposa”; Gerardo Diego, que publica su primer libro, “Romancero 
de la novia”, y León Felipe, que hace igualmente ese año su primera salida 
poética, con “Versos y oraciones del caminante”. Un año más, 1921, y el mismo 
Lorca publica su primer libro de poesía, “Libros de Poemas'”, y Dámaso Alonso 
sus “Poemas puros: poemillas de la ciudad”. Y en los años siguientes van apa- 
reciendo los primeros libros de los restantes poetas de la generación: En 1923 
aparece “Presagios”, de Salinas; en 1924, “Marinero en tierra”, de Alberti; 
en 1925, “Tiempo”, de Emilio Prados; en 1926, “Las islas invitadas”, de Alto- 
laguirre; en 1927, “Perfil del aire”, de Cernuda; y en 1928, “Cántico”, de 
Jorge Guillén; — cuyos primeros poemas, sin embargo, son de 1919—, y “Am- 
bito””, de Vicente Aleixandre. En 1928, pues, han publicado ya sus primeros libros 
todos los miembros de la Generación, a los cuales les une, aparte otras cosas 
de las que hablaremos después, cierto aire de familia poética bien avenida, y 
el mismo afán por perseguir la belleza pura no sólo en el verso sino incluso 
en la especial tipografía de sus libros. Naturalmente, ese año, 1928, muy pocos 
iniciados conocen a estos nuevos poetas. El público los ignora, y si alguna vez 
el lector común se topa con alguno de sus libros, la reacción es de asombro 
cuando no de burla. Pero a ellos mo les importa este desprecio del público; 
es más, lo buscan. Aman tanto a la poesía, que ella sólo es lo que les interesa. 
Y les basta, para su vanidad de poetas, que Ortega y Gasset, el intelectual puro 
del momento, el maestro al que admiran, acoja sus poemas en la prestigiosa 
"Revista de Occidente”, donde ya en 1924 aparece la firma de Jorge Guillén, 
y en los años siguientes las de los restantes miembros de la Generación. 


Un año, 1927, es decisivo en la historia de la Generación. Ese año 
debe celebrarse el tercer centenario de la muerte de Góngora. Del lado oficial, 
no se espera nada. La crítica rutinaria sigue sometida a los gustos de Menén- 
dez Pelayo, de cuya herencia vive. Pero aquel gigante de la investigación había 
de fallar en algo, y uno de sus fallos fué Góngora, a quien no supo entender ni 
amar. Y desde entonces, la posición oficial de la crítica y de los profesores de 
literatura, salvo excepciones, era elogiar sólo los romances y letrillas de Góngora, 
es decir, la fase más sencilla y fresca de su obra, pero zaherir y despreciar sus 
poemas cultos y barrocos, aquellos precisamente en que, como en “Las Sole- 
dades” puso Góngora su enorme talento de poeta y su tenaz persecución de 
la belleza. La frase de un crítico, “ángel de la luz y ángel de las tinieblas” 
para significar las dos fases, primera y segunda, de la poesía de Góngora, se 
convirtió en fácil tópico para los profesores de literatura, Pero la generación 
del 25 iba a reaccionar violentamente contra este tópico. Hicieron del culto a 
Góngora, de la defensa de su poesía, uno de sus caballos de batalla. to 
- sólo, claro es, como una reacción contra una crítica ciega y rutinaria, sino 
18 porque Góngora, era para ellos, en cierto modo, un altísimo ejemplo. El de 
un poeta que persiguió incansable altas cimas de belleza, a contrapelo de toda 
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suerte de ataques y burlas de los mediocres, que no entendían aquel raro 
paraíso de poesía. El centenario de Góngora fué, pues, un buen pretexto para 
que la Generación, los poetas nuevos, como eran llamados, se enfrentasen con 
el público y con la crítica oficial, y a su vez se dieran a conocer y libraran la 
primera batalla por la belleza, por la poesía pura. Mientras Dámaso Alonso 
editaba con rigor e iluminaba con nueva sensibilidad “Las soledades”, el gran 
poema barroco de Góngora reputado hasta entonces como ejemplo de mal gusto 
y artificial oscuridad, y Gerardo Diego publicaba una preciosa “Antología en 
honor de Góngora”, García Lorca dedicaba una bella conferencia a estudiar 
la imagen poética en Góngora, y Rafael Alberti escribía uma continuación de 
“Las soledades”. Y una de las revistas de la generación, “Litoral”, que apa- 
recía en Málaga dirigida por Manuel Altolaguirre y Emilio Prados, dedicaba un 
número como homenaje a don Luis de Góngora, en el cual colaboraron casi 
todos los poetas y prosistas de la Generación, sin que faltara una página mu- 
sical del gran Falla, el maestro de música de Lorca, una portada de Pablo 
Picasso. En las páginas de “Lola”, la desenvuelta hermand de “Carmen”, otra 
bella revista de la generación, publicó su director, Gerardo Diego, la crónica 
burlesca y satírica del centenario gongorino, que si oficialmente pasó casi de- 
sapercibido, fué para aquellos poetas nuevos una vibrante sacudida que los 
estimuló y les hizo entrar más resueltamente en la vida literaria de aquellos 
años, tan pacíficos políticamente. Desde ese momento, la generación del 25 
tuvo un relieve y un perfil definidos, y mostró una cohesión mayor y una afini- 
dad de gustos y de posiciones estéticas. 


El mismo año del centenario de Góngora, 1927, tiene lugar otra salida 
pública de la generación. El Ateneo de Sevilla, a iniciativa de un gran torero 
amigo de los poetas, Ignacio Sánchez Mejías —a quien García Lorca dedicó 
una hermosa elegía a su muerte— invitó a algunos de los nuevos poetas a que 
diesen una lectura de poemas en su tribuna. En esta aventura sevillana —-que 
Dámaso Alonso ha contado de modo inolvidable— estuvieron presentes el pro- 
pio Dámaso, García Lorca, Gerardo Diego, Rafael Alberti, Jorge Guillén, Luis 
Cernuda, Juan Chabás y José Bergamín, este último prosista de la generación. 
Parece que muy escasas personas escucharon los poemas vanguardistas —como 
entonces se deciía— que se leyeron en el Ateneo sevillano. Pero en la historia 
de la generación, el acto de Sevilla tuvo su significación. Por primera vez, la 
Generación del 25 se presenta al público como tal grupo compacto. 


Hasta ahora, hemos venido hablando de una generación, dando por 
sentado que ésta existe, sin necesidad de probar su existencia. Pero ¿se trata, 
en efecto, de una generación? Es el propio Dámaso Alonso, quien se ha hecho 
esa pregunta. Pues algunas de las condiciones generacionales, que han sido 
comprobadas en la generación del 98, no se hallan en el grupo de poetas de 
que venimos hablando. Por ejemplo, la generación del 25 no se alza contra 
nada, ni se ve espoleada por ninguna catástrofe nacional —como la del 98, 
que sufrió el impacto de la pérdida de las colonias—, ni se siente unida por 
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ningún vínculo político. Tampoco reconoce a ningún jefe, condición que tam- 
bién se suele exigir de una generación. Es cierto que Lorca fué el más popular 
del grupo, pero era camarada, no jefe, del resto de los poetas de la genera- 
ción. En compensación, concurrían en estos poetas las siguientes condiciones 
generacionales admitidas por Dámaso Alonso: coetaneidad, compañerismo, in- 
tercambio, reacción semejante ante excitantes externos. Y cabría, sobre todo, 
destacar dos: la afinidad de gustos estéticos, y la amistad. La generación 
poética del 25 podría ser llamada legítimamente la Generación de la Amistad, 
y así la ha designado un crítico italiano. Oreste Macrí, en su excelente Anto- 
logía de la poesía española del novecientos. En efecto, una corriente cálida 
de fraterna amistad recorría visiblemente todo el grupo. García Lorca, por 
ejemplo, era entrañable amigo de Guillén, de Aleixandre, de Alberti, de Dá- 
maso Alonso, de Cernuda, de Altolaguirre, de Prados. Yo recuerdo, en mis 
visitas de incipiente poeta a casa de Vicente Aleixandre, hace más de veinte 
años, haber encontrado siempre allí a Federico, a Cernuda, a Altolaguirre, en 
fraternal y alegre camaradería. La charla era alegre y cálida, nunca seria O 
grave. Federico declamaba burlonamente poemas sentimentales, o remedaba 
a un crítico amargado. O, de pronto, se sentaba al piano y cantaba incansa- 
blemente canciones populares —“Los cuatro muleros”, “Río de Sevilla”, y mil 
más—, acompañándose a sí mismo con su innato talento musical. La alegría 
vital que se desprendía de su voz y de sus gestos era tan intensa, que se co- 
municaba mágicamente a sus oyentes, y éstos, permanecían como hechizados, 
y le pedían que no terminara nunca. Cuando, de pronto, también, dejaba de 
tocar y se despedía apresuradamente de sus amigos, como arrebatado por una 
misteriosa llamada que le obligaba a salir de aquella casa, un extraño vacío 
pesaba sobre los que nos quedábamos, impidiéndonos continuar la alegre 
reunión. Era como si el dios mismo de la alegría se hubiese alejado, dejando 
yerta aquella habitación donde antes palpitaba poderosa la vida. 


Sí, la amistad era el signo cálido de aquella generación. Y esa amistad 
era tan intensa y verdadera, que ni siquiera ha podido romperla la tragedia 
política y humana de la guerra española de 1936-1939,-que tantas cosas logró 
desatar. Ni siquiera la muerte, pues Federico continúa vivo en el corazón de 
todos sus amigos. Y si algunos poetas, como consecuencia de la guerra, mar- 
charon al destierro, a América, ello no ha roto la unidad ni la cohesión interna 
de la generación. Los que, por su posición más conservadora o por otros moti- 
vos, permanecieron en España al final de la guerra ——como Dámaso Alonso, 
Vicente Aleixandre y Gerardo Diego— siguen formando un todo generacional, 

una polis literaria, con los que se ausentaron. La generación está, sí, partida 
en dos, pero sólo geográficamente. Espiritual y humanamente, la generación 
sigue siendo una y manteniendo, en algún caso incluso con más intensidad que 
antes, la firme amistad humana y literaria que siempre fué su signo mejor. Por 
ejemplo, Salinas, Guillén, Cernuda y Prados, han colaborado, terminada la guerra, 


en la: revista madrileña “*Insula””, junto a Dámaso Alonso, Aleixandre y Diego. 
ara la literatura española, 


Pedro Salinas, cuya dolorosa pérdida es irreparable p 
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escribió desde América unos deliciosos retratos y evocaciones de sus compa- 
fñeros de generación, para una Antología poética preparada por la hispanista 
norteamericana Eleanor Turnbull. Y mantenía una cálida correspondencia con 
Dámaso Alonso. El contacto, pues, no se rompió nunca, y ello permitía a la 
generación mantener viva su unidad y su continuidad espiritual, salvándolas de 
la tragedia de la guerra. Creo no equivocarme si afirmo que un caso semejante 
no se ha producido en ningún otro país ni en ningún otro tiempo. Ni es fácil 
que pueda repetirse. 


Pero esta generación poética, ¿cómo surge?, ¿de dónde viene?, ¿qué 
maestros reconoce y admira? Por lo pronto, una cosa conviene señalar desde 
ahora. La generación del 25 no viene a romper ninguna tradición, sino a con- 
tinuarla. Su poesía se inserta legítimamente en una corriente lírica hispánica 
que viene de muy atrás, y en la que son hitos esenciales el cancionero popular 
y los nombres de un Garcilaso y de un Lope, de un San Juan y un Fray Luis 
de León, de un Góngora y de un Quevedo, de un Bécquer y de un Juan Ramón 
Jiménez. Nada más lejos de esa generación que un afán destructor e icono- 
clasta. Ninguno de sus miembros podría ser llamado anarquista literario. Por 
el contrario, todos han leído y conocen bien a sus clásicos, y se sentían honda- 
mente enraizados en esa tradición de poesía hispánica, por muy moderna y 
vanguardista que pueda parecer su línea poética. El más atrevido del grupo, 
Gerardo Diego, el único que se adhirió con Juan Larrea al movimiento creacio- 
nista iniciado por el chileno Vicente Huidobro, es quizá también, y al mismo 
tiempo, el poeta más tradicional de la generación, el más fiel a módulos y 
usos de la tradición clásica. Por otra parte, ya es sabido que la vanguardia de 
ayer es la tradición de hoy, como la vanguardia de hoy es la tradición de ma- 
ñana. Y ya estamos viendo cómo los poetas de aquella generación, tachados 
hace veinte años de vanguardistas y revolucionarios —no se concebía nada más 
antiacadémico que ellos— son hoy llamados a ingresar en la Real Academia 
Española. Tanto Dámaso Alonso, como Aleixandre y Gerardo Diego están ya 
en el seno de la respetable casa. Y su obra literaria, conocida ya de un pú- 
blico más vasto, es hoy objeto de tesis universitarias y de estudios estilísticos 
tan admirables como el que Carlos Bousoño ha consagrado a Aleixandre, o 


Ricardo Gullón y José Manuel Blecua, y Joaquín Casalduero, dedicaron a la 
poesía de Jorge Guillén. 


Tradición quiere decir continuación, y quiere decir respeto. ¿A quién 
continuaban, a quién respetaban, los poetas del 25? El nombre de Juan Ramón 
Jiménez viene en seguida a nuestros labios. El era el maestro indiscutido, si 
no de todos, de la mayoría de aquellos jóvenes poetas que por los años vein- 
titantos comenzaban a estrenar sus primeros versos en las revistas del momento. 
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La relación entre Juan Ramón Jiménez y los poetas de la generación del 25 
ha evolucionado, y hoy no es la misma que era cuando aquellos poetas comen- 
zaban. Hoy se sienten algunos alejados del maestro. Pero este es un punto 


* . . r . ne 
delicado, que no quiero tocar. Sólo me interesa ahora señalar que, en los 


orígenes de la generación, la influencia y el ejemplo de Juan Ramón Jiménez 
fueron decisivos. Fué Juan Ramón Jiménez quien editó el primer libro de Pedro 
Salinas, ““Presagios”, en su bella Biblioteca de Indice; quien publica en sus 
revistas —“Sí””, “Indice”, etc.— los primeros poemas de Guillén, de Lorca, 
de Alberti, de Cernuda, de Altolaguirre; quien da el espaldarazo a Rafael Al- 
berti en la preciosa carta que va al frente de “Marinero en tierra”, su primer 
libro, publicado en 1924. Y en fin, a Juan Ramón Jiménez debemos unos re- 
tratos líricos de los poetas de la generación, desde el de Salinas, que escribió 
en 1923, con fondo sevillano, hasta el de Aleixandre, que tiene la fecha de 
1930. Retratos cordiales, que Juan Ramón llamó caricaturas líricas, y que luego 
reunió en su curioso libro “Españoles de tres mundos”. 


Fué, pues, Juan Ramón Jiménez, quien sirvió de enlace a la generación 
del 25 con la tradición anterior, con Bécquer, y más atrás, con Lope y Góngora 
y con la poesía popular de los Cancioneros, que, sobre todo Alberti y Lorca 
supieron renovar con arte insuperable. Pero, ¿tuvo la generación otros maestros? 
Uno piensa en Antonio Machado, en el grande e inmenso Antonio Machado. 
Pero la poesía de Antonio Machado no estaba entonces de moda entre los 
poetas del 25. Reconocían, claro es, sus valores, pero no le seguian. Quizá 
juzgaban su poesía demasiado humana y sentimental, y no lo bastante pura. 
Estoy hablando de los primeros años de la generación, porque luego, a partir 
sobre todo de 1932, el valor Machado fué subiendo para aquellos poetas, y 
hoy es quizá el más querido para todos ellos. Hombre solitario, viviendo al 
margen de la vida literaria, ya en provincias, donde era catedrático de francés 
en el Instituto, ya en Madrid, Antonio Machado no tuvo apenas relación con 
aquellos poetas, y, en general, no sentía gran entusiasmo por ellos. En la 
“Poética” que publicó al frente de su selección en la famosa Antología de Ge- 


rardo Diego, escribió lo siguiente: “¿Me siento algo en desacuerdo con los poetas 


del día. Ellos propenden a una destemporalización de la lírica, no sólo por el 
desuso de los artificios del ritmo, sino sobre todo, por el empleo de las imá- 
genes más en función conceptual que emotiva”. Esta confesión enfrió, sin duda, 
las relaciones entre Machado y la generación del 25. 


Pero ese reproche de Machado a la lírica nueva —supremacia de lo 


conceptual sobre lo emotivo—, ¿era justo? Recordemos, ante todo, la fecha en 


que escribe Antonio Machado aquellas palabras: 1932, fecha de la Antología 
de Gerardo Diego donde aparecieron. Esta Antología, que hoy es ya Un libro 
clásico y hace tiempo agotado, fué, en cierto modo, a un tiempo la consagra- 
ción de aquella generación del 25, y su manifiesto estético. En una época en 
que los nombres de aquellos poetas eran desconocidos del gran público, Ge- 
rardo Diego tuvo el valor de presentarlos, junto a los grandes poetas ya con- 
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sagrados —Machado, Unamuno, Juan Ramón—, como la representación de más 
calidad y pureza. de la poesía española contemporánea. Tal osadía produjo, 
naturalmente, no poco escándalo en la crítica oficial, y el antólogo y los poetas 
nuevos que figuraban en la valiente Antología, hubieron de encajar no pocas * 
críticas y denuestos (4). Pero hoy, a los 23 años de publicada aquélla, pode- 
mos ver, con la suficiente perspectiva, que Gerardo Diego acertó plenamente 
al arriesgarse en aquella aventura antológica. Hoy aquellos poetas tratados de 
locos o anarquistas literarios, son los maestros reconocidos de las jóvenes ge- 
neraciones poéticas. Y sus libros, entonces escarnecidos, son ya clásicos. 
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Pero volvamos al reproche de Machado, y a la pregunta que nos ha- 
cíamos. ¿Era justa aquella acusación de intelectualismo, de ausencia de emo- 
ción? En parte sí era justa, pero quizá sea también justo reconocer que tales 
características no eran patrimonio exclusivo de aquellos poetas, porque la at- 
mósfera de deshumanización del arte —como ya señaló Ortega en un magis- 
tral ensayo— era fruta del tiempo, y no nacida precisamente en España. Por 
otra parte, aquella actitud de extremismo estético era la consecuencia última 
de un clima de reacción contra la poesía sentimental y barata, cuando no hueca 
y pomposa, de la generación anterior a la del 98, y contra la que ya los hom- 
bres del 98 reaccionaron violentamente, aunque sin lograr hacerla desaparecer. 
Era la poesía de los Campoamor, de los Núñez de Arce, de los Bartrina, de los 
Grilo: poetas declamadores y huecos, prosaicos y triviales. Pero esta poesía 
conquistó al público, y desde la reina a la más humilde portera se conmovían 
leyendo los acaramelados poemas de Grilo o las dolorosas de Campoamor. El 
resultado fué que la burguesía española se inoculó de un mal gusto poético, 
del cual gran parte de ella todavía vive, porque no hay nada que dure más 
que el mal gusto cuando un pueblo entero se empeña en perpetuarlo en su 
poesía o en su arte. Pero ya los poetas de la generación del 98 —-Unamuno, 
Machado, Juan Ramón— reaccionaron briosamente contra aquella poesía de 
cartón piedra, que era una triste herencia del romanticismo. Y reaccionaron, 
no sólo fustigando con saña a aquellos poetas cursis y huecos, sino creando 
ellos mismos, los del 98, una poesía radicalmente distinta, que aspiraba a des- 
pojar al sentimiento poético de toda falsa sensiblería, de todo tópico sentimen- 
tal o patriotero, y que se exigía a sí misma cierto rigor en la conquista de la 
belleza, en la originalidad de la expresión. En este movimiento de reacción tuvo 
un papel principalísimo un gran poeta de América: Rubén Darío. Y al lado 
suyo, o siguiendo su ejemplo, Unamuno, Antonio y Manuel Machado, Villaes- 
pesa, Valle Inclán, Ramón Pérez de Ayala, y Juan Ramón Jiménez. Siguieron 
a Darío, creador del llamado movimiento modernista, Villaespesa, Manuel Ma- 
chado, Valle Inclán, Ayala, Juan Ramón. Crearon una poesía aparte, que 


(4) Es justo, sin embargo, citar a Enrique Díez Canedo y Melchor Fernández 
Almagro, entre los pocos críticos que supieron ver, desde el primer momento el 
valor y la novedad de aquella generación literaria. 
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apenas debió nada al modernismo rubeniano, Antonio Machado y Unamuno. 
Se suele oponer Modernismo a Generación del 98, pero ya Pedro Salinas, que 
¿es quien con más precisión y rigor ha estudiado este problema de nuestra his- 
toria literaria, escribió estas justas palabras: “Mi opinión es que la literatura 
española del siglo XX sólo puede ser entendida como producto de una con- 
junción de factores espirituales y estéticos procedentes, unos del modernismo, 
y otros del 98, presentes siempre en cada escritor, en grado y proporción va- 
riables. Errónea y artificiosa —sigue diciendo Salinas— es la tentativa de 
dividir tajantemente a los autores del nuevo siglo en dos campos cerrados, 

= modernismo y 98, porque tanto una modalidad como la otra laten en todos 
y a todos animan”. 


Ahora bien, la generación del 25 hereda mucho más del 98 que del 
modernismo. Y aunque admira a Rubén, pontífice del modernismo, no soporta 
ya su retórica de princesas pálidas y blanquísimos cisnes. Son otros temas, 
otras incitaciones, los que mueven su inspiración. Y, sobre todo, sus fórmulas 
poéticas se apartan radicalmente de las del modernismo. En la inicial bús- 
queda de su expresión, son otras las influencias que pesan en ellos: los can- 
cioneros de poesía popular, los poetas clásicos —Lope, San Juan, Quevedo, 
Góngora—, uno sólo entre los románticos, Gustavo Adolfo Bécquer, y, en fin, 
Juan Ramón Jiménez, el maestro directo de la generación, en su primera fase. 
Dámaso Alonso fija esta primera fase entre 1920 y 1928. Epoca del predo- 
minio y glorificación de la poesía pura, que en Francia había postulado Valery. 
Precisamente en 1925, año con que hemos designado a la generación, lee el 
abate Henri Bremond, ante las cinco Academias reunidas en sesión solemne 
en París, su discurso sobre la poesía pura. Y la fecha es decisiva también en 
nuestra cultura. En 1925 publica Ortega su famoso ensayo sobre “La deshu- 

 manización del arte”, y al año siguiente el debate sobre la poesía pura tiene 
su repercusión en la “Revista de Occidente”, con el artículo que le consagra 
Fernando Vela (5). En 1925 y 1926 aparecen en la misma revista poemas O 
colaboraciones de los miembros de la generación: Salinas, Cernuda, Alberti, 
Gerardo Diego, y éste publica unas notas sobre la poesía de Valery. Valery, 
hoy olvidado y aun desdeñado por aquellos mismos poetas (6), era entonces 
para ellos un ídolo, un alto ejemplo de la poesía pura a que aspiraban. Jorge 
Guillén, vive en París de 1917 a 1923, como lector de español en la Sorbona, 
es quien parece experimentar una mayor influencia de Valery, persiguiendo 
como éste, la perfección técnica, la maestría de la forma, la magia verbal. 
-En su “Carta a Fernando Vela”, que publicó Gerardo Diego en su Antología, 
copia Guillén la definición de la poesía pura que le dió Valery: “Poesía pura 
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(5) Fernando Vela: La poesía pura, Revista de Occidente, XIV, 1926, Pp. 217. 


(6) Ver sobre todo el artículo, ya citado, de Dámaso Alonso, Una generación 


poética. 
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es todo lo que permanece en el poema después de haber eliminado todo lo que 
no es poesía. Pura es igual a simple, químicamente”. 


Ese mismo proceso de eliminación de los elementos no poéticos es el 
que realizó entre nosotros Juan Ramón Jiménez, en su búsqueda constante de 
la poesía esencial, de la lírica pura. En sus comienzos, Juan Ramón se sintió 
influido por la lírica modernista, por el hechizo musical de la poesía de Rubén 
Darío, a quien llamaba “maestro”. Pero el modernismo de Juan Ramón duró 
apenas tres años, y es visible sólo en sus primeros libros, “Almas de violeta” 
y “Ninfeas”, que se publican en 1900, y “Rimas”, que aparece en 1902, 
A partir de entonces, Juan Ramón busca su propio camino, que estaba en la 
línea de la poesía pura, desnuda de ropajes retóricos y falsos oropeles. Á uno 
de sus libros, fechado en 1912, da este título, “Pureza”. Y en un poema de 
otro libro suyo, “Eternidades””, que es de 1917, supo expresar bellamente ese 
proceso de su propia poesía, en afanosa búsqueda de la pureza y la desnudez 
poéticas. Aunque es muy conocido, me parece oportuno copiarlo aquí: Habla 
el poeta de la Poesía: 


Vino primero pura, 

vestida de inocencia, 

y la amé como un niño. 
Luego se fué vistiendo 

de no sé qué ropajes; 

y la fuí odiando, sin saberlo. 
Llegó a ser una reina, 
fastuosa de tesoros... 

¡Qué iracundia de hiel y sin sentido. 
. ..Mas se fué desnudando. 
Y yo le sonreía. 

Se quedó con la túnica 

de su inocencia antigua. 

Creí de nuevo en ella. 

Y se quitó la túnica, 

y apareció desnuda toda... 
¡Oh pasión de mi vida, poesía 
desnuda, mía para siempre! 


Pues bien, este mismo afán de desnudez y pureza poéticas, de calidad 
y de rigor, van a heredarlo los poetas de la generación del 25. En ellos va 
a llevarse a los últimos extremos el desdén por la poesía con argumento, con 
anécdota, por la poesía sentimental o realista. Dámaso Alonso, comentando 
“Las soledades'” de Góngora, llegó a escribir, elogiando la falta de trama argu- 
mental del famoso poema: “A menor interés novelesco, mayor ámbito para 
los puros goces de la belleza. Contra el interés novelesco, el estético. En lugar 
del interés novelesco, la densa poliformía de los temas de belleza”. Esta acti- 
tud estetizante, que era sin duda legítima como reacción contra la vulgaridad 
y ramplonería de la literatura post-romántica fin de siglo, se veía también esti- 
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mulada por los aires franceses, que respiraban, como ya hemos señalado, por 
la poesía pura. Pero también era un medio de evasión de la realidad, de todo 
+ lo que rodeaba al poeta, que éste odiaba por mediocre y vulgar. Y esa evasión 
tenía evidentemente un signo romántico en el caso de un poeta como Luis Cer- 
nuda, ávido siempre de belleza, quien en la Antología de Gerardo Diego ya 
citada hacía esta sorprendente declaración: “Detesto la realidad, como detesto 
todo lo que ella encierra: Mi familia, mi país, mis amigos”. 


Naturalmente, esta actitud no podía ser mantenida mucho tiempo. El 

FP poeta puede y suele evadirse de la realidad, cuando no es tan bella como la 
ha soñado, y vivir algún tiempo de sus sueños. Pero su obra, si aspira a que 
permanezca, no puede nutrirla sólo de los sueños. Por eso vuelve el poeta, 
tras la transitoria evasión, a la realidad, y toma de ella los elementos y visiO- 
nes que han de servir de materia a su poesía. Y así la actitud estetizante y 
evasiva de la generación del 95 fué poco a poco remitiendo. Los propios poetas 
advertían los peligros de ese clima estetizante y frío para la poesía, que estaba 
a punto de convertirse en irrespirable. El mismo Jorge Guillén, quizá máximo 
representante de aquella poesía pura en España, señaló esos peligros en la 
“Carta” a Fernando Vela que ya hemos citado y que fué escrita en 1926. 
En ella admite Guillén que la poesía pura resulta, frente a la poesía realista, 
“demasiado inhumana, demasiado irrespirable y demasiado aburrida”. Poesía 
pura, venía a decir, Jorge Guillén, pero no tanto que deje de ser humana. 


En 1935 un poeta chileno, Pablo Neruda, que a la sazón vivía en Es. 
paña, donde publicó su importante libro “Residencia en la tierra”, impulsó un 
vigoroso movimiento contra la poesía pura en su revista “¿Caballo verde para 
la poesía”, cuyo primer número apareció en Madrid en octubre de ese año, y 
en la que colaboraron casi todos los poetas de la generación del 25. En el 
editorial de ese primer número, seguramente escrito por el mismo Neruda, se 
pedía una poesía impura, pasada por la vida, el amor, la sangre y el sudor 
del hombre, del poeta. Una poesía que no temiera a los temas más humanos, 
cotidianos y míseros del hombre, ni siquiera a los sentimentales y románticos: 
“Quien huye del mal gusto — terminaba aquel manifiesto del impurismo— 
cae en el hielo”. 


Hacia 1932 el cambio de clima era ya visible. Con su perspicacia de 
siempre, ya lo advertía Dámaso Alonso en el artículo que consagró al libro de 
Vicente Aleixandre “Espadas como labios” (7). Había en este libro, que algo 
“debía al surrealismo francés, un hervor y una fiebre, una temperatura de pa- 
sión, que no tenían nada de asépticas. Las palabras, las voces del poeta, bullian 
en libertad, a veces clamando y gritando un amor o un odio, un deseo o una 
muerte. Si la expresión era todavía lo que los plásticos llaman “no figura- 
tiva”, es decir, no clásica, los temas eran radicalmente humanos: el amor, la 
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(1) Publicado en la Revista de Occidente, XXXVII, 1932, pág 323. 


387, 


LETRAS > 
. 


' 


libertad, la muerte. Era como si uma abrasadora corriente de sangre latidora 
irrumpiese de pronto en el cielo aséptico de la poesía anterior, llenándolo de 
fuego. Dámaso Alonso llamó neorromántica a esta nueva fase de la gene-: 
ración del 25, en la que, sobre todo, acentuaron el tono de poesía apasionada: 
dos poetas: Vicente Aleixandre y Luis Cernuda. Una intensificación de ese 
clima puede observarse en el libro siguiente de Aleixandre, “La destrucción o 
el amor””, que se publicaba en 1934 y obtiene el Premio Nacional de Literatura. 
El orbe poético de “La destrucción o el amor”” ofrece ya una unidad perfecta 
y perfiles inconfundibles. Las fuerzas de la naturaleza en libertad, pugnando 
por una cósmica fusión, componen una ardiente sinfonía de apasionadas e in- 
cisivas notas. La palabra es en este libro como una misteriosa llamarada que 
descubre de pronto regiones oscuras del alma, paisajes desconocidos de la san- 
gre y el mundo. Pero lo que daba singularidad a ese libro, mo era sólo el ori- 
ginal tratamiento de la materia cantada —el acento de verdad y pasión— sino 
la creación de un lenguaje poético característico — descubierto ya en “Espadas 
como labios "—, de un genuino vocabulario, de unas formas y giros sintácticos, 
de una expresión, en suma, que debe constituir siempre la obra poderosa y 
personal de un gran poeta, aquello que la convierte en inconfundible y única. 
La evolución de la poesía de Aleixandre ha sido, como la de todo gran poeta, 
un proceso de clarificación, un camino hacia la claridad y la profundidad. En su 
gran libro “Sombra del paraíso””, que es de 1944, y cuyos poemas evocan un 
mundo virginal, resplandeciente de belleza, un nuevo paraíso perdido, la poesia 
de Aleixandre inicia decididamente ese proceso de clarificación expresiva, que 
se acentúa en “Nacimiento último””, publicado en 1953, y llega a sus últimas 
consecuencias en el último libro de Aleixandre, “Historia del corazón”, apa- 
recido en 1954. Esto es lo primero que sorprende al lector de este libro, que 
a su vez lo haya sido de otros anteriores del poeta: la extrema claridad y dia- 
fanidad de la expresión. Aleixandre ha llegado a esta sencillez expresiva en el 
tratamiento de unos temas radicalmente humanos, como natural consecuencia 
de su nuevo concepto de la poesía, que ha expresado repetidamente en estos 
últimos años. No la poesía para unos pocos, para los cultos y los snobs, sino 
poesía para todos, o al menos para la mayor cantidad posible de lectores. Para 
lo cual, el poeta debe dirigirse al corazón del hombre, poner en sus versos no 
tanto belleza y exquisitez como verdad y emoción. Una palabra clave, comu- 
nicación, nos ayudará a comprender la nueva actitud poética de Aleixandre, tan 
lejana de la poesía químicamente pura de los años veintitantos. La definición 
que ha dado Aleixandre de la poesía: “Poesía es comunicación” ha hecho for- 
tuna, y es repetida desde entonces por poetas y críticos. Pero a ella añadía 
Aleixandre estas palabras aclaratorias: Hay poetas que se dirigen a lo per- 
manente del hombre. No a lo que refinadamente diferencia, sino a lo que 
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esencialmente une. Estos poetas son poetas radicales y hablan a lo primario, 
a lo elemental humano. No pueden sentirse —y entre ellos me cuento— 
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poetds de minorias”” (8). No era otra la divisa de un Antonio Machado o un 
Miguel de Unamuno, poetas que nunca brillaron por su preciosismo, sino por 


“su emoción profunda. Por eso, cuando estuvo de moda el arte puro y aséptico 


se les olvidó un poco, y ahora, en que vuelve a estar de moda lo humano, vuel- 
ven a ser leídos con fervor y se les cita a cada instante. 


Con esto llego al final. La generación poética del 25 forma parte de 
ese nuevo siglo de oro de la poesía española de que ha hablado Dámaso Alonso. 
Desgraciadamente, algunos de sus miembros más importantes —Lorca, Salinas— 
ya no viven, pero los que quedan han acrecentado su prestigio con una obra 
de excepcional valor, y son hoy los maestros de las nuevas generaciones. La 
influencia de Aleixandre, de Dámaso Alonso, de Cernuda, de Gerardo Diego, 
sobre los jóvenes, no ha hecho sino crecer y algún día ha de ser estudiada. 
Son nombres eternos ya en la historia de la poesía española, como lo son Gui- 
llén y Lorca, Alberti y Salinas. No creo que en mucho tiempo dé España otra 


generación tan rica en obra y en humanidad, tan variada y brillante en indi- 


vidualidades. A los treinta años de su comienzo, es hoy una generación de 
maestros, que merecería quedar en la historia como la generación de la amis- 
tad y la calidad. 


(8) En el prólogo de Antología de Adonaís, Madrid 1953. 
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Por A 
Apología 
LINO IRIBARREN- 
CELIS del Procerato Menor 


S | el hombre es, en la historia, el único ente real, y si, según 
el postulado de Ranke, la esencia de la historia es la personalidad 
humana, revelada en la acción, el dolor y el esfuerzo, el prócer 
de la independencia de Venezuela, prototipo de una acción fe 

cunda, noble y trascendente, origen y base fundamental de nues- 
tra historia de nación, necesariamente ha venido a ser el sím- 
bolo espiritual de la nacionalidad; pero, al propio tiempo, adquiere 
una significación que está más allá de la propia fisonomía per- 
sonal del héroe cuando se considera que representa el principal 
instrumento de una realización histórica: la independencia, es 
decir, la génesis de nuestro pueblo como nación soberana e in= 
dependiente. Eso quiere decir que el prócer simboliza una sín-. 
tesis viva, un conjunto de modalidades reales y de factores posi-, 
tivos mediante los cuales se cumplió un ciclo, una obra o un 
proceso histórico; porque el prócer es, precisamente, el órgano de 
un desarrollo cronológico y humano, de una realidad viviente que 
es la independencia y el conjunto de valores morales e históricos. 
que de ella se desprenden como blasones imperecederos, fuera 


de la cual no podría explicarse el prócer en su sentido de arque- 
tipo simbólico en la historia. 


Aunque así se haya tenido por muchos, generaciones tras. 
generaciones, el prócer no vale tanto por sus hazañas, por su he-. 
roísmo y valor de soldado, cuanto por ser el centro de su propia. 
realización histórica. Porque igualmente heroicos habían de serlo. 
los que militaban en las filas contrarias. Enfrentarse a las lanzas. 
de hombres como Aramendi, Genaro Vásquez, los Mujica o Ca= 
macaro, era una actitud tan valerosa como enfrentarse a las de 
Cacateo, Marcelino, Palomo, Zambrano, los López y Remigio 
Ramos. Tan heroico fué el coronel realista José Nava, quien pe 
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reció, frente a Calabozo, bajo el golpe de lanza de Iribarren 
como el propio jefe de los “Húsares de Páez”, quien pocos mo- 
mentos antes había mellado su lanza en la cota de malla del bri- 
gadier Gorrín. Por eso, no es la hazaña épica esencialmente, el 
episodio sangriento lo que constituye el pedestal del prócer, sino 
su realización histórica. En nuestras guerras civiles se han re- 
gistrado tantos hechos heroicos como en la independencia; y, sin 
embargo, los héroes que realizaron esas proezas poco o nada sig- 
nifican en nuestra historia. En cambio, el prócer de la indepen- 
dencia, aunque sólo se conozca de él una escueta hoja de servi- 
cios casi común a todos, es para los pueblos algo así como el héroe 
simbólico de Carlyle, por cuanto enmarca el espíritu de un men- 
saje humano trascendente; algo así, también, como el hombre 
representativo de Emerson, por cuanto personifica la virtud co- 
lectiva más afirmativa de su tiempo. Es, en suma, el valor his- 
tórico por excelencia de los venezolanos, no sólo porque es el 
- forjador de la nacionalidad sino porque toca en lo más vivo de 
nuestra sensibilidad como individuos y como pueblo. 


El prócer de la independencia lo es en su sentido simbólico 
nacional mientras actúa dentro del ciclo cronológico de la guerra 
-'emancipadora, porque no es un héroe anacrónico o intemporal 
sino precisamente lo contrario: el personaje cronológico por exce- 
lencia. Por eso Briceño Méndez y Diego Ibarra actuando en la 
revolución de las reformas al lado de Carujo aparecen tan infe- 
lices como gloriosos lo habían aparecido al lado del Libertador. 
José Laurencio-Silva vale en la historia como héroe de Carabobo, 
Junín y Ayacucho; no como vencedor de la revolución de 1854 
en el Chaparral de los Cerritos de San Antonio. Y Morán tiene 
su significación de gloria en Venezuela y el Perú como simple 
teniente-coronel en Colpahuaico y Ayacucho, y no como general 
de división en el accidentado proceso de la república incásica. 
El prócer, en fin, es el órgano expresivo de una época en 
la cual se verificó la suprema realización histórica de Venezuela, 
- y también de América, y aunque individualmente considerado 
“Suela no acusar, en muchos casos, mayores dimensiones huma- 
nas, personifica el ideal de independencia, la decisión heroica y 
el conjunto de actitudes vitales de hondo contenido creativo que 
informan el espíritu de la gran epopeya de que surgieron nues- 
tras nacionalidades libres. 
Enel presente social y económico que realiza la tarea del 
perpetuo devenir, el prócer, creador de la nacionalidad, repre- 
- senta, para nuestros jóvenes países casi sin historia, el simbolo 
de la: patria en su más pura esencia, y de ahí el empeño que se 
nota en los pueblos hispanoamericanos de América del Sur en 
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exaltarlo cuando lo tienen y en forjarlo con la leyenda cuando 


no lo tienen. En lo que a esto atañe, no se puede olvidar, por ser 


motivo de justo orgullo nacional, que nuestro procerato no se que- 
da en Bolívar, Miranda, Sucre, Páez, Mariño, Urdaneta, Anzoó- 
tegui, etc. Se extiende a numerosas otras figuras que por su di- 
mensión y gloria bien pudiera servir, y en algunos casos sirven, 
como héroes simbólicos de otros pueblos hermanos: Sucre en 
Bolivia y el Perú, Flores en el Ecuador, Anzoátegui en Colombia, 
Narciso López en Cuba. 

Y si el héroe por excelencia sería, según Emerson, la in- 
mensa figura compuesta por calidades notorias, razón o ilumi- 
nación o esencia de múltipies cualidades; que conocemos a sim- 
ple vista; que satisface la expectación y aparece a su debido 
tiempo; el genio como “verdadero punto de vista de la historia”, 
ese es Bolívar, “el superhombre de Nietzsche, el personaje repre- 
sentativo de Emerson; que pertenece a la ideal familia de Napo- 
león y de César; sublime creador de naciones, más grande que 
San Martín y más grande que Washington” como escribió el 
eminente peruano Francisco García Calderón; aquel cuya extra- 
ordinaria figura, resistiendo todavía las arremetidas de los odios 
insanos, se perfila incólume sobre los vastos horizontes de Amé- 
rica por la misión que cumplió en el pasado y por la que ha de 
cumplir en el porvenir de los pueblos forjados por su genio, ya 
que, como escribió el maestro Unamuno, “para esos pueblos, 
aprendices indóciles de la libertad, aún las palabras del Liberta- 
dor son una enseñanza, son palabras libertadoras”. 


Cuando las determinantes de los tiempos van allegando 
para nuestro país la era de las grandes transformaciones en todos 
los órdenes de la vida, y aparece el rascacielo sin alma como ex- 
presión de un cosmopolitismo arquitectónico que a su vez va 
borrando la clásica fisonomía de las ciudades; cuando nuevas 
concepciones de la vida y nuevas modalidades sociales implica- 
das en el proceso de la cultura van igualmente transformando la 
mentalidad de nuestras sociedades para adaptarlas a una estan- 
dardización también cosmopolita, conviene dirigir nuestra mirada 
retrospectiva a las cosas que van quedando atrás, pero no en el 
sentido de la mujer de Lot convertida en estatua de sal, sino en 
el de aprehender el espíritu de cuanto para la nación hay de más 
valioso y esencial porque se nutre de su tradición y de su pasado 
histórico. Es precisamente la hora de revivir, de cultivar con de- 
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cisión y esmero aquellos valores espirituales permanentes que 
mantienen viva la fisonomía íntima e indesvirtuable de su propia 
entidad histórica. Es la hora de exaltar y de hacer perdurable el 
recuerdo de los valores humanos que contribuyeron con sus sacri- 
ficios, con su heroísmo y su sangre a forjar la entidad jurídica y 
soberana de la nación y el concepto espiritual de la patria. 

Dentro de ese concepto no considero tarea vana la de re- 
memorar las figuras de nuestro procerato cuya esclarecida me- 
moria ha de ser luz y esencia permanentes en el constante devenir 
de nuestros pueblos. Por ello, no es huera vanagloria regionalista, 
sino expresión de un culto también espiritual, el que, en nues- 
tras tradiciones de gloria, se mantenga vivo el recuerdo de los 
héroes de la nacionalidad, a objeto de valorizarlos como uno de 
los tantos elementos que vigoricen el conjunto de valores que dan 
perfil y contenido moral a nuestra historia de nación. Porque, 
mientras nuestras sociedades se nutran de sus propias tradiciones 
y de sus propias raíces históricas, la consagración de los héroes 
ho es una ficción cadaverizada sin contenido real, una artificiosa 
superposición evocadora de sombras vanas, de muertos ilustres, 
de fantasmas heroicos, sino la forma de un culto intelectual y 
estético muy peculiar a la sensibilidad de un pueblo forjado en 
la genuina cultura indolatina y cuya profunda espiritualidad se 
mantiene incólume a pesar de que en sus calles comience a al- 
zarse la sombra de los rascacielos sin alma como una extraña 
superposición de los tiempos modernos, y que si aquí, como en 
todas partes, aquéllos representan el símbolo de una época o de 
una necesidad social contemporánea, en nada afectan, así lo creo, 
la substancia que hay en el fondo de una trama consustancial con 
nuestra raíz etnológica, histórica y espiritual. 

Obvio es concluir que un imperativo de justicia histórica 
exige, para la memoria esclarecida del prócer venezolano, la con- 
sagración que la posteridad reserva a los fundadores de la patria; 
lo que debe revelarse, no sólo como expresión de la gratitud de 
los pueblos, sino también como testimonio de que están vigentes, 
contra toda actitud conspirativa de tiempos disolventes, las sín- 
tesis formales de nuestra propia conciencia nacional. 


Pe 


Vicuña Mackenna, 
Por 


HERMELO ARABENA Historiador Artista 
WILLIAMS de América 


U NA tarde dorada y tentadora de verano retumbaban de risas adolescentes 
los rústicos peñones del Cerro Santa Lucía. Muchachos y naturaleza parecían 
poseídos de una jubilosa y silvestre libertad. El año 1845 estaba en sus pos- 
trimerías. Santiago de Chile, con pretensiones de ciudad, seguía siendo una 
gran aldea, rindiendo culto al pasado colonial con sus mojinetes constelados de 
armas españolas, sus rejas misteriosas y sus soñolientos portones claveteados. 
En el grupo de muchachos, no mayores de catorce años, descuella uno de her- 
mosa fisonomía y vivaz imaginación. Todos escuchan con prolija atención el 
relato de sus precoces lecturas históricas. Lo agreste de aquel sitio en que hace 
ya cuatro siglos echara los cimientos de la villa del Nuevo Extremo el capitán 
don Pedro de Valdivia, la tierna edad de los protagonistas y, más que todo, la 
circunstancia de que el grupo cimarreaba, es decir hacía novillos, daban incon- 
fundible colorido e interés a la escena. 

Transcurren dos años con la grata fugacidad de aquella tarde... No po- 
cos de aquella comparsa y su fogoso animador son ya alumnos del Instituto 
Nacional. La época feliz de sus estudios, de las inquietudes universitarias y de 
su primer viaje al extranjero habrá de sucederse también con rauda carrera en 
aquel joven que uniría, andando el tiempo, las dotes del escritor y del erudito 
a las del hombre de acción. : 

Aquella lejana tarde del verano de 1845 habría de conservarse fresca 
en la memoria del mismo que iba a ser el mago que transformaría en un jardín 
los rudos peñascos del cerro de sus niñeces y el primer historiador artista de 
la América Española. 


«* e 
Si la fecundidad literaria de Benjamín Vicuña Mackenna no tiene parangón 


con ninguno de los escritores e investigadores del Nuevo Mundo, —excepción he- 
cha de otro insigne chileno, José Toribio Medina, considerado más bien como ame- 
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ricanista y polígrafo y no como creador de belleza,— la vida del autor de la 
“Historia de Santiago'” es una riquísima e inagotable trama de sucesos y aven- 
turas, de lucubraciones y luchas, de altiveces y ensueños, digna de una apa- 
sionante novela de las del tipo de Pío Baroja o Mariano Azuela. 

Cuéntase que al imponerse de su primera producción histórica sobre ”'El 
Sitio de Chillán*”, acogida en el diario “La Tribuna” por Antonio García Reyes, 
—el discípulo predilecto de Bello,— éste llamó al joven Vicuña Mackenna y 
le dijo: “He leído con regocijo su obra. Está escrita con mucho talento y viveza 
de estilo. Es una lástima que la afeen tantos yerros de lenguaje. Como usted 
parece rebelde a este estudio, le pido que siga escribiendo, sin pensar en la 
gramática: siempre escribirá usted bien, siempre se hará leer”, 

ps ¡Incomparable rasgo del Maestro de Chile y de América! ¡Cuán de otra 
manera nos lo presentaba su impulsivo contendor Sarmiento, el cual, desdeñoso 
de la preceptiva, aconsejaba a la juventud a escribir “con amor, con corazón 
lo que se os alcance, lo que se os antoje, que eso será bueno en el fondo, 
aunque la forma sea incorrecta”! 

Aún no se recibía de abogado y gallardeaba en los veinte años, cuando 
Vicuña Mackenna era elegido secretario de la Sociedad de la lgualdad, en cuyas 
tumultuosas sesiones se agitaba la vehemente melena tribunicia de Francisco 
Bilbao, atrevido ideólogo y reformador social, saturado en los conceptos filo- 
sóficos de Edgar Quinet. En ese ambiente de fronda jacobina, que fué como 
una culpa romántica de sus mocedades, hubo de gestarse el recio escritor y 
hombre público. 

El 20 de abril de 1851 estalla un movimiento armado contra el Excmo. 
señor Manuel Montt, que subía al poder exhibiendo el austero blasón de su 
vida pura y la divisa de un gobierno fuerte y celoso del orden como el de 
Portales. 

Este movimiento, promovido por una pléyade de varones ilustrados, era 
una ardorosa protesta exaltadora de la libertad de sufragio, fundamento del 
sistema de gobierno republicano, y un repudio al triunfo del candidato oficia- 
lista que el General Bulnes había impuesto como su sucesor. 

El inquieto joven Benjamín, que sentía amagadas las libertades públicas 
con el nuevo gobernante, es tomado preso y encerrado en un calabozo. Pocos 
días después, probada su participación en el movimiento, se le condena a 
muerte. Pero logra fugarse y se refugia en la rebelde ciudad de Coquimbo. 
Pronto surge allí la tea revolucionaria y Vicuña Mackenna se pliega al caudillo 


“José Miguel Carrera Fontecilla, hijo del héroe fusilado en Mendoza. Los fac- 


ciosos marchan sobre Santiago, causando grave ansiedad entre las autoridades. 
Vencidos a la postre, ocúltase el literato-conspirador en una hacienda, disfra- 
zado de médico francés. Allí reúne, tibio aún el vivac de la derrota, los ma- 
teriales para su “Historia de la Revolución de 1851” y escribe la vida de su 
infortunado abuelo, el General Juan Mackenna, muerto en un lance caballe- 
resco en Buenos Aires por el impetuoso General Luis Carrera. 
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¡Cómo se agitaría la escandalosa en brazos de la cangreja, al compás 
de sus recuerdos insurgentes, la mañana en que el jacobino chileno, burlando 
la vigilancia de las autoridades, lograba zarpar hacia San Francisco de Cali- 
fornia en el velero “Francisco Ramón Vicuña”! 

Va de sobrecargo en la embarcación, conduciendo un valioso carga- 
mento. Llegado al puerto de su destino, con los ahorros reunidos se lanza a 
recorrer tierras y tipos exóticos: México, Estados Unidos de Norte América y 
Canadá. Después visita Italia, Alemania, Francia, Inglaterra y España. Quietos 
ya los espíritus, vuelve a la patria en 1856 y publica en los memorables folle- 
tines de “El Ferrocarril'” sus bellas impresiones tituladas “Tres Años de Viajes”. 

Tan amante de las letras como de la política, el romántico estudiante 
revolucionario recibía, por fin, su título de abogado en 1857 y entregaba a las 
prensas un apasionante libro: “El Ostracismo de los Carreras””. A partir de ese 
entonces, su laboriosa y elegante pluma irá dando a la estampa, año tras año, 
una nueva obra histórica. 

El sesudo investigador del pasado esconde con avizoras ansiedades su 
aguda garra de cachorro liberal. Dijérase que su sensibilidad artística corre 
parejas con su sensibilidad doctrinaria. Otra vez sale a la candente arena de 
las discusiones ideológicas: funda un periódico en defensa de las libertades 
públicas. Escribe y perora animando con su elocuencia las huestes de la opo- 
sición. Avanza en conspiradora diligencia hacia San Felipe de Aconcagua, en 
compañía de Domingo Santa María y de otros caudillos que tendrán más tarde 
notoria actuación en nuestra vida democrática. 

Llega el 12 de Diciembre de 1858 y en pleno comicio es nuevamente 
detenido y encerrado en un calabozo de la penitenciaria. En aquel sitio, donde 
“toda incomodidad tiene su asiento”, borrajea las páginas de su admirable vida 
de “Diego de Almagro”, que vino a imprimirse después de su muerte. 

Desterrado por segunda vez, reposa con detenimiento, curándose de sus 
heridas morales, tras dilatada permanencia en España y Francia, en donde se 
da a descifrar viejos manuscritos e investiga en el tesoro de sus más famosos 
archivos. 

Brisas de paz lo reciben en Chile, bajo el gobierno del Excmo. señor 
José Joaquín Pérez, cuyo primer mensaje al Congreso en 1861 fué el de soli- 
citar una amnistía general para los delitos políticos. 

El infatigable escritor se halla en la serena madurez de los treinta y 
dos años. Su cabeza, hirviente de creaciones y proyectos, parece ahora impasible 
a los ventisqueros partidaristas. Sin descuidar sus aficiones históricas, toma a 
su cargo la redacción de “El Mercurio”, el más antiguo de los diarios del Pa- 
cífico Sur, 


Hora es ya que refresquemos con amenas perspectivas de oasis la es- 
cueta llanura de este ensayo, cediendo la palabra al galano intérprete de Clío, 
quien en una de sus fugas del tema fundamental —capricho bastante frecuente 
en Vicuña Mackenna— caracteriza de esta suerte a Chile cuando era gober- 
nado por la Madre Patria: 
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“En una cama de pellones, con un burdo rebozo de bayeta echado a 
la cabeza, que le tapaba las sienes y la vista, el alma remojada en agua ben- 
dita y los labios húmedos de vaporoso chacolí, dormía Chile, joven y gigante, 
manso y gordo huaso, semibárbaro y beato, su siesta de colono, echado entre 
viñas y sandiales, el vientre repleto de trigo, para no sentir el hambre del tra- 
bajo, la almohada henchida de novenas y reliquias para no tener miedo al diablo 
y a los espíritus en su lóbrega noche de reposo. 

“No había por toda la tierra una sola señal de vida, y sí sólo de har- 
tura y de pereza. Apenas los volcanes exhalaban sus lánguidos bostezos y la 
mar que se mece a sus faldas, al soplo de las brisas, respondíales arrullando 
sus olas con indolente y plácida molicie. No se divisaban velas en el horizonte 
que vinieran a aquella ista de América amasada de prados y de ríos, cual in- 
menso brazo de esmeralda vetada de lápizlázuli, que tiene a su frente un mar 
líquido y llano, y a su espalda otro mar petrificado en gigantescas olas. 

“Wivían entonces las gentes como en un paraíso musulmán, sólo de 
baratos deleites, sin codicia de lo ajeno, ni aun del cielo. Los campos estaban 
empapados de leche, las flores destilaban miel, los árboles llovían sus frutos 
sazonados al remecer sus troncos suculentos, y las anchas acequias de los rie- 
gos tenían por tacos el oloroso residuo de los naranjos y limoneros de las huer- 
tas, que soltaban sus pomos de oro y sus racimos de azahares, al leve beso del 
ambiente, sin que hubieran manos que bastaran a cogerlos. 

“Las selvas eran seculares, y los prados nacían cada primavera. Hervían 
las montañas de bravíos animales, sujetos a provecho, y sus mugidos selváticos 
alegraban las soledades en que el hombre era obedecido como rey, cuando 
bajaba a la llanura sus inmensos rebaños, mezclando a sus balidos el rústico 
cantar de los vaqueros. 

“Las aves mismas parecían decir trinos más dulces en aquellos apaci- 
bles climas donde la flor de los almendros y los jazmines daba a sus canoros 
picos el aroma de sus pétalos, abiertos con la aurora; y aun de aquellos decíase 
que a veces iban por los valles y colinas proclamando en sus gorjeos el nombre 
de una tierra que llamaron Chile, porque sus conquistadores oyeron este nom- 
bre a un pajarillo. 

“Y así, Chile todo era un campo, un surco, una rústica faena, y el 
huaso era en consecuencia el señor, el tipo, el hijo predilecto de aquella tierra 

que repugnaba las ciudades, fundadas sólo a fuerza de decretos y pomposos 
privilegios”. 

¿No es verdad que este magnífico trozo entresacado de la “Vida de 
O'Higgins”, es digno de realzar la más exigente de las antologías? ¡Qué dife- 
rencia en el espíritu y en la forma externa entre este cálido animador del 
pasado y la fría, correcta y mesurada narración de Barros Arana o de los Amu- 
náteguis! Sin contar al Arzobispo Errázuriz, el más clásico de nuestros histo- 

riadores, que en su “Pedro de Valdivia”” ha trazado una semblanza admirable 
del primer gobernador de Chile, sólo podrían parearse con la rica e intuitiva 
Y paleta de Vicuña Mackenna los vividos cuadros que en “La Legación de Chile 
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en Bolivia, desde Septiembre de 1867 hasta principios de 1871” pintara más 
tarde Ramón Sotomayor Valdés sobre la tiranía del General Melgarejo; algunos 
de los enérgicos retratos de Augusto Orrego Luco en “La Patria Vieja” y no 
pocos de los cautivadores capítulos de don Francisco A. Encina, novísimo, audaz 
y discutido renovador de nuestras disciplinas históricas y el último de los bió- 
grafos del Libertador Bolívar, esa “Aguila del Orinoco”, al decir del autor que 
evocamos, ese “ígneo Chimborazo que sacude las entrañas de las tierras tro- 
picales con ruido aterrador” (1). 

Analizando la belleza, el arte de la composición y la gracia juguetona 
del estilo en el trozo más arriba citado, mo podemos menos de repetir el auto- 
rizado juicio de Menéndez y Pelayo, cuando al incorporarse en la Real Academia 
de la Historia, exclamaba con penetrante elocuencia: “”...lejos de ser la His- 
toria prosaica por su índole, es la afirmación y realización más brillante de 
toda poesía humana actual y posible, sin que necesite el poeta otra cosa que 
ojos para verla y alma para sentirla y talento de ejecución para reproducirla; 
pues con esto sólo quedará depurada y magnificada, no tanto por algo exterior 
y propio suyo que el poeta le añada, como por algo que en la realidad misma 
está y que no todos los ojos ven, sino los del artista solamente”. 


* * 


¡Pasmosa actividad la de este chileno extraordinario! Mientras todos sus 
coetáneos cultores de las letras, al ceñirse la espuela de caballeros de la política 
abandonan para siempre, con la honrosa salvedad de Miguel Luis Amunátegui 
Aldunate, las inclinaciones literarias de su juventud, Vicuña Mackenna se da 
tiempo suficiente para ser hacendado y diarista, parlamentario e historiador, 
Intendente de Santiago y tribuno, 

Refería el fino dibujante Luis Fernando Rojas, no hace mucho desapa- 
recido, e ilustrador de las producciones de don Benjamín, que llevándole unos 
dibujos fué conducido a la sala de trabajo del fecundo escritor. Era un gabi- 
nete con amplios cristales que dejaban columbrar el parque de su casa, erguida 
en la hoy llamada Avenida Vicuña Mackenna y que, convertida en Museo, 
resiste aún la demoledora fiebre de renovación urbanística. Allí pudo apreciar 
el visitante la forma en que este coloso de las evocaciones y de las cuartillas 
cabalgaba sobre los siglos a todo el correr de su incansable pluma. Parecía 
una máquina devoradora del papel. Sólo deteníase el instante preciso en que 
mojaba su péñola en la fresca tinta, obscura como el café de sus inspiraciones 
profundas. Advirtiendo de pronto la presencia del dibujante, poníase de pie el 
historiador, acogía con la cordialidad que le caracterizaba al vigoroso retratista e 
ilustrador de “El Album de la Gloria”” y proseguía después rasgueando cuartillas, 
atento al íntimo y acelerado ritmo de su pensamiento. 


(1) San Martín. La Revolución de la Independencia del Perú. Volumen VIII 
de las Obras Completas de Vicuña Mackenna publicadas por la Universidad de Chile. 
(Paralelo entre San Martín y Bolívar, págs. 85-95). 
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Con sucesiva rapidez fué marchando a la Imprenta, desde aquella diá- 
fana galería de su estudio, la no menos diáfana prosa de su “Historia de la 
Revolución del Perú”” y “El Octracismo de O'Higgins”, que en su nueva edición 
denominaríase “Vida de O'Higgins”, junto a las animadas páginas de su ”His- 
toria de la Administración Montt”, la “Vida de don Diego Portales”, la “His- 
toria de Santiago”* y la “Historia de Valparaíso”. 

Leer los dos gruesos volúmenes de la “Historia de Santiago””, su obra 
maestra, es como subir a una oxigenada meseta desde la cual se divisa, con 
la clara realidad de las cosas presentes, todo el microscópico mundo y el corte- 
sano vivir de nuestros antepasados. 

Costumbres y supersticiones, arquitectura y ordenanzas municipales, re- 
ligiosidad a cámara lenta, trajes y cosméticos, contiendas de etiqueta entre 
Obispos y Gobernadores, milagros y crímenes, guisos criollos y juegos de azar, 
epidemias y pleitos de comadres, exorcismos y escándalos, nada desperdició el 
artista para trasladarlo a los vívidos lienzos de sus jugosos capítulos, fulgu- 
rantes de color local. 

La “Historia de Valparaíso”, si bien inferior en contenido al de su ge- 
mela, abunda en anécdóticos chispazos como los del capítulo XXXVII! (Il tomo), 
inspirados en el guapísimo mandatario Antonio Martínez de la Espada y ofrece 
al leyente la cinta iluminada de las incursiones de los piratas ingleses y ho- 
landeses por el vasto y medroso litoral del Reino de Chile. 

Hacia 1870, Vicuña Mackenna, convencido de que el ostracismo es la 
Roca Tarpeya de los grandes servicios, decide desterrarse por sí mismo, em- 
prendiendo un tercer viaje a Europa. El brillo de la corte de Napoleón Ill caerá 
pronto desvanecido ante el vencedor estrépito de los obuses prusianos. 

Envuelta su pluma en la pira de la guerra, envía cartas noticiosas a 
“El Mercurio” y, terminadas las hostilidades, busca provechoso asilo en la Casa 
Lonja de Sevilla, que ofrece a sus certeros ojos documentos preciados para la 
historia de América. 

Su perseverancia de investigador recibe una recompensa de altos qui- 
lates: en Valencia descubre el manuscrito de la “Historia de Chile”, escrita por 
el padre jesuíta Diego de Rosales, y que más tarde publicará en su país. 


Regresa a los patrios lares a mediados de 1872 y se le designa Inten- 
dente de su ciudad nativa. Si ella le inspiró el más bello de los libros, sus 
dotes de urbanista y de esteta, acrecentadas con sus experiencias del Viejo 
Continente, le convertirán en mago transformador que de una ciudad adusta 
y sin jardines hace surgir, de pronto, blancos perfiles estatuarios semiescondidos 
entre verdores de frondas y frescuras de fuentes. 

No sólo el aderezamiento de los peñones del Santa Lucía fué objeto 
de su espíritu público y de su amor a las tradiciones. Hizo también construir 
en nuestra primera urbe el Mercado Central, que aún subsiste, trazó el Camino 
de Cintura, abrió nuevas calles y plazas e infundió el soplo de la gracia en 
torno de la capital. 
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Entre largas vigilias y decepciones como su frustrada candidatura a la 
Primera Magistratura del país, en que fué vencido por otro liberal, don Aníbal 
Pinto, emerge una fecha inolvidable en el rápido fluir de estos recuerdos: la 
del 12 de enero de 1877. Aquel día la flor y nata de nuestros historiadores y 
un numeroso público dábanse cita en una de las hermosas avenidas del Cerro 
Santa Lucía para asistir a la inauguración de la estatua levantada a la memoria 
de don Pedro de Valdivia. Al descubrirse la figura del conquistador, expresaba 
entre otros conceptos Vicuña Mackenna, entusiasta propulsor de este acto de 
reparadora justicia: 

“Santiago, como ciudad, como agrupación de hogares y templos, como 
comunidad de instituciones y de asilos, como haz de palacios y de chozas: 
Santiago, dos veces capital de un reino y de una república; Santiago que tiene 
puesto propio en la más alta edilidad de las metrópolis modernas; Santiago 
guarda entero el derecho de ofrecer por sí sola este homenaje al guerrero po- 
deroso y olvidado que la llamó del eriazo a la vida, a la ventura, al esplendor. 

Y haciendo el retrato del capitán extremeño, agregaba: 

“¿Aquella voluntad de acero que estáis viendo, animada en esa frente 
que el pensamiento encorva, fué cumplida, señores, con la fatiga del hambre, 
del insomnio y la vigilia durante catorce años sin descanso; fué cumplida con 
la labor incesante del sembrador y del alarife, del gañán y del soldado; fué 
cumplida por la perseverancia invencible de la fe y de su lábaro, con la espada 
del adalid, con la consagración del estadista inculto pero dotado de admirable 
ingenio y previsión, con el martirio, en fin, del conquistador heroico, raza de 
hombres esta última que ya no cabe en el mundo apaciguado”” (2), 


* 


Nubes de tormenta cruzan por el cielo colombino. Tras secretas con. 
versaciones, Bolivia y Perú se ligan por un pacto de agresivas intenciones. Chile 
es arrastrado a la contienda del Pacífico. Vicuña Mackenna conviértese en el 
inspirado mentor del gobierno y del pueblo, e impulsa a nuestras huestes vic- 
toriosas con sus vibrantes artículos de “El Mercurio” y “El Nuevo Ferrocarril”. 
Hombre de corazón generoso y comprensivo del dolor ajeno, funda la Sociedad 
Protectora de los Huérfanos y las Viudas de la Guerra, y llama a colaborar con- 
sigo, como Secretario, al que sería después el primero de nuestros filólogos e 
hispanistas: don Enrique Nercasseau y Morán. 

A esta agitada época de su vida pertenecen, entre otras producciones, 
su “Historia de la Campaña de Arica y Tacna”, “El Album de la Gloria de 
Chile”*, “La Campaña de Tarapacá” y “La Campaña de Lima””, en que abundan 


las páginas épicas y alternan animadas descripciones entre vigorosas arengas 
y retratos. 


(2) Adviértase que el autor escribía esto en 1877. ¡Qué habría dicho ante el 


mundo convulsionado de hoy día! 
Ll 
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A la sombra de la paz, florecen otra vez las inquietudes literarias y 
Juan Agustín Barriga, el más fino de nuestros oradores y prosistas, abre las 
páginas de su “Revista de Artes y Letras” (1884-1890) a los mejores ingenios 
de ese entonces. En ella escriben Vicuña Mackenna, Guillermo Blest Gana, 
Enrique del Solar, Juan R. Salas, Ramón Subercaseaux, Alejandro Silva de la 
Fuente, Enrique Nercasseau y Morán, Pedro Balmaceda Toro y Rubén Darío. 

Poco antes de aparecer esta revista, la poderosa mente que evocamos 
había dado a las prensas una curiosísima obra en serie, palpitante de origina- 
lidad como todas las salidas de su inagotable pluma: “El Libro de la Plata, 
El Libro de la Piedra y El Libro del Oro en Chile”. 

Fatigoso e innecesario sería seguir enumerando los títulos de su múl- 
tiple y copiosísima bibliografía. Sólo resta agregar que la última de sus pro- 
ducciones fué la denominada “Al Galope”. En ella describe con encantador 
estilo, salpicado de reminiscencias históricas, los valles de las provincias de 
Aconcagua y Valparaíso. 

El Archivo Vicuña Mackenna, que enriquece el acervo de nuestra Biblio- 
teca Nacional, da testimonio de la inmensa labor realizada por el artífice de 
la “Historia de Santiago”” y de la que se proponía acometer, si la muerte no 
hubiera tronchado sus energías en 1886, a poco de encimada la colina de los 
cincuenta años. 

Siete años más tarde (1893) aparecía la primera edición de un libro 
doblemente grato para venezolanos y chilenos: “El Washington del Sur”, en 
que el gran americanista, aprovechando los “Recuerdos del Tiempo Heroico” 
de José María Rey de Castro, fija con pluma cariñosa y reverente los nobles 
perfiles militares y morales del Mariscal Antonio José de Sucre, a quien deno- 
mina el Escipión de Cumaná (3). 

Las muestras que hemos dado de la prosa del más fecundo y brillante 
de nuestros escritores, revelan más bien al artista que al severo y reflexivo 


historiador. Apreciemos ahora la solidez e independencia de su juicio, entre- 


sacando de la “Vida de O'Higgins” (capítulo XII) algunos trozos de su exhaus- 
tivo retrato de José Antonio Rodríguez Aldea, el funesto Ministro del Padre 
de la Patria: 

“Sagaz, pronto en concebir, laboriosísimo, de una expedición admirable 
en toda materia, adivinando lo que no sabía e improvisando lo que adivinaba, 
fecundísimo en recursos, mañoso y flexible en toda dificultad, capaz de los ma- 
yores atrevimientos a la sordina, ágil para levantarse en las caídas, profundo 


r 


en el disimulo, era una especie de cosmopolita que, por su múltiple organi- 


zación, debía hacerse un “lugar suyo en cada una de las anchas cavidades 


que el espíritu del general O'Higgins, crédulo, accesible y generoso, habían de- 


jado la naturaleza y la educación. 
11 ¿Rodríguez Aldea no era, a pesar de todo un político, ni menos Un 


hombre de Estado capaz de haber dado honra a un país o acertado consejo 


——— 


(3) Volumen VII de las Obras Completas de V. Mackenna. 
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a un mandatario. No tenía ciencia ni los altos talentos que exige la dirección 
de los negocios de los pueblos. Su profundidad era el embrollo, su seducción 
la falacia, su saber de chicana, sus medios favoritos el disimulo y la astucia. 

“Y ¡cosa singular! mientras la política de Chile era sometida a aquella 
bastarda presión, en el país vecino San Martín, cual si atacado del mismo 
vértigo, entregaba a Monteagudo la omnipotencia de la administración interna, 
labrándose como O'Higgins la ruina que no tardó en envolverlos, casi a la mis- 
ma hora, echando sobre sus nombres el polvo de tantos escombros, que hoy 
mismo la posteridad les acusa, aunque parezca convencida de que su crimen 
fué sólo un error”. 


Si Vicuña Mackenna hubiese vivido en los tiempos que alcanzamos, 
hechas ya pavesas las pasiones políticas de su juventud, estoy cierto que habría 
rectificado su fallo histórico sobre la Administración Montt, repitiéndose, acaso, 
con Ludwig: “Entre la ley y el poder la línea divisoria es casi imperceptible”. 
(4). Y en esta desolada crisis moral en que se crispan los espíritus del mundo, 
no hay duda que el impetuoso jacobino de 1851 habría puesto su pluma al 
servicio, no de una economía estatista insaciable y dictatorial, sino en favor de 
la libre empresa, artífice de todo progreso; condenando los bloques excluyentes 
de naciones, habría propugnado la unión efectiva de todos los países hermanos 
de América; habría continuado batallando en resguardo de la libertad de ex- 
presión y de los derechos inalienables del ciudadano. 

En las verdegueantes faldas del Cerro Santa Lucía —selva milagrosa 
brotada del corazón estéril de los peñascos— mirando hacia las columnas de 
la Biblioteca Nacional que guarda sus manuscritos, duermen en una cripta las 
veneradas cenizas del historiador de la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, 
escoltadas por la guardia perenne de la Cordillera y próximas al sitio en que 
su fundador apeóse del caballo, después de una marcha de mil leguas, para 
elegir allí el fresco valle del descanso y de la gloria. 

Aseguran muchos asiduos visitantes de este paseo, que en las noches 
suele aparecerse la severa figura del patricio y recorrer con sigilosa melancolía 
los jardines hasta perderse en las sombras inaccesibles. 

¿Cómo interpretar esta difundida creencia popular? 

Tal vez sea el mensaje de la cordura, la voz del Chile viejo y sobrio 
que bajo la negra levita del insigne escritor y patriota, desliza sus añoranzas 
invitándonos a seguir, a todos los hijos de América, los sagrados caminos de 
las tradiciones democráticas, que nos enseñan la inolvidable lección de ser altivos 
sin practicar la violencia, de ser hermanos en la grandeza y en la cultura y 
de ser disciplinadamente libres: “Sub lege libertas”. 


(4) Bolívar, caballero de la gloria y de la libertad. 
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EN El Amanecer 


ACKERMAN | del Siglo XXI 


ANTES de salir de Nueva York para Sud América, hice obser- 
var a los estudiantes de Periodismo de la Universidad de Colum- 
bia que dentro de sólo cuarenta y cinco años llegaría el nuevo 


siglo, y que muchos de ellos vivirían hasta el primero de enero 


del año 2.000. 


Después de viajar durante tres meses en el Brasil, la Ár- 
gentina, Chile, Perú, Panamá y Venezuela, dije a los reporteros 
de los diarios caraqueños que yo consideraba que, desde un punto 
de vista histórico, el siglo XIX pertenecería a la Gran Bretaña, el 
siglo XX a los Estados Unidos, y el próximo siglo a la América 


Latina. 


Naturalmente tan audaz predicción fué combatida, pero 
también fué ampliamente discutida. De igual manera será de- 
batida y rechazada en Inglaterra, los Estados Unidos, la Unión 
Soviética y dondequiera que se piensa que sólo en la tierra propia 
amanece. Pero no hice esta observación por un deseo de hacerme 
pasar por profeta; ni porque yo pueda en absoluto comprobar la 


“veracidad de esta convicción, aunque es verdad que estoy impre- 


sionado por el evidente porvenir de Latinoamérica. Mi propósito 
fué el de infundir en la juventud de hoy la conciencia de un he- 
cho ineludible. Sus vidas podrán abarcar los últimos años de este 
siglo pero, lo que es más importante, si poseen la visión, fervor 
y fe, ellos podrán presenciar el amanecer del nuevo siglo y tener 
alguna influencia sobre la forma y sustancia de su nuevo mundo. 


Desde el punto de vista de la educación, Venezuela y Bra- 


sil fueron los países que más me impresionaron entre los que vi- 


- sité en Sud América, pero por razones diferentes. 


En el Brasil 
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existe la preocupación por alcanzar la supremacía cultural y por 
la libertad, que se manifiesta en la educación y en las artes. En 
Venezuela esta preocupación está dirigida primordialmente hacia 
la educación cuyo propósito es el de participar en el progreso del 
país. A pesar de que estos dos países respetan su herencia co-. 
lonial, ello no ha tenido más influencia sobre la realidad de hoy 
de la que tiene la Roca de Plymouth sobre la Bomba de Hidró- 
geno, nuestro producto más notorio. En el Brasil, la perspectiva: 
de la educación es ampliamente internacionalista, mientras que 
en Venezuela es de carácter material. Ambos países, a su ma- 
nera, avanzan hacia el nuevo siglo. Ambos están destinados a 
contribuir al progreso del Nuevo Mundo, el cual está en pleno 
desarrollo en el hemisferio occidental. . 


LETRAS 


A pesar de las crisis políticas y económicas en Latino- 
américa, que figuran constantemente en los titulares de nuestros 
periódicos, el actual progreso de la educación, especialmente en 
Venezuela habrá de modificar y de determinar el curso de la his- 
toria de manera fundamental, más que la política y la economía. 
Estos dos elementos esenciales en lo gubernamental y en lo eco- 
nómico, dependen de una orientación sabia y de una laboriosidad 
hábil y entusiasta. 


A fines de enero y principios de febrero pasé tres sema- 
nas en Maracaibo y en Caracas, atendiendo una invitación del 
Dr. Horacio Cárdenas, Decano de la Facultad de Humanidades y 
Educación de la Universidad Central de Venezuela, con el objeto 
de discutir la enseñanza periodística y planes para un centro edi- 
torial universitario y una serie de programas de televisión. Hablé 
también con el Ministro de Educación y los Rectores de cuatro 
universidades, con los dueños, directores y reporteros de todos los 
diarios de las dos principales ciudades, con el Presidente del Cen- 
tro Venezolano Americano y con varios hombres y mujeres norte- 
americanos, profesionales y hombres de negocio. 


Pero no fué ésta mi primera visita a Venezuela. Entre los 
años 1939-1948 estuve en Caracas en varias oportunidades, como 
miembro de la primera Misión Católica del Servicio Social, y en 
otras ocasiones para promover y colaborar en la planificación de 
estudios de periodismo en un nivel universitario, y para hacer un 
estudio de la prensa con el objeto de poder hacer recomendacio- 
nes a la Universidad de Columbia para los premios anuales María 
Moors Cabot, los cuales se otorgan a periodistas que contribuyen 
al mejoramiento de las relaciones y el bienestar interamericanos. 
Por consiguiente, durante un período de varios años, he podido 
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observar la rápida transformación de Venezuela de un país pro- 
vinciano, colonial e inactivo, en una moderna nación, dinámica, 
vibrante y progresista. 


Además he estado viajando entre países latinoamericanos 
cada año desde 1937, año que hiciera mi primera jira alrededor 
del continente con el fin de planificar los premios Cabot. 


El aspecto más dinámico de la vida venezolana, hoy en 
día, es la educación. El auge económico, la actividad industrial 
y la prosperidad nacional que se traducen en nuevas carreteras, 
edificios modernos, viviendas y el fomento de los recursos natu- 
rales de la Nación son asombrosos, pero el factor que mejor ca- 
racteriza el progreso es la educación, más que el petróleo y el 
hierro, aunque sean estos dos últimos mejor conocidos en Norte- 
américa como productos de Venezuela. Este país también está 
produciendo hombres y mujeres preparados para las exigencias 
de hoy y las fabulosas esperanzas del mañana. 


En un país que cuenta menos habitantes que la ciudad de 
Nueva York (5.522.905 para el primero de enero de 1954) hay 
5 universidades, 39 escuelas normales, 160 liceos, 27 escuelas de 
comercio, 10 escuelas industriales, 7.241 escuelas de primaria, 
2 centros de Inglés y un colegio interamericano para maestros. 
Pero aun este impresionante total de facilidades de enseñanza 
no basta para llenar las exigencias de una nación ávida de cul- 
tura. Cada año, se construyen nuevas escuelas, y las 3 universi- 
dades están ampliando sus facilidades con la misma urgencia que 
nosotros en Estados Unidos construimos nuevas plantas para la 
producción de energía atómica. 


Las estadísticas no son completas pues literalmente cam- 
bian cada día. No incluyen, por ejemplo, el número de estudian- 
tes venezolanos que estudian en el extranjero; más de 7.000 en 
las Estados Unidos y otros muchos becados en Inglaterra, Italia, 
Alemania, España y Brasil. Cada ministerio dispone de un fondo 
para becas. Una compañía americana está costeando la educa- 
ción de 159 estudiantes universitarios en países extranjeros; otra 
compañía mantiene un personal de peritos en administración para 
adiestrar a los venezolanos en el manejo de máquinas de calcular 
electrónicas. La educación en Venezuela es un propósito urgente. 
Los vastos recursos naturales del petróleo, hierro y otros produc- 
tos, y las exigencias y potencialidades de la agricultura en la Re- 
pública de Venezuela requieren hombres y mujeres preparados, 
no tanto por razones de defensa o de seguridad, sino de orienta- 
ción y ejecución. 
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Cuando llegué a Caracas, en enero, quedé asombrado 
ante la nueva ciudad y la nueva universidad. La antigua ciudad 
que había visitado por última vez en 1948, una comunidad apre- 
tujada, bulliciosa e inactiva se había convertido en una moderna 
metrópoli, con autopistas, grandes edificios, provisiones frescas 
de legumbres, frutas y carnes al alcance de todo hogar, una urbe 
ordenada y silenciosa, vibrando con las actividades de gentes la- 
boriosas orgullosas de su país y deseosos de participar en su 
progreso. 


Y cuando contemplé las cuarenta hectáreas y terreno que 
ocupa la ciudad universitaria el cual fuera una hacienda de caña 
cuando visité el mismo lugar en 1948, y cuando ví la nueva es- 
cuela de Medicina, el Hospital Clínico, el Aula Magna, en cuyo 
recinto se realizó la Conferencia Interamericana, los estadios, las 
residencias y las bases de los edificios para las facultades de In- 
geniería, Derecho y Humanidades, entonces en construcción, don- 
de actualmente hay 4.500 estudiantes inscritos, quedé igualmente 
asombrado, pues la población de Caracas aun no llega a 900.000. 


Estas evidentes pruebas de progreso me alentaron a asu- 
mir el papel de reportero y preguntar acerca de la causa de esa 
transformación. ¿Cómo se logró tánto en menos de una década? 
Las respuestas deben sintetizarse en dos palabras: educación y 
estabilidad. Mientras que la iniciativa americana ha extraído 
cuantiosas riquezas de las grandes reservas de petróleo y ahora 
está creando una nueva prosperidad en las zonas de hierro, Ca- 
racas, es una ciudad hecha por los venezolanos y la universidad 
es un producto de visión e inteligencia venezolanas. Lo que ha 
ocurrido en diez años no es cosa importada de Norteamérica, ni 
el resultado de algún programa de ayuda técnica. Lo que está a 
la vista de todos es el resultado de la educación, para una direc- 
triz orientadora y una realización productiva. 


En las dos universidades privadas con unos mil estudiantes 
que costean sus propios estudios, el alumnado aumenta con ma- 
yor rapidez que las facilidades docentes necesarias. 


En el día de la inauguración de la Universidad Católica 
“Andrés Bello'” el Rector, el Padre Carlos Guillermo Plaza, dijo 
que el propósito de esa institución era “enseñar a los estudiantes 
a pensar con vigor, método y claridad... a hablar con brillan- 
tez... con justeza... en lenguaje correcto... con espíritu agu- 
zado y equilibrado por el humanismo... con un sentido de la 
realidad nacional... teniendo en cuenta lo que Venezuela nece- 
sita, espera y exige”. 
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“Wenezuela será lo que la hagan sus ciudadanos”, dijo el 
Ministro de Educación, el Dr. José Loreto Arismendi en un dis- 
curso reciente. “La educación para la ciudadanía es un proceso 
integrado que debe llegar a todas las esferas sociales, y desarro- 
llar a cada individuo desde la infancia hasta su incorporación 
dentro de la sociedad... La República es el resultado del esfuer- 
zo combinado de todos sus ciudadanos”. 


El joven Rector de la Universidad privada más reciente- 
mente fundada, la Universidad Santa María, el Dr. Salcedo Bas- 
tardo, abogado de 29 años de edad, citó como un ejemplo la pre- 
ocupación de Venezuela por la educación, las conferencias se- 
manales gratuitas a las cuales asisten un promedio de seiscientas 
personas entre estudiantes y oyentes. La primera serie abarcó 
temas culturales (novelas, poesía, cuentos y pintura) y la serie 
actual está dedicada a las diferentes profesiones y su relación 
con la vida cultural del país. 


En las tres Universidades subvencionadas por el gobierno 
se cuentan actualmente siete mil cien estudiantes, pero esta 
cifra aumentará anualmente en la medida en que se construyan 
nuevos edificios. Los pénsumes de estudios son comparables a los 
de Norteamérica, tanto en la Agronomía, Arquitectura y Urba- 
nismo en todas las profesiones, las Ciencias y las Humanidades. 
La Universidad principal se encuentra en la capital, la Universi- 
dad Central de Venezuela, otra está ubicada entre las montañas, 
en Mérida, y la tercera se encuentra en Maracaibo, una ciudad 
próspera de 300.000 habitantes, situada en zona petrolera occi- 
dental. Los estudiantes acuden a estos centros desde todas partes 
del país como ocurre en Nueva York, Colorado y Texas. 


La educación de los venezolanos para el progreso se deja 
también sentir en la prensa y en los programas de radio y tele- 
visión. En este país relativamente pequeño, con una población 
menor que la de Nueva York, existen 26 periódicos, sesenta y dos 
estaciones de radio, y tres estaciones televisoras. Los diarios de 
Caracas y Maracaibo publican noticias locales, nacionales e in- 
ternacionales, a la manera de los diarios metropolitanos de los 
Estados Unidos. Además publican ensayos y artículos sobre arte, 
literatura, música y asuntos internacionales, parecidos a los que 
leen los norteamericanos en sus revistas, mas cuyo equivalente 


exacto no existe aquí. 


Mientras estuve en Caracas, los periodistas dieron infor- 
mación diaria de mis actividades. El número de artículos espe- 
ciales sobre temás educacionales, incluyendo: mi profecía para el 
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siglo XXI| fueron más numerosos y más amplios de los que serían 
dedicados a un educador visitante en cualquier periódico de los 
Estados Unidos. Mientras que esto podría explicarse por el vivo 
interés de la prensa por la educación periodística, la razón básica 
es que los periódicos de Caracas y Maracaibo reflejan la preocu- 
pación nacional por la cultura y estimulan la discusión y la crítica 
constructiva. 


Los periódicos publican noticias tan pronto y tan oportu- 
namente como sean transmitidas por radio o por cable. Como en 
Norteamérica, dependen de las mismas agencias noticiosas. Pero 
la prensa es un medio esencial de educación nacional, en un país 
donde aun está por desarrollar la impresión en gran escala de 
periódicos y libros. 


“Las palabras tienen cierta majestad, y el más humilde 
servidor de esta majestad es el periodista”” dice artículo de “La 
Calle”. “Cuando llegue el momento en que los jóvenes se den 
cuenta de que escribir un artículo es tan fácil como tomar una 
fotografía, tendrá lugar un auge en la literatura popular vene- 
zolana, con toda su riqueza de posibilidades... donde hay com- 
petencia hay excelencia”. 


Cuando estuve en Caracas mo observé indicio alguno de 
que la educación ni los maestros estuviesen obligados a confor- 
marse a la política del gobierno, excepto en lo referente a las 
exigencias educacionales. A una universidad le fué negado el 
permiso para abrir una Escuela de Periodismo porque no ofrecía 
en sus programas materias humanísticas. El Ministerio de Edu- 
cación toma todas las decisiones en lo referente a requisitos de 
certificaciones, exámenes y grados, en la misma forma en que 
lo hacen los consejos educativos en los Estados Unidos. 


La crítica de la educación y de la prensa no es tan ex- 
tensa ni tan intensa como en Norteamérica, no porque hubiere 
decretos ni por una política del gobierno sino más bien por la 
elemental razón de que la preocupación nacional por saber lo que 
debe hacerse, en los objetivos personales como en los nacionales 
supera toda necesidad y todo deseo de crítica. 


Cuando aparece alguna crítica en la prensa, se limita a 
lo específico. “El número de niños de edad escolar en este país 
que no asisten a las escuelas es todavía desalentador”, dice un 
artículo de “El Universal”. 
millón de niños entre los 7 y 14 años que no asisten a la escuela”. 
Pero estas estadísticas fueron dadas en 1950. Desde entonces la 
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situación ha mejorado y mejorará aún más en la medida en que 
aumente el número de escuelas y maestros disponibles. 


“Cuando un país deja atrás una etapa económica basada 
exclusivamente en el ganado y la agricultura, manejada por me- 
dio de un sistema patriarca... se hace necesario luchar porfia- 
damente para lograr nuevas técnicas”, dice “El Nacional” en un 
artículo especial. “En Venezuela carecemos de peritos en todas 
las ramas de la economía... y de gente que sepa orientar a los 
trabajadores para que pongan en práctica sus ideas”*. “El Nacio- 
nal” recomienda la creación de una serie de escuelas técnicas en 
todo el país y que incluyan en sus programas cursos sobre huma- 
nidades complementados con conferencias y conciertos. 


“De Europa hemos recibido la esencia de la civilización” 
dice la señora Margot Boulton de Bottome, fundadora y durante 
15 años Presidenta del Centro Venezolano Americano. “Bajo la 
influencia norteamericana hemos aprendido a crear una educa- 
ción funcional, para ejecutar con rapidez lo que falta por hacer 
en una Nación creciente. Venezuela es el único país de ascen- 
dencia y herencia española en que las mujeres gozan de los mis- 
mos derechos políticos, iguales facilidades de estudio y de trabajo 
y participan junto a los hombres en el progreso de la Nación”. 


Estas estadísticas y citas caracterizan la orientación de la 
educación actual en Venezuela aunque también reflejan mis pro- 
pias observaciones. No fuí a Venezuela con el propósito de hacer 
un estudio sobre la educación, ni de hacer una investigación, ni 
de escribir una tesis. Mi misión era la de servir de consejero a la 
Universidad Central de Venezuela en lo referente a cursos de 
Periodismo. Esto no fué difícil. Yo había cumplido la tarea de 
prometer y aconsejar anteriormente. Los cursos de Periodismo 
que se dictan en la actualidad tienen una duración de cuatro años, 
y están integrados a la Facultad de Humanidades y Educación en 
forma lógica y práctica, de modo que con el tiempo y con mayor 
experiencia puedan ser ampliados hasta que eventualmente, como 
tánto he deseado y por lo que tánto he luchado durante diez años, 
pueda fundarse una Facultad de Periodismo. Tuve buena impre- 
sión de los cursos que ahora se dictan, de los profesores y de al- 
gunos de los 38 alumnos que conocí. Como todo lo demás que 
concierne a la educación en Venezuela, en lugar de comenzar 
con bombos y platillos y con una producción en gran escala, la 
educación periodística se inicia con sencillez pero sobre bases 
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Por la evidente existencia de una conciencia y por la ac- 
titud misma delos Rectores, del Decano y de los Profesores de 
Humanidades que tuve ocasión de conocer, me interesé por la 
orientación de la educación en Venezuela y me pude dar cuenta 
de que este país avanza hacia la próxima década y el próximo 
siglo con fe y ecuanimidad. 


En el. primer cuarto del siglo XIX Simón Bolívar escribió: 

“América no es un problema, ni siquiera un hecho. Es un decreto 
soberano «del destino... nuestras repúblicas se unirán de tal 
modo que no. parecerán naciones sino hermanas, vinculadas por 
todos los lazos que nos han juntado en el pasado siglo. . - luchan- 
do por abrazar una libertad común, con leyes diferentes y go- 
biernos diversos... cada país será libre a su modo gozando de 
su- soberanía según su propia conciencia.... Las naciones cami- 
nan en la plenitud de su grandeza con el mismo paso con que 
caminan hacia la educación. Si vuela la educación, vuelan tam- 
bién las naciones”. 


“Esta' a del Libertador fué hecha casi un siglo" Ps 
ee que apareciera: el primer avión en Venezuela. ¿Por qué no 
habrá de ser justo; oportuno y propio que los que desempeñamos 
un “papel menos importante en los asuntos interamericanos, 'lla- 
memos la atención de los estudiantes a lo que está sucediendo en 
Latinoamérica? La aurora del siglo XXl no está lejos y es un 
hecho ineludible. Con su potencial sin límite, su creciente po- 
blación. y educación progresista. Latinoamérica podrá competir 
añ Norteamérica y Europa por una supremacía pacífica y pro- 
uctiva. 


(Traducción de Antonio de Blois Carreño) 
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Por El Hombre, 
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Sólo el Hombre... 
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El árbol —sin quererlo— 
se circunda de frutos 
y de pájaros. 


En el muro arde el sol de la mañana 
y prosperan la yedra y las orquídeas. 


Al río le prolongan las estrellas 
el nocturno infinito de las horas 
y la brisa le trae el don del cielo. 


El hombre, sólo el hombre 
se corona de sueños, 

se alimenta de imágenes, 
se viste de recuerdos. 


Y a veces va, de puerta en puerta, 
de laberinto en laberinto 

y de espacio en espacio, 

como un dios con su llama, 

hasta alcanzar la eternidad del canto. 


TESTIGO DE LA TARDE 


Puesta la luz del horizonte 
sobre el mar 
es la púrpura. 


Velámenes perdidos, 
incendiados velámenes 
sopla el viento del Este. 


Y pájaros marinos 
en el hondo crepúsculo AS 
queman también sus alas, 


Tórnanse en copas rojas 
las anchas, verdes olas 
del mar, junto a la playa. 


Miro partir amigos 
que me dejan su voz, 
su gesto, su mirada. 


Miro partir amigos 
que responden al eco 
de sus patrias lejanas. 


Testigo de la tarde, 

me amparo en sus recuerdos. 

Y así libero el alma 

para que siga el rumbo 

cierto de las gaviotas, 

hacia el mundo dorado de la fábula. 
Más allá de la púrpura 

que se tiende a esta hora 

sobre el nivel del agua. 


— 113 


A Soledad 


Por 


Convocas... 


LUZ MACHADO 
DE ARNAO 


No me pidas estar aquí sola, ociosa. 

Tengo todavía ánimo de solicitar afuera el libro 

y esto pienso viendo caer las últimas hojas del otoño 
y la nieve abriendo su primera red sobre la cordillera. 
No me pidas estar aquí detenida 

mientras tú y ellos y todos los vivos 

van por las calles, estudian, buscan el pan, lloran sus muertos 
y solicitan un ataúd para mañana; 

mientras mi amigo en París cuenta la sed de la tierra 
y tú mismo llevas la flor del cigarrillo mordida 
como una irremediable pesadumbre. 

Hallas la tarde triste por el viento y la sombra que trae el otoño, 
batiendo su follaje frío sobre las avenidas. 

Yo que la miro desde mi aposento 

detrás de la ventana cerrada 

ensalzo el aire que en el trópico 

está recién salido de su boca, 

y que al sur llega aterido por la inmensa distancia. 

Y hallo hermosa la desnudez vegetal 

que se entrega poco a poco, 

en cada hoja cayendo 


sola, sola, 
hasta que dentro de 45 días se vuelve perfecta como una súplica 
No. No puedo estarme aquí tendida. [desesperada. 


Mis 39 años saben que tuve padres jóvenes. 
Yo los ví —los veo aún— 

cumplir el mandamiento del espacio y la forma; 
y todavía 

desde lejos me empujan, 

desde su alta y viva jerarquía, 

y tengo que seguir 

para que mis hijos no se detengan, 

y tú tienes que andar conmigo, en donde estés, 
este mismo camino 

que esta tarde 

llamas la soledad, 

y a ella convocas, 

como si fuera poco este miedo a la muerte. 


(De “La Casa por Dentro”) 
3119 


Por 


0 AA 


ia del Ausente 


Memor 


JOSE RAMON 
MEDINA 


Se miraban sus ojos 

en un extraño pozo: 
agua que se revela 

en su fulgor más hondo. 
Los años le crecían 

la gravedad del rostro. 
Su dolor era firme, 

su resistir heroico. 
Como a un árbol, de antiguo 
le venía su retorno 

a las cosas hermosas 
de la tierra. Su apoyo 
constante fué la tierra 
para sus sueños todos. 
(Lo natural, lo simple, 
comparable a su modo). 


Era triste y alegre. 

Lo alegre: transitorio 
para la voz ardida. 

Lo triste: casi un gozo. 
Su nombre era robusto, 
valiente, generoso. 

De madera perfecta 

su corazón piadoso. 


Su voz era animada 

por un fuego recóndito. 
(Había que sorprenderle 

la voz, que desde el fondo 
sonaba clara y pura 

como un metal remoto). 


Soberbio como un bosque, 
como un niño amoroso. 
Por fuera, roble intacto, 
cerrado al franco apoyo. 
Mas, por dentro lo tierno 
era un manar precioso. 
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Inmune a toda prisa 
miraba el tibio y hondo - 
cruzar de las mañanas 
conmovido y absorto. 
Era sabio. ¡Y temblaba 
de amor ante lo hermoso! 
Nunca tuvo una queja, 
nunca un turbio sollozo. 
Se recostaba en tibios 
aconteceres. Hondo 
cuerpo de solitario 
pensamiento piadoso. 


Tarde lo recordamos. 
Pasa un viento sin rostro 
sobre la casa sola 
cerrada a su abandono. 


Por el campo lo nombra, 
curvo espejo, el otoño! 


oa re 


A » 


Por 
JEAN 
ARISTEGUIETA 


Segundo Poema 
a Simone de Beauvoir 


(Quiero llamarte amiga). 


Mujer alucinada y generosa quiero llamarte amiga 

Amiga de estas visiones mías atormentadas 

Mujer que me has traído la belleza de Dios en tu mensaje 
Quiero llamarte amiga por todos los presagios con que siento 
La afluencia de saberte hermana de saberte flor 

Necesito internarme por tus tesoros luminosos 
Nombrándote por tu contorno de alborada por tu destino 
Heme aquí en busca de esperanza y de misterio 

Sintiéndote amiga con toda la pureza del espíritu 
Aguardando comprender letra por letra tu mensaje y tu raíz 
Creo en tu pensamiento que recorre los abismos 

Creo en tu corazón como una rosa viva y poderosa 

Ciega mujer de amor creo en tu sombra en tu verbo 
Delicada imagen del misterio quiero llamarte amiga 

Junto a estas zozobras que circundan mi pecho 

Al borde de tantos horizontes perseguidos 

Entre lastimaduras avanzo conducida por el llanto 

Y te sigo —oh presentida luz oh cuerpo del hallazgo—- 
Para asir el hechizo con que eres lámpara que vigila 

Perla que desafía el secreto de la vida 

Ladera de la paz caída en lágrimas pero triunfante al fin 
Te nombro amiga como si alguna vez en algún sitio 

Te hubiera conocido frente a frente 

Pero qué importa el no-haberte visto si te he escuchado 

En la borrosa claridad de los crepúsculos 

Cuando el alma se agita entre preguntas y oraciones 

Para encontrarte en el fuego del ideal te digo amiga 
Respóndeme en esta quimera en esta certidumbre 

Con que te invoco mujer-espejo de un nuevo testamento. 
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Pes 


por Examen de Nuestra 
ERNESTO MAYZ 


VALLENILLA Conciencia Cultural (? 


Tocamos con los dedos el presente, 
cortamos su medida, 

dirigimos su brote, 

está viviente, vivo, 

nada tiene de ayer irremediable, 
de pasado perdido, 

es nuestra criatura, 

está creciendo en este momento... 


Neruda. “Oda al Presente” 


PREAMBULO 


La conferencia que desarrollaremos esta tarde —como su 
“título lo expresa pretende ser un “Examen de nuestra conciencia 
cultural”. Sin embargo, como el título pudiera dar lugar a un 
cierto equívoco, al no precisar con exactitud si con lo de “nuestra 
conciencia” aludimos a la de nuestra cultura nacional o a la con- 
ciencia de nosotros mismos, hemos de comenzar justamente escla- 
reciendo que esta conferencia pretende ser únicamente un “Examen 
de conciencia”” de nuestra cultura nacional. 

Pero dicho esto —que además de descargarnos de inten- 
ciones egolátricas indica la dirección fundamental que tal vez ha 
de guiarnos— comprenderán ustedes que hablar de “nuestra cul- 
tura” (tanto más si es entendida como “cultura nacional”) es ha- 
blar en el fondo de nosotros mismos. Pues semejante “cultura 
nacional”, por más impersonal y objetiva que pueda ser o con- 


ctor Ernesto Mayz Vallenilla, en el ciclo “HLis- 


(*)' Conferencia dictada por el do 


_toría de la Cultura de Venezuela”, organizado por la Universidad Centraí. 
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cebirse, no es un ente o un objeto que esté ahí frente a nosotros 
con absoluta indiferencia —como lo puede estar, por ejemplo, 
cualquier ente ideal o matemático— sino que esa “cultura” cons- 
tituye parte integrante del contorno en que vivimos y es (para 
decirlo con palabras técnicas) una estructura fundamental del 
Mundo circundante en que estamos insertos como seres-en-el- 
Mundo que somos. La cultura y sus entes —los útiles, los valo- 
res y los bienes, — no forman un “Mundo” separado indiferente, 
o independiente de nuestro propio “Mundo” en torno, sino que, 
al contrario, son ellos ingredientes primordiales de ese “Mundo”* 
y, en cuanto tales, forman un estrato íntimo en sumo grado a 
nuestro más íntimo ser. 

Ahora bien, si es de la “Conciencia”* de esa Cultura de 
aquello sobre lo cual deseamos hablar en esta tarde, siendo en 
el fondo esa “cultura” “nuestra'” —vyale decir, “nuestra cultura 
nacional'*— toda conciencia que de ella se posea ha de ser tam- 
bién “nuestra conciencia”. Lo subjetivo es por tanto, en esta con- 
ferencia, un faktum esencial. La presencia de semejante elemento 
de subjetivismo resulta no sólo indescartable, sino que únicamente 
desde él, o sobre él, es posible elevarse para verificar un verdadero 
“Examen de Conciencia”. Quiere decir esto —sin más— que este 
“Examen de nuestra conciencia cultural””, al pretender versar sobre 
la Cultura nacional, ha de apoyarse necesariamente sobre nuestra 
propia y personal conciencia, ya que somos los sujetos que vivimos 
y gestamos nuestros quehaceres culturales dentro del horizonte 
de ese “Mundo” que es la cultura nacional. El “Examen de 
Conciencia”* que pretende desarrollar esta conferencia se trueca 
así en nuestro propio “Examen de Conciencia”. j 

Semejante base subjetiva desde donde cobrará impulso y: 
desarrollo esta conferencia, sin duda que tiene sus peligros. Tiene! 
también, no obstante, sus ventajas. Á Uds. toca juzgar y decidir 
cuáles de aquellas afirmaciones que enunciemos esta tarde han. 
logrado apresar los rasgos objetivos de nuestra conciencia cultural 
y cuáles, por el contrario, no han logrado salvar el escollo del 
subjetivismo en donde se enraízan y desde el cual cobran razón 
y fundamento. | 
Sobre la base de una semejante libertad para la crítica, 
nuestra conferencia ha de desarrollar sus enunciados en dos par- 
tes perfectamente separables, aunque complementarias. La pri- 
mera, cuya índole ha de ser esencialmente metodológica, será. 
dedicada a fijar el concepto de eso que se ha llamado en esta 
conferencia un “Examen de Conciencia””; mientras que la sound 
intentará verificar concretamente un tal “Examen” siguiendo para. 
ello los precisos lineamientos que se hayan trazado y obtenido me- 
diante la previa fijación «de-aquel fundamental concepto. -' + ==" 
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EL CONCEPTO DE UN EXAMEN DE CONCIENCIA 


Si en aigluna época de nuestra vida hemos sido más o 
ES practicantes del cristignismo, eso que llamamos un “Examen 
de conciencia” quizas nos haga recordar un acto de perfiles bien 
precisos y determinados que ejercita todo creyente de aquella re- 
ligión. En efecto, un acto semejante es aquel que se practica 
generalmente antes de realizar la confesión y mediante el cual 
—interiorizándose el hombre por un momento dentro de sí mismo— 
intenta que su conciencia le hable desde sí y por sí misma. El 
“Examen” —como se nota ahora— tiene ante todo un sentido 
primordial de búsqueda pues en él se subraya la tarea de hallar 
la propia conciencia por vía de recogimiento O ensimismamiento. 
y Algo parecido —aunque no del todo— tiene con semejante 

Examen” este otro que desearíamos practicar mediante nuestra 
conferencia. Sin duda que también, como propósito fundamental, 
en él se trata de una suerte de “búsqueda”, aunque la Conciencia 
que desearíamos hallar al final de este propósito no pretenda ser, 
en modo alguno, una conciencia de estilo moral o religioso. Al 
contrario, no se trata de hallar una Conciencia que acuse, frente 
a nosotros mismos, nuestros aciertos o errores culturales, ni menos 
aún —lo que sería absurdo— los pecados o virtudes que salvan o 
condenen nuestro quehacer. En esto ——como en todo “Examen 
de Conciencia moral” que tenga como meta averiguar después de 
haber sido los actos realizados, si ellos son pecaminosos o virtuo- 

“sos — habría un profundo filisteísmo de conciencia que quisiéramos 
desde: un comienzo evitar a toda costa. 

Pero el ““Examen”” de que hablamos asume, no obstante, 
aquella forma o estilo de “búsqueda” ensimismada. Y lo que se bus- 
ca detectar es justamente la Conciencia. ¿Pero es que entonces —Se 
preguntará— no tenemos tal “Conciencia” y necesariamente verifi- 

car aquella “búsqueda” precisamente para hallarla? Pues, en verdad 
(como enseña la más elemental lección de lógica) sólo aquello que 
aún no se posee es lo que se busca, y es, por el contrario, cosas de 
loco, oficios de locura, buscar lo que se tiene. ¿O es, acaso, que te- 
niendo la Conciencia, la hemos perdido, no la hallamos, y, precisa- 
mente, por esto la buscamos? Así parece ser. Pues cuando se habla 

de un “Examen”” como sinónimo de “búsqueda” podría pensarse 
en esas dos posibilidades que hemos mencionado como variantes 
lógicas. O aquello que se busca, se busca porque no existe toda- 
vía; o bien se busca porque a causa de un azar cualquiera se ha 
extraviado y se intenta nuevamente hallarlo. Pero en nuestro 


— 123 


A 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


caso ni una ni otra posibilidad son legítimamente aceptables ni 
mucho menos verdaderas. La Conciencia que se busca ya está allí 
y jamás la hemos perdido o extraviado. Es (por decirlo con len- 
guaje técnico) un “dato”” inmediato y comparable que ella existe, 
atestiguándose la existencia de semejante “dato”” en el faktum 
innegable de que la Conciencia se nos da como “voz de la con- 
ciencia”, perfectamente audible y comprobable en cada uno de 
nosotros. 

Ahora bien, a semejante “dato'* —vale decir a la “voz de 
la Conciencia” en cuanto tal — hay que interpretarlo. Para saber 
lo que ella dice no hay simplemente que oírla como “quien oye 
llover*”, sino más bien hay que escucharla atentamente, interpre- 
tando en sus voces aquello que quiere decir o susurrar. Debemos, 
pues, al escucharla, interpretar correctamente su “sentido”. A 
veces —cuando no escuchemos con claridad y distinción lo que nos 
balbucea— debemos incluso preguntarle. A este preguntar inter-. 
pretativo de la “voz de la conciencia” es a lo que llamamos “bús- 
queda”. Tal “búsqueda”, como se comprende ahora, define el 
término más técnico de “Examen”. El “Examen” es entonces, 
aplicado a nuestro caso, un buscar el “sentido” de aquello que 
ya existe como “dato””. Semejante “Examen”, en su fase de inter- 
pretación o hermenéutica, asumirá la forma de una progresiva des- 
cripción analítica y fenomenológica de aquello que el “Dato” 
mismo nos ofrece en tanto que fenómeno trascendentalmente 
purificado. . 

Pero una “búsqueda” o “examen”, es “examen” y “'bús- 
queda” de “algo”. ¿Qué es, entonces, lo que buscamos examinar | 
en nuestro caso? Sin duda... la Conciencia, ¿Pero qué “Con- 
ciencia””? 

Pues, históricamente se ha entendido por “Conciencia” a 
una o a varias realidades que son perfectamente distintas de eso 
que llamamos “Conciencia cultural”. Y en tal sentido se han lla- 
mado tales, o bien a una conciencia de clara genealogía intelec- 
tual, como vgr. a la “Conciencia trascendental” de Kant —que 
el alemán designa con el término de “Das Bewusstseins”“— o bien 
a una Conciencia de modalidad y estilo “moral”, que en alemán 
se designa —para diferenciarla de la otra— con el término de 
“Das Gewissen”. 

Pero si semejantes significaciones son las que histórica- 
mente se han utilizado para designar a la realidad de la Conciencia, 
al tratar de esclarecer qué entenderemos por Conciencia “cultural”* 
(la cual, como veremos, no podrá ser identificada con ninguna 
de las mencionadas) debemos intentar el deslinde de su significa- 
ción fijando sus posibles diferencias, o incluso sus puntos de seme- 
janza, con aquellas conocidas y notificadas por la historia. 
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Entendamos ante todo por “Conciencia”*, —sea trascen- 
dental, moral o cultural— el “tener conciencia”. En tal forma 
evitaremos que el término quede agravado de cierta vaguedad muy 
peligrosa. Al contrario, al ser la Conciencia designada como un 

tener conciencia”” queda ella circunscrita y definida por un acto 
de expresa posesión, el cual le confiere ese aspecto bien concreto 
que exhibe cuando se describe como fuente de la Intencionalidad. 
La conciencia —en cuanto intencional — no es mera y formal 

conciencia”*, sino “conciencia de”, en lo cual va implícito que 
la conciencia es un “tener conciencia” o —como hemos dicho— 
un acto de expresa posesión. ¿Pero un acto de posesión de qué? 
¿Qué es lo que poseemos al tener conciencia? Y, además... ¿cómo 
hemos llegado a semejante estado de ser poseedores de algo? ¿En 
qué forma llegamos a apropiarnos o a aprehender algo para ha- 
cerlo objeto de nuestra posesión consciente? 

Tales preguntas nos permitirán delinear las diferencias y 
semejanzas entre los tipos de “Conciencia” que hemos anotado con 
anterioridad. 

En efecto, comencemos por esclarecer una primera nota 
distintiva entre sus estilos haciendo hincapié en la diversidad de lo 
que se posee en una u otra especia de conciencia. 

La posesión más íntima de un “tener conciencia” de estilo 
intelectual o racional —o, para decirlo con términos estrictos— 
de una Razón Pura teorética, es aquello que funciona como base 
o fundamento de la filosofía cartesiana: es el-“Cógito" o YO 
pienso”. y 

En tal sentido podemos decir que el “tener conciencia” 
en la esfera de la Razón Pura es el saber que pienso. La concien- 
cia es, entonces, esa noción fundamental y última del “Yo pienso” 
como reducto irrebasable de la actividad pensante puramente 
racional. “Ser consciente””, en sentido puramente racional es “te- 
ner conciencia” del “Yo pienso”. 

¿Pero de qué se tiene conciencia en la esfera de la Razón 
Práctica, vale decir, en la esfera de la Región moral? Aquí el “Yo 
pienso'” —que era lo poseído en la esfera puramente intelectual— : 
se trueca en el “Yo debo”. La noción o conciencia del “Deber” en 
el acto moral es el último y fundamental reducto de semejante 
estilo de conciencia. “Tener conciencia”” moral es estar en pose- 
sión íntima y expresa de la noción del “Deber ser”. 

Desde esta diversidad anotada surge ahora una crucial 
pregunta que pertenece por entero al designio de esta conferencia. 
En efecto —preguntamos— ¿cuál es ese último y fundamental es- 
trato en una Conciencia de estilo cultural? ¿Qué es lo poseído 


íntima y expresamente en un “tener conciencia” cultural? 
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Quizás sea prematuro responder esa pregunta. Quizás 


—para decirlo con sinceridad— cualquiera respuesta que esboce- 
mos a estas alturas no sea del todo comprensible en sus implica- 


ciones. Antes de contestar esa primera pregunta que hemos for-. 


mulado y para que la respuesta que a elia aportaremos no resuene 
vagamente como un enunciado puramente absiracio —-£l cual por 


lo inacostumbrado debe ser además un tanto sorprendente,— de- - 


bemos esclarecer paralelamente otra de las preguntas que formu- 
lamos al tiempo mismo que insinuábamos la que ahora queda en 
pie. En efecto, además de preguntar “Qué” era lo poseído, hemos 


preguntado paralelamente cómo llegamos a “tener conciencia” de 


aquello poseído, vale decir, cómo lo hacemos correlato de nuestra 
posesión. 


Pues bien, si nos referimos a la esfera del tener conciencia 
intelectual, comprobaremos que el “Yo pienso”, es decir, el tener 
conciencia de nuestra propia actividad pensante, no es un suceso 
que nos sobreviene espontáneamente. Al contrario, para ser “cons- 
cientes” de nuestro propio pensamiento debemos flexionar hacia 
el interior —ensimismarnos o reflexionar— y por medio de esta 
operación aprehender esa noción del “cogito'”. El “cogito'* o “yo 
pienso”” no es —como ahora lo insinuamos— un fenómeno expreso 
de nuestra vida natural. En actitud natural pensamos, pero en forma 
alguna —como sujetos inmersos en el trato cotidiano con el 
Mundo— jamás pensamos que pensamos. 


En cambio nuestra conciencia moral, vale decir, ese “tener 
conciencia”” del Deber, nos acompaña con perfecta espontaneidad 
en la vida cotidiana. Á nuestra conciencia moral la estamos oyen- 
do continua y persistentemente, y no hay acto de nuestra existen- 
cia en el cual, con absoluta naturalidad, no nos acompañe la 
noción del “Deber”. 


Si a la conciencia intelectual debemos encontrarla entonces 
mediante una reflexión, la conciencia moral —bajo su aspecto de 
“Deber””— nos acompaña en cambio espontánea e ininterrumpida- 
mente como “voz de la conciencia”. A esta “voz'” no debemos 
hacer ningún esfuerzo para oírla. Al contrario, esfuerzo hay que 
hacer para no oírla. Ella está ahí —en nuestra intimidad— antes 
de toda reflexión, e incluso en contra de ella. Pues bien sabemos 
que la reflexión en la moral se usa muchas veces para callar lo 
terrible de la voz a fuerza de argumentos reflexivos. No obs- 
tante, sea cual fuere el argumento reflexivo que trate de enfren- 
társele, la voz de la conciencia no duerme ni descansa. En su 
susurro oímos el claro tintineo del “Deber” sobrepasar y vencer 
todo argumento reflexivo que lo contraríe. 
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La diferencia es —como ahora puede observarse clara- 
mente— de notable y fundamental importancia si queremos con- 
testar la segunda pregunta que nos hemos formulado. En efecto, si 
preguntamos cómo llegamos a ser conscientes del “Yo pienso”, 
debemos indicar que sólo por vía de reflexión ensimismada se nos 
revela la existencia indubitable de ese faktum; mientras que al 
“Deber” —en cuanto posesión indubitable de nuestra actividad 
moral— lo tenemos espontánea e irreflexivamente como faktum 
esencial de nuestro ser conscientes moralmente. 


Pero refirámonos ahora a la Conciencia que hemos llamado 
cultural. Al hacerlo debemos comenzar diciendo que ella se acerca 
más a una Conciencia de estilo moral, que no a una de tipo o 
modalidad puramente intelectual. En efecto: la Conciencia cultu- 
ral es, fundamentalmente, una Conciencia que acompaña con per- 
fecta espontaneidad. Incluso —sea esto dicho sin reservas— su 
modo de revelarse es, en cierta forma, idéntico al de la Conciencia 
moral, pues ella se presenta o patentiza por o a través de una “voz”. 
Ahora bien, es claro que esta “voz” de la Conciencia cultural no 


nos habla de un “Deber moral”. 


¿Qué nos dice, pues, esta “voz'"? ¿Cómo nos habla? La 
Woz"” de la Conciencia cultural —he aquí una afirmación funda- 
mental para los fines de esta conferencia— nos habla como voz” 
de la Historia. 

Su modo de hablarnos es revelándonos la Historia y nues- 
tro Puesto en ella. O dicho en otra forma: así como de lo moral 
MMtememos conciencia” en la voz del “Deber”, la Conciencia cultu- 
ral es la que nos revela el sentido de nuestro Quehacer dentro de 
la Historia. 

Semejante “tener conciencia” de nuestro nexo con la His- 
toria —“nexo”” que diseña nuestro Puesto en ella y nos pone en 
evidencia nuestra íntima e intransferible condición de seres emi- 
nentemente históricos— no es una noción que alcanzamos gracias 
al esfuerzo de una reflexión o de un análisis. Nuestra condición 
histórica —y nuestro Puesto en ella— es un saber de estricto cariz 
preontológico. No es porque exista una Ciencia o una Ontología 
historicista —o, dicho con un neologismo, por obra de una Histo- 
riología o Historiogarafía— que el ente humano “tiene conciencia” 
del sitio peculiar y necesario que ocupa dentro de la Historia y 
que de hecho asume como un faktum. sino que justamente ocurre 
esto por razón inversa. Sólo por ser el ente humano histórico, por 
ser su gestarse existencial eminentemente histórico y tener por 
tanto una “conciencia histórica” de sí, hay o puede haber una 
Ciencia u Ontología de la Historia. 
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La Conciencia cultural —que hemos descrito como “voz” 
de la Historia— resulta así una estructura radical y fundamental- 
mente preontológica. ¿Pero cómo se dirige al Hombre esa “Voz” 
de la Historia? ¿Qué es, en el fondo, aquello que le dice o le 
susurra cuando le habla desde el fondo de sí mismo? 


Semejante pregunta —cuya respuesta en verdad consti- 
tuye la base de esta conferencia— no podemos nuevamente que- 
rer contestarla por completo en los momentos. Su respuesta total 
tiene que hacerse desarrollando concretamente los estratos íntimos 
de nuestra propia “conciencia cultural”. Sin embargo, de modo 
general y provisorio— y con el solo fin de dar una señalada orien- 
tación hacia los análisis que han de hacerse para el desarrollo de 
un genuino “Examen de Conciencia” —tal como el que se propone 
realizar esta conferencia en su segunda parte— podríamos decir 
que la Historia se dirige al Hombre revelándole su historicidad. 
La revelación de un faktum semejante es justamente lo que lleva 
a cabo la “voz” de la conciencia cultural. La “voz” de la Historia 
es, pues, aquella que le muestra a la existencia humana su raíz 
eminentemente temporal. Oyendo la Historia, la existencia se sabe 
—con un “saber” de estilo genuinamente preontológico— ”histó- 
rica””; vale decir, la existencia se “nota” o “se siente” distendida 
irremisiblemente entre dos términos, perfectamente radicales e 
irrebasables, cuyo tránsito está realizando en una dirección irrever- 
sible. Tales “términos” —y aquí la acepción vulgar de la palabra 
“término” cobra todo su significado— son el Pasado y el Futuro. 
El “tránsito”” (cuya dirección nota la existencia humana cual esen- 
cialmente irreversible) es el Presente. 


Así, pues, ahora podemos decir que lo que resuena en la 
“voz'” con que se nos hace presente la Historia —la “voz” de 
nuestra conciencia cultural— es la necesaria conexión de nuestro 
Presente con lo Pasado y con lo Porvenir. En cuantos sujetos ges- 
tores de cultura, todo acto de creación que realicemos lo acom- 
paña semejante conciencia por modo de espontaneidad. Así como 
en cualquier acto moral no podemos librarnos de la “voz de la 
conciencia” que nos dicta el ““Deber”*, en toda acción cultural que 
realicemos nos acompaña la presencia de la Historia revelándonos 
lo histórico —el nexo del Presente con el Pasado y el Futuro— 
de nuestro quehacer. Ser hombres cultos es sentir esa “voz” de 
la Historia que, para bien o para mal, nos está indicando siempre 
que nuestra acción, por ser de estilo cultural, queda eo ipso incar- 
dinada al horizonte del Pasado y del Porvenir en su Presente. 


No avancemos más en semejantes análisis. Para esta con- 
ferencia, y sus reducidos propósitos, basta con lo dicho para tomar 
contacto con esta problemática que ahora desearíamos conjugar 
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con el intracuerpo de nuestro propio Quehacer. Pues no hay que 
olvidar que esta conferencia —en su propósito central— quiere 
ser un examen de nuestra propia conciencia cultural. 

Con esto abordamos la segunda parte del programa 
anunciado. 


1 
LAS VIVENCIAS DE NUESTRA CONCIENCIA CULTURAL 


Si el examen de la conciencia cultural nos ha conducido a 
un análisis de la conciencia histórica, entonces para estudiar bajo 
su faz concreta los problemas de nuestra propia conciencia cultu- 
ral, hemos de partir desde una consideración previa y explícita de 
las vivencias que definen nuestra actitud histórica. 

Pero es de hacer notar, apenas dicho lo anterior, que utili- 
zamos un concepto que damos por supuesto —-e incluso por 
sabido— y el cual en rigor no deberíamos emplear sin haberlo 
esclarecido en su fundamental sianificado. ¿Pues qué es eso que 
denominamos “actitud histórica”*? 

Como toda “actitud” se trata aauí de un cierto modo de 
enfrentarse a alao. En nuestro caso aquello con lo aus nos enfren- 
tamos es, precisamente, la Historia. La “actitud histórica” es 
—quizós pudiéramos así describirla— aquella forma que tiene el 
hombre de hacer frente a la Historia. 

Pero: ¿cómo se enfrenta el hombre a la Historia? Además: 
¿a qué se enfrenta en ella? El hombre se enfrenta a la Historia 
justamente siendo histórico y aquello a lo que se enfrenta es a 
“lo histórico”. 

Esta descripción y esas respuestas -—que a primera vista 
pudieran parecer una mera tautología— no son, sin embargo, tan 


evidentes y comprensibles como pudieran parecer. Pues de lo que 


se trata en ellas es de notificar la más esencial estructura de la 
conciencia humana: su historicidad. La historicidad del ente hu- 


mano radica en su capacidad de hacer frente —de “enfrentarse”"-— 


a lo histórico del tiempo. Lo histórico del tiempo es Su esencial 
y radical “sucederse”. Enfrentándose al sucederse del Tiempo, 


el hombre se hace histórico. ' 
Pero el ““sucederse” del Tiempo, la temporalidad, es eso 


que llamamos “Extasis”” del Tiempo: Pasado, Presente, y Porvenir. 
El ente humano es histórico en tanto que hace frente a los Extasis 


del Tiempo, 
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Ahora bien, una “actitud histórica”” es aquella manera 
—específica y determinada— en la cual el ente humano, el hom- 
bre —o, en nuestro caso, nosotros mismos en tanto que hombres— 
hacemos frente a los Extasis del tiempo. 

Por tal motivo, el indagar y el describir nuestra “actitud 
histórica'” nos debe llevar a investigar fundamentalmente cuál es 
nuestra actitud ante el Pasado, cuál es nuestro temple frente al 
porvenir y cuál es nuestra situación vivencial ante el presente que 
transcurre y se sucede. 


La tarea de una analítica descriptiva de nuestra conciencia 
cultural nos lleva a preguntarnos en tal forma acerca del modo en 
que nos enfrentamos a la Historia —vale decir, a los Extasis del 
Tiempo— cuando ejercitamos nuestros quehaceres culturales. 

En tal sentido, y descubierta la dirección de estos análisis, 
nuestra conferencia se propone realizar el anunciado “Examen” 
de nuestra conciencia cultural mediante el análisis vivencial de 
nuestras actitudes ante los “Extasis”” del Tiempo. El recorrido de 
esta segunda parte se descompondrá, entonces, en la descripción 
de nuestra actitud frente al Pasado, al Presente, y al Futuro, en 
cuanto “Extasis”* históricos”. 


Al preguntarnos cuál es la forma en que nos enfrentamos 
a la Historia, en tanto que ella es “Extasis Pasado””, surge nues- 
tra primera afirmación, la cual dice: Nuestro Ouehacer actual 
se enfrenta a un Pasado que no es ausente ni presente. 

¿Pero qué quiere insinuar semejante afirmación? Nues- 
tra afirmación -——como bien lo observamos— puede entenderse des- 
de perspectivas muy diversas. Pero, en todo caso, sería un abso- 
luto error entenderla en el sentido de creer que con ella insinua- 
mos que nuestro Ouehacer actual, por notar al Pasado tal 
como lo describimos, pudiera concebirse como un Quehacer 
ahistórico o que, en alguna forma, tratara de negar o renegar 
a la Historia y al Pasado. 

Al contrario, nuestro Quehacer es eminentemente histó- 
rico, y sin alterar la descripción de sus vivencias es imposible 
afirma que él trata de negar o renegar la Historia. Pero siendo 
eminentemente histórico, y poseyendo por eso una definida acti- 
tud ante los Extasis de la temporalidad, nuestra conciencia cultural 
oye a la Historia insinuarle con su voz, desde lo más profundo, 
que lo Pasado no está ausente ni presente en su Presente. 

¿Pero es posible ——se nos preguntará seguramente— un 
Quehacer actual con semejante relación con el Pasado? ¿No se afir- 
ma con ello una cierta desconexión entre lo Actual y lo Pasado? No 
es semejante abstracción de relaciones entre lo Actual y lo Pasado 
una construcción meramente artificial? 
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En efecto, si juzgamos a la Historia como la sucesión inin- 
terrumpida de los Extasis, en la cual, sin alterarla, cada Extasis 
debe reflejarse dentro de la configuración y cuerpo del siguiente, 
eso de concebir un Ouehacer actual en donde el Pasado no se 
encuentre ni ausente ni presente, es algo perfectamente absurdo 
y hasta artificioso. 

Pero es —óigase bien esto— que el Pasado no es mera- 
mente algo Pasado ni eso que llamamos su “ausencia” es mera- 
mente un concepto negativo. 

Lo que sucede es que el afán de simplificar las cosas ha 
reducido a eso que llamamos “el Pasado” a un concepto con cuya 
estéril simplicidad es imposible comprender lo que de esencial y 
rico hay en el tejido histórico que con él se designa o denomina. En 
efecto, siendo el Pasado en general —y por esencia— “lo sido”, 
“Ho transcurrido”, “lo ocurrido” o “sucedido”, es necesario que 
de ahora en adelante nos acostumbremos a ver en el Pasado al 
menos dos estratos perfectamente diversificados y de significación 
radicalmente diferente. Efectivamente, dentro del Pasado en ge- 
neral hay una región de él que es, por así decirlo, actual o viva, 
la cual sigue actuando sobre el Presente y lo diseña, pero hay ade- 
más otra región perfectamente estratificada v muerta —el Pasado 
absoluto— que por esencia ya es Pretérito. Semejante “Pretérito” 
que es el Pasado preterido u olvidado— está por esencia “ausente” 
del Presente. 

Pero con semeiante distinción nos hacemos ahora de una 
esencial diversidad en el concepto de “Pasado” v mediante ella 
podemos nerfectamente distinauir ahora un un Pasado-nresente 
—que es la Tradición— y un Pasorlo-ausente que es el Pretérito 
absoluto. 

Pero además, como hemos dicho, la “ausencia” no es un 
concepto meramente negativo. Por “ausente”” no debemos enten- 
der simplemente a un alao que no exista, sino más bien a un algo 
que no tiene “presencia” y que existe bajo la forma privativa de 
la ausencia. 

Entonces ¿qué desea afirmar el enunciado al decir que 
en nuestro Ouehacer actual el Pasado no está ausente ni presente? 
3 Quiere insinuar —así se comprende claramente ahora— 
que nuestra conciencia cultural vive en el trance de notar, que en 
su actual Quehacer, el Pasado fluctúa esencialmente entre no ser 

un auténtico Pretérito ni ser tampoco un Pasado cuya presencia 
- pueda injertarse en el Presente. O —dicho en otras palabras— 
que la Historia pasada, al conjugarse en la vivencia del Quehacer 
actual, se transforma extrañamente sin llegar a ser una verdadera 
Tradición (que es un Pasado cuya Presencia diseña la fisonomía 
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del Presente), aunque tampoco llega a ser un Pretérito absoluto 
cuya ausencia radical la haría esencialmente preterida para el 
Quehacer actual. 

Comprendemos —sea esto dicho en disculpa de nuestra 
propia exposición de este problema— que semejante descripción 
(en la cual se desea reflejar una situacón nada usual y al parecer 
contradictoria) sea de difícil comprensión. Pero nada se gana 
con simplificar la letra y matar la verdadera realidad de las 
vivencias. 

Si somos fieles a la descripción de nuestra vivencia cultural 
en relación al Extasis del Pasado, debemos acusar sin atemorizar- 
nos esa especie de ambigiiedad radical de su modo de existir, la 
cual define a nuestro juicio la verdadera actitud con que hacemos 
frente a la Historia en tanto que Extasis-Pasado. 

En efecto, nosotros —-los latinoamericanos de hoy que 
gestamos las obras de un quehacer cultural determinado— con 
respecto a aquello que pudiera ser considerado como nuestro Pa- 
sado cultural (vale decir. nuestras “herencias” culturales), vivimos 
notando que ellas no están ausentes ni presentes en nuestro Que- 
hacer actual, sino que ya se aparecen, ya desaparecen, sin llegar a 
estar ausentes ni presentes por completo, sino ——digámoslo de 
una vez—- con una Presencia quasi-ausente. En nuestro Ouehacer 
actual —he aquí la tesis que afirmamos— nuestras herencias 
culturales tienen una Presencia quasi-ausente. 

Una “Presencia quasi-ausente”, he aquí el concepto (al 
parecer contradictorio por lo dialéctico que encierra) con el qual 
debemos contar para caracterizar en su plenitud vivencial nuestra 
actitud frente al Pasado histórico. En efecto, si realizamos algo 
así como una introspección hacia cualquier acto de conducta que 
defina un quehacer cultural que realicemos libremente, notaremos 
en seguida que en ese quehacer, antes que actuar una Tradición 
que diseñe la fisonomía de nuestro propio gesto, interviene en for- 
ma más determinante y decisiva el requerimiento de un Presente 
puro. Á pesar de eso —he aquí la faz contradictoria del proble- 
ma— nuestro quehacer presente puro se enraiza en un Pasado 
no-ausente por completo. 

Pero nótese bien —para evitar el equívoco— el exacto 
perfil de nuestra tesis. Lo que afirmamos no es la ausencia de 
una cierta Tradición en nuestro propio Quehacer (tal sería la ma- 
yor necedad, ya que hablamos castellano y de pronto, sin inten- 
ción, se nos sale el mestizaje) aunque negamos al propio tiempo 
que esa Tradición esté presente en nuestro gesto con la plena 
presencia de un Pasado actuante. 

Lo que tratamos de describir, en síntesis, es el extraño 
fenómeno cultural que se presenta con esa Tradición que no al- 
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canza a trasmitir o a traer a nuestro gesto actual su fuerza dise- 
ñadora y plasmadora, tal como lo verifica una Tradición auténtica 
dentro del complejo mecanismo de un mundo cultural en que actúa 
como tal. Al contrario nuestra “Tradición” es quasi-ausente y su 
presencia es inactuante o quizás “inefectiva” en relación a la 
actualidad de nuestro mundo. Ella no diseña decisivamente nues- 
tro gesto, aunque tampoco —he aquí la otra faz necesaria de 
entender— ella se encuentra completamente ausente y perfecta- 
mente preterida. Su exacta descripción es, pues, la de un Pasado 
quasiausente. 

Mas no se crea que semejante conceptuación responde a 
una construcción artificial de relaciones, o a una vivencia abstrac- 
ta que hemos imaginado para regocijo intelectual. Al contrario 
ella corresponde a una realidad perfectamente comprobable en 
nuestra propia esfera de vivencias históricamente objetivadas. Con 
su perfil, según creemos, estamos resumiendo (he aquí la raíz his- 
tórica de la cual se nutren históricamente nuestras descripciones) 
la extraña situación de una conciencia que se nos legó histórica- 
mente como el resultado de una accidentada amalgama de cul- 
turas trasplantadas al horizonte de un “Nuevo Mundo” lleno de 
poderosos incentivos y justamente en un período en el cual aque- 
llas fuerzas culturales se encontraban en plena capacidad de 
desarrollo y crecimiento. Por esto no mentía la metáfora que !lla- 
maba a nuestro Mundo el “Nuevo Mundo”, ya que nos hemos 
hallado o encontrado —hallado o encontrado a nosotros mismos— 
viviendo en un “Nuevo Mundo” presas de la terrible y acongojante 
sensación de que, por esta imprevisible y crucial circunstancia, 
nuestro espíritu y su obra han debido crear sus propias formas y 
embestir la tarea de interpretar Jos enigmas que colocaba en nues- 
tra vida ese “Nuevo Mundo” y las extrañas manifestaciones de 
un alma coniugada por el mestizaie. 

Surgió así el fenómeno vital del criollismo. El criollo —se 
ha dicho— tiene el alma atormentada y confusa. Esto es cierto 
de toda certeza. Nuestra alma se forió en la extraña circunstan- 
cia de hallarnos viviendo en un mundo perfectamente nuevo —-Y 
de una novedad presente y actuante sobre nuestra vida— lo cual 
fué decisivo para que surgiera desde adentro de nosotros mismos 

“una conciencia histórica en la que se muestra un fundamental y 
hondo hiato entre un Presente y un Pasado radicalmente distintos. 
No pudimos, es cierto, olvidar el Pasado (¿qué hombre lo podría?) 
pero el Presente, al requerirnos constantemente con sus incentivos 

- enigmáticos, ha hecho que aquel Pasado esté casi ausente en 
nuestros gestos. Sentimos su quasi-presencia, pero el estilo que 
el Presente reclama a nuestros gestos impide que recurramos a 


Pasado como intérprete y diseñador de nuestra acción. Antes que 
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actuar como una verdadera “Tradición””, modelando o plasmando 
el perfil de nuestro gesto con fuerza de Pasado en el Presente, él 
es un Pasado quasi-ausente, sin llegar a ser, por otra parte, un 
Pretérito absoluto. 

Lo que actúa poderosa y decisivamente en nuestra acción 
es el Presente. Un Presente que, por lo novedoso que es en rela- 
ción al Presente en que se forjó la Tradición que nos queda como 
herencia cultural, es casi ajeno para ella. 

Pero con esto —en honor al escaso tiempo de que dispone 
un conferenciante— debemos dejar esquemáticamente esbozado 
este primer punto y pasar inmediatamente a la descripción de 
nuestra actitud frente al Presente. 

¿Cuál es —preguntamos— el temple que embarga nues- 
tro espíritu al realizar una acción cultural en un Presente? O pre- 
guntado más incisivamente: ¿Cómo vivimos el Presente 

Nuestra vivencia del Presente no podemos definirla abstra- 
yendo sus peculiares elementos e intentando la descripción de 
ellos desde sí, en sí y por sí mismos. El hombre vive el Presente 
desde el Recuerdo y en la Expectativa, y su Quehacer actual se 
distiende, por esta circunstancia, entre el Pasado y el Futuro cual 
si fuera un itsmo que enlazara sin hiatos ni fisuras lo que se recuer- 
da y lo que se espera. En nuestra actualidad se hallan presente 
la manera de vivir ante el Pasado y nuestra actitud frente a lo 
advenidero. Lo dicho entonces con respecto a nuestra vivencia 
del Pasado cobra una especial sianificación para interpretar nues- 
tro Presente. Lo que ha de decirse acerca de nuestro temple 
frente al Advenir adquirirá. asimismo. una importancia extraordi- 
naria para la plena comprensión de aquel Presente, 

Pues, en efecto, de una manera inmediata comprobamos 
que esa manera que hemos descrito de vivir ante el Pasado es 
—por esencia— una vivencia actual. Una de las más caracte- 
rísticas actitudes de nuestro Presente es justamente esa manera 
de vivir ante el Pasado. El que ello sea una vivencia del Pasado, 
no invalida su condición presente. 

Pero lo que nos interesa —como he dicho— no es ya eso, 
sino nuestra manera de vivir en un Presente “lo Presente””. 

¿Pero qué es nuestro Presente? 

Nuestro Presente —que es un Presente cuyo perfil imagi- 
namos muy semejante al que ha debido tener frente a sí el primer 
americano que sintió enraizar en este suelo su destino individual 
o colectivo— es nuestro “Nuevo Mundo”. Este “Nuevo Mundo”” 
es nuevo y es presente no sólo en sí mismo o por sí mismo, sino 
desde otros “Mundos” que notificamos o sentimos (los americanos 
de hoy) como ya “pasados”, vale decir como “Mundos del Pasado”. 
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Lo que es Pasado, y ha pasado para nosotros, es justa- 
mente la actualidad de aquellos otros “Mundos”, los cuales vemos 
en relación al nuestro como distintos y distantes y en cuyo suelo 
no se enraízan ya nuestras preocupaciones con lo porvenir o lo 
presente. Allí —es cierio— pudo haber lo incluso hay) cosas y 
entes de tan variada especie, condición y valor, como pueden ha- 
ber en este “Nuevo”* Mundo en que vivimos, pero esas cosas están 
“allí”, para nosotros, revestidas de la presencia del Pasado que les 


“confiere justamente el Pasado del “Mundo” en que se albergan. 


Están allí —en esos otros Mundos— y sin embargo, por ser su ho- 
rizonte de inserción un Mundo del Pasado, su presencia tiene un aire 
parecido al que tienen o exhiben las cosas dentro del peculiar hori- 
zonte de un Museo. 

Mas entiéndase que en esto no hay ni quiere haber desva- 
loración alguna con respecto a eso que llamamos “Mundos” del 
Pasado. Si decimos que las cosas y entes de esos “Mundos” apare- 
cen frente al nuestro —y mirados desde él — con aire de cosas y 
entes de “museos” es porque cualquier Museo lo que provoca 
es reverencia. Mas “reverencia”, justamente, hacia el Paado que 
encarna un Museo en cuanto tal. 

Pero, además, si empleamos semejante modo de hablar, 
es porque el símil resulta en extremo productivo para nuestros 
fines descriptivos, ya que el “Museo” —como institución— es el 
símbolo que ha elegido el hombre para representar en una peculiar 
atmósfera lo que es “Pasado” para él. Empeñados como estamos 
en describir “lo Presente” de nuestro “Nuevo Mundo” en rela- 
ción al Pasado de otros Mundos, el símil del “Museo”” nos permi- 
tirá ahora precisar con toda exactitud por qué razón notificamos 
a nuestro “Nuevo Mundo” cual “Presente” al compararlo con el 
“¿Mundo del Pasado”” que vemos encarnarse en esos otros Mundos. 

Así hemos afirmado que frente al “Nuevo Mundo”, esos 
otros Mundos —que llamamos “viejos“— senos aparecen como 
“¿Mundos del Pasado”, confiriéndole a las cosas y entes intramun- 
danos que moran dentro de ellos un aire similar al que les confiere 
el Mundo de un Museo a las cosas y a los entes que se encuentran 
dentro de él. Este perfil o aire, atmósfera o ambiente, es justa- 
mente el “aire” del Pasado que transforma a las cosas y enseres 
de un “Museo” en cosas y entes ajenos a nuestra actualidad, otor- 
gándoles en cambio ese venerable “aire” de “cosas del pasado”, 
el cual, en su “Presencia” —he aquí algo importante de ser no- 
tado— nos habla de un Pasado y no de su desnuda “Actualidad” 
presente. Es 
En efecto, dentro del plano de nuestra preocupación actual, 
cualquier cosa o ente que esté inserto dentro del plexo de relacio- 
nes que constituye el horizonte del mundo en que vivimos —vgr. 
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cualquier enser, un traje, un plato, un arma— no nos habla en 
su “Presencia”... del Pasado. Ellas se nos presentan dentro de 
un plexo de relaciones transferentes en el cual, simplemente, están 


¡ 


allí para nosotros encarnando una utilidad, un bien, o un valor, 
perfectamente imbricado en nuestra actualidad presente. El traje, 


vgr., se nos presenta como “traje para vestir”, el plato como “útil 


para comer”, el arma en cuanto “instrumento de defensa”. Al: 


presentársenos así —vale decir, en cuanto útiles, bienes y valo- 
res— las cosas y entes de nuestro horizonte intramundano ofrecen 
una “actualidad”” a nuestra preocupación mundana. Su presencia 


habla a nuestra preocupación en un lenguaje de Presente pura-. 
mente actual y dentro del cual ellos se insertan mediante sus. 


relaciones de transferencia intramundana. 


Ahora bien: ¿cómo vemos o se nos presentan los entes y: 
las cosas dentro de un “Museo, vale decir, en un “Mundo del 


Pasado”? 
Ante todo hemos de decir que no vamos a un Museo espe- 


rando hallar simplemente cosas y entes de uso presente, o lo que 


es lo mismo, “útiles”? como actualidad de tales. Ya cuando deci- 


dimos ir a un Museo sabemos por anticipado que allí nos aguardan 
entes y cosas de otro estilo. En efecto, dentro del Mundo de un 


Museo no hallamos ni esperamos hallar —a rnenos que nos posea 
un extraño complejo de anacronía— “platos para comer”, ni 


“armas para defendernos”, “ni trajes para vestirnos”*. Al con-- 


trario, a pesar de que los entes que veamos en las vitrinas puedan 
seguir siendo “platos”, o “armas” o “trajes”, sabemos anticipada- 
mente que por estar fuera de uso son in-útiles””, vale decir, cosas 
y entes ““des-usados”. Precisamente por esta condición, por ser 
cosas y entes “des-usados”, son ahora “cosas del pasado” o en 
“des-uso””, insertas justumente en ese peculiar horizonte de las 
cosas y entes propios de un Museo. Al entrar y quedar inserta 
dentro de este horizonte que es el Mundo del Museo, pierde la 
Cosa o Ente ese nexo de inserción con el Presente y pasa a ser 
“Cosa-del-Pasado”” o “des-usada””: inútil para el Presente. 
Ahora bien, insertas en semejantes textura, las cosas y 
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entes del Museo no nos hablan simplemente de su actualidad 


para el Presente, sino que, en su Presencia, nos hablan entonces 
de su relación con un Pasado. 

Así —con perfiles semejantes a los de los Museos y con 
sus cosas y entes insertos dentro de ese peculiar plexo de relaciones 
en donde el Pasado se destaca fundamentalmente— vemos hoy 
los otros Mundos. Desde el peculiar Pasado de estos, se nos reve- 


la, en justa oposición, aquello que es o constituye nuestro Presente 
y sus actualidades. 
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- Mas si ya sabemos que “las cosas” de un Museo son “Pa- 
sadas'* ¿qué es lo que nos hace reconocerias cual “pasadas”? 
¿Que es io que nos hace reconocer a lus cosas de otros “Mundos” 
cual “Pasadas '? ¿Qué es, además, lo que permite distinguir a 
una cosa del “pasado” frente a una cosa del “presente”? U pre- 
guntado más incisivamente: ¿Que es lo que en sí es “viejo” y 
“pasado” en un Museo o en un “Mundo”? 

Sin duda que no son las cosas mismas. Quizás nuestros ves- 
tidos estén más deteriorados y gastados que los viejos trajes de 
un Museo, pero no se nos ocurrirá confundir esa “inutilidad” y 
desgaste de nuestras ropas con la vejez respetable y venerable de 
un bien conservado traje del siglo XVIII. Pero un traje del siglo 
XVII lo vemos precisamente como un “traje del pasado” por 
hallarse justamente ahora dentro de un Museo. INo son, pues, las 
cosas y entes que moran dentro de un Museo los que son “viejos” 
(o completamente des-usados) por sí mismo o en sí mismos, sino 
que justamente son cosas del paado por hallarse ahora dentro de 
un “Museo”. Lo que las hace aparecer cual “pasadas” y revesti- 
das de ese venerable aire de un ““des-uso” histórico, es —pues— 
el horizonte del “Museo” donde están. En sí o por sí mismas 
—he aquí una nueva conclusión que es importante de observar— 
no hay cosas ni entes del pasado. Lo que es Pasado es el horizonte 
del Mundo en que se insertan. 

Llegamos entonces a comprender que lo que da el aire de 
“Pasado”* a las cosas y entes es el Pasado de sus “Mundos”. Que 
ellas caen en des-uso mo por sí mismas o en sí mismas, sino porque 
es el “Mundo” en el cual se insertan un “Mundo” ya pasado y en 
“des-uso”. Es el “Mundo”, o los “Mundos” —-o, más precisa- 
mente dicho— las “concepciones del Mundo”, las que se hacen 
pasadas y comunican a sus entes intramundanos —enseres, O 
pensamientos, acciones— su estilo de “pasado”. 

Comprendemos ahora asimismo qué puede ser nuestro 
“Presente”. Nuestro Presente es la actualidad que tiene nuestro 
“Nuevo Mundo”. Es por vivir en un Mundo que notamos y sen- 
timos (por razones que no diremos en esta conferencia) como un 
“¿Nuevo Mundo” —con Presencia de Presente puro— por lo que 


notamos la actualidad presente de nuestros quehaceres y tenemos 


exacta conciencia del plexo de “'pasados”* en que se hallan insertos 
los entes intramundanos —acciones, pensamientos o enseres— 
pertenecientes a otros “Mundos” que notamos “pasados” en re- 
lación al nuestro. ) 
Mas semejante distinción entre un Mundo de Presencia- 
Presente y un Mundo de Presencia-Pasada no es obra del arbitrio. 
Basta que describamos fielmente las cosas para que semejante 


distinción se nos revele. Porque, en efecto, así como tuvimos oca- 
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sión de distinguir en relación al Pasado los matices de la Tradición 
y el Pretérito, lo que justamente anora imsinuamos es tan sólo 
truto de que nos acostumbremos a direrenciar en el Presente una 
región de él que es un Presente con Presencia puramente actual 
y urgente (como la es la del “¡Nuevo ¡Mundo”') y un Presente cuya 
presencia —como la del Museo— es nada más que presentación 
de lo Pasado. 


cd 


semejante distinción nos basta en esta conferencia para 


diseñar el justo aspecto del Presente que nos interesa destacar. 


Porque efectivamente el Mundo de la Historia podrá estar (jamás - 


ser) todo lo Presente que se quiera frente a nuestra consideración 
—sea por obra de una Tradición conscientemente respetada e 


incorporada a los hábitos, o, aún más objetiva y temáticamente, - 


por obra de una reflexión historiográfica— pero lo cierto es que 
semejante “Presente del Pasado” no exhibe la ¡misma textura 
que una Acción o Quehacer cultural que realicemos actualmente 
urgidos por los requerimientos novedosos de nuestro Mundo 
circundante. 


Lo que nos interesa, pues, es esta pura Presencia del Pre- - 


sente y el modo o temple que nos acompaña cuando realizamos 
un acto que se encara con ella. ¿Cómo vivimos — preguntamos 
entonces— semejante Extasis de la pura presencia del Presente 
y cuál es el temple que embarga nuestra acción? 

Frente al puro Presente —he aquí nuestra primordial afir- 
mación— nos sentimos al margen de la Historia y actuamos con 
un temple de radical precariedad. 

Aclaremos, aunque sea sucintamente, semejante enunciado. 

El que nos sintamos al margen de la Historia no es, ni 
lejanamente, una afirmación vacía o una vivencia simplemente 
inventada por capricho. Es, ante todo, la necesaria consecuencia 
de la manera que tenemos de encarar nuestro Pasado y de notarlo 
“ni ausente ni presente” (1). 

En efecto, “al margen”” no quiere decir simplemente estar 
“excluído”” o totalmente fuera de algo, sino justamente el. estar 
“al borde”, adherido en alguna forma a aquello en relación a lo 
cual se está “al borde”, pero en una situación de cercanía limí- 
trofe con la quasi-exclusión. Semejante cariz descriptivo con- 
cuerda perfectamente con el concepto de Quasi-ausencia con que 
notamos el Pasado. 

Estar “al margen” de la Historia describe así nuestra esen- 
cial relación con el Pasado que ella encarna. 


(1) Esto es una prueba evidente de la fundamental importancia que tiene la 
manera de vivir el Pasado para la concepción del Presente. 
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EXAMEN DE NUESTRA CONCIENCIA CULTURAL, 


- En efecto, nuestro Presente actual no es, en modo alguno 
un Presente brotado de una nada histórica. El es —se reconoce— 
como procediendo de un Pasado. Ahora bien, ese Pasado no 
está presente en él a la manera de un “diseño” que imponga sus 
características y module la faz del Quehacer actual, sino que, antes 
bien, en un Pasado quasi-ausente. Sintiendo quasi-ausente el Pa- 
sado en el Presente actual, notando que la Historia pasada no 
se enraíza totalmente en el horizonte de nuestro “Nuevo Mundo”, 
nos sentimos “al margen”” de la Historia y notamos que nuestros 
vínculos con ella son esencialmente accidentales. Que somos, ni 
más ni menos, un “Accidente” de la Historia Universal hasta ahora 
transcurrida; vale decir, que estamos “en” su margen y oscilando 
esencialmente “al borde” de ella, en una situación “quasi-excluí- 
da” que no llega —exactamente como la “Quasi-ausencia“— a 
definir una exclusión completa con respecto al término substante. 


Mas por esta especialísima vivencia de sentirnos “quasi- 
ausentes” de un Pasado y por ende “al margen” de la Historia, 
brota también en nuestra conciencia esa rara y extraña certidum- 
bre de la Precariedad de nuestro Quehacer. 


““Precario””, en efecto, es sinónimo de inestable e inseguro, 
y alude con esto a cierto temple de “zozobra” —al que se siente, 
por ejemplo, al “"zozobrar” una embarcación— y el cual se expe- 
rimenta ante el peligro de un hundimiento o naufragio de la 
embarcación en que se está y que sostiene. 

¿Pero es que nosotros, «acaso, sentimos alguna suerte de 
“hundimiento”” o naufragio que nos pone a zozobrar? ¿Hundirnos 
en qué; adónde? ¿Por qué razón es “hundidizo”” el elemento sobre 
el cual nos sostenemos y en el cual ejercitamos nuestro quehacer 
actual? ¿Cuál es la embarcación o nave que provisoriamente nos 
sostiene y que al parecer se hunde y nos pone a zozobrar? 

Estas y semejantes Preguntas no son meras Preguntas me- 
tafóricas. Lo metafórico es el símil, no la vivencia que ellas ex- 
presan con exacta precisión. 

Permitidme —señores— que no pase de aquí. Una confe- 
rencia no puede aspirar más que a sugerir algunos problemas que 


embargan la conciencia de aquel que piensa en sí mismo, por sí 
mismo, y desde sí. Fuera de sus pretensiones ha de quedar la aspi- 


ración de dar una respuesta para aquellos auténticos misterios que 
constelan la vida. Tanto más si esa respuesta, consciente de su 
responsabilidad filosófica, desea ser absolutamente autónoma y 
aspira a encarnar la radicalidad de un auténtico comienzo, 
Antes de concluir, sin embargo, permitidrne también decir 


algo inexcusable. 
A E 
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Fuera de nuestra consideración ha debido quedar la des- 
cripción de nuestra vivencia ante el Futuro. Quizás esta falta o 
hendidura de nuestra conferencia obedezca a algo más profundo 
que a las simples y acostumbradas excusas que se dan por la 
falta de tiempo. Quizás sea ello debido a que el Futuro, siendo la 
más elusiva de todas las realidades vivenciales, se haya resistido 
a dejarse englobar en un esquema como el propuesto por nosotros. 

No obstante es perentorio decir que él constituye la parte 
más esencial de todo cuanto hemos tratado de insinuar en esta 
conferencia. En efecto, sólo teniendo en mientes una determinada 
concepción de nuestra vivencia ante el Futuro es posible acreditar 
la veracidad de nuestras restantes descripciones. 

Esto quiere decir lo siguiente: nuestra vivencia ante el Fu- 
turo es justamente la que determina nuestra manera de extasiar- 
nos ante el Pasado y, por ende, ante el Presente. Nuestra Viven- 
cia ante el Futuro, entonces, queda esencialmente incorporada a 
los rasgos apuntados en los “Extasis”” por nosotros comentados. 
Queda incorporada —digo— como su condición de posibilidad 
fundamentante. Sólo porque tenemos una determinada vivencia 
del Futuro, y vivimos en determinada actitud frente a lo adveni- 
dero, extasiamos al Pasado como “ni ausente ni presente” y vivi- 
mos en un Presente como “al margen de la Historia””.. 

¿No es entonces, señores, una cierta “expectativa”” lo más 
crucial de nuestra conciencia cultural? Indudablemente. ¿Pero 
qué es lo que expectamos? ¿Será acaso a nosotros mismos? ¿No 
será por semejante “expectativa” sobre nosotros mismos que el 
“Mundo” se presenta como “Nuevo”” ante nuestros ojos? ¿Pero 
es que entonces no somos todavía? 

O será, al contrario, que ya somos y nuestro ser más íntimo 
consiste en un eterno “no ser siempre todavía”. 

No lo sé! 


a 


O ñ. 
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DELGADO 


Ensa-yo acerca del valor de los 
esquemas conceptuales 


L—CUADRO DE LOS ESQUEMAS EXPLICATIVOS DEL UNIVERSO 


Desoe que el hombre comenzó a pensar, se lanzó a la aventura intelectual 
de hallar explicación al Universo en cuyo seno se encontraba situado. Tal ex- 
plicación, era la premisa de la de sí mismo. Pero ni las primitivas teogonías, 
ni el pensamiento abstracto de los “fisiologoi”” griegos, mi los más modernos 
desarrollos del pensamiento religioso, científico o filosófico, han logrado calmar 
de manera total su inquietud perpetua. Incluso podemos afirmar que el pro- 
blema se ha ido haciendo cada vez más huidizo e inaprehensible y que no 
tenemos la impresión de estar ahora mucho más cerca de su solución que en 


el momento inicial de la pregunta. 


Hoy día nos encontramos ante una serie de teorías, de sistemas, de 
esquemas conceptuables en conflicto, de cuya multiplicidad nace la oposición 
ten el mundo de las ideas y la lucha en el campo de los hechos, creciendo hasta 
tal punto el antagonismo humano que hemos de preguntarnos si en el fondo 
del mismo no se halla algún grave problema mal planteado, un error funda- 
mental cuya raíz podría encontrarse en los mismos términos lógicos de su ex- 
presión conceptual. Si esto fuera así, se abriría la esperanza de un acuerdo 
ulterior entre los desgarrados grupos de nuestra especie en lucha, y ello, por 
sí mismo, justifica cualquier esfuerzo en el sentido de la síntesis de esquemas 
conceptuales nacidos en épocas y en lugares diversos, vigentes aún en los dife- 


rentes grupos humanos. 


Los principios explicativos de la existencia del Universo y del hombre 
y de su funcionamiento O dinámica, que llegan a alcanzar en el límite las casi 
inabordables cuestiones del origen y de los fines, constituyen en realidad la 
historia entera de las religiones, de las ciencias y de las filosofías, siendo tan 
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amplio su marco que apenas puede abordarse de otra manera que por medio 


Proa 


o 


de las Enciclopedias al estilo aristotélico. Pero aquí, de manera mucho menos | 


ambiciosa, situaremos el problema en términos puramente esquemáticos, utili- 
zando un criterio clasificatorio elemental, cuantitativo, para investigar la exis- 
tencia y las relaciones más sencillas de los principios fundamentales propuestos 
en la historia de la Filosofía, en teología y en física, en cuyo intento quizás 
logremos hallar algún indicio que nos permita plantear en nueva forma la 
vieja cuestión. 


Dividiremos los principios explicativos, según el número de elementos 
que los compongan, en monádicos, diádicos, triádicos, tetrádicos, poliádicos y 
panádicos, investigando posteriormente la cuestión de su validez. 


Prescindiremos, en nuestra exposición, de todo criterio cronológico, ya 
que, con independencia de su aparición, los esquemas explicativos a que alu- 
diremos, poseen hoy mayor o menor vigencia entre los grupos humanos existentes. 


A) ESQUEMAS MONADICOS 


La postulación de un principio único para la explicación del Universo, 
supone un alto grado de abstracción, por lo cual no sólo es su aparición tardía 
en la historia, sino que incluso en la actualidad, supone su adopción un grado 
elevado de cultura y de poder de abstracción, estando reducida la plena viven- 
cia de tales esquemas a minorías de filósofos, teólogos y hombres de ciencia. 


a) En Teología, el esquema monádico alcanza su máximo vigor con el 
fuerte monoteismo hebraico, cuya más alta forma de expresión se encuentra en 
el Viejo Testamento. Las religiones monárquicas, para las que el rey o el em- 
perador son la misma divinidad o su representación, suponen la alianza entre 
la idea religiosa y la política, que se refuerzan mutuamente. 


b) En Filosofía, encontramos múltiples versiones de la idea monádica, 
que aparece desde la iniciación del pensamiento filosófico en Grecia. El prin- 
cipio constitutivo del Universo parece ser inicialmente de naturaleza física con- 
creta, como el agua para Thales de Mileto y el aire para Anaxímenes, pero 
pronto alcanza un primer grado de abstracción con Anaximandro, que lo iden- 
tifica con el ápeiron (lo indefinido, lo ilimitado) pasando luego a convertirse en 
una entidad abstracta cada vez más alejada del mundo físico sensorial: el 
número, para Pitágoras; el “on” o ente inmóvil, imperecedero e ingénito de Par- 
ménides; el movimiento o devenir de Heráclito; la idea (cuya forma más general 
puede identificarse con la belleza, con el bien o con Dios, o con la síntesis de 
estos tres conceptos) de Platón o el primer motor inmóvil de Aristóteles. En el 
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ciclo cristiano, el planteamiento filosófico de la idea monádica deja de tener 
vigor, porque se subsume en la teología, no apareciendo confusamente hasta 
el Renacimiento en el que se establece un principio dinámico, no formulado 
con clara precisión, que podríamos identificar con el de la evolución. La idea 
de la mónada, que aparece con Nicolás de Cusa y que desarrolla al extremo 
Leibniz, es más pluralista que monádica —a pesar del mombre— porque 
supone una multiplicidad de sustancias cerradas que se reducen, sobre todo 
en el Cusano, a la idea monádica de Dios. De igual modo, es dudoso que 
podamos clasificar al solpipsismo como esquema monádico, ya que el postulado 
según el cual sólo yo existo, no pretende alcanzar una validez general, sino 
marcar hasta el absurdo el valor de lo subjetivo. Algo análogo sucede con el 
yo de Fichte, en el que el principio explicativo pasa del mundo externo al más 
íntimo, proyectándose desde él para intentar abarcar desde su ángulo central 
al Universo entero. Estos principios son estructuralmente monádicos, pero lógi- 
camente poliádicos. 


Modernamente, el monismo toma una acusada forma polar al entablarse 
la lucha entre el idealismo —para el cual el demiurgo creador o mónada fun- 
damental sería la Idea o el Pensar (ya sea un cósmico Pensar, como creador 
del Universo o un humano Pensar, como desencadenante de la HistoriaJ— y el 
materialismo, para el que el ser de la materia es principio constitutivo del 
Universo, pareciendo el pensar o el ser de la idea como epifenómeno. El idea- 
lismo se enlaza fácilmente con la teología, ya que basta para ello con hacer 
residir la Idea o el Pensamiento en una persona o en una mente divinas. 


El existencialismo parece suponer una confusa forma monádica en la 
que se postula que existe algo, aunque no se sepa en realidad qué es lo que 
existe, aunque es cierto que también podría caber una interpretación plura- 
lista, ya que lo que existe puede ser igualmente múltiple. Esta confusión ex- 
plicativa —fuertemente matizada por sentimientos mezclados— del existen- 
cialismo, es uno de los factores de su escaso valor como sistema de ordenación 
ideológica de la vida humana. 


c) En Física, existe un momento inicial de planteamiento común con 
el filosófico, a través de los jónicos O filósofos de la naturaleza a que antes 
aludimos, pero pronto ofrece esta ciencia un haz de explicaciones propias, siem- 
pre en estrecha relación con las filosóficas. El idealismo y el materialismo dan 
origen, respectivamente, a su traducción en energía y en materia dentro del 
ámbito natural. E 


Ultimamente aparecieron la mecánica ondulatoria —reciente versión del 
idealismo o del energetismo— y la mecánica corpuscular —en la que el mate- 
rialismo primitivo tomaba forma más depurada— pretendiendo ser ambas los 
verdaderos principios de explicación monádica de la naturaleza. 
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Dentro de otros órdenes de ideas, el Universo aparecía como continuo, 
según las hipótesis de Einstein y como discontinuo según las de Max Planck, 
surgiendo desde el ámbito de lo cuantitativo estas dos diversas maneras de 
comprenderlo aparentemente excluyentes. 


Pero el planteamiento de factura más reciente, elaborado preferente- 
mente por Bohr y por De Broglie en su aspecto conceptual, ha logrado la sín- 
tesis de ambos opuestos principios monádicos, ya preparada con la reducción 
a la unidad, por Einstein, de los conceptos de materia y energía. 


Así, en la actualidad, nos encontramos con un nuevo principio moná- 
dico, para el que proponemos el nombre de “matergon””, síntesis de los ante- 
riores principios monádicos —que se consideraban mutuamente excluyentes O 
paralelos— de la materia y la energía. 


En resumen, nos hallamos ante el siguiente cuadro de fundamentales 
principios monádicos: concepto de Dios creador, en teología; concepto de Idea 
creadora o de Principio material concreto o abstracto, en Filosofía; conceptos 


de Materia creadora, de Energía creadora y últimamente, de Matergon crea- 
dor, en Física. 


B) ESQUEMAS DIADICOS 


Estos esquemas son los más numerosos, posiblemente porque nacen de 
la raíz antropológica de la separación entre el yo y el mundo y de la vivencia 
de las oposiciones y conflictos que surgen en nuestro ambiente y dentro de 
nosotros mismos. Una vez que el hombre toma conciencia de esto, es com- 
prensible que lo convierta inmediatamente en principio explicativo a causa de 
la importancia que las oposiciones de todo tipo revisten para su existencia. 


a) En Teología se advierte desde bien pronto la oposición entre un 
principio benéfico o divino y otro maléfico, dañino o diabólico, lo que formula 
con gran claridad en Persia, Zoroastro y sostienen sus continuadores. La ten- 
dencia se injerta en el cristianismo a través de la influencia de Arrio en la 
personalidad de San Agustín el que en su “Ciudad de Dios” describe la opo- 
sición entre la ciudad divina y la diabólica en términos de una verdadera filo- 
sofía de la historia. Otras religiones se establecen también sobre el esquema 
diádico, que no sólo consiste en la oposición entre los principios del bien y del 


mal, sino entre lo masculino y lo femenino, con muchas formas de transi- 
ción y mezcla. 


b) En Filosofía encontramos a los esquemas dualistas, más que cons- 
tituídos por principios, formados por procesos que explican el movimiento polar 
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de aquéllos, por lo cual el dualismo resulta en muchas ocasiones un simple 
complemento de la explicación monista. 


Así, el “ápeiron” o lo ilimitado abstracto de Anaximandro, da lugar a 
la aparición de los objetos mediante lo frío y lo caliente, par de conceptos 
opuestos que explican la posibilidad del cambio. De igual modo Anaxímenes 
admitirá las formas de movimiento del aire de la condensación y de la rare- 
facción, a partir de las cuales surgen todas las cosas, como Empédocles y De- 
mócrito afirmarán que son el amor y el odio las fuerzas que constituyen a 
los seres. 


Con Sócrates, el dualismo alcanza al método. Es necesario primero des- 
truir al falso saber con la “ironía”, para luego hacer surgir la verdad oculta, 
mediante el arte de partearla de la “mayéutica”. 


Aristóteles emplea profusamente esquemas diádicos abstractos de más 
profundo significa-do, como la potencia y el acto o la sustancia y el accidente, 
ampliándose el arsenal disponible con los conceptos de causa y efecto, móvil 
e inmóvil, unidad y multiplicidad, etc., tras cuyos opuestos frentes se advierten 
problemas cardinales del pensar filosófico. 


El Cristianismo, subraya la oposición existente en el terreno moral entre 
virtud y pecado y la investiga tanto en el terreno social —lucha contra la ten- 
tación que proviene del medio— cuanto en el de la propia persona interior 
— lucha contra las malas ideas e inclinaciones— surgiendo poderosamente el 
mundo polar de la condenación y de la salvación —del pecado y de la gracia— 
en cuyo centro se encuentra el hombre. Coherentemente se desarrolla un 
cuerpo de cuestiones netamente filosóficas como las de la necesidad y la liber- 
tad, la significación de la vida y la muerte, la esencia y la existencia, lo finito 
y lo infinito, que al principio son vistas a través del prisma religioso, pero pronto 
comienzan a ser objeto de investigación independiente. 


Con el Renacimiento, la temática cambia y se hace más abstracta, más 
deshumanizada y aséptica, a pesar del humanismo. Los grandes temas rena- 
centistas y post-renacentistas, comenzaron a ser el sujeto y el objeto, el espa- 
cio y el tiempo, lo real y lo irreal, lo inmanente y lo trascendente, la razon y 
bre arbitrio, además de las ideas de oposi- 
ción teórica entre religión y ciencia por un lado y ciencia y filosofía por otro. 


en Matemáticas es imposible crear un sistema 


numérico unitario, pero es factible construir uno dual (la base del cero y del 
uno) con el cual es fácil representar todos los números. La brillantez del es- 
dujo al filósofo a traducirlo a un lenguaje más general al 
era comparable a la creación del mundo ya que 


E O 


Como demostró Leibniz, 


quema matemático in 
afirmar que el sistema dual 
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del cero absoluto surge en él el uno, la mónada primitiva, principio de todas 
las cosas. Este es también el problema de la oposición entre el Ser y la Nada, 
que, aunque puesto de moda por Sartre, había hecho correr mucha tinta filo- 
sófica antes de él. 


El pensamiento kantiano, centrado en el descubrimiento de las relacio- 
nes entre el sujeto y el objeto, al dividir el universo en los dos mundos inco- 
municables del nóumeno y del fenómeno —de la “cosa en sí” y de la “cosa 
en nosotros'“— logró un esquema diádico tan consistente lógicamente que aún 
hoy estamos luchando por hallar el medio de salir de los términos de su plan- 
teamiento. 


c) En Física, se reelabora modernamente la oposición entre espacio y 
tiempo, comenzando con Newton un proceso de relativización de sus conceptos 
fundamentales que va a ir ampliándose posteriormente cada vez más. Pero la 
oposición más importante es la de materia y energía, que parecen dividir el 
mundo en dos reductos claramente diferenciados, idea que también reencon- 
tramos en biología con la oposición entre lo orgánico y lo inorgánico y los 
antagónicos esquemas del vitalismo y el materialismo. 


Es de notar cómo los esquemas dualistas de la Física han caducado 
hoy en gran medida, sustituyéndose por otros monádicos que poseen actual- 
mente mayor vigencia. 


Los esquemas diádicos se caracterizan por su multiplicidad. En efecto, 
en todo proceso podemos advertir una oposición, dos términos que delimitan 
un problema. El día y la noche en el mundo terrestre, como la vida y la muerte 
en el orgánico, el yo y el mundo exterior en psicología, los grupos sociales en 
el interior de la nación y nuestra nación y las ajenas en el ámbito interna- 
cional, no son sino ejemplos de la multitud de términos opuestos que por do- 
quier encontramos. Y es de advertir que mientras los esquemas monádicos son 
sintetizadores, absorbentes, estáticos, porque mo cabe tensión ni lucha dentro 
de la unidad absoluta, los esquemas diádicos tienen ya una decidida vocación 
dinámica, suponiendo movimiento, lucha, antagonismo, par de fuerzas conflic- 


tual cuya existencia tiene un sentido excluyente del otro término en el espacio 
o en el tiempo. 


C) ESQUEMAS ESTATICOS 


La postulación de tres principios de existencia simultánea o sucesiva 
como explicativos del Universo, es cuantitativamente menos importante que los 


esquemas diádicos, pero su importancia es históricamente igual o mayor a la 
de aquéllos. 
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a) En Teología, la primera forma plenamente elaborada es la de la 
“Trimurti” o trinidad india, en cuya elaboración hay un doble sentido religioso 
y filosófico. Brahma, Shiva y Vischnú son tres dioses de los que cabe repre- 
sentación antropomorfa, pero son al mismo tiempo tres principios coherentes y 
mutuamente necesarios: los de la creación, destrucción y conservación, que 
pueden obtenerse fácilmente a partir de la observación empírica. 


Es posible que los dioses tricéfalos galos, como otras representaciones 
de análogo tipo, hayan de enraizarse en el común tronco hindú. 


La Trinidad cristiana, posee un sentido menos científico y filosófico, 
más estrictamente religioso, ya que ella constituye verdadera historia concreta 
teológica, irreversible a través del sacrificio de Cristo. 


b) En Filosofía, los esquemas triádicos se aplican inicialmente a la 
Filosofía de la Historia, donde parecen tener el mayor campo de acción. Ya 
Aristóteles describe las tres formas puras de gobierno: monarquía, aristocracia 
y democracia, oponiéndolas a las tres impuras: tiranía, oligarquía y demagogia, 
con lo que realiza un esquema mixto triádico-diádico, al oponer dos grupos 
de tres términos cada uno. Polibio completa el esquema, dándole carácter 
cíclico al sostener que hay una serie de transmutaciones de sistemas, según la 
siguiente línea de alternancia entre formas puras e impuras: Monarquía - Tira- 
nía - Aristocracia - Oligarquía - Democracia - Demagogia - Monarquía a partir 
de la cual vuelve a repetirse indefinidamente el ciclo. 


Vico, con su teoría de los “corsi” y “ricorsi”” y Comte, con la de los 
“tres estados”, desarrollan, entre otros, esquemas triádicos aplicables a la filo- 
sofía de la Historia. 


Pero es Hegel quien da verdadera estructura filosófica a los esquemas 
triádicos, por no detenernos en Descartes, que emplea un esquema de tres 
términos: res infinita o Dios, res extensa o mundo y res pensante o yo, de 
naturaleza más bien estática e incoordinada. 


Para Hegel hay una tríada lógica fundamental: tesis - antítesis - sín- 
tesis, que se reproduce en todas partes y que encuentra su correlato en la filo- 
sofía de la historia. En la base del sistema actúa un principio monádico: el 
espíritu, pero éste se manifiesta de forma dialéctica, en los tres momentos del 
espíritu subjetivo, el espíritu objetivo y el espíritu absoluto. El grandioso es- 
quema pretende reducir dentro de sus términos tanto al pensamiento como el 
concreto devenir del hombre, utilizándose la idea metódica de la traída para 
describir el movimiento de cualquier ser u objeto. 


“Pero pronto surge la antítesis al idealismo hegeliano con el materialisimo 
dialéctico, derivado de las tesis de Feuerbach. La tríada lógica: tesis - antítesis - 


— 147 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


síntesis, permanece. Pero su interpretación en relación con la filosofía de la 
historia, y accesoriamente como explicación del Universo, cambia de signo. Ahora 
no es la evolución dialéctica del espíritu la que explica el curso de los aconteci- 
mientos históricos, sino la de las fuerzas productivas que se expresan en la tríada 
concreta y actualizada del capitalismo, el proletariado y la síntesis ulterior de 
la sociedad sin clases. 


Recientemente, la dialéctica científica se sitúa en el campo de la síntesis 
frente al idealismo dialéctico —la tesis— y el materialismo dialéctico —antitesis— 
realizando la crítica de ambas posiciones e intentando absorberlas en un cuadro 
más general. Se conserva el viejo esquema lógico, pero se hace más flexible 
su interpretación dentro del campo de la filosofía de la historia, evitando la 
tosquedad de la dialéctica idealista y de la materialista. 


c) En Física, no hay verdaderos esquemas triádicos, pero sería fácil ela- 
borarlos. No existe inconveniente teórico para afirmar que existen tres elemen- 
tos constitutivos del Universo: los elementos nucleares —llámense protones oO 
neutrones— los elementos anfibios —o electrones que son materia en cuanto 
constituyen las coronas planetarias del átomo y son energía cuando discurren 
libremente formando una corriente eléctrica— y los elementos energéticos O 
fotones. Podría así asegurarse que el estado “electrón” o el estado “positrón”, 
constituyen formas intermedias de enlace entre materia y energía, con igual 
derecho a su distinción conceptual que aquéllas. 


Como hemos visto, los esquemas monádicos nos ofrecen un panorama 
estático, mientras los diádicos nos sitúan dentro de una visión dinámica y los 
triádicos mos ofrecen un punto de vista dialéctico. Evidentemente no es éste 
un hecho debido al azar, ya que a base de un solo principio no cabe que nos 
expliquemos el movimiento, de igual modo que a base de dos principios sólo 
podemos captar oposiciones pero mo explicar los procesos de transformación. 


Los esquemas triádicos nos sirven, mejor que los de uno y dos términos 
para describir los cambios en seres y objetos de cualquier clase; para explicar 
movimientos y procesos, ya que entre cualquier momento inicial y otro final po- 
demos advertir una forma de transición, de igual modo que entre dos términos 
de un problema podemos investigar su enlace. 


Al advertir esta existencia de puentes que establecen relaciones entre 


objetos, podemos notar que se dan tanto en sentido espacial como temporal. 
En los esquemas diádicos mismos, no es de igual naturaleza la oposición entre 
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día y noche —sucesiva— que entre objeto y sujeto —simultánea— como en 
los triádicos no posee la misma significación el devenir histórico que la oposición 
espacial entre tres términos como el objeto, el sujeto y el enlace entre ambos. 


D) ESQUEMAS TETRADICOS 


En Teología no tienen gran significación, siendo mayor la que poseen 
en Filosofía y en Física, donde encontramos algunos esquemas característicos 
como el de los cuatro elementos de Empédocles —que tanta importancia his- 
tórica poseyó, uniéndose incluso a la teoría psicológica de los cuatro caracteres— 
o el de las cuatro formas básicas de los átomos, de Demócrito. Para Pitágoras, 
el cuatro posee especial significación porque con él comienzan a formarse los 
cuerpos que se determinan por un mínimo de cuatro puntos —el tetraedro—, 
siendo la suma de los cuatro primeros números, el diez, la “tetractis'” o número 
fundamental del Universo. 


E) ESQUEMAS POLIADICOS 


En Filosofía y en Física no encontramos prácticamente principios poliá- 
dicos, ya que la tendencia dominante es la de hallar el menor número posible 
de elementos explicativos, considerándose tanto más perfecto un sistema cuanto 
más unitario resulta. 


En Teología, por el contrario, encontramos muy desarrollada la forma 
pluralista del politeísmo, más primitiva quizás que las otras, ya que supone la 
personificación de las fuerzas naturales que para el hombre culturalmente poco 
desarrollado, son múltiples e inconexas. El politeísmo es la forma más frecuente 
de la fe popular —reencontrándose incluso en religiones monoteístas a través 
de la adoración a los santos o a las advocaciones particulares de la divinidad — 
porque es necesario un desarrollado poder de abstracción y cierto ejercicio 
mental para alcanzar un monoteísmo efectivo o cualquier otro esquema monádico. 


E) ESQUEMAS PANADICOS 


Consideramos útil acuñar un término que se refiera con caracteres ge- 
nerales a la existencia de una totalidad indisociable y que aluda, dentro del 
lenguaje filosófico, a la diferencia que existe en teología entre monoteísmo 
y panteísmo. Los esquemas panádicos serían aquellos en los que no es posible 
realifzar un análisis ni una síntesis, a causa de su propia estructura, porque 
los elementos se transforman y subsumen en la totalidad, de manera indisociable. 
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Tales esquemas han sido elaborados brillantemente por el pensamiento 
religioso, a causa de que éste ha empleado para captar su objeto una intuición 
global e indiferenciada, que no casa bien con los procedimientos de la filosofía 
o de la ciencia, de naturaleza predominantemente racional. Sin embargo, para 
la síntesis filosófica es tan intesante el análisis científico como la intuición re- 


ligiosa, formas ambas de penetración en la realidad exterior a base de distintas 
técnicas. 


El panteísmo supone la identificación de los términos Dios y Naturaleza, 
en tanto que el monoteísmo conserva la diferenciación y permite el análisis. 
Si Dios entero es naturaleza y toda la naturaleza es dios, desaparece el problema 
estrictamente teológico por reducción, no a la unidad sino a la totalidad, o si se 
quiere, a la unidad de la totalidad, concepto que es muy diferente al de la 
unidad matemática considerada como patrón de medida y valor de comparación 
o al de la unidad divina independiente del Universo y en cierto modo opuesta a él. 


En filosofía y en física, cabe igualmente realizar esquemas panádicos, 
incluso desde un punto de vista estrictamente naturalista, pero para ello no 
cabe concebir los “elementos”? del universo como componentes separables ob- 
jetivamente, sino como “aspectos”” subjetivos de una vasta unidad total e indi- 
ferenciada, visión que se acercaría a la del panteísmo cualitativamente aun 
en el caso de que no fuese un componente de la misma la idea de una cua- 
lidad divina del universo. 


F) ESQUEMAS DE SINTESIS GENERAL 


Es evidente que cabe construir —y de hecho se han construído— mul- 
titud de esquemas mixtos, engarzando con mejor o peor fortuna dos o más 
de los enunciados esquemas teóricos puros, y sobre ello no es preciso insistir, 
Pero cabría también realizar un esquema mixto de carácter sintético general, 
que tuviera valor analítico, sintético o panádico en diversas relaciones, conser- 
vando su misma estructura gramatical. 


Ejemplo de ello sería la descripción del Universo desde un punto de 
vista físico-filosófico acorde con el estadio actual de la ciencia, que podríamos 
formular así: El Universo es ““matergon”, o sea “materia-energía estructurada 


en sistemas de naturaleza ondulatorio-corpuscular desenvolviéndose en espacio- 
tiempo”. 


El vocablo “matergon'” supondría un principio monádico si lo conside- 
ramos con un criterio sintético, como principio descomponible en los elementos 
de la siguiente cláusula explicativa, en tanto que tendría un valor panádico 
si subsumimos en él de manera simultánea y unitaria dichos elementos, hasta 
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fundir su sentido aislado con el sentido total de la palabra. La cláusula ex- 
plicativa supone una triple síntesis de conceptos fundamentales —que serían 
indisociables para la contemplación panádica— o una serie triádica de oposi- 
ciones o díadas, junto con el principio pluralista de los sistemas, reunida unita- 
riamente en un conjunto superior monádico. 


Es evidente que tal esquema podría ser más flexible y omnicomprensivo 
que cualquier otro de los históricamente realizados. Pero el hecho de que 
fuera una herramienta más útil que otras, no nos dice gran cosa, por sí sólo, 
acerca de su valor y de su significado, investigación que es preciso hacer por 
separado. 


Si analizamos de cerca la cuestión veremos que el preguntar por los prin- 
cipios constitutivos del Universo supone una “petición de principio” —y no hay 
en esto un juego de palabras, sino el enunciado de un hecho lógico—. ¿Qué 
es un principio constitutivo? ¿Por qué hemos de suponer que el Universo tiene 
“principios constitutivos”? ¿Acaso el “ser” necesita de principios explicativos 
o es por sí mismo un principio irreductible e inexpresable? ¿Qué significan todos 
esos principios que el hombre ha ido elaborando en el curso de los siglos? Las 
preguntas se engarzan indefinidamente y advertimos que en este camino sur- 
gen y pueden surgir multitud de cuestiones a las que por mucho que nos esfor- 
cemos no podremos dar una respuesta clara. Pero, una vez planteado el pro- 
blema en los términos desarrollados, veremos al menos qué consecuencias 
pueden obtenerse del juego de los mismos. 
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“Je veux bien que l'existence une 
fois admise, celle de la terre et de 
l'homme eta de moi paraisse naturelle, 
mais ce qui confond mon intelligence, 
c'est la stupeur de m'en apercevoir...” 


André Gide. 


ELEYENDO hace unos días unas henchidas páginas de vida y de muerte, 
de Don Miguel de Unamuno, me vinieron a la memoria —y volví a ellas—, 
aquellas otras admirables de Augusto Pi Suñer donde nos presenta nuestro 
palpitante existir, la defensa de nuestra soledad humana en sus misteriosas y 
mágicas cualidades. Dos profesores, dos cumbres intelectuales de España, nos 
dan en sus obras un acabado estudio de nuestro ser en carne y hueso, en 
mente y alma. (1). 


Confieso con humildad que si leo a Don Miguel, a Pi Suñer sólo le 
balbuceo. Sería ridículo decir que yo comprendo totalmente su obra científica, 
pero, ¿quién no se siente atraído por la belleza de la misma? En ella —y de 
qué pura manera literaria se desarrollan los temas!—, estamos todos y yo. 
Por ella puedo verme y sentirme sin engaño, comprendo el ritmo de mis pulsos 
y mi vida animal, o mejor dicho; ésta se me ennoblece, se me hace inteligible 
e inteligente y lo que me era ajeno, es ya “entrañablemente”” mío. Las expo- 
siciones y explicaciones de Pi Suñer las defino así: hablan de nuestro fisiología 
con una serena bondad. El hombre va surgiendo de sus manos, desde su 


(1) EL SENTIMIENTO TRAGICO DE LA VIDA. — Miguel de Unamuno. LA 
UNIDAD FUNCIONAL. — Ensayos de fisiología interorgánica y LOS MECANISMOS 
DE CORRELACION FISIOLOGICA. — Augusto Pi Suñer. 
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débil estructura hasta su propio, independiente poder. ¿Qué es el ser humano, 
su carne perecedera, sus latidos contados, su sangre que ha de secarse, junto 
al universo de piedra y fuego, con tierra honda de húmeda fragancia, con ma- 
sas líquidas de temblorosas mareas e impetuosas corrientes, de minerales que 
recruzan su geología con una red de venas duras, como una savia perenne? 
Cuerpo humano y cuerpo del planeta en que somos meros transeúntes, sombras 
con pensamiento. Qué diferentes y similares! Pero, he aquí que el Hombre 
tan pequeño, sin posible raíz, sin envejecer a semejanza del árbol, sino frágil 
como el vilano, se defiende en una singular adaptación, en su ansia devora- 
dora y a la vez revitalizadora, y nos presenta la mecánica de su fisiología 
como una mecánica celeste. Hay un cosmos invisible en nuestra admirable 
correlación. (Cada movimiento tiene su estrella norte; cada glándula, célula 
y función humoral adquieren una categoría no sólo científica sino poemá- 
tica! (2) (Los médicos, huyendo a veces de los descarnados procesos de la 
materia, inventan, como los astrónomos, los nombres y adjetivos más risueños 
y paradisíacos: flora microbiana; aura nerviosa; estados emocionales y crepuscu- 
lares...  Turró, por ejemplo, al hablar del origen del conocimiento, da el 
símil, tan descriptivamente pictórico, del naranjo; de su verdor. 


En las obras de Pi Suñer, vamos, pues, conociendo el laberíntico universo 
de nuestra fisiología, en un periplo sorprendente, por unos archipiélagos bioló- 
gicos que como los de la tierra se muestran independientes aunque están 
unidos bajo una misma faz. Nos guerreamos y nos defendemos a un tiempo; 
nos poseemos y somos poseídos por nuestros internos guardianes; nos llama- 
mos y nos desoírnos. Y es el científico quien ha de guiarnos son su serenidad 
en la aventura y. en la desventura de nuestra vida. 


Salud y enfermedad; sufrimientos y goces, todo es bueno y necesario 
para alimentar nuestra fragua. En este cuerpo, o por razón de él, vive nuestra 
alma. Por este cuerpo sentimos, y como el buscador suboceánico damos el 
golpe de talón en el fondo para subir a un espacio de esperanza. 


Pero, ¿qué sabemos de nosotros mismos? Según Pi Suñer, todo se 
sabrá quizá con el tiempo por mecanismos, “Todo, —añade— menos la tra- 
gedia del destino humano, el epifenómeno de la conciencia individual: cómo 
y por qué motivo asiste nuestro yo —que es el nuestro precisamente, siempre 
el mismo, y no otro— a esa cisa limitada y fugaz que es nuestra vida!” Esta 
es la agonía y el acongojado dolor unamuniano, asiéndose tenazmente a su 
soliloquio que pide certidumbre del más allá; queriendo quedar entera, cabal 
su mente para seguir pensándose. 


, (2) La Medicina y la Literatura fraternizan armoniosamente, diríamos que 58 
completan la una con la otra. ¿Cómo no recordar, por ejemplo, el cuento de Chejov 
donde nos describe magistralmente las angustias del tifus y las reacciones del con- 
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Fisiólogo y filósofo partiendo de la rnaravillosa coordinación humana, - 


buscan esa conclusión que puede ser ei comienzo de la eternidad. El hombre 
evita adentrarse en la pregunta de esa zona incógnita. Quiere creer que se 
perpetuará, al menos, en sus hijos, en los esiabones infinitos de un mundo en 
marcha. Cierra los ojos a la evidencia de que la marca de sus dedos jamás 
será reproducida; que transmitir o transmutar unas células no es pervivir; y 
aunque así fuera, también ha de quedar inerte esta actividad que parece infi- 
nita!l Esa furiosa hambre de nuestro ser queda insatisfecha; sediento el labio 
a la hora de la muerte. 


El problema fundamental de nosotros después, sigue y seguirá acosando 
a la Humanidad. Si la técnica alcanza con ritmo rápido brillantes descubri- 
mientos —en su mayoría adaptables para la destrucción!—, nuestros ¡ns- 
tintos continúan invariables para lo bueno y lo malo, lo mismo que los 
de nuestros primitivos antepasados. Por lo demás, estamos todavía en un 
breve episodio de la historia del mundo, y es demasiado abrumador el pensa- 
miento de lo que pudo ser el principio y lo que ha de ser el devenir terrestre 
y en él, nuestro secreto destino. Haeckel enuncia el alma como un fenómeno 
de la Naturaleza, pero a la flor no le pedimos su semilla sino su perfume, y 
el profesor alemán tampoco pudo contestar categóricamente en su larga, fe- 
cunda y noble vida de investigación. 


Al hambre que despierta nuestra conciencia, sigue el hambre que esta 
conciencia siente por si ha de dejar de sentirse. Pi Suñer nos presenta la 
historia del individuo que mo termina con él sino que ha de gravitar con 
más o menos peso según su conducta vital sobre sus descendientes. Pero a 
su vez se pregunta cuándo ha sido adquirido en él este carácter, y mos habla 
de cómo la especie se modifica a la larga según las influencias del ambiente. 
*“*El individuo —dice-— es hijo de sus ascendientes y de sí mismo, y esto puede 
afirmarse igualmente de la individualidad considerada desde el punto de vista 
químico, nutritivo que desde el punto de vista psíquico. La individualidad quí- 
mica es fundamental, primitiva; la individualidad psíquica es ulterior, resulta 
de una diferenciación fisiológica, pero a la observación interior la conciencia 
de nuestro yo nos parece el criterio definitivo cuando tratamos de definir y 
limitar la individualidad”. Y resume así la personalidad químico nerviosa: 
“El yo supone, como veremos, más amplia síntesis, la suprema unidad que 
advierte nuestra conciencia”; agregando más adelante: ““Confundir lo psíquico 
con lo consciente ha sido causa de una separación incierta y arbitraria de la 
psicología y la fisiología, de conceptos erróneos y de nociones insuficientes 
en uno y otro campo”. 


Cada persona tiene su momento inicial, diferente de los demás, para 
autopercibirse. [Cada ser comienza a sentir plenamente cuando ya sabe recor- 
dar, pues es cuando se desdobla su yo hacia el pasado y ve en él las cosas y 
se ve en él, reflejado en su cristal de hielo. Lo súbito, lo inesperado, el des- 
lumbramiento y hasta saciarnos de algo, no podemos sentirlo sino al comprobar 
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la huella que nos deja, como no sentimos toda la realidad de la fatiga hasta 
que nos abandonamos al descanso. Pero sobre todo, es el dolor el más cons- 
tante vigía de nuestra existencia. Es en el dolor donde Unamuno hace residir 
también la fuente de ella. Bendito doior, bendito sufrimiento que nos hace 
exclamar, alterando el concepto cartesiano. “Sufro, luego vivo!” 


Se nos dice que todo termina al morir y sólo podemos seguir de una 
manera biológica en herencia evolutiva. El hombre es el único ser que se 
angustia con el problema de la muerte y además no es un problema que 
invento. Como dice Croce: ““toda pregunta implica siempre una noticia de 
la cosa preguntada, designada en la pregunta, y por ende, calificada y cono- 
cida. En nuestros afanosos interrogantes el enunciado crece simultáneo a 
la incógnita y esto todavía hace que su misterio se nos agrande más. 


¿No sería mejor carecer de las cualidades hipersensibles de la inteli- 
gencia y vivir todos en ese estado de gracia, de despreocupada felicidad, como 
en la escena de la Bacamai de Tiziano según la describe Ortega y Gasset? El 
vino y la siesta, la naturaleza y el bienestar, les da una plenitud vital perfecta 
a los personajes del cuadro: “Ven el cielo como una pregunta sutil e inmensa; 
la tierra, ancha fuerte, como una respuesta satisfactoria y bien fundada...” 
Y añade: “estas gentes no han sido iniciadas en el misterio rítmico del universo 
por una externa erudición: el vino que era un dios sabio, les ha dado, empero, 
una momentánea intuición del máximo secreto. No se trata de unos conceptos 
que haya introducido en sus cerebros; al contrario, el vino ha realizado la in- 
mersión de estos cuerpos dentro de la razón flúida en que va flotando el 
mundo”. He aquí una apología del desasimiento, del ignorante y pleno existir, 
de la vida que carece del gran problema y tiene todo su poderío físico en 
un instante de delicia. Ah, nada más que un instante! 


Pero, volvamos a Don Miguel ahora, a esa sed por sabernos aquí y 
adonde sea, de esa intensa desesperación de donde nace el sentimiento com- 
pasivo hacia nosotros mismos en un puro desdoblamiento, en una conmovedora 
dualidad. Egotismo pero no egoísmo vulgar, dice Unamuno, ya que ello nos 
hace amar a nuestros compañeros de la tierra (y de aquí parte otra contra- 
dicción unamuniana al no querer ser tampoco uno mismo eternamente, no ser 

más otro, todos y todo!). 


El personaje mironiano Sigúenza siente también esa constante ansia de 
=ser y de preexistir. Se vé y se recuerda en el pasado a lo lejos, se quiere 
ver y sentir a lo lejos en el porvenir. Humanamente mira a las criaturas y 
a su paisaje, pero el espíritu avizora el confín de la vida, lo traspone imagina- 
tivamente para acercarse al enigma de su soledad. Le acongoja el pensa- 

miento de la naturaleza que ama, sin él, sin que sea ya sentida y amada 
d por él: “Un lucero humedeció de plata las aristas de una peña. Así, en ese 
4 instante, como hace siglos y siglos, a la misma hora astronómica; y así tam- 
bién cuando Singiienza esté ya muerto siglos y siglos. Pero demasiado alto 
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el lucero para atribuirlo a nuestra vida y a nuestra muerte”. (3) Y va mirando 
y sintiendo las cosas en una serenidad comparativa de tiempo y espacio: 
“1. .Todo se desgasta y acaba, y el hombre permanece. Y diciéndoselo, Si- 
gienza se adhiere desesperadamente de sí mismo, porque permanecerá el 
hombre, pero no él, que todavía es peor”. Es un declinar del entusiasmo 
vital, una lucha con la renunciación y hasta un anhelo por renunciar antes 
de ser vencidos. (Por otra parte, el arte es para “Sigúenza” una manera 
de sobrevivirse en cierto modo, “un estado de felicidad que se crea en nosotros - 
sin motivos concretos de nuestra vida; es apoderarse de una parcela de espacio, 
de una hora, ya permanente por la gracia de una fórmula de belleza; es no 
perdernos del todo para nosotros; reacción y compensación de las realidades””), 


Nos queremos consolar y animar diciéndonos que el deber cumplido, el 
trabajo, y la fraternidad humana son una bella finalidad en la vida, pero nada 
es bastante hermoso ni bastante feliz para resignarnos a perecer. ¿Quién no 
recuerda, con estremecido fervor, el Cántico espiritual de Maragall? (4). En 
él dice que no cree mejor eternidad que seguir mirando el cielo azul sobre 
las montañas de Cataluña, el resplandor del sol y el mar inmenso; tierra eterna 
para su vida terrenal, y como ser humano la siente y la ama apasionadamente, 
noblemente. Por qué no será ésta, pues su celestial morada? 


Si el món ja és tan formós, Senyor, si es mira : 
amb la pau vostra a dintre de l'ull nostre, : 
que més ens podeu dá en una altra vida? . 


Parece que toda la primorosa jornada de nuestra fisiología gira sus 
horas sin que nuestro yo la dirija, pero la intermitente luz de nuestra angus- 
tiosa pregunta es más poderosa, fuerte y sensible a un tiempo, que cualquier 
otra sensación interna o externa de nuestro mecanismo. Nos acostumbramos 
a todo menos a dejar de ser; preferimos padecer a no sentir ya jamás ni el 
sufrimiento. (5) Y por eso nos amparamos en el médico como si fuéramos 
siempre niños desvalidos, para que él nos quite lo temeroso, para que él nos 
ayude a extraer de la colmena de nuestro cuerpo el amargor de su cera y sólo 
nos deje la miel del espíritu. Científicos como Pi Suñer laboran incansable- 
mente para aligerar al hombre de un lazo invisible opresor y van abriéndole 


(3) AÑOS Y LEGUAS. — Gabriel Miró. 
(4) Pi Suñer lo cita en el prefacio de la Ed. Conmemorativa, Vol. IV. 


(5) “I wish for death every day and night to deliver me from these pains, 
and then I wish death away, for death would destroy even those pains, which are 
better than nothing”. (“Deseo la muerte noche y día para que me libre de estos 
sufrimientos, y en seguida deseo apartar de mí la muerte porque ella destruiría 
hasta estos mismos sufrimientos que son mejor que nada”). — John Keats. 
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delicias la tarde. Madreselva y azahares, barcas varadas con su nueva 


“caseríos, y ermitas, llenos de poder y de gracia. 


AUGUSTO PI SUÑER 


paso por un bosque de espinos, allanándole el camino que le conduce hacia esa 
verdad que se aproxima a lo absoluto. Volvemos, pues, al punto de partida, al 
factor fisiológico, a esa total fusión para poder sentirnos. “Vivimos sitiados 
dentro de nuestro yo!'” declara Pi Suñer. “Si no sabemos lo que es la concien- 
cia, sí sabemos, en cambio, que de ella depende el acto nervioso como depende 
la sombra del cuerpo, y que por este acto nervioso es condicionada”. 


Los estudios y las especulaciones tienen siempre un límite y es mejor 
detenernos a tiempo antes de engañarnos en un mero espejismo. Sin embargo, 
permitamos al pensamiento su ensueño o su vuelo. Recordemos como termina 
Pi Suñer sus lecciones, con qué hermosas palabras: “La unidad en lo vivo es 
una manifestación, una modalidad de la unidad en lo existente; la intención 
en la conciencia actuando en voluntad es una manifestación de la marcha de 
lo existente hacia unas nuevas formas, hacia aquel fin último que no conoce- 
mos ni podemos conocer. ¡Esto es así seguramente! Mas, como fisiólogos, 
hemos de concretarnos al estudio del hecho experimental: sabemos que en los 
organismos se da una perfecta coordinación y una adecuada función, y nos 
incumbe estudiar los mecanismos de una y de otra”, “1. .Pero siempre, tras 
el rígido estudio experimental sube, incoercible, el pensamiento, más allá, 
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mucho más allá... 


Desde la bahía de Rosas hasta Alicante, la costa mediterránea tiene 
una armoniosa continuidad. Hay una luz radiante, unos azules palpitantes 
de ámbito sonoro, unos ecos fraternos en el idioma. Las ensenadas guardan 
sus más sorprendentes colores de turquesas, anémonas y jaspes; los pinos 
se adelantan solitarios o en grupos hacia el arpa de aire inmensa que les hace 
vibrar y cantar. las playas aparecen entre las floraciones de las rocas y la 
soledad de los cabos. Riberas de campos con masías blancas y doradas donde 
en sus eras el sol se destila en almiares crujientes; huertos umbrosos de fin- 
cas antiguas, casi siempre cerradas como si sólo hubieran podido habitarlas 
sus primeros propietarios, los que plantaron este magnolio que hoy ahoga en 

piel 
de brea; redes extendidas... Y siempre, el fondo lapistázuli de las sierras. 
Cataluña y el reino de Valencia hacen surgir junto al mar ciudades, pueblos, 
Las dos regiones permanecen 
en una constante unión, con sus gradaciones maravillosas de paisajes y CoS- 
tumbres. Sí, desde el alto Ampurdán hasta la amatista de Santapola, todo 


está bajo el mismo signo de belleza. 


Hay un Cabo Mongó de Ampurias, en la provincia de Gerona donde 
nacierón los Pi Suñer; hay un Monte Mongó en la provincia de Alicante 
donde nacimos los Miró, los descendientes de aquel Francisco Miró que 
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acompañó a D. Jaime el Conquistador a tierras de Levante, y del guerrillero 
rosellonés Simón Miró. (6) Por eso, cuando mos trasladamos en el año 1913 
a Barcelona, mi padre no se sintió desplazado de su tierra natal, sino reinte- 
grado a lo más firme de ella, donde brotó el tronco venerable de nuestro árbol. 


Su amor a la Ciencia le hizo rodearse preferentemente de amigos mé- 


dicos, y más de una vez se le llamó el Dr. Miró, creyéndole un científico y no 
un escritor. 


Los Dres. Turró, Pi Suñer, Alomar, Bellido, Carrasco Formiguera, Sayé, 
Peyrí y tantos más, fueron sus amigos incondicionales, pero sobre todo Augusto 
Pi Suñer, quizá por eso semejanza familiar —como la geográfica—, en sus 
hogares; por las coincidencias paralelas en sus vidas: ambos nacen en el mismo 
año, y lo mismo sus respectivas esposas; se casan a la misma edad; les nacen 
dos hijos en fechas cercanas (únicamente el matrimonio Miró tiene dos hijas; 


los Pi Suñer dos varones y varios años después otro muchacho. Aquí ya se 
altera la singular igualdad). 


Augusto Pi Suñer y Gabriel Miró tienen una personalidad enorme. El 
primero en su vida profesional, el segundo en su vida de artista. En su 
amistad se comprendían y se completaban admirablemente. En el volumen 
antes señalado de la Conmemorativa, libro que dedicó mi padre a Pi Suñer (7), 
recuerda éste aquellos diálogos: **En su estudio hemos pasado muchas horas de 
invierno; el ambiente es tibio, recogido; té caliente y aroma de tabaco dulce. 
Proyectos, planes, lecturas. La colección de Autores Españoles, otras extran- 
jeras, Padres de la Iglesia; muchos libros más; hay cuadros, grabados, potes 
de porcelana y loza antigua donde se abren unas rosas...” Y rememora la 
noche que fuimos al estudio de Enrique Granados en la Avenida del Tibidabo, 
que tan sobrecogedoras páginas inspiró a mi padre cuando se cumplió el pre- 
sentimiento que tuvo el gran músico ante el cuadro de la Creación de Miguel 
Angel! Nos habla también en su prólogo de sus paseos en Rosas, a pie o 
en barca “por el festón de las calas helénicas””, o de aquellas veladas ensa- 
yando una obrita teatral de mi padre y Granados y que representamos los 
hijos de los tres matrimonios después de la terrible epidemia tífica del año 14, al 


final de nuestra convalecencia, —pues todos fuimos, por el Dr. Pi Suñer, 
arrebotados de las garras de “aquel lobo negro, flaco y peludo” aue entraba 
en los apriscos de nuestros hogares!— “Domingos claros de Vallcarca''— es- 


cribe nostálgico Pi Suñer— “donde nuestras familias se unían en una gran 
familia!”. 


(6) Un caballero Gabriel Miró reposa en el Monasterio de Ripoll y en su 
escudo de armas está el espejo cuadrado donde se mira un león rampante. 


(1) EL ABUELO DEL REY. 
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Todo ese prefacio es un recuerdo conmovedor. Leyéndolo aspiramos 
el aroma de mar y retama que simboliza Cataluña; vemos el rostro del amigo 
de seria y dulce expresión, su frente serena, su comprensiva, honda mirada. 


Epoca magnífica aquella! Ideales y realidades de un pueblo cons- 
ciente de su valer y de su valor. Es cuando Augusto Pi Suñer impulsa y extiende 
los estudios de Fisiología entre colaboradores y discípulos meritísimos y bajo 
la mirada sabia y paternal del Dr. Turró. El mundo científico tiene muchí- 
simo que agradecer a los investigadores catalanes por sus trabajos y descubri- 
mientos. Europa no empezaba entonces en los Pirineos sino precisamente en 
Cataluña, y esto, sin dejar el aliento marinero, el reposo idílico de sus paisajes 
de montaña, la tradición en sus aldeas humildes, la guirnalda rural de su baile. 
Puertos, barrios fabriles, residencias entre jardines con sus cedros, sus eucalip- 
tus, sus avellanos, sus zelindas... (8) Lo escribo en posesivo pues solamente 
Cataluña puede tener esos recoletos oasis de perfume tan unánime y al mismo 
tiempo tan distinto en torno a cada flor, esa armonía que ninguna otra tierra 
puede darnos. 


Pi Suñer descansaba de la intensa labor de la ciudad o de sus viajes 
al extranjero, en su casa blanca de Rosas, leyendo en la amplia terraza frente 
al Mediterráneo o navegando con los hijos en su velero, como si quisiera acer- 
carse a ese horizonte de mar y cielo que siempre se halla a igual distancia de , 
nosotros. Sus amigos que nos quedábamos en Barcelona, no nos permitíamos 
caer en el pecado de la enfermedad o en la tentación de una larga convale- 
cencia. Cuando yo era niña y él venía a casa porque estaba enferma, parecía 
que todo se transformaba, que el cielo tenía un azul más límpido sobre la 
ozotea, que una -energía primaveral venía con él a salvarnos de cualquier 
peliaro. “El Doctor ha llegado!” y era como si me dieran la buena nueva: 
“Ya estás curada!”. He aquí el fenómeno psíquico en su más evidente verdad, 
milagrosa verdad. 


Los Pi Suñer son de un puro y honorable linaje de médicos, pero jamás 
se olvidan, allí donde estén, de su provincia nativa. Por eso, en sus pausas 
de descanso, el gran fisiólogo Augusto Pi Suñer escribe sobre su familia y 
su tierra. Escribe como muy pocos escritores podrían hacerlo. Su estilo es 


¿ . £ . ” AE 
sencillo, sin concesiones a la retórica, alos párrafos “literariamente” innece- 


sarios. No, él nos habla de los suyos, de su paisaje y de su mar en esa 
Novel la del Besavi que es el comienzo de un ciclo narrativo como los Budden- 


brook, pero que ha de auedor por su voluntad en una historia recordada, 


contada más que escrita, es decir, exenta de artificio. 


(8) “Nos rodean los cercados y follajes de los huertos, de las “torres”. Se 
derriten en la soledad los olores de magnolias, de jazmines, de campánulas, Ya 
comienzan a entreabrirse los nardos, y a caer hojas y erizos de castaños de Indias, 
de plátanos, de parrales...” Así escribió mi padre también sobre esos jardines 


privados catalanes. 
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Leí esa obra en la Isla de Wight y aquel paisaje suavísimo, que se 
detiene orillado de fucsias y de hortemsias en las playas atlánticas, se me 
quedó como desvanecido ante las páginas del libro. Pocos días después me 
trasladaba, en trenes y barco, en una carrera apresurada contra distancia 
y tiempo, a Londres, con el exclusivo objeto de oír al Doctor en una confe- 
rencia que iba a dar, y despedirme de él y de su mujer antes del regreso a 
Caracas. 


Y el Doctor empezó a hablar. El tema era sobre el existencialismo al 
uso y el concepto de la existencia mejor, pero he de confesar ahora que única- 
mente pude captar algunos fragmentos de aquella magistral conferencia, por- 
que a medida que el doctor hablaba ante la respetuosa admiración del público, 
yo, Dios mío! ¿Dónde estaba yo entonces? La noble presencia de mi amigo 
me llevaba lejos, a nuestra Cataluña otra vez; con los seres amados para 
siempre perdidos, junto a los hogares transitoriamente dispersos. Era volver 
a ver lo que tanta hermosura me había dado un día; escuchar también sobre 
el tingladillo de madera, bajo las moreras de una plaza, el ritmo exactísimo 
de la sardana, el plañir agudo de la tenmora; encontrarme en aquella tarde de 
Vilasar con los Pi Suñer, los Zulueta, los Granados y mis padres. Era, pues, 
mi memoria, mi conciencia en suma, cuajada en la flor más exquisita, más fra- 
gantemente abierta del recuerdo. Y sobre todo, en este episodio londinense junto 
a la figura de Pi Suñer surgió la de mi padre, y a ésta evocación, todo se fué 
neblinando... Pero la voz de mi doctor me trajo suave, vigorosa, firme a la 
realidad. Era otra vez la vida, era vivir de nuevo gracias a él. 
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JOSE FERRATER MORA, Y HUGHES 
LEBLANC. — “Lógica matemática”. 


Fondo de Cultura económica, 1955. 
210 páginas. 

El propósito de esta obra, como 

nos advierten los autores en el Pró- 


logo, ha sido presentar a los lectores 
de habla española, de una manera 
sucinta, clara y rigurosa, los temas 
fundamentales de la disciplina que 
unos llarman lógica n.oderna, otros ló- 
gica simbólica, otros, como se hace 
en esta obra, lógica matemática y 
que los autores preferirían llamar 
simplemente lógica. 

Los autores han seleccionado acer- 
tadamente lo más elemental, y fun- 
damental, de la lógica ¡moderna, 
presentándolo en el lenguaje propio 
de la lógica simbólica, en que los 
signos no acarrean la multiplicidad 
de significaciones históricamente acu- 
muladas sobre las palabras, y aun 
sobre las sílabas: Por igual motivo 
el álgebra, y en general las matemá- 
ticas, no han podido progresar hasta 
que se crearon su lenguaje propio, 
desde signos hasta configuraciones de 
signos que no son en rigor ni aun 
proposiciones con sujeto y predicado. 
Lo que admitimos ya sin escándalo, 
y aun con admiración, en las mate- 
máticas, y aceptamos gustosos el tra- 
bajo de aprender a leer una fórmula 
matemática, nos resistimos, cual si 


“fuera una injustificable violencia, a 


hacerlo con la lógica moderna. 
Esta obra de Ferrater Mora y Le- 
blanc introduce tan por sus pasos 


- graduados el simbolismo que el lec- 


tor se hallará sabiendo leer lógica 
moderna sin mayor dificultad. Pero 
una cosa es saber leer una fórmula 
(de matemáticas o de lógica) y otra 
entenderla o notar si está bien com- 
puesta. Grandes partes de esta obra 
están dedicadas a los criterios para 
saber si una fórmula lógica está bien 
compuesta. Y esto en dos direccio- 


O 


nes: una primera, deductiva, clásica, 
partiendo de determinados axiomas y 
procediendo por determinadas reglas 
de derivación; otra, más actual, por 
ascensión a una metalógica. 

Ambos procedimientos se hallan en 
la obra presente, dentro de los mo- 
destos límites que los autores se han 
prefijado. 

El que el problema general de una 
metalógica, sospechosamente parien- 
te de una metafísica, adopte en ge- 
neral la forma de metalenguajes, de- 
be hacernos sospechar que no es tan 
fácil escribir una lógica que no esté 
adherida a una dirección filosófica, 
como afirman en el Prefacio los au- 
tores de esta obra. “Nuestro libro 
no se adhiere a ninguna dirección 
filosófica determinada. No es nece- 
sario. La lógica matemática no es 
órgano de ninguna escuela, Para 
usarla no es menester ser cientificista 
ni positivista; se puede ser tomista, 
marxista, femomenólogo, existencia-. 
lista. (pg. 7). 

Pudiera ser que para usar lo que 
de lógica moderna o matemática pre- 
sentan aquí los autores no sea pre- 
ciso, urgentemente, ser filófoso de 
una determinada profesión o direc- 
ción. Y en esta previa separación, 
que casi se reduce a una adquisición 
de la habilidad de leer lógica en 
símbolos propios, sin entender el fon- 
do de su significado, puede ayudar 
eficazmente la obra presente. Pero 
si se quiere, además de saber leer 
lógica matemática, entenderla, no 
veo que haya manera, ni la haya 
habido jamás, de prescindir de una 
filosofía, que dé sentido a lo que se 
dice y se lee. 

Una máquina lógica lee correctí- 
simamente; mas no entiende nada, 
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y menos el planteamiento mismo de 
lo que va a calcular. Por un instinto 
filosófico seguro, a veces implícito, 
casi todos los grandes lógicos han 
dado sentido a sus obras por una 
filosofía determinada, positivista, idea- 
lista, o la que fuere. 

Desde este punto de vista la obra 
de Ferrater Mora y Leblach resulta 
filosóficamente insípida. 

No creo que haya muchos de men- 
talidad latina, hispanoamericana O 
de semejante denominación, que se 
contenten con aprender a leer, con 
una especie de gramática lógica, O 


A. N. PRIOR. — “Formal Logic”. 
Oxford, 1955, 329 páginas. 


Esta obra tiene por título el de 
Láégica formal. Con pleno derecho se- 
guramente. Pero, de atenernos al 
uso corriente, habría de llamarse ló- 
gica matemática o lógica simbólica. 

Prior hace notar ya desde la pri- 
mera página que la lógica que va a 
desarrollar se basa en la existencia 
de formas puras, cuya validez no 
depende del contenido de los elemen- 
tos, — conceptos, proposiciones... 
que se usen para ejemplificar la for- 
ma. Las formas lógicas puras se 
caracterizan por la manera como res- 
ponden a los dos valores clásicos de 
verdad y falsedad, propios de toda 
proposición, desde Aristóteles. De ahí 
que en primer término nos presente 
Prior los ya conocidos esquemas de 
verdad, introduciendo funciones de 
verdad etc. La lógica proposicional 
ocupa, pues, el primer plano. Sigue 
un estudio de los diversos intentos 
de axiomatización, desde el estable- 
cido por Whitehead-Russe!l hasta la 
forma simplificadísima dada por Ni- 
cod, y reelaborada por Lukasievicz, a 
base de un solo axioma y una sola 
operación simple. 

Prior dedica bastantes páginas a 
este tema de lógica reconcentrada 
en un axioma, mostrando detenida- 
mente, según diversos métodos, cómo 
los demás sistemas de axiomas, y 
naturalmente, de teoremas lógicos 
proceden de él. El ideal clásico de 
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sintaxis, con el hábito adjunto de 
deducir mecánicamente, de construir 
mecánicamente, con seguridad de 
máquina, fórmulas válidas. No nos 
gusta, ni seduce, sentirnos pensar 
como máquinas. 

Lo cual no es un reproche a la 
obra, tal como está hecha; sino una 
indicación de una posible infecun- 
didad suya en ciertas partes del mun- 
do, infecundidad más probable en 
aquellas preciamente a las que se 
destina esta Lógica matemática. 


Juan D. García Bacca 


O 


deducir todo de un solo principio 
se habría así cumplido, en nuestros 
días, aunque con las limitaciones in- 
dicadas por Prior en el momento 
debido. 


La teoría clásica de la cuantifica- 
ción ocupa su lugar, siempre con el 
simbolismo de la escuela polaca, en 
especial de Lukasievicz. Con ello se 
cierra la parte primera de la obra. 


La segunda se abre con un estu- 
dio de la lógica tradicional, aristoté- 
lica sobre todo, aprovechando todos 
los adelantos que los lógicos medie- 
vales aportaron, un poco desordena- 
damente. Prior, siguiendo la técnica 
moderna, pone orden debido, y ante 
todo da formulación formal, calcu- 
latoria, a lo que sobre bases concep- 
tuales explícitas fundamentaron Aris- 
tóteles y los sumulistas. La escuela 
polaca, de bien reconocida afición por 
Aristóteles y la escolástica, ha tra- 
bajado más que ninguna en esta clá- 
sica dirección, y nada tiene de ex- 
traño que, entre otros, el dominico 
Bochenski, se haya creído obligado 
a poner a su servicio sus no escasas 
dotes de lógico matemático. Todos 
los trabajos de los lógicos escolásti- 
cos en nuestros días, inclusive en 
sus ediciones de clásicos medievales, 
desfilan debidamente colocados en 
esta obra del profesor de Nueva Ze- 
landia. 


ÓN A 


La parte tercera versa, titularmen- 
te, sobre la lógica modal. Se abre 
con la historia del planteamiento, e 
intentos de solución, en Aristóteles y 
la lógica medieval. Es particularmen- 
te interesante el párrafo dedicado a 
las extensiones de la noción de mo- 
dalidad, — lógica de las sentencias 
imperativas, modos morales de Watt, 
cálculo de los verbos y sus tiempos, 
por Findley. Ni deja de advertir Prior 
que “There is probably an embarras- 
mént of riches here” (pg. 217). 

Otra de las preocupaciones moder- 
nas, más bien contemporáneas, de 
juristas bien conocidos, — algunos 
en América, como García Maynez, 
Miró Quesada... — se centra en 
señalar la estructura peculiar de la 
lógica jurídica, o en general del “de- 
ber”. A una forma general de ló- 
gica deóntica, siguiendo a su manera 
los trabajos de Wright, en An Essay 
in modal Logic, dedica Prior el pá- 
rrato 6 (pg. 220-229), mostrando la 
eficacia de ciertos procedimientos de- 
mostrativos en este orden. 

Termina la obra con dos temas: 
lógica trivalente, en especial la intui- 
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JEAN LOUIS DESTOUCHES.— “Mé- 


thodo!logie. Notions géométriques”.— 


Paris. — Gautier Villars. — 1953, 


228 páginas. 
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Esta obra del bien conocido filó- 
sofo de las ciencias Jean Louis Des- 


“touches constituye el primer volumen 


de un Tratado de física teórica y de 
física matemática en que van a cola- 
borar especialistas tan conocidos co- 


mo Louis de Broglie. 


Destouches cree llegado el mo- 
mento de emprender la realización 
de una exposición de conjunto de las 
teorías de la física moderna, seña- 
lando a cada una su lugar en el edi- 
ficio enorme que constituye la Física 
actual” (pg. V). El plan no puede 
ser más natural e inmediato. Los 
medios, o camino que siga Destou- 
ches, en su realización son lo más 
notable e instructivo. 

Los preliminares metódicos tratan: 
de la noción de teoría física, forma 


cionista, y la lógica de la extensión 
o clases. A los temas: paradojas, 
ontología, mereología. .. dedica muy 
breves alusiones. 


En conjunto la obra de Prior da 
la impresión de intentar con los me- 
dios modernos la continuación de la 
lógica clásica, aristotélica y medie- 
val. La cuestión es no detenerse en 
lógica donde la historia del pensa- 
miento lógico no se detiene. Se 
puede partir de Aristóteles, desarro- 
Ilarlo como los Sumulistas o escolás- 
ticos, perfeccionarlo con los moder- 


nos escolásticos polacos, — sean O 
no, por lo demás, de creencias cris- 
tianas —, pero no cerrarse O ence- 


rrarse precisamente antes de la fase 
en que la lógica va a romper con 
Aristóteles, y superar a lo hegeliano, 
en dialéctica, los marcos griegos y 
medievales. 


Algo de este frenazo histórico pa- 
rece percibirse a lo largo de la obra 
de Prior. 111 alí) 


Juan D. García Bacca 
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de una teoría física, con las condi- 
ciones impuestas a los términos pri- 
mitivos, con las que deben cumplir 
los postulados o axiomas, estudio de- 
tallado de la consistencia de una teo- 
ría, exigencia de constructibilidad, 
síntesis inductiva; las tres partes de 
una teoría física. Todos estos puntos 
entran bajo el título general de con- 
diciones formales de toda teoría físi- 
ca. Es preciso tratar aparte, ya que 
el tema versa sobre teoría física, 
no lógica o matemática puras, las 
condiciones no formales, que distin- 
guirán una teoría física de las mate- 
máticas o lógicas puras. Destouches 
estudia las condiciones no formales 
a imponer a una teoría física de un 
dominio concreto y a las referentes 
a la cosmología, mostrando cómo en 
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tales casos hay que aflojar las con- 
diciones de positividad, exigibles en 
un dominio parcial. 

El cambio de teorías en física exige, 
parecidamente, un estudio de sus con- 
diciones, con precisas indicaciones me- 
todológicas. 

Las nociones geométricas previas y 
básicas para toda teoría física están 
encuadradas, según Destouches, en las 
grandes categorías de “objetos, con- 
juntos, espacios”. No es común que 
un tratado de física teórica se abra 
con un capítulo de teoría de los con- 
juntos adaptado a sus futuras nece- 
sidades; pero dado el lugar funda- 
mental que en la matemática mo- 
derna ocupa esta parte de las mate- 
máticas, la inclusión que de ella hace 
aquí Destouches podría pasar por na- 
tural y obligada, colocados en el 
plano de filosofía de la ciencia físi- 
ca. No así el tratado, previo a la 
teoría misma de los conjuntos, que 
tiene por título Objetos y cálculo de 
los objetos. (pg. 71-82). Destouches 
aprovecha y completa la teoría de 
Gonseth: física de un objeto cual- 
quiera. El empleo de la existencia 
como operador, el cálculo operacio- 


nal, preeminencia de las operacio- 
nes,... pertenecen au este punto 
general, sin que pierda de vista 


Destouches la finalidad a que todas 
estas generales consideraciones se di- 
rigen: la física. En la terminología 
filosófica clásica llamaríamos a este 


RODOLFO MOLEIRO.— “Nuevos Poe- 


mas”“.— Colección “El Espejo y la 
Nube””.— Tipografía D'Suze. 
Caracas, 1955. 


La colección “El Espejo y la Nube”, 
dirigida y editada por algunos poetas, 
ha dado preferencia, para su primer 
número, a los “Nuevos Poemas” de 
Rodolfo Moleiro. Tal elección signi- 
fica un acierto y una garantía de 
resultados felices dentro de los pro- 
pósitos del grupo, empeñado en aco- 
piar selecciones que constituyan al 
conocimiento exacto de nuestra poe- 
sía contemporánea, sin discriminacio- 
nes de ninguna especie, pero con el 
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conjunto de ideas teoría de los obje- 
tos; una antología general, en vistas 
a una ontología regional. 

Pero la ausencia de la palabra no 
importa donde la cosa misma está 
presente y actuante. 

Un capítulo dedicado a conjuntos 
y espacios hace descender un paso 
más la exposición hacia lo físico. Se 
va cerrando la perspectiva con la 
teoría de las redes, geometría pro- 
yectiva, geometría afín, vectores, 
transformaciones lineales, matrices, 
hasta llegar a la geometría métrica 
euclídea. El capítulo final de esta 
obra ataca ya temas clásicamente fí- 
sicos: geometría de masas. 

Nos hallamos ante una obra de fi- 
losofía de las ciencias, en especial 
de la física, construida en movimien- 
to descendente. La dificultad inicial 
de remontarse al plano filosófico: 
teoría en general queda compensada 
con el aterrizaje final en plena física. 
Tal vez el proceso inverso: ascender 
de lo físico a la filosofía de la física 
exija un trabajo de abstracción, des- 
prendimiento, renuncia a tantas cosas 
queridas de lo físico, —-tanto han 
costado históricamente—, y un cálcu- 
lo de lo que puede ascender a los 
cielos de la filosofía, tales que acon- 
sejen el método descendente, caso 
de Destouches, sobre el ascendente, — 
ejemplo Eddington. 


Juan D. García Bacca 
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rigor crítico indispensable a la pre- 
sentación de muestras eficaces. 

A merced de las escuelas —neoclá- 
sica, romántica, modernista y de van- 
guardia— estuvo hasta hace poco la 
poesía. Vimos a los poetas desvelarse 
entre fórmulas, prosternarse ante va- 
nos ídolos. Pero cuando creímos en- 
contrar incólume a la poesía en medio 
a tantos afanes y esperanzas, o se 
nos mostró afeada por impropios o 
excesivos arrequives, o únicamente 
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pudimos advertir “la forma de su 
huída”. 


Entre nosotros, fué a raíz de 1918 
cuando se inició un serio y consciente 
movimiento de liberación. Se comen- 
zó entonces a comprender que los 
compromisos en arte privan a éste de 
sus más necesarios atributos; y por 
esta vía se llevó a cabo un proceso 
de integración, conforme al cual en- 
traron a colaborar en la realización 
de la obra cuantos elementos o me- 
dios eran en realidad aprovechables, 
procedieran o no por entero de la 
entraña de la tradición cultural. En 
consonancia con ese criterio, armoni- 
zaron en el deseo, en las preocupa- 
ciones y en el hacer de los poetas 
cuya producción inicial se arremolina 
en torno a ese año, las más disímiles 
tendencias y fecundas inquietudes que 
registra acaso la historia literaria del 
país. De ahí la frescura de esa poe- 
sía, su evolución constante, su ine- 
vitable presencia en todo sitio y mo- 
mento de nuestra actual y futura 
vida poética. 


Rodolfo Moleiro tomó parte en di- 
cha empresa. Y su esfuerzo, singu- 
lar desde el primer instante, se ha 
venido renovando cada día, incansa- 
ble y magnífico. Obra muy breve la 
suya, como la de Enrique Planchart; 
pero, lo mismo que la de Planchart, 
memorable y suficiente a colmar de 
orgullo al propio y aun a extraños 
idiomas. 


En Moleiro la evolución ocurre mo- 
deradamente y no implica cambios 
sustanciales. Me refiero a la de su 


producción de los últimos veinte años. 
Parece que sobre ésta gravita un 
sino de perenne contemporaneidad 
estética. Ha sido y se puede creer 
que será siempre moderna. Las dife- 
rencias entre uno y otro de sus libros 
no representan rupturas violentas, y 
se refieren nada más que al matiz 
expresivo, a la creciente depuración 
de las intuiciones, al tacto con que 
es gobernada la emoción. 


Así, predomina en estos “Nuevos 
Poemas”, como en los anteriores, la 
presencia de recuerdos desvaídos O 
con tal suavidad llevados al espacio 
del poema, que es como si compare- 
cieran en sueños, serenos y silenciosos, 
portadores del misterio de lo que sólo 
se presiente, de lo que apenas se 
insinúa, o llega inmaterial, invisible 
en la penumbra, cuando no entre 
sobrias señales y confusos murmullos. 
Cualidad peculiarísima ésta en un me- 
dio donde lo corriente es la voz es- 


-tentórea, la línea neta, el color sin 


recato, el sol que abrasa y ciega. 


Los recursos estilísticos a que apela 
Moleiro pertenecen a la más noble 
estirpe, denuncian una sensibilidad 
tan leve y tan sutil, que en vano se 
le buscará ascendencia en nuestro 
pasado poético. 


Uno de esos recursos consiste en 
asomar elementos vagos, imprecisos, 
dudosos por la falta de atribución de 
los mismos a determinados seres O 
cosas; en aludir a tenues memorias, 
a vivencias insignificantes, que tienen 
sin embargo la virtud de suscitar pro- 
fundas reacciones: 


“ey allá de soplo incierto” 


...oo. 


“¿Un dulce deslizar, un roce, 
una oscura insistencia, 


..... .... 


llevan a dulce nombre”. 


..os 


“Si en brisa ganas tregua, 
es la brisa de un día 
sobre la flor aquella”. 


Otras veces llama la atención ha- 
b. cia ligeros pormenores, para que la 
realidad principal se disimule. De 
esta suerte no es esa realidad lo que 


interesa y atrae, sino el estímulo que 
guarda, la sombra de que se rodea. 
el indicio de huella, el eco que le- 
vanta, el destello trémulo de su paso: 
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“Oh vaivén en el nudo 
encendido entre nieblas, 4 
que se borraba en fruto”. 


“No vi la mano que viniera 
con la llave de abrir el gozo 
a dar lenguas al agua presa 
y a los pájaros de su fondo”. 


A: 


“El borde de una fecha, 
la cifra de aquel árbol, 
se tocan de luz vieja”. 


El procedimiento es en ocasiones 


innegablemente impresionista. La rea- 
lidad se proyecta en la emoción; sus 
formas se diluyen. El poeta canta 
lo que esa realidad sugiere. Práctica- 
mente, pues, la niega, puesto que 
la modifica a su antojo o la destruye, 
y de nuevo la crea a su imagen y 
semejanza. 


Los mismos efectos obtiene tam- 
bién el poeta mediante el puro ma- 
terial expresivo, mediante palabras 
coincidentes con lo fundamental de 
las vivencias evocadas: “formas elu- 


“cárcel 
“penumbras”, 


sivas”, “oscura insistencia” 
de sombra y eco”, 
“fluencia oculta”. 

Y a menudo los procedimientos se- 
ñalados concurren todos armoniosa- 
mente unidos por una poderosa fuer- 
za melódica, producto, antes que del 
eneasílabo y del heptasílabo —-—que 
Moleiro estructura con maestría y 
predilección especiales—, de la con- 
junción de tantas insinuaciones mis- 
teriosas y de intuiciones y voces her- 
manas de la frase incomprensible 
venida —no se sabe de dónde— en 
el susurro de la brisa nocturna: 


“Llévame al auge de lo libre, 


al mágico abandono 


sin paz de tus confines” 


.... a 


Se aduerme. en los recodos. de sombra y resonancia”” 


“Planicies, heredades, 


donde el alisio suelta los júbilos de antes”. 


El acento, como se observa en estos 
versos, tiene gran importancia en el 
logro de las características de la poe- 
sía de Moleiro. A la ligera pueden 
indicarse, como ejemplos, los efectos 
de huída y de lejanía que respecti- 
vamente causan, en el tercero de los 
últimos versos citados, el monosílabo 
tónico, por una parte, y por otra, la 
palabra llana final y su vocal abierta 
acentuada: “sin paz de tus confines” 
Luego, el sueño, el apartamiento, la 
ausencia de luz, los murmullos cam- 
pestres —en síntesis, “la soledad 
sonora'*—, igualmente están repro- 
ducidos de modo estupendo: el pri- 
mero en una vocal débil, destacada 
no obstante con prudencia por el 
acento del diptongo de que forma 
parte, y los demás en la repetición 
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de una vocal oclusa: “se aduerme en 
los recodos de sombra y resonancia” 
La repercusión del sonido es así mis- 
mo evidente en la gravedad fonética 
de la última palabra, en el relieve 
tónico de una de sus vocales abiertas 
y en su amplitud y sonoridad silábi- 
cas. En el postrer verso, la insistencia 
de la u, también acentuada, apresa 
la dulzura del gozo: “donde el elisio 
suelta los júbilos de antes” 

Huelga recordar que estas particu- 
laridades son obra de razón y de aná- 
lisis y que muy difícilmente pueden 
entrar en los designios del poeta. El 
cálculo y el razonamiento a priori 
dan muerte a la poesía. Preceptivas 
y sistemas críticos derivan de la la- 
bor poética. La poesía es señora y 
no esclava. Pero la intuición y la dis- 
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ciplina poéticas, con toda la espon- 
taneidad que por el solo contacto con 
la poesía deben tener, aventajan infi- 
nitamente toda sabiduría y toda pre- 
visión racional. 

Intuición y disciplina —entendido 
este vocablo en acepción que tal vez 
no sea la rutinaria— distinguen la 
obra de Moleiro. Consecuencia de 
ellas es la perfección que la realza. 
Perfección ajena a la caducidad de 


A a 5 5 


PASCUAL VENEGAS FILARDO. — 
“Novelas y Novelistas de Venezucla”. 
Cuaderno N? 86 de la Asociación de 
Escritores Venezolanos. — Tip. La 
Mación. — Caracas, 1935. 
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Negada la total validez científica 
de la teoría determinista de Hipólito 
Taine, según la cual las obras del es- 
píritu humano son consecuencia ex- 
clusiva del medio, o sea de factores 
geográficos, sociales y de tiempo, en- 
tre ella y la de la proyección del sen- 
timiento en la Naturaleza, que asomó 
Amiel y sistematizaron en el presente 
siglo Volkelt y Lipps, una gran mayo- 
ría se queda hoy con la idea transac- 
cional de Ortega sobre la reciprocidad 
de influencias entre el paisaje y el 
hombre. 5 

A este intercambio ha prestado 
Pascual Venegas Filardo atención pre- 
ferente en sus estudios de novelas y 
novelistas nacionales, publicados hace 
poco por la Asociación de Escritores 
Venezolanos. 

El fenómeno de los mutuos influ- 
jos entre el escritor y la realidad 
geográfica y social donde vive y actúa, 
descuella en la creación novelística 
nuestra quizás con más dimensiones 
que en la de cualquiera otra región 
americana. Por lo que es fuerza con- 
ceder, en la inquisición de la génesis, 
del desarrollo y de los elementos esti- 
lísticos de la primera, sitio de im- 
portancia a los posibles móviles de 
la misma y a las particularidades geo- 
gráficas, económicas, culturales, lin- 
gúísticas, raciales, etc. 

Venegas Filardo, en sus breves pero 
seguros análisis, ha parado mientes 
en varios de esos pormenores, y esto 


las modas, en trance continuo de in- 
novación, y por esto, tierra donde no 
puede prosperar el olvido. 

Imposible concluir sin dejar cons- 
tancia de una firme convicción perso- 
nal: “Nocturno”, “Senda”, ““Esplen- 
dor'* y sobre todo ““Heredad””, conte- 
nidos en este libro, son altos signos 
perdurables de la poesía del idioma. 


Rafae! Angel Insausti 
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es lo más positivo desde el punto de 
vista crítico, a juicio mío, de sus tra- 
bajos acerca de la obra de Julián Pa- 
drón, Julio Ramos, Angel Domínguez, 
Miguel Otero Silva, Arturo Briceño, 
Guillermo Meneses, Urbaneja Achel- 
poh! y Julio Garmendia. 

La investigación en esas direccio- 
nes es casi nula en Venezuela, y por 
ello la necesidad de estimularla con el 
ejemplo, que es lo que de manera 
fervorosa, y con la autoridad que le 
asiste, hace Venegas Filardo por me- 
dio de estas notas, valioso testimonio 
de sus afanes por un vita! aspecto de 
la cultura patria, y contribución que 
habrá de ser tomada en cuenta. 

Del estudio relativo a Julián Pa- 
drón, que es el más sentido y com- 
pleto de- cuantos figuran en el cua- 
derno comentado, encuentro oportuno 
citar un párrafo, explicativo del acen- 
to lírico imperante en las obras todas 
del novelista, ido en el momento me- 
jor de su plenitud: “Cada maizal, 
cada conuco, cada arroyo, cada cam- 
pesino, cada cabaña, entraron en su 
mente, se grabaron en su memoria, 
se hicieron indelebles en su recuerdo. 
La casa paterna: las angustias de la 
hora; la palabra cálida de Aguasanta, 
la madre; la presencia varonil del pa- 
dre, roble no vencido; la muchacha que 
comenzaba a ser mujer y abandonaba 
su desnudez a las aguas del +10"... 
Y más adelante viene la aguda Ob- 
servación: “El paisaje en la novela de 
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Julián Padrón, sea paisaje campesino 
o poblano, no agobia. Juega, como 
apuntamos, un papel preponderante 
en su novelística, pero no absorbe el 
personaje””. Luego, al final del ensa- 
yo, hay una síntesis cabal de la téc- 
nica del autor de “La Guaricha”: 
“En ciertos momentos, los símbolos, el 
lenguaje poblado de parábolas, una 
gran frondosidad metafórica, restan 
categoría de novela a esta parte de 
su obra creadora; pero la precisión 
de los personajes, del escenario donde 
éstos actúan, la relación que estable- 
ce en los capítulos en cuanto a figu- 
ras centrales, la continuidad del argu- 
mento, hacen desembocar en una 
técnica novelística que identifica al 
género”. 

Otros señalamientos de importancia 
son el de la necesidad de que se con- 
serven en el diálogo las modalidades 
lingiíísticas de nuestro pueblo, y el 
referente a la última novela del maes- 
tro del criollismo Urbaneja Achelpohl. 
“Se ha llegado a asegurar —dice 
Venegas Filardo a este último respec- 
to— que esta obra no cabe dentro 
del concepto exacto de la novela. Mas, 
es tal la libertad de creación hoy, 
que no podría hallarse una definición 
exacta de lo que corresponde a ese 
concepto preciso de lo que es una 
novela”, 

Al lado, pues, de la atención a los 
intercambios humanos y ambientales, 


JOSE MARTI!.— “Sección Constante”, 
Compilación y prólogo de Pedro Gra- 
ses. — Imprenta Nacional. 
Caracas, 1955. 


“Sección Constante” es el título de 
la columna en que “La Opinión Na- 
cional'” de Caracas dió a conocer 112 
artículos de José Martí, escritos en 
Estados Unidos después de su estan- 
cia en Venezuela, de donde hubo de 
ausentarse por no transigir con la dic- 
tadura de Guzmán Blanco. El lapso 
de publicación estuvo comprendido 
entre el 4 de noviembre de 1881 y 
el 15 de junio de 1882. De esos 
artículos y de su contenido afirma 
con razón el prologuista: “Casi po- 
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está la reclamada por otros factores. 
Así, la psicología individual y colec- 
tiva es cosa que Venegas mo olvida. 
También abundan las alusiones a la 
historia del país, en sus apariencias 
dolorosas. 

Concluye el libro con un examen 
de la breve y admirable obra de Julio 
Garmendia: cierre del paréntesis de 
simpatía y emoción particulares abier- 
to con el estudio sobre Julián Padrón. 
Esta nota equivale a una insistencia 
en el cumplimiento de la justicia a 
que como gran escritor y cuentista 
tiene indeclinable derecho el autor de 
“Tienda de Muñecos” y de **La Tuna 
de Oro”; la justicia, es decir, la glo- 
ria, que él empezó a vivir en página 
inolvidable de César Zumeta. Aun 
cuando Garmendia no es conocido, 
hasta ahora, sino como cuentista, la 
nota no disuena en el conjunto —pese 
al título del cuaderno— por el estre- 
cho parentesco de la novela y el 
cuento y por el método seguido en 
las otras que la preceden. Las atribu- 
ciones que hace Venegas Filardo «a 
esos dos libros son definitivas y trans- 
parentan la esencia de los mismos: 
belleza de la prosa, originalidad, con- 
tenido poético, humorístico, preocupa- 
ción filosófica y acierto en la glosa 
de lo infantil. 


Rafael Angel Insausti 
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dríamos decir que mo escapa asunto 
alguna que toque a la vida de la so- 
ciedad de su tiempo, vista por uno 
de los espíritus más ávidos e inquie- 
tos que haya producido Hispanoamé- 
rica”. “Ellos constituyen como un 
Diario de las ideas, de las reacciones 
y de los quehaceres de un hombre 
tan extraordinario en la cultura del 
continente, durante una parte de sus 
días de Nueva York'”. La trascenden- 
cia de la recopilación estriba antes 
que nada en la particularidad de que 
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dichos escritos no figuran en las Obras 
Completas de Martí, por lo que el 
autor del prólogo de éstas, M. Isidro 
Méndez, ha reconocido que la publi 
cación de esas producciones periodís- 
ticas del gran cubano, es “la nota 
más intensa y pura. de fraternidad 
hispanoamericana en el centenario 
del nacimiento del más insigne cantor 
de Bolívar”. 

Con este trabajo, pues, la sabidu- 
ría y las hazañas bibliográficas de 
Pedro Grases traspasan de nuevo las 
fronteras venezolanas, dentro de las 
cuales tiene él cumplida una labor 
tan vasta y llena de méritos, que 
nadie podrá ya discutirle el derecho 
a la dignidad de prócer de nuestra 
cultura. 

Pasión por la inteligencia y el arte, 
voluntad que no desfallece, imagota- 
ble curiosidad y sapiencia dinámica, 
sometidas a la eficacia del método 
científico, han sido las armas de Gra- 
ses en toda su empresa. Sin la inves- 
tigación, imposible conocer y estruc- 
turar el pasado de un pueblo; y la 
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PEDRO DUNO.— “No callaré tu voz”. 
Ediciones “Los Presentes”. 
México, 1955. 
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Anhelo de decir el asombro que 
produce la vida, de nombrarla y de 
quererla con verdad honda y simple, 
que es como ella se hace dócil y se 
rinde al humano conjuro: “¿Contigo 
he de quemarme, -— y cantaré — y 
lloraré — y sudaré contigo — hasta 
perder la voz — como si fuera el pri- 
mero en pronunciar tu nombre”; 
humildad profunda en el amoroso re- 


clamo: “Aquí estoy frente a ti — co- 
mo el recién llegado, — sin historia, 
— sin pan — y sin destino””; pala- 


bras que son las del coloquio diario, 
y a las que el asunto y el momento 
prestan inusitadas relaciones y seña- 
lan fines diferentes de los que en 
general se les encomiendan: “La 


misma — eterna — historia de siem- 
pre: — Ordenar los puntos cardina- 
les — en el pecho; — anudar la 
brisa en el tobillo. — Y siempre. — 


“El buitre siempre espera””: todo esto 


verdad es que nuestra pobreza en 
ese punto es innegcble, no ya en el 
mero aspecto material o de la canti- 
dad, sino también, y mayormente, en 
el cualitativo, por la ausencia de sis- 
tema la mayoría de las veces, de lo 
que resulta deficiente la labor efec- 
tuada, y por lo tanto de utilidad muy 
restringida. 

Las precedentes afirmaciones sobre 
Pedro Grases como investigador tienen 
su prueba en esta “Sección Constan- 
te”, recopilación hecha y enriquecida 
por él con un prólogo ampliamente 
informativo, escrito en limpia y ele- 
gante prosa, y con cinco, nada menos 
que con cinco índices: temático, ono- 
mástico, geográfico, de títulos y cro- 
nológico. 

Por varias razones, todas obvias, 
este libro honra a Venezuela y es 
un excepcional homenaje —suma de 
fervores— a José Martí, “supremo 
varón literario”, como lo llamó Al- 
fonso Reyes. 


Rafael Angel Insausti 
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se hallará en el primer poemario de 
Pedro Duno, editado recientemente en 
México. 


Una gran voluntad de sencillez di- 
rige los pasos del poema. No es que 
se esquive la complicación, la amar- 
gura ni el soplo de desastre que de 
la mano de la vida descienden cual 
un agua sombría. Hay, llanamente, 
unos ojos que los saben mirar sin 
prevenciones, sin compromisos menta- 
les, y unos labios que se limitan a 
indicar los problemas del vivir, a 
dejarlos en el verso, suerte de piedras 
del camino en donde se sienta la 
emoción de todos a reconstruir la 
historia de la propia angustia, del 
común destino inexpresable: “No sé 
qué hacer con este animal acontecido 
de dolor, con esta seña! errante, con 
este adiós que apenas mé acompaña, 
con este corazón que está empezado”. 


NY 


Hermosa iniciación. Herido el cam- 
po de rumores que ponen temor en 
el ánimo más recio; perpleja la con- 
ciencia ante relámpagos y noche, que 
la desconciertan y conturban; impe- 
netrable la vida, dura y temible, y 
sin embargo hermosísima, codiciada 
y espléndida, por boca de Pedro Duno 
la Poesía deletrea en este libro las 
complejas emociones de quien comien- 
za a ver claro, en la sucesión de som- 
bras y de luces, y va diciendo todo, 
sin miedo ni ponzoña, con esponta- 
neidad sincera y decisión de inter- 
pretar la realidad del hombre. 


GLORIA STOLK. “Los Miedos”. 
(10 cuentos literarios). — Ediciones 
Edime. — Caracas, 1955. 


Gloria Stolk se ha revelado como 
una infatigable trabajadora de las le- 
tras venezolanas en los últimos tiem- 
pos. Su fervor, su pasión mejor, en 
tal sentido, y la inquietud que mue- 
ve a su espíritu en el ámbito de la 
creación literaria, ha necesitado ex- 
pandirse, con certero signo, en muy 
diversas y complejas manifestaciones. 
De allí las continuas entregas que 
viene haciendo, últimamente, en afán 
publicitario muy loable, de esas dis- 
tintas modalidades de expresión que 
ha abordado con entusiasmo y sin- 
cera vocación. No es ya, por eso, la 
ágil posibilidad periodística a que 
nos tiene acostumbrados desde su 
columna diaria en un diario capita- 
lino, con constancia y sentido de 
actualidad verdaderamente ejemplar 
a través de esos enfoques palpitan- 
tes a que obligan los motivos de la 
diaria convivencia, sino, también, la 
realización poética, hecha a concien- 
cia y con vuelo de sensibilidad lírica, 
o el discriminado juicio crítico sobre 
las obras de poetas y escritores ve- 
nezolanos del momento, o más aún, 
ahora, en el difícil género del cuento. 

En tal virtud este tercer libro que 
de la escritora venezolana publican 
las Ediciones Edime, viene a ratificar 
una decidida capacidad de creación 
en la autora, que en esta forma se 
incorpora con indiscutible afán a 
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Se encontrará en este libro juvenil 
—y ello nada tiene de raro— alguna 
reminiscencia extraña demasiado in- 
tencional. De Huidobro, por ejemplo: 
“Canta la golondrina. — Allí, — Allí 
mismo — nace el cedro”. “Un poema 
para hacer crecer las margaritas.— 
Un poema para mi sombrero.— Un 
poema para tocar el piano.— Un poe- 
ma para las tres de la tarde”. Pero 
la voz propia está en marcha. Tal 
vez una de las mejores voces que 
en Venezuela nos será dado oir. 


Rafael Angel Insausti 
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uno de esos campos en que las le- 
tras nacionales contemporáneas ha 
alcanzado singular brillo y  reso- 
nancia. 


Los cuentos de Gloria Stolk, éstos 
que nos entrega en su libro “Los 
Miedos””, están regidos fundamental- 
mente por el esfuerzo de narrar sen- 
cillamente, de exponer el núcleo te- 
mático y su posterior desarrollo en 
una manera de fácil captación, sin 
necesidad de acudir a expedientes de 
extraña simbología, mi mucho menos 
a explotar los atrayentes submundos 
en que a veces se complace el her- 
metismo  cuentístico contemporáneo, 
que se presenta como peligrosa pen- 
diente cuando no es resultado de in- 
sobornable y pura manifestación. de 
creación. La realidad de estas na- 
rraciones de Gloria Stolk, por tanto, 
es ¡inmediatamente  delimitable: su 
mundo, como fundamento de la cuen- 
tística en este caso, es el venezolano; 
su tiempo, el presente; sus persona- 
jes, los nuestros; sus temas centra- 
les, los que a diario vivimos. El fuego 
de la ficción, en tal virtud, está cen- 
trado en un ámbito delimitado y 
único. La realización literaria obe- 
dece concretamente a un destino hu- 
mano nacional y su motivación, por 
tanto, tiene el obligado signo vene- 
zonalista. 
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No creemos definir con exactitud 
la tendencia total de la cuentista al 
decir que en sus trabajos que co- 
mentamos, ella se nos revela adscrita 
a un particular realismo; pero al me- 
nos creemos acertar con la inclina- 
ción inmediata que en ellos muestra. 
A veces algunas descarnadas escenas 
nos hacen pensar en una cruda re- 
visión de los problemas humanos 
nuestros. Pero no cae el tema en 
bajos pronunciamientos, en fácil natu- 
ralismo ya desterrado de este tiempo. 
La dignidad de la exposición en que 
se complace la escritora y el estilo 
tan personal que utiliza, da relieve 
estimable a sus cuentos. 

Dentro de las mismas considera- 
ciones debemos hacer valer el esfuer- 
zo del lenguaje literario de Gloria 
Stolk en sus narraciones, el cual flu- 
ye sin tropiezos, llanamente, casi di- 
ríamos espontáneamente, para la 
descripción de ambientes, para la de- 
finición de sus personajes Oo para la 
secuencia lógica de sus distintos te- 
mas. Esto contribuye exactamente, 
como lo decimos al principio, para 
darle ese carácter de sencillez, de 
pureza viva, en última instancia, que 
tienen sus cuentos. 

Véase, a propósito, este breve pá- 
rrafo de uno de sus cuentos, demos- 
trativo por sí solo de lo anterior: 
“¿Cantó la paraulata en lo alto del 
bucare cortando con el filo de su voz 
aguda la neblina que envolvía la vie- 
ja casa de la hacienda. Y por la 
brecha se coló a chorros la alborada. 


A A 


PEDRO LHAYA.— “Caminos de la 
Sangre”. — Impresiones Guía C. Á. 
Caracas, 1933. 
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El libro que acaba de publicar 
Pedro Lhaya, “Caminos de la San- 
gre””, viene a significar una ratifica- 
ción ampliamente demostrativa de 
todo aquello que anunciara positiva- 
mente su primer libro, “Testamento 
del Corazón”, aparecido hace cinco 
años. 

Complace a plenitud encontrar en 
un poeta venezolano de las últimas 
generaciones, como es Pedro Lhaya, 
esa seguridad sin titubeos para ex- 


Amanecía rápidamente. La luz fué 
empujando el miedo entre las som- 
bras hasta que lo acorraló contra la 
cerca”. 

O este otro, cortado, impresionista, 
violento casi: “Angustiado, palpitan- 
te, saltó el hombre la cerca alta, 
dejando entre los pedazos de bote- 
llas un jirón de traje y otro de piel. 
Un hilillo de sangre corría sinuosa 
por su muñeca, como un pequeño 
camino de bachacos. Bajo la blusa, 
el corazón martillaba su estruendo 
insoportable”. 

A veces igualmente el lenguaje se 
nutre con una especie de lirismo te- 
nue, de intimidad nostalgiosa, de me- 
lancólica añoranza: “La hora en que 
el cielo comenzaba a ponerse verde, 
con un verde azul que no se parecía 
a ningún otro, salía Berta para afue- 
ra, para el corral que quedaba al 
fondo de la pequeña casa de su abue- 
la. Allí se sentaba en el suelo, bajo 
la mata de parapara, a contemplar 
por entre el encaje de sus ramas, 
que rápidamente se iba poniendo ne- 
gro, la inmensidad del cielo color de 
mar. Porque así debía ser el mar, 
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“Los Miedos”, de Gloria Stolk, 
inicia en su autora una disposición 
cuentística que seguramente nos ten- 
drá reservadas para el futuro otras 
realizaciones de acentuada madurez 
intelectual, indudable realidad de su 
espíritu ávido de creación. 


José Ramón Medina 
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presar su propia realidad lírica, que 
en él acusa rasgos muy particulares, 
muy personales, hasta el punto de 
poderse señalar en su poesía, con 
evidencia exacta, Un clima vigoroso, 
un lenguaje recio, a veces descarna- 
do, otras lleno de sugerentes imáúge- 
nes, pero impregnado siempre con un 
hálito que nos atrevemos 0 calificar 
de telúrico, en el sentido del fervor 
que el poeta pone en el canto que 
quiere ser —y ese es ei énfasis que 
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se adivina en el fondo— testimonio 
y men».je. 


Demos a estas dos palabras —-tes- 
timonio y mensaje— su verdadera 
significación, su segura resonancia, 
su virtud creadora imponderable, y 
tendremos cabalmente la definición 
de Pedro Lhaya en el ámbito poético 
venezolano de esta hora. Por eso 
s-.s poemas, aun aquéllos que emer- 
gen del pulso amoroso con definitivo 
contorno, nos producen la sensación 
de que el poeta se confiesa en alta 
voz, que ha llegado hasta nosotros 
para entregar un estremecido manojo 
de verdades personales, pero nutridas 
por un aliento que se nos alcanza 
colectivo, coral, hím:.ico, en ciertos 
momentos. Lo lírico, entonces, se da 
en la actitud misma del canto, ro- 
zando el fondo tierno y sensible de 


las palabras, pero la voz está dicha 
para que repercuta en ecos sonoros, 
para que transpase los límites de la 
intimidad, para que no se quede, en 
fin, en el soliloquio inútil, sino que 
llegue a convertirse en áspero diálo- 
go que sacuda las dormidas vivencias 
del interlocutor. En otros términos, 
en esta poesía, el hombre, desdobla- 
do en creador que busca una res- 
puesta en la verdad de los otros, es- 
tá plantado, seguro de sí mismo, de 
su palabra y de su destino poético, 
en la obligación de expresarse sin 
ambajes en una voz que repercuta y 
se distinga, no importa con cual sus- 
tancia de emoción. Porque él pone 
la fuerza toda del poema en la vida 
—vértigo, soledad, compañía, ausen- 
cia, derrota, esperanza O sangrante 
enigma— que encierra su tránsito 
viril: 


La cercanía al amor, como deci- 
mos, está impregnada igualmente de 


Ya no soporto esta ciudad encima de mis hombros. 
Qué hondamente cansado tengo el corazón. 
Cuánto perder 
y cuánto ir perdiendo a cada paso; 
cuánta memoria de lo extinto 
y de águilas caídas donde voy. 
Cuarteado el pecho ando en una cuerda 
sobre mi propia oruga de carbón. 
Ojo de aserrador, pastor, marino, 

policía. 
—Hay hasta policías del color— 
Ojo de magistrado, 
ojo de guardavía, 
de guardabosque, 
de guardacorazón, 
hay abiertos mirando y conteniendo; 
apretando lo suyo, 
reteniendo lo otro, 
con qué me quedo yo? 


un áspero resplandor, como de 
en acecho: 


Mujer mía, yo te amaba. 

Por desiertos de duelo vagué buscándote mil años, 
y anduve entre homicidas y ocasos. 

Nunca pregunté a nadie si estabas o dormías; 
por los lados izquierdos del pecho te buscaba 

en el vino sagrado y el fósforo y la harina. 

¡Rosa mortal la noche me cegaba 

con su carbón negado de vigilias! 


ojos 


Las imágenes que el poeta utiliza, 
las metáforas que circulan por sus 
versus, las palabras todas, se nos re- 


182 — 


velan alimentadas por un fervor de 
descarnado brillo. Lo humano en ese 
lenguaje lleno de vivencias y realida- 


ri 


os 


a ra 


des tan personales es como la nece- 
saria sangre de quien anda buscando 
caminos mara desbordarse. Ese título 
del libro, “Caminos de la sangre”, 


acierta en una definición cabal de 
ese cruce de fuerzas encontradas, ca- 
si dramáticas, que asedian al poeta. 
Por eso: 


No entiendo nada de los dientes ácidos, 


ni del despojo, 
ni de la garganta 


cegada por el odio de los labios. 


No entiendo nada. 


Injustamente tócanme los fríos 

de esta ciudad de llanto innumerable. 
Gratuitamente quiebran las vasijas 

y erizan mis relojes de puñales. 


En contados momentos, sobre todo 
por el ansia de cantar a fuerza de 
desgarraduras, de descarnado duelo, 
Pedro Lhaya nos recuerda al malo- 
grado y trágico Miguel Hernández. 
Su vigor expresivo, su disposición de 
recia contextura idiomática y el liris- 
mo entrecortado que soporta la ne- 
cesidad de expresarse casi a tirones, 
establecen una reminiscencia con 
aquella voz singular de la poesía es- 


pañola contemporánea. Pero eso es 
sólo en cuanto al contorno mismo de 
la voz, si se quiere, porque el vene- 
zolano tiene ya definido su propio 
lenguaje, responde a las exigencias 
del mundo americano, en este caso 
venezolano, en sus dimensiones telú- 
ricas y humanas y ya ha podido ais- 
lar, mediante un proceso de íntimas 
y constantes realizaciones de crea- 
ción, los valores y alcances de su 
pasión lírica: 


De la sombra no me quites nada; 
déjala intacta y échame tu signo. 
Yo sé que alguna luz habrá en la noche 
para alumbrar el término del frío. 


Yo soy el de los huertos apagados, 

el del susurro turbio del camino, 

y llevo el luto adentro, consagrado, 
como un tiempo de inviernos y cuchillos. 


Cuando la ortiga amaneció en la bruma, 
ya el faralá del limo amanecia. 
Catorce cuernos sueltos anunciaban 


el turpial de cenizas, 


el cristo azul de lágrimas, 


las rosas fugitivas. 


Era en las hojas de las hierbas tristes 
donde el color del sueño sonrela. 


Dejadme solo con mis héroes muertos, 
con mis banderas rotas y mi herida 
de varón asediado de silencios, 
socavado de súplicas vacías. 


José Ramón Medina 
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ANTONIO APARICIO. — “La Niña 


de Plata”. — Canciones y Poemas de 
arte menor. — Ateneo de 
Valencia, 1955. 
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Una fresca brisa lírica nos sale al 
encuentro en estos breves y cortados 
poemas que nos ofrece Antonio Apa- 
ricio en “La Niña de Plata””, uno de 
los últimos Cuadernos Cabriales que 
publica el Ateneo de Valencia. Está 
presente en ellos aquella gracia ala- 
da, pura, fina, de la mejor poesía 
andaluza, que tiene marcado un ca- 
mino de tradición insuperable en las 
letras españolas contemporáneas. 

Antonio Aparicio viene hasta no- 
sotros desde una aventura singular, 
de hombre y de poeta, que lo ha 
empujado, suelta y agresivamente, en 
un dramático peregrinaje por el mun- 
do, después que hubo de abandonar 
su patria en un momento angustioso 
y difícil. Distintos rumbos han soli- 
citado su andadura incansable. Su 
espíritu se ha visto combatido por 
rumbos distintos y adversos; pero, a 
pesar de la desgarradura, del can- 
sancio de todos los días, de la fati- 
gosa empresa de vivir en soledad 
hacia adentro, Antonio Aparicio, ha 
salvado, con ardorosa y sostenida 
batalla, el aliento permanente de la 
poesía, que en él es no sólo pulso 
vivo de su experiencia de hombre en 
activa militancia cotidiana, sino alado 
y tibio esfuerzo en que la llagada 
vigilancia del hombre se reconcilia 
con la pureza y sencillez de la pa- 
labra interior, único lenguaje que per- 
dura Y alienta en la sombra del vivir. 

Así nos encontramos en este poe- 
ta en unos versos que son testimo- 
nios irrebatibles de su poderoso sedi- 


O 


E a do 


mento lírico, al cual no han podido 
marchitar los golpes recios que el 
ánima del hombre ha debido sopor- 
tar. Porque, a pesar del peso duro 
de su andar inexorable, de pueblo 
en pueblo, desasido de su centro vi- 
tal, que es la patria, núcleo del amor 
poderoso de su corazón, sus poemas, 
fieles a esa tradición andaluza que 
señalamos de pasada, nos entregan 
sólo la resonancia, pura y alta, de la 
mejor palabra lírica. No hay en 
ellos, por eso, amargos ecos, empu- 
jes desesperanzados, clamores desa- 
lados, sino suave música de recóndita 
nostalgia en la que se advierte, al 
lado de la ágil y brillante luz de la 
metáfora, el cauce sosegado y hondo 
de esa imponderable calidad de la 
poesía española, que se desprende en 
ondas simpáticas y auténticas, desde 
el hermoso tronco del Siglo de Oro. 
Y es que no podía ser de otra ma- 
nera, conocido el origen y la trayec- 
toria de este poeta español, que re- 
coge en su verso y en su prosa todo 
aquello que de fecundo marcó su 
generación, unida a una de las ex- 
periencias más brillantes de la poesía 
española contemporánea. 


Esa frescura que decimos, esa ala- 
da característica de la palabra poé- 
tica halla en el liviano ritmo del 
octosílabo su fácil y limpio acomodo. 
Allí se descubre ese resplandor lírico 
que no marchita la melancolía ni el 
duro suelo extranjero, que hace leja- 
no el centro vivo de la voz: 


La luna, sólo la luna 
canta a la niña que está 
durmiendo sola y sin cuna. 


Soledad recién nacida, 
sintiendo junto a sus dedos 
la soledad de la vida. 


Si el bosque fuera sin dueño 
él con sus ramas te hiciera 
la cuna para tu sueño. 
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igualmente en todos los 
poemas recogidos en este cuaderno 
un clima de hogareña vivencia, con 
inconfundibles: la 
sombra amable y protectora del pa- 
dre sobre la hija, el recuerdo de la 


dulce presencia de 


bes negras del 


Sin ti la sombra del día 

era lastimosa sombra, 

contigo la sombra es luz, 

luz que en mirarte se goza 
para que tus ojos, hija, 

la miren y hagan que toda 

la sombra del mundo deje 
de ser triste y de ser sombra. 


hora pasada en tibia compañía, la 
la fábula, 
cercana al resplandor de la infancia, 
el anhelo ferviente por vencer las nu- 
futuro, 
constancia del mejor cariño: 


Con todo, en esa intimidad de cla- 
ra esencia en que el verso todo dis- 
curre como con mágico pulso, des- 
pierta, a veces, el aletazo de la dicha 
perdida, el vacío hiriente de las som- 
bras compañeras que se quedaron 
atrás, definitivamente, pero a las que, 


sin embargo, salva la vital presencia 
nueva, tan llena de presagios hermo- 
sos. Indudablemente que en estos mo- 
mentos se hace lúcida y sincera la 
humana levadura del poeta, que casi 
llega a la confidencia emocional: 


El polvo ya no puede 
posarse sobre el alma. 
Donde hubo oscuridades 
tu mano abrió ventanas 

y entró la luz que antes 
no existió, porque nada 
de las cosas del mundo 
de luz se coronaban. 

Y el polvo huyó. Y la vida 
hecha de notas claras 
nació contigo y hubo 

sol de verdad en la rada 
de las dolientes sombras. 
Y entró la mar en casa 
con figura de niña 
espantando a las lágrimas. 


Contigo todo es todo. 

Sin ti la nada agranda 

el foso de la sombra 
donde el mundo se apaga. 


Debemos decir para finalizar esta 
nota que “La Niña de Plata” se nos 
presenta como uno de los mejores y 
más acabados Cuadernos Cabriales, 
no sólo por el valor de su contenido 
poético, sino también por su dispo- 
sición tipográfica, por la distribución 
de los textos y, en fin, por el cuida- 
do general de los poemas. Ello de- 


nota una superación indudable en 
estas publicaciones que tanto honor 
hacen a Valencia y a su Ateneo. Los 
excelentes dibujos que acompañan a 
los versos —sobrios, limpios, suge- 
rentes— son de Baltasar Lobo. 
José Ramón Medina 
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GASTON FIGUEIRA. — “Poetas del 
Brasil”. — Lírica Hispana. 
N2 145, Caracas. 


Gastón Figueira, el conocido poeta 
uruguayo de difundida obra en Amé- 
rica, se encargó de preparar para la 
infatigable revista de poesía venezo- 
lana “Lírica Hispana”, una antología 
de poetas brasileños contemporáneos, 
q-e corresponde al N% 45 de aque- 
lla publicación. Este trabajo del poe- 
ta uruguayo abarca 26 autores del 
vecino país, grupo que comprende 
desde Jorge de Lima, quizás el más 
difundido en lengua española, Ma- 
nuel Bandeira, Mario de Andrade, 
Carlos Drummond de Andrade y Ro- 
nald de Carvalho hasta los más re- 
cientes como Murillo Araujo, Joao 
Cabral y Ledo lvo. 

La lectura de los poemas, que fue- 
ron traducidos por el compilador, 
aunque breves en la presentación, 
porque sólo se nos da uno de cada 
poeta, nos afirma en la importancia 
que tiene en la actualidad de la poe- 
sía brasileña, tan poco conocida en- 
tre nosotros, por ese distanciamiento 
en que tradicionalmente nos hemos 
complacido los intelectuales de los 
países hispanoamericanos. En verdad 
que esta actitud, rayana a veces en 
la más absoluta indiferencia, cierra 
las puertas a la mutua comprensión 
literaria, al conocimiento fecundo de 
las ideas y tendencias líricas hispa- 
noame.icanas y al intercambio tan 
necesario y útil que exige la obra 
contemporánea, realizada con esos 
fermentos radicalmente  definitorios 
del mundo americano. Y es que se 
da el caso paradójico de que en 
cuestiones de literatura, cualquiera 
que sea la especialidad, estamos más 
al tanto, casi al detalle diario, de lo 
que pasa y se realiza en países de 
Europa, pongamos por caso, que en 
la creación cercana y vital de nues- 
tros países vecinos, mo digamos en 
lengua distinta, sino en el mismo 
idioma castellano, 
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Por eso hay que acoger con sim- 
patía tentativas como esta de la an- 
tología de poetas brasileños, porque 
ellas sirven exactamente al propósito 
muy noble y leal de difundir la nue- 
va literatura latinoamericana y abrir 
las fronteras a una mayor compene- 
tración de las letras de este conti- 
nente. A Gastón Figueira, el antó- 
logo de ahora, y a las directoras de 
LIRICA HISPANA, Conie Lobell y 
Jean Aristeguieta, corresponde en tal 
sentido un sincero aplauso por esta 
muestra de su interés en propagar la 
buena nueva de la poesía brasileña 
y en poner en las manos de todos 
nosotros tan rica muestra de la flo- 
ración lírica de aquel país, al que 
necesariamente hemos de sentirnos 
unidos por fraternales lazos intelec- 
tuales, cuando no históricos. Por lo 
demás ha de repetirse aquí, en esta 
breve nota, que la publicación de es- 
ta antología encaja muy acertada- 
mente en la labor incansable que se 
ha impuesto la “Revista Lírica His- 
pana”* por servir de vehículo de 
unión entre las distintas poéticas 
americanas, en lo cual tiene andado 
un buen camino que acredita sufi- 
cientemente el valor de la empresa. 


Lástima sí, como se expresa en la 
nota previa de las Directoras de la 
Revista, que el compilador no inclu- 
yera, previas a los poemas, las fi- 
chas correspondientes de los poetas 
seleccionados, porque ello habría 
servido para dar un mayor alcance 
a esta colección, llegando a ser más 
que una simple muestra poética. Los 
autores escogidos y el valor de los 
poemas traducidos, lo exigían. Con 
todo es un trabajo encomiable que 
debe destacarse como lo merece. 


José Ramón Medina 


A a a A - ” . 
ANDRES ELOY BLANCO. — “Gira- 
luna”. — Editorial Yocoima. 
México, 1955. 
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Ñ Andrés Eloy Blanco, el autor de 
Giraluna”*, motivo de esta nota, per- 
tenece a una de nuestras más brillan- 
tes promociones intelectuales: la Ge- 
neración del 18. Aquella generación 
que incluye, asimismo, para no citar 
sino, entre sus mayores nombres, los 
de Enrique Planchart, muerto recien- 
temente; Rodolfo Moleiro, de finísima 
obra lírica; y Manuel Felipe Rugeles, 
autor, entre otras obras, de “Puerta 
del Cielo”. Andrés Eloy Blanco y 
Enrique Planchart, sin duda alguna 
—y esto no supone, por nuestra par- 
te, tentativa de comparación— son 
los dos poetas mayores, cada uno en 
su ángulo, de la generación aludida. 
Don Enrique Planchart, en este caso, 
con una obra reducida pero de total 
valor antológico, es el tipo del poeta 
culto. El autor de “Giraluna”, en el 
polo opuesto, nos dejó una obra ex- 
tensa, que logró llegar, como la de 
ningún otro poeta venezolano, hasta 
el corazón del pueblo. Una obra de 
carácter definidamente juglaresco. En 
consecuencia, desigual. Donde la mira- 
da analítica tendrá que saltar entre 
sombras y luces; entre banalidades y 
sorpresivos hallazgos de verdadera 
poesía. Poeta popular, Andrés Eloy 
Blanco fué conmovido y apasionado 
intérprete del alma colectiva. Su glo- 
ria, pues, es superior a su obra. Esta 
—y es el caso de todos los artistas 
de actitud semejante en cada épo- 
ca— se resiente de apresuramiento, 
de falta de elaboración. Los poemas 
suyos que hay que situar siempre 
fuera de esta característica la confir- 
man plenamente. 

La aparición de “Giraluna”, la úl- 
tima obra publicada por el autor, fué 
recibida clamorosamente. Aun cuan- 
do ya se la conocía casi en totali- 
dad. El poeta la había ido elaboran- 
do poco a poco. Estuvo anunciada 
con, por lo mens, diez años de an- 
telación a la fecha de su salida. Es 
más: el pueblo ya la llevaba en la 
memoria. Que, dondequiera que el 
poeta anduvo, la entregó, recitándo- 
la, juglar de una pieza él, a la emo- 
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ción popular. El nacimiento impreso 
ar , z 

de “Giraluna”” fué posterior a su con- 
sagración general. 


“Giraluna”* fué editada en México 
—donde el poeta vivió sus días fina- 
les— por -la- editorial “Y ocoima”” 
Viene la obra precedida por lo que 
el propio Andrés Eloy, en breves pa- 
labras introductorias, calificó de “re- 
galos para Giraluna”*. Son ellos: OR 
do un Hombre en un Poema”, especie 
de presentación firmada por Don 
Rómulo Gallegos; tres décimas de Don 
Alfonso Reyes “Al Poeta de Giralúu- 
na”; una bella y breve carta, “Con 
el Poeta Estoy”, del poeta español 
Manuel Altolaguirre; y “Claridad 
Eterna””, el hermoso juicio con que 
Don Pedro Sotillo saludó, en mil no- 
vecientos-cincuenta, la aparición de 
la elegía incluída en esta obra, “Aun 
Año de tu Luz'””. La edición se com- 
plementa con muy finas ilustraciones 
de Elvira Gascón. 


En las páginas de “Giraluna”” se 
encuentra, entero y siempre fiel «a 
sí mismo, el poeta Andrés Eloy Blan- 
co. Con todas sus características 
creadoras. Con su frescura y su fuer- 
za juglarescas. Visto en conjunto, el 
libro revela unidad casi perfecta. 
tal unidad, en lo que a la expresión 
se refiere, a la porción externa de 
toda obra de arte, está, del principio 
al cabo, fundamentada en la perso- 
nalísima manera del autor. Aquel es- 
tilo suyo, que permaneció tan orien- 
tado a ciertos regustos heredados del 
modernismo que periclitaba cuando el 
poeta insurgió en la vida intelectual, 
en “Giraluna”” lo verificamos intacto. 
No obstante, dicho sea de paso, que, 
a través de esta obra, el poeta utilizó 
todas las modalidades métricas cono- 
cidas: desde las más acendradas en 
la tradición hispánica —liras, terce- 
tos, sonetos, décimas, alejandrinos— 
hasta la copla y el romance, de tan- 
to sabor popular ambos, y el verso 
blanco y libre por el que sigle flu- 
yendo, desde hace tiempo ya, la más 
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viva poesia contemporánea. 
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“Amor de gusto agrario, 

fervor del verde y devoción del trino, 
más lejos el canario 

que el turpial campesino, 

más nuestra la vereda que el camino”. 


(Liras Trenzadas) 


“Sus ojos, sus grandes ojos 
del color de las castañas, 

sus trenzas, sus largas trenzas 
del largo de su mirada, 

ojos de estarse mirándolos 
hasta más allá del alma””. 


(Aparición de Giraluna) 


“Yo te sembré en aquel puerto 
junto al barco pescador 

y desde aquella mañana 

te quiero, como un adiós”. 


(El Pescador de Anclas) 


“Del silencio de ayer quedó entreabierta 
la salida hacia el mar que te he guardado, 
donde duerme en el golfo no encontrado 
la península nunca descubierta. 


Un mar al pie de su amargura muerta, 
de faro, luna y sol desalumbrado; 

agua de fuego en el acantilado, 
sumergida pasión junto a tu puerta. 


Viaje de ardida nave y playas solas, 
singladura de sed que así me pierdes, 
racha de ti que así me desarbolas, 


mar de los mares que mi casco muerdes... 
Un mar para tu amor, un mar sin olas, 
un mar que hicimos de silencios verdes...” 


(Mapa de Nuestro Mar) 


“Tengo dos hijos, tierra, tengo dos hijos, cielo; 
el andar que buscaba para el último paso, 
las alas que pedía para el último vuelo; 


tengo mis dos pastores, igual que Garcilaso, 
para imitar sus quejas cuando le entregue al viento 
mis últimos carneros: las nubes del ocaso””. 


(Canto a los Hijos. Pórtico) 


“En tus dos corazones, como si fueran uno, 
de este modo te amo, hijo mío, hijos míos, 
inseparables e innumerables, 

uno en los dos y en ellos el Universo niño”* 


(Canto a los Hijos. Coloquio bajo la Acacia) 


"Piragua de los espantos, 


canoa de la desgracia, 


cajón de llevar la gracia 
del mundo a los camposantos 
y la gracia de los Santos 


y la del Ave María, 
e inconforme todavía 


con la gracia que te alegra, 
caja negra, caja negra, 
te llevas la gracia mía”. 


(La Musa Popular despide a Francisco Pimentel) 


La unidad a que hemos aludido 
anteriormente presenta, en cuanto al 
contenido, en las páginas de “Gira- 
luna”, a la luz del análisis —y no 
pretendemos, por razones de espacio, 
analizar la obra en esta nota— un 
problema fundamental, que es, por 
otra parte, inevitable en toda obra de 
arte de tipo popular. Se trata de 
que, a la hora de la creación poética, 
gran parte de los elementos intuídos 
se queda, dentro del poema, dentro 
del conjunto de la obra, sin función 
estética. Nos hallamos, así, con que 


Patrón margariteño, 


el artista, el creador poético, marcha 
a saltos: de lo poético a lo no poé- 
tico; de lo imaginativo a lo razonan- 
te; de lo bello a lo moral. Diríase 
una lucha sin tregua entre el hombre 
y el artista: el uno por hacerse en- 
tender; el otro por darles vida a ver- 
daderas criaturas nuevas. En nuestro 
autor, y concretamente en su “Gira- 
luna”, la desigualdad producida por 
esta suerte de contienda que deci- 
mos, es característica. Acaso en “A 
un Año de tu Luz'* sea donde el poe- 
ta se movió con mayor libertad. 
Véanse algunos ejemplos: 


cuidara yo del rumbo y del garete 
para que, siempre isleño, 


nunca hallara ni flete 


z 


ni luz ni puerto el corazón grumete”. 


(Liras Trenzadas) 


“Naranjas de Valencia, 
naranjas frescas, naranjas, 


naranjas amarillas 
de cuando el 


naranjo se baña. 


Naranjas de cuando el sol 
parece que en la alborada 
va a salir del horizonte 
y sale de las naranjas”. 


(Pregón) 


“¡No hay un hombre que supere 


a la versión que 


de ese hombre 


da la mujer que lo quiere; 


ni existe mujer tan bella, 
ni existe mujer tan pura 


como la que se figura 
el hombre que piensa en 


ella”. 


(Pleito de Amar y Querer) 
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Mientras mil hombres quieren disgregar el cobalto, 
matar con el uranio, deshacer con el torio, 
yo entrego mis dos hijos al mundo en sobresalto 


y digo que es infame y es vil y es proditorio 
que en el jaral invente vidas el aldeano 
y el sabio asesinatos en el laboratorio”. 


Canto a los Hijos. Pórtico) 


“Por eso quiero, hijo mío, 
que te des a tus hermanos, 
que para su bien pelees 

y nunca te estés aislado; 
bruto y amado del mundo 
te prefiero a solo y sabio”. 


(Canto a los Hijos. Coloquio bajo la Palma) 


“Luna de Cumaná para encenderte 
la lámpara de arrullo que me duerma 
y el postigo de luz que me despierte. 


Luna en el pan de la colina yerma, 
en el río, en el golfo, en la sabana, 
pavón lunar de mariposa enferma””. 


(A un Año de tu Luz) 


“La isla, como tú, del mar cautiva, 
con eso de la sed y de la vela, 
siempre llegando y siempre fugitiva. 


Dormir allí, bajo tu cantinela, 
soñar domingos de color de playa 
en la semana de color de escuela””. 


(Idem) 


“Me alzaste en brazos; trémula y coqueta, 


fuiste y volviste de la risa al lloro 
y empezaste a gritar: ¡tengo un poeta! 


Tú quisiste decir: tengo un tesoro, 
tengo un ovillo de torzal de plata 
y una cocina de fogón de oro... 


11 


(Idem) 


“Y allá estarás, en el taller beato, 
para vestir de blancos faldellines 
a mi angelito negro y al mulato, 


para llenar de azules escarpines, 
tejidos con celajes y destellos, 
la canastilla de los serafines””. 


(Idem) 
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La sensibilidad le indicará al lector, 
cualquiera que él sea, la diferencia 
poética que separa los pocos frag- 
mentos transcritos. Dicha diferencia, 
o desigualdad como hemos dicho an- 
tes, es constante en la obra de nues- 
tro poeta. Por lo tanto, verificable, 
página a página, en “Giraluna””. 
Pensemos en que las “Liras Tren- 
zadas”*, con ser liras, envuelven una 
elaboración popular; que, en “La 
Hilandera”', el poeta y el juglar, por 
haberse conjugado equilibradamente 
alcanzan una de las cimas de la poe- 
sía de Andrés Eloy que, en el “Pleito 
de Amar y Querer”, lo pierde, esté- 
ticamente, el poeta; que el celebrado 
“Canto a los Hijos””, tan entrañable- 
mente vinculado con el sentimiento y 
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GLORIA STOLK.— “37 Apuntes de 
Crítica Literaria'”.— Ediciones Edime. 


Madrid, 1955. 


DAT 

Nos llamó la atención, desde el 
primer momento, el título de este vo- 
lumen: “37 Apuntes de Crítica Lite- 
raria””. Y fervorosamente —el fervor 
que ponemos siempre ante lo que 
incide sobre nuestra actitud vyocacio- 
nal— nos entregamos al placer de su 
lectura. Y nos bastaron las primeras 
páginas para tener planteado, nueva 
y vivamente, el problema de la crítica 
entre nosotros. 

(¿En qué consiste, dicho sea entre 
paréntesis, tal problema? En que, con 
dos o tres excepciones, desde luego 
muy jóvenes, quienes se han dedicado 
a la crítica carecen, sin duda, de las 
dos condiciones esenciales que de- 
manda tan difícil faena intelectual: 
poseer, primero, una verdadera sen: 
sibilidad estética; y haber adquirido 
en segundo término, una fundamen- 
tación, no menos verdadera, de ca- 
rácter teórico, que sirva de instru- 
mento para la interpretación artística. 
Nuestros críticos apenas han venido 
siendo comentaristas emocionados de 
la obra ajena: apasionados autores 
de elogios O enconados negadores. 
Nuestra mal llamada crítica no pasa 
del empirismo de todo oficio. Sin las 
dos condiciones antedichas no se pue- 


de tener precisión lógica ni certeza 


el gusto colectivos, y con la emoción 
nuestra, no resiste a un análisis crí- 
tico; que “A un Año de tu Luz” de- 
safiará los embates del tiempo con- 
tra el nombre del autor, y tendremos 
una visión, clara y total, de cuanto 
significa, como obra poética, el pre- 
sente volumen. 

La avasallante personalidad de An- 
drés Eloy Blanco está presente en 
este libro. “Giraluna”” es un campo 
de batalla, verdaderamente cruento 
entre el hombre y el artista. El tiem- 
po dirá, al final, quién, de los dos, 
triunfa. Confiemos en que el arte 
no resulte, en ese fallo, vencido por 
la vida. 


( 


Pedro Pablo Paredes 
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interpretativa. La crítica es toda una 
ciencia. Como tal, apenas despunta 
en Venezuela). 

Y volvamos al libro en referencia. 
Nos tropezamos, ya en plena lectura, 
con algunos problemas que, dada la 
trascendencia que conlleva toda ten- 
tativa crítica, no podemos dejar in- 
advertidos. Máxime cuando, como en 
el caso presente, la obra se aplica 
exclusivamente a libros venezolanos, 
sobre algunos de los cuales se ha 
opinado ya concienzudamente. Espe- 
cifiquemos, pues, los problemas que 
decimos: 

Condición periodística. Esta obra 
es, hasta donde se nos alcanza, una 
suma de páginas que fueron escritas 
para la prensa diaria. El calor emo- 
cional que revelan y la rapidez con 
que ha sido desarrollado cada tema 
así lo demuestran. Recordemos en 
que nuestro periodismo, no el perio- 
dismo a secas, adolece de superficia- 
lidad. No todo lo que a él se desti- 
ne, en consecuencia, ha de merecer, 
más tarde, sin una detenida revisión, 
el honor del volumen. Las razones 
siguientes fortalecerán ésta, que ape- 
nas queda esbozada. 

Predominante condición emotiva. 
Se trata, ya lo dijimos, de páginas 
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escritas, más al calor de la primera 
lectura y al del compromiso de co- 
lumna que resultado de una serena, 
honda maduración reflexiva. Por ello, 
en la mayoría de los casos, sólo se 
comentan, uno a uno, los temas de 
determinada obra; apenas se sintetiza 
su argumento; se elogia o condena 
sin demostración estética alguna. Véa- 
se, por ejemplo, cómo al finalizar las 
páginas dedicadas a “El Falso Cua- 
derno de Narciso Espejo”, se lee: 
“¿menos lucubraciones, a cambio de 
un impacto más directo, menos inte- 
lectualismo y mayor belleza plástica 
contiene la para nosotros incompara- 
ble “Balandra Isabel”. Tan discutible 
conclusión no está precedida sino del 
argumento resumido de la extraordi- 
naria novela. Al tratar, más adelante, 
“La Brizna de Paja en el Viento”” se 
afirma, aludiendo comparativamente 
a las otras obras del maestro Galle- 
gos, que “es hecha para ser más uni- 
versalmente disfrutada”*, cosa que es- 
téticamente, no puede sostenerse. 
Comentando, en otro lugar, el “Tex- 
to sobre el Tiempo”, encontramos 
que “hay en cada poema de Medina 
una redonda, esencial afirmación de 
poesía, a más de una deliciosa y con 
frecuencia inesperada cadena de me- 
táforas””. Se hace, pues, distinción 
entre metáforas y poesía, problema 
definitivamente resuelto por la Esté- 
tica de nuestros días. Nuestros sub- 
rayados, pocos, cierran lo enunciado: 
el carácter emocional de estas pá- 
ginas. 


Conceptos estéticos superados. El 
crítico, claro está, es intelectual que 
debe andar al día en lo que hace a 
las conquistas de su propia disciplina. 
La estética evoluciona como toda otra 
ciencia cultural. Los “37 Apuntes de 
Crítica Literaria” están fundamenta- 
dos en conceptos que ya fueron supe- 
rados por la actual experiencia crí- 
tica. Hoy por hoy, el cuento, la no- 
vela, el drama, integran la poesía tal 
como lo que tradicionalmente esta- 
mos acostumbrados a reconocer como 
poema. No obstante, en el libro que 
nos ocupa, se declara, a propósito del 
autor de “Biografía de un Escaraba- 
jo”, que “el poeta reprimido que hay 
en este cuentista se le escapa a ve- 
ces”. Y acerca de la “Tienda de 
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Muñecos”, que tal obra “marcó un 
hito en la literatura nacional”*. La be- 
llísima obra de Don Julio Garmendia 
sí marcó un hito: no en la literatura, 
sino en la poesía narrativa venezolana. 

Indiscriminación de valores. Los 
problemas que anotamos, un tanto a 
la ligera por carencia de espacio, con- 
ducen inevitablemente al de mayor 
relieve. El que llamaremos confusión 
o indiscriminación de valores. Proble- 
ma permanente, característico, de la 
crítica venezolana entera. Expliqué- 
monos y traigamos un ejemplo. La 
crítica emotiva — impresionista se ha 
llamado también— por no tener ri- 
gor analítico, produce una igualdad 
valorativo especial. Anula toda posibi- 
lidad de llegar a una justa jerarquía 
creadora. Por ello estamos llenos de 
“grandes poetas”, de “intelectuales 
de talla continental”, de “geniales 
representantes de la cultura”. Y el 
lector se pregunta: ¿cuál es, entre 
tantos, el poeta, el intelectual, el es- 
critor verdadero? Entre los apuntes 
que reseñamos, uno se contrae a la 
obra de Oscar Rojas Jiménez, “Can- 
to al Trópico Americano”. En dicho 
apunte se compara al citado autor 
con Andrés Bello. Si toda compara- 
ción, estéticamente hablando, es dis- 
cutible, la presente, sin el menor aso- 
mo de desdén hacia el valor de la 
obra de Rojas Jiménez, es inacepta- 
ble. Afirmar, sin comprobación analí- 
tica valedera, que “éste (Oscar Rojas 
Jiménez) no le va en zaga a aquél”* 
(Bello), comprueba palmariamente la 
condición emotiva que le asignamos 
a los “Apuntes”. Y, por otra parte, 
el desconocimiento de los estudios ya 
realizados sobre la poesía de Bello 
por la Estética Relacionista. El apunte 
referido avanza, entre cita y cita del 
aludido “Canto” hasta culminar en 
que “preferimos a pesar de todo 
—d¿cómo no había de ser asir— al 
poeta de las voces nuevas”. Y he 
aquí que la preferencia, emoción, 
gusto, ya no puede ser opinión. Pre- 
ferir no es analizar, no es interpretar, 
no es demostrar. No por otra causa 
pudo concluir este apunte con aque- 
llo de que el “Canto al Trópico Ame- 
ricano” “no tiene nada de relamido 
y convencional retrato””. Esta manera 
de aludir a la poesía de Bello sería 
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enteramente sacrílega si tal afirma- 
ción no careciera de fundamentación 
estética. 

Hasta auí, en fin, nuestra incursión 
en los “37 Apuntes de Crítica Lite- 
raria” de Doña Gloria Stolk. Una 
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ALARICO GOMEZ.— “Fernando Pe- 
ñalver”. — Ediciones de la Fundación 
Mendoza. — Carecas, 19535. 
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Se venía careciendo, en nuestros 
institutos docentes, de obras de lec- 
tura especial para escolares. Estos 
estuvieron siempre sometidos a la 
fría y tiesa fisonomía del texto. A la 
historia tradicional, por ejemplo, que 
sólo acumula datos, fechas, batallas. 
Y a ciertos libros de lectura, que, 
destinados a los niños o adolescen- 
tes, apenas si eran tolerables a los 
propios adultos. Á veces, hubo que 
recurrir a la bibliografía extranjera. 
Alguna muy bien hecha desde el 
punto de vista pedagógico. Pero so- 
bre temas o sucesos o personajes de 
otros ambientes. 

Tal vacío bibliográfico, de tal tras- 
cendencia que atañe a la formación 
intelectual y moral de nuestros jó- 
venes, ha comenzado a llenarlo la 
“Fundación Mendoza”. En forma ver- 
daderamente positiva y plausible. 
Inolvidable. Breves y hermosos y gra- 
tísimos tomitos de bolsillo. Pulcra- 
mente editados y con las ilustraciones 
necesarias que les confieren un poco 
el encanto de los cuentos infantiles 


clásicos. Cuentos vivos como si di- 
jéramos sobre hombres ejemplares 
que, en uno u otro orden, han con- 


tribuído a crear nuestra nacionalidad, 
a cimentar nuestra cultura. Los to- 
mos en referencia, delicia de chicos 
y grandes, han sido agrupados en la 
de Biografías”. Ya han 
sido editados diecisiete. Algunos de 
ellos: Andrés Bello, Cecilio Acosta, 
J. A. Pérez Bonalde, Arturo Miche- 
lena, Francisco Lazo Martí, Tulio 
Febres Cordero, Teresa Carreño. 

Dos finalidades fundamentales per- 
siguen, pedagógicamente, estos  li- 
bros: 19 Informar al alumno, en for- 
ma amena, es decir, viva, acerca de 


los hombres y de los sucesos más 


obra en que se cumple una encomia- 
ble tarea de divulgación de lo que 
se escribe en el país. Una obra de 
valor esencialmente periodístico. 
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notables de nuestra historia. Esta, 
más bien, presentada, no como la 
tradicional descripción bélica, sino en 
función de quienes han regido el des- 
envolvimiento de la república con su 
ejemplo y con su obra. 2% Orientar 
la evolución moral del pequeño lec- 
tor hacia la comprensión cabal de 
vidas ejemplares, como son las de 
quienes lo pusieron todo al servicio 
de un ideal de patria. No hay dudas 
de que la referida colección alcanza 
tan sustanciales objetivos. 
“Fernando Peñalver, gran ciudada- 
no”, por ejemplo, lleva el número 17 
de la colección. Su autor es el lamen- 
tablemente recién fallecido Alarico 
Gómez. Acaso sea ésta una de las 
mejores biografías editadas por la 
Fundación Mendoza. Lo creemos así 
basados en las razones siguientes: ya 
Está desarrollada, en lo que atañe al 
lenguaje, con la sencillez y la clari- 
dad expositiva que son indispensables 
en toda obra que se enderece a la 
inteligencia infantil. En este sentido, 
por la nobleza con que ha sido tra- 
tado allí el idioma, puede, en clase, 
presentarse como ejemplo de buen 
decir, que no es otro que aquél que 
se logra con las palabras justas. 
24 Don Fernando Peñalver está visto 
por el biógrafo con la nitidez nece- 
saria y en cada uno de sus momen- 
tos esenciales. De la actuación de 
este prócer, tan eficaz en la estruc- 
turación de la república, desde El 19 
de Abril hasta la desmembración 
grancolombiana y la propia muerte 
de Don Fernando, el lector, por lirni- 
tada que sea su experiencia litera- 
ria, extrae una provechosa lección de 
austeridad moral, de heroísmo civil, 
de desgarrada consagración a lo na- 
cional. 3% Alrededor de la figura 
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procera de Peñalver, el autor desa- 
rrolla una perfecta lección de historia 
patria. El alumno, siguiendo al per- 
sonaje, sin darse cata de. ello casi, 
está aprendiendo la historia verdade- 
ra. La historia, repetimos, viva. Esa 
que, en los textos que se contraen a 
la descripción de la guerra, queda 
oculta por el humo de las descargas 
o el estruendo de las armas. 


VIRGILIO TOSTA. — Andrés Bello, 
Maestro de América”. — Tipografía 
Garrido.— Caracas, 1955. 


Debemos aceptar, con entera im- 
parcialidad, que existe, bien definida 
ya, entre nosotros, una activa cultu- 
ra de provincia. Reconozcamos, más 
bien, que, más allá de los muros ca- 
pitalinos, con verdadero entusiasmo, 
cada día con mayor fuerza, la patria 
también se está realizando. Nos lo 
comprueban a diario, así, las obras 
editadas en modestas imprentas re- 
gionales; las conferencias, los con- 
ciertos, los recitales, que se llevan a 
cabo en los clubes, en los salones de 
lectura, en las bibliotecas, en los 
ateneos, en las escuelas, en los ins- 
titutos de secundaria, en las univer- 
sidades; las exposiciones de pintura 
que con frecuencia se ofrecen en las 
capitales interioranas; el fervor con 
que, en uno y otro sitio, se cultiva 
nuestra música o se estudian y de- 
fianden nuestras tradiciones; los con- 
cursos con que, tanto entidades par- 
ticulares como oficiales, estimulan la 
vocación creadora del hombre. 


¿Pruebas más concretas? ¿Nombres 
o entidades? Recordemos a Valencia 
y la extraordinaria labor desarrollada 
por su Ateneo; a Maracaibo y su 
tenaz empresa universitaria; a San 
Cristóbal, alerta siempre a toda ma- 
nifestación artística a través de su 
Salón de Lectura; a Mérida, la ciu- 
dad culta por excelencia; a Carora, 
presente siempre en “El Diario”; a 
Ciudad Bolívar y a Coro; a San Fer- 
nando y a Maturín. En todas partes 
está presente el espíritu, la inquietud 
cultural, el afán sinceramente crea- 
tivo. Y de todo ello nos da cuenta 


194 — 


Con esta hermosa biografía de Don 
Fernando Peñalver, el escritor que 
era Alarico Gómez, quien ya estaba 
tan afectivamente ligado a la vida 
infantil a través de “Tricolor”*, ad- 
quiere sitio definitivo en la memoria 
de los más jóvenes lectores de Ve- 
nezuela. 
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ininterrumpida el boletín, el libro, el 
periódico, la revista. 

No podemos desconocer, pues, que, 
provincia adentro, se desarrolla un 
denso movimiento en favor de lo ve- 
nezolano. Una lenta pero eficaz con- 
tribución a la cultura general del 
país. Una obra, claro está, que debe 
estimularse y aplaudirse por todos los 
medios posibles. Y con la generosidad 
a flor de alma. 

Ahora bien, las consideraciones 
precedentes nos las ha provocado un 
hecho concreto, de indiscutible signi- 
ficación. ¿Cuál es? El ejecutivo del 
Estado Bolívar, con fecha quince de 
octubre de mil-novecientos-cincuenta- 
y-cuatro, por decreto especial, ha 
creado, “como homenaje al magiste- 
rio”*, un “Certamen Literario'” en que 
el mejor de los trabajos presentados 
obtendrá, según se declara en el mis- 
mo documento, el premio “Andrés 
Bello**. El citado organismo oficial, 
pues, se ha propuesto una doble fi- 
nalidad: rendir homenaje, bien justi- 
ciero por cierto, cada año, al magis- 
terio venezolano; y contribuir al culto 
de la figura ejemplarísima de Don 
Andrés Bello. 

Y he aquí que tenemos a la vista 
el primer resultado del sobredicho 
concurso. Corresponde al año pasado. 
Se trata de la conferencia que, con 
el título de “Andrés Bello, Maestro 
de América”, pronunció Don Virgilio 
Tosta en la Biblioteca-Auditorio “Don 
Simón Rodríguez” de Ciudad Bolívar, 
el día veintinueve de noviembre del 
año pasado. La referida conferencia, 
editada por el ejecutivo guayanés en 


la Tipografía Garrido de esta ciudad, 
aparece precedida por el texto del 
decreto que ya mencionamos; por el 
veredicto, en que un jurado compues- 
to por los señores Rafael Maradei 
Torres, Angel Romero Pérez y Raúl 
Salcedo O., otorgó el premio “Andrés 
Bello” por primera vez; y por un re- 
trato del autor de la silva a “La 
Agricultura de la Zona Tórrida”” rea- 
lizado por el pintor Ramón Martín 
Durbán. 

Virgilio Tosta, a través de esta 
conferencia laureada, continúa su en- 
comiable labor de divulgación de los 
valores de la nacionalidad. Se lee 
con agrado. Al final, eso sí, el lec- 


CARACCIOLO PARRA LEON. — “La 
instrucción en Caracas”. (1567-1725). 
(En Obras, Editorial J. B. 
Madrid, 1954). 
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En un hermoso volumen de ocho- 
cientas diez páginas pulcramente im- 
presas, acaban de reeditarse tres 
ensayos del ilustre historiador vene- 
zolano Caracciolo Parra León. Son 
ellos: La instrucción en Caracas, Fi- 
losofía universitaria venezolana y 
Cronistas de Venezuela. Dada la mag- 
nitud e importancia de estos ensayos, 
y tomando en cuenta la extensión 
usual de estas reseñas, he juzgado 
que lo más cónsono con las circuns- 
tancias predichas, es dedicar por se- 
parado una nota a cada uno de los 
tres estudios mencionados. 

La instrucción en Caracas (1567 
1725).— En esta obra están com- 
prendidos el Discurso de Incorpora- 
ción y el Estudio Histórico anexo pre- 
sentados a la Academia Nacional de 
la Historia en junta del 28 de enero 
de 1932, durante el acto mediante 
el cual el Dr. Caracciolo Parra León 
se incorporó como Individuo de Nú- 
mero de aquella Institución. En gene- 
ral, esta obra representa una de las 
más eficaces y enjundiosas defensas 
que se han hecho en Hispanoamérica 
de los métodos seguidos por España 
en su condición de nación coloniza- 
dora. Por tal motivo, tiénese a Parra 
León como una de las más sólidas 


- columnas que sostienen el andamiaje 
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tor se percata de que existe una in- 
dudable desproporción entre la densi- 
dad del tema elegido —el magisterio 
de Bello, su ideario pedagógico— y 
la ligereza periodística con que se le 
da tratamiento. De todas maneras, 
este “Andrés Bello, Maestro de Amé- 
rica!” habrá de ser muy útil como 
manual de consulta para quienes, 
desde los bancos de estudio, comien- 
zan a estudiar la significación de 
aquél que, en América, en su tiem- 
po, y en todos los campos del espí- 
ritu, fué un verdadero adelantado de 
la cultura. 
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ideológico constituído por los traba- 
jos de aquellos historiadores que sus- 
tentan en Venezuela la conocida “le- 
yenda dorada”, y que se oponen 
sustancialmente, a través de lo que 
denominan la corriente revisionista, 
al no menos numeroso e ilustre gru- 
po de pensadores que, desde el cre- 
púsculo mismo de la colonia, dejaron 
testimonios escritos en los que que- 
daba constancia de su terminante 
rechazo de los métodos hispánicos de 
colonización, especialmente, en lo que 
ello se refería a la instrucción públi- 
ca y religiosa. 

La Introducción de esta obra, que 
fué la parte leída en la junta aca- 
démica mencionada, contiene, en pri- 
mer lugar, un elogio al Dr. Angel 
César Rivas, cuyo sillón pasaba a ocu- 
par el autor a que se refiere esta 
nota. Allí Parra León analiza los 
métodos seguidos por el Dr. Rivas y 
alude los trabajos a que este historia- 
dor aplicó tales métodos. Concluido 
el tradicional elogio a su antecesor, 
Parra León anuncia de inmediato el 
propósito de su estudio: “Yo, seño- 
res, traído, aunque indigno, «a este 
respetable senado por merced de vuzs- 
tra benevolencia, estoy aquí para lle- 
nar el sitio que dejó vacío el doctor 
Rivas. Nada he encontrado más justo 
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ni con que tribute más gratamen- 
te a su memoria, que aplicar como 
él, aunque con las salvedades doctri- 
nales anotadas en la exposición de 
los métodos históricos, las ideas de 
evolución, época y medio al estudio 
de las instituciones sociales. Voy, pues, 
también hacia los orígenes, no ya del 
movimiento global de independencia, 
sino de la instrucción pública. Sólo 
que no estando en mi mano recorrer 
todo el país para tomar en las propias 
fuentes documentales los datos que 
acerca de cada lugar haría precisos 
un trabajo de tal naturaleza, me he 
limitado a la ciudad de Caracas, que 
fué antaño, como hogaño se mantie- 
ne, la capital intelectual de Vene- 
zuela. (py 37): 


De inmediato echa de ver el con- 
traste que se advierte entre las nega- 
ciones de la llamada “leyenda negra”, 
y la pléyade de hombres ilustres que 
tuvieron participación definitiva en la 
Independencia de Venezuela y en el 
inicio de su vida republicana: **Mor- 
tifica señores; el chocantísimo con- 
traste que se advierte, al leer la ge- 
neralidad de las historias nacionales, 
entre el atraso, la ignorancia y el 
absoluto oscurantismo que ponen co- 
mo característica distintiva de la 
época colonial y aquella ilustrísima 
pléyade de varones insignes que des- 
cubren luego al iniciarse el movimien- 
to independiente. Y cómo Vargas, y 
Sanz, y Roscio, y Mendoza, y Maya, 
y Avila, y tantos otros, pero sobre 
todo Bello, el mayor hombre de le- 
tras de la América hispana, pudieron 
formarse, siendo viva luz, dentro de 
la “oscuridad de la colonia? “”...(p. 
38). A partir de este planteamiento, 
lo primero que hace Parra León es 
anotar las causas que entorpecieron 
a los partidarios de la “leyenda ne- 
gra”*, el haber poseído una visión 
exacta y ecuánime de los trabajos 
cumplidos por España en provecho de 
Venezuela. “Si una evolución tan 
patente —dice Parra León— y con 
tan singulares caracteres se señala a 
poco andar en el terreno de la docu- 
mentación histórica, permaneció ocul- 
ta a los ojos de nuestros próximos 
antepasados, que fueron por lo regu- 
lar su negación viva y constante, he- 
mos de buscar la causa inmediata 
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de semejante anomalía, primero en 
la pasión que suscitaron catorce años 
de guerra cruda y cruenta, luego en el 
advenimiento de los archivos (ya por 
causa de las luchas civiles y de las 
ambiciones de mando, ya porque el 
pensamiento nacional andaba ocupa- 
do en empresas de mayor importancia 
política o jurídica) y, por fin, en que 
al escribir la vasta histora general 
del país no fué posible a los primeros 
historiadores documentarse respecto 
de cada una de las instituciones so- 
ciales, sobre todo cuando estaba aún 
por hacer la relación y apología de 
las gloriosas campañas militares, que 
tal influjo ejercieron siempre sobre 
los ingenios de las épocas románti- 
cas”. (p. 41). Dos causas más, no 
ya de carácter nacional, anota Parra 
León para añadirlas a las anteriores: 
“la reacción contra la obra benéfica 
y saludable de la Iglesia Católica y 
la célebre “leyenda negra” de la Es- 
paña de los Austrias'” (pp. 41-42), 


Hechos los anteriores planteamien- 
tos, Parra León afirma que “mirada 
desde este punto de vista, la instruc- 
ción colonial de la ciudad de Cara- 
cas no sólo resiste cuantas críticas 
se le han hecho o se le hagan, sino 
que gana fama de avanzada y de 
fecunda”. (p. 43). En seguida estudia 
rápidamente las limitaciones que el 
medio y la época de la conquista y 
colonización en Venezuela pusieron al 
desarrollo más brillante de la ense- 
ñanza, a la que este autor reconoce, 
desde luego, señalados defectos, que 
lo eran, no sólo de España, sino de 
los restantes países europeos: “Cierto 
que toda aquella eneñanza fué pre- 
sidida por un criterio principalmente 
especulativo, y que la experimentación 
anduvo bastante descuidada; cierto 
que las ciencias físicas y naturales 
jugaron un papel completamente se- 
cundario; cierto que la teología y el 
derecho canónico, y aun las sutilezas 
escolásticas, tuvieron no digamos pues- 
to primordial, sino puesto dirigente; 
cierto que se abusó a cada paso del 
criterio de autoridad y que toda aque- 
lla filosofía decadente, tan alejada 
del verdadero espíritu de la escuela, 
estaba pidiendo a gritos remozamien- 
to. y nueva dirección. Todo esto es, 
desgraciadamente, exacto; pero no lo 
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es menos que el mal no fué exclu- 
sivo de Venezuela, ni de las colonias 
españolas, ni de España; se extendía 
por toda Europa, de Oriente a Po- 
niente, de Septentrión a Mediodía, 
caracterizando toda una época y nó 
como exclusivo de una nación deter- 
minada””. (pp. 45-46). Para com- 
probar este aserto, Parra León analiza 
el espíritu que privaba en la docencia 
de Alemania, Inglaterra y Francia, 
países que él selecciona como los más 
característicos exponentes de la cul- 
tura europea de entonces. 


Llegado a este punto de su demos- 
tración, el autor puntualiza tres de 
sus más importantes conclusiones, a 
saber: 


19:— %,..la enseñanza europea 
durante los siglos XVI, XVI! y XVIII 
ni fué función ni mucho menos obli- 
gación del Estado, ni se emancipó de 
la latinidad y de las letras eclesiás- 
ticas, ni tuvo mayor fundamento que 
el de la autoridad y esplendor de la 
Iglesia, pese a la parte que en ella 
pusieron los reyes, los señores, los 
municipios y los particulares”. (pp. 
51-52). 


94: “...no es sensato (pero ni 
siquiera racional), y esto desde el 
exclusivo punto de vista de la inter- 
pretación histórica, acusar a los go- 
biernos coloniales de que no funda- 
sen ni sostuviesen colegios, o denigrar 
de éstos porque enseñaron latín y 
ciencias especulativas, o maldecir su 
memoria, cuando no negar su exis- 
tencia, porque estuvieron dirigidos O 
reglamentados por clérigos o porque 
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CARACCIOLO PARRA LEON.— ”Fi- 
losofía universitaria venezolana”. — 
(En Obras, Editorial J. B., 
Madrid, 1954). 
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“Este segundo ensayo historiográfico 
de Parra León continúa y completa 
sus prolijas investigaciones en torno 
al desarrollo de la instrucción en Ca- 
racas durante el período colonial. 
Adrede, Parra León había fijado los 
límites cronológicos de su anterior 
estudio hasta el año de 1725, fecha 


hicieron llana y pública profesión de 
sulte vide su Dios. (pyio2): 

3au— “...la línea evolutiva ge- 
neral de la educación caraqueña re- 
produce, aunque en pequeño y con 
las naturales diferencias de grado que 
existen todavía, el desarrollo de la 
educación europea”. (p. 52). 

Finaliza esta Introducción con un 
elogio razonado de los sistemas co- 
loniales empleados por España, y que 
Parra León opone al criterio de quie- 
nes se lamentan porque Sudamérica 
no hubiese sido colonizada por ingle- 
ses y franceses. Para ahondar más las 
diferencias que trata de establecer, 
cita en su apoyo numerosos testimo- 
nios del modo como se desarrollaron 
las actividades de Gran Bretaña y 
Francia en las Colonias británicas, 
Africa Occidental y en el Congo 
francés. 

El Estudio histórico anexo, por su 
parte, contiene la escogida documen- 
tación que respalda las afirmaciones 
contenidas en la Introducción. Tal 
Estudio es el resultado de una inves- 
tigación exhaustiva en la que su autor 
consultó reales cédulas, títulos y pro- 
videncias antiguas, actas, biografías, 
y en general, todos aquellos docu- 
mentos que habrían de darle una vi- 
sión exacta del modo como se des- 
arrollaron las actividades docentes en 
Caracas, desde su fundación hasta 
que fué creada la Universidad Real 
y Pontificia (1725), que es el límite 
que voluntariamente ¡impuso Parra 
León a este enjundioso ensayo. 
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en que fué creada la Real y Pontifi- 
cia Universidad de Caracas. Motivos 
evidentes señalaron al erudito inves- 
tigador la conveniencia de incluir en 
un examen separado lo relativo e la 
enseñanza superior universitaria. 
Ante la acusación hecha, según el 
autor, por criterios volterianos, satu- 
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rados del espíritu enciclopedista, de 
una Universidad clerical y oscuran- 
tista, metafísica, «apegada a métodos 
atrasados y en continuo alejamiento 
de las modernas corrientes científicas, 
Parra León inicia su trabajo afirman- 
do: “Nunca fué, señores, instituto 
hermético ni foco de oscurantismo y 
retroceso la Real y Pontificia Univer- 
sidad de Caracas. En todo momento 
extendió sus airosas antenas espiritua- 
les para recibir, con mayor o menor 
actualidad, el mensaje intelectual de 
la cultura europea; y adecuando al 
medio las intrépidas corrientes veni- 
das de ultramar, fundiéndolas con la 
tradición y con el estado social, vi- 
gilante el poderoso espíritu de la raza, 
esforzóse por presentar un cuerpo de 
doctrina, espejo de su ser, que, pues- 
to el firme pie sobre el pasado, mi- 
rase de frente el porvenir y sintiese 
sin pestañear en pleno rostro el aire 
agitado de la renovación”. (p. 302). 

A esta afirmación inicial, sigue 
una referencia genérica de la profusa 
documentación que respalda su emo- 
cionado aserto: “¡Ah, señores, y có- 
mo no ha de inmutarse el ánimo unas 
veces de indignación y otras de lás- 
tima, al comparar esa gárrula pala- 
brería, misericordiosamente apellidada 
“historia romántica”, con la realidad, 
que espontáneamente brota de la la- 
bor unificada del sentido común y de 
innumerables documentos!””. (pp. 302- 
303). Y lo que dicen estos documen- 
tos, constituidos en su mayor parte 
por viejas tesis de grado, es nada 
menos que la Universidad, lejos de 
permanecer sumida en rancias tesis 
filosóficas y científicas, enseñaba la 
“novísima filosofía de entonces, mez- 
cla de sensualismo, método inductivo, 
desvalorización y aun anulación del 
criterio de autoridad, y enemiga de 
la metafísica; fué la Universidad Real 
y Pontificia quien divulgó y defendió 
los principios físico-matemáticos de 
Newton, y las leyes de Keplero, y 
el sistema de Copérnico, y las teorías 
químicas de Stalh, Davy y Lavoisier, 
y las opiniones de Franklin, Volta, 
Brisson y Humboldt acerca de la elec- 
tricidad y galvanismo... La Univer- 
sidad Real y Pontificia que no cerró 
sus puertas ni al verdadero progreso 
del siglo XVII! ni, ¡ay!, tampoco a 
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sus disfrazadas tendencias demole- 
daras e MP OY 

En seguida pasa revista a la ense- 
ñanza filosófica impartida en la ciu- 
dad de Caracas. Comienza por 
analizar lo que califica de primeros 
brotes anti-aristotélicos, y señala el 
año de 1770 como fecha de que *'da- 
ta el primer documento que nos queda 
para demostrar que sí repercutieron 
en el ambiente caraqueño de enton- 
ces los gritos de guerra contra el 
Peripato””. p. 311). Se refiere Parra 
León a las especulaciones polémicas 
de “un cierto filósofo Valverde, de 
noble condición y estado eclesiástico 
(...) furibundo enemigo del “impío” 
Estagirita, a cuya filosofía calificaba 
de “Servil Sentina de los Errores”, inú- 
til por tanto, y gravemente perjudicial 
para el estudio de la teología y de- 
más ciencias”. (p. 311). Y añade, 
un poco más adelante: “Ni penséis, 
señores, que la virulenta diatriba de 
Valverde contra el de Estagira fué 
cosa ocasional y pasajera: fué el pri- 
mer grito de guerra de que nos que- 
da memoria contra la “vieja filosofía”, 
decadente, es verdad, y urgida de la 
poda. Las lecturas de Feijoo y de los 
innovadores españoles, consagradas 
por el Gobierno peninsular (cuando 
no la de los propios autores extran- 
jeros) y el agudo progresismo oficial, 
enfervorizado en 1769, habían impre- 
sionado el medio intelectual caraque- 
ño; y como se deduce del propio texto 
del citado documento, en los campos 
de la física de entonces, esto es, de 
la filosofía natural de ahora, hasta 
los mismos peripatéticos confesaban 
la victoria de los nuevos; de ahí que 
ni Valverde fué perseguido ni salió 
la Universidad en defensa de San 
Javier, que era de los más influyen- 
tes de su claustro, como sin duda lo 
hubiese hecho en diversas circunstan- 
cias”. (p. 314). 

Continuando su pormenorizada re- 
seña, Parra León se refiere a la en- 
señanza de una filosofía moderna en 
la Universidad. En este punto hace 
una detallada alusión al clérigo ca- 
raqueño don Baltasar de los Reyes 
Marrero. Concluye esta parte de su 
demostración que titula Antecedentes, 
afirmando “como la dirección dada 
por Marrero al curso de Filosofía no 
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fué efímera ni de poco monto; no fué 
simple incidente aplastado por el fa- 
natismo del medio, sino anhelo co- 
mún de una pléyade de individuos, 
cada día más grande, educados como 
él, y con los mismos medios que él, 
en la Caracas de la segunda mitad 
del siglo XVlll; repercusión necesaria 
en nuestro ambiente de lo que estaba 
pasando en la metrópoli, de cuyo 
organismo y evolución intelectual ha- 
cía parte constitutiva el Nuevo Mun- 
do”. (p. 321). “A voces lo está pro- 
clamando, además, la multitud de 
expedientes de grado de Artes, de 
que es rico el archivo de nuestra 
Universidad Central; papeles amari- 
llentos, picados a trozos, que resis- 
tieron la mano destructora del tiempo 
para salud de la historia, ruina de la 
exaltación romántica y glorificación 
de la justicia. En ellos están escritas 
las tesis con que aquellas generacio- 
nes se presentaron, en acto oficial de 
la Universidad, a exámenes de bachi- 
llerato y licenciatura en Filosofía; y 
en esas tesis, ahogando la huella 
aristotélica que en parte persistió, se 
agrupan las afirmaciones de Newton, 
Kepler, Lavoisier, Descartes, Locke, 
Condillac y demás pensadores que 
nombramos atrás y nombraremos por 
menor en el análisis que de ellas em- 
prendemos, para plena justificación 
de la materia, en las páginas que 
siguen”. (p: 232). 

Efectivamente, las páginas que si- 
guen están dedicadas a un análisis 
detallado y rico en referencias eru- 
ditas de toda especie, a los estudios 
de ciencia moderna cursados en la 
Universidad. Comienza por referirse 
a la Filosofía propiamente dicha, y 
en capítulos sucesivos estudia, a base 
de una rigurosa documentación, el 
Método de enseñanza; la desaparición 
del Criterio de Autoridad; la Deca- 
dencia de la Metafísica; Renato Des- 
cartes: Malebranche, Spinoza, Leib- 
nitz, Wolf, Berkeley; Juan Locke; 
Condillac; y «autores evolucionistas 
como Lamarck, Desttut Tracy y Hart- 
ley. Concluye este aspecto de su aná- 
lisis afirmando que en no pocos casos 
se dió en un mismo individuo cierta 
adhesión a tesis filosóficas opuestas 
y hasta contradictorias. (Convivencia 
y mescolanza de opiniones). 


Después hace referencia Parra León 
a los estudios de Física general y 
particular que se incluían en el pén- 
sum del Curso de Artes. En lo rela- 
tivo a la Física, anota el autor que 
en ella estaban comprendidos, a la 
usanza de entonces, elementos de Quí- 
mica, Geometría y Astronomía. He- 
cha esta aclaratoria, detalla el modo 
como se concebía El Universo (Copér- 
nico, Newton, Keplero); Los Cuatro 
Elementos, teoría aristotélica  recha- 
zada en general por considerársela 
elementalista. En este punto, la en- 
señanza se acogía a los últimos des- 
cubrimientos de Priestley, Lavoisier, 
Monge, Wath, Laplace y Cavendish. 
Sigue lo relativo a La luz y el color, 
Tesis varias y Electricidad. 


Concluye Parra León esta parte de 
su ensayo, con deducciones que son 
el fruto de toda su exigente demos- 
tración anterior: “Es imposible, pues, 
negar con razones el florecimiento de 
la ciencia moderna en la Real y Pon- 
tificia Universidad de Caracas. AÁ 
despecho de aseveraciones gratuitas 
que vienen corriendo desde tiempo 
lejano, envueltas en el tono dogmá- 
tico y audaz de unos, O acompaña- 
das, a modo de prueba, por sucesos 
particulares o candilejas literarias que 
deslumbran y ciegan a los ignorantes 
y a los predispuestos, el análisis mi- 
nucioso y la recta inducción experi- 
mental lo establecen de manera ín- 
controvertible”*. (pp. 371-372). 


Con tan sólida argumentación, fá- 
cil le era a Parra León echar por 
tierra los testimonios más importantes 
de quienes acusaron a la Universidad 
colonial de atrasada y oscurantista. 
En el capítulo final, que intitula La 
leyenda negra en la Universidad, 
Parra León destaca la invalidez de 
las afirmaciones de algunos viajeros 
como Roberto Semple, Dauxion La- 
vaysse; las del venezolano Rafael 
Ma. Baralt, las de Briceño; y muy 
especialmente, las contenidas en la 
famosa Revista del neogranadino Juan 
David García del Río, publicadas en 
Londres. Filosofía universitaria vene- 
zolana es el Discurso de Orden, acom- 
pañado de su correspondiente Estudio 
Histórico anexo, con que Caracciolo 


VW 


Parra León se incorporó como Indi- 
viduo de Número a la Academia Ve- 


CARACCIOLO PARRA LEON.— “Cro- 
nistas de Venezuela””.—- (En Obras, 
Editorial J. B., Madrid, 1954). 


Entre las varias ocupaciones que 
llenaron la vida de Caracciolo Parra 
León, se cuenta la de impresor. Jun- 
to con un hermano suyo, de nombre 
Miguel, fundó en Caracas la Editorial 
Suramérica. En ella editó Parra León, 
con sumo cuidado y buen gusto tipo- 
gráfico, algunas de sus obras, y dió 
a la estampa, entre otras, la crónica 
rimada de Juan de Castellanos, Ele- 
gías de Varones Ilustres de Indias; 
las Analectas de Historia Patria, que 
comprenden las crónicas de Fray Pe- 
dro de Aguado, Fray Antonio Caulín 
y José de Oviedo y Baños. Imprimió, 
asimismo, la Relación de visita ge- 
neral que a la Diócesis de Caracas 
y Venezuela hizo el llmo. Sr. Dr. Dn. 
Mariano Martí, del Consejo de su 
Majestad. 1771-1784. No se limi- 
taba Parra León a la mera labor de 
imprimir o reimprimir estas obras, sine 
que las anotaba y prologaba con lar- 
gueza. Tales prólogos, que son el 
resultado de copiosas investigaciones 
biográficas, históricas y bibliográficas, 
constituyen esta parte de sus Obras, 
y aparecen con el título de Cronistas 
de Venezuela. 

Coracciolo Parra León nació en 
Mérida en 1901, y murió en Cara- 
cas el 9 de febrero de 1939. Obtuvo 
título de bachiller en Pamplona (Co- 
lombia). Cursó estudios de Derecho 
en Mérida y Caracas. Fué, por años, 
Vice-Rector de la Universidad Cen- 
tral de Venezuela, así como Catedrá- 
tico de la misma y de varios Insti- 
tutos docentes. 

Fué hombre de formación profun- 
damente católica, ello se trasluce con 
diafanidad en buena parte de sus es- 
tudios históricos. Cuando se recibió 
como Doctor en Derecho, pronunció 
un discurso en el Paraninfo. De allí 
están tomadas las siguientes pala- 


200 — 


nezolana de la Lengua, correspon- 
diente de la Academia Española. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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bras. “Yo en los reposos de esta agi- 
tada lucha siglo XX, cuando he pen- 
sado en la nobleza del ideal espiritual, 
que es el ideal cristiano; cuando lo 
he visto atacado sin razón, escarne- 
cido por calumnia, desechado por ig- 
norancia, (y digo ignorancia, aunque 
quienes lo desechen conozcan mucha 
física, mucha química y mucha lite- 
ratura), cuando contemplo este rena- 
cer del alma de la humanidad que 
mira al Inmortal Seguro, he resuelto 
dirigir mi vida hacia el sostenimiento 
y la defensa de la Fe que aprendí en 
las grises aulas centenarias del cole- 
gio de la vieja y noble ciudad de 
Pamplona, que sostuve siempre en los 
melancólicos claustros universitarios de 
la amada e hidalga Santiago de los 
Caballeros de Mérida, y que con tán- 
ta fuerza vive dentro de mí, que no 
puedo ya sino pensar que es carne 
y sangre de mi corazón”. 

De Caracciolo Parra León ha dicho 
uno de sus discípulos, recientemente 
fallecido, Julián Padrón, lo que sigue: 
"En plena juventud ha muerto el 
Doctor Caracciolo Parra León. Fué 
un venezolano desconocido para esas 
muchedumbres nacionales que se agi- 
tan en la lucha cuotidiana detrás del 
pan nuestro de cada día. Quizás lo 
fué también para esos otros hombres 
que merodean en la zona sombría de 
los intereses personales, de los odios 
y de la violencia de la patria. Pero 
no lo fué, ni lo podía, ni lo debió 
ser para los venezolanos que libran 
el combate civil de la inteligencia, 
el arduo y modesto trabajo de la sa- 
biduría, el duro aprendizaje de las 
aulas. (...) Caracciolo Parra fué un 
hombre que desde su adolescencia 
consagró sus esfuerzos al trabajo de 
hacerse un ciudadano del pensamien- 
to. No de otra manera se explica que 


en tan temprana edad desempeñara 
de modo tan brillante las cátedras 
de Principios Generales del Derecho 
y de Filosofía que dictaba en la Uni- 
versidad Central de Venezuela. Como 
buen católico, era partidario decidido 
del Derecho Natural, pero no del con- 
cepto estático que de este derecho pro- 
dujo el siglo XVI!l, sino del concepto 
clásico, que al mismo tiempo que es- 
tablece normas abstractas, reglas uni- 
versales, válidas para todos los hom- 
bres en todas las épocas, es decir, 
una forma racional uniforme a se- 
mejanza de la naturaleza racional 
humana, admite modificaciones pro- 
ducidas por las circunstancias contin- 
gentes de lugar y tiempo, es decir, 
un contenido particular, cercano del 
Derecho Positivo””. 


ENRIQUE BERNARDO NUÑEZ. — 

“Contribución a los trabajos prepa- 

ratorios del Cuatricentenario de Va- 

lencia”. — Tipografía Vargas, S. A. 
Caracas, 1955. 
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Con este título, Enrique Bernardo 
Núñez ha recogido en folleto una 
serie de diecinueve notas, escritas 
algunas con ocasión del cuatricen- 
tenario de Valencia; otras, dadas a 
luz en fechas anteriores, y reprodu- 
cidas como contribución del autor a 
los trabajos preparatorios de los actos 
con que habían de celebrarse los cua- 
trocientos años cumplidos por Valen- 
cia desde su fundación. Afirma Enri- 
que Bernardo Núñez en la página 
liminar, que su “'propósito era el de 
que se hiciese un libro monumental 
que abarcase todos los aspectos de 
su historia. Un libro en el cual de- 
bían colaborar hombres de ciencia, es- 
critores, artistas”. En vista de que 
tal propósito no pudo cumplirse, En- 


rique Bernardo Núñez edita el pre- 


sente folleto con el apoyo de Juan 
de Guruceaga, Director de la Tipogra- 
fía Vargas. El autor no ha agotado 
sus materiales en esta edición, sino 
que guarda algunos, inéditos, para 
una futura y breve historia de Va- 
lencia. 

El presente folleto está dividido 
en tres secciones: Temas del Cuatri- 


Alguien de gran autoridad y profu- 
sas como bien documentadas obras 
ha dicho que, de no haber muerto a 
temprana edad Parra León, la histo- 
riografía venezolana habría tomado 
otro rumbo. Grandes méritos acumu- 
ló este intelectual en su corto trán- 
sito. Sus obras fundamentales, La 
instrucción en Caracas (1567-1725) 
y Filosofía universitaria venezolana, 
de que he hecho reseña en las notas 
inmediato anteriores, constituyen to- 
davía un fuerte y apasionado plan- 
teamiento polémico que aguarda una 
sanción o reprobación definitiva por 
parte de futuros investigadores a 
quienes no influyan tan poderosa- 
mente credos religiosos o políticos. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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centenario -—Carteles pora el Cuatri- 
centenario— En el marco de los 
cuatrocientos años. Los temas, así 
agrupados, son de gran variedad, En 
su desarrollo se mezclan todas las 
dotes que hacen de Enrique Bernardo 
Núñez uno de nuestros mejores y más 
vigorosos prosistas. Me refiero a su 
prosa cortada, llena de precisión y 
de fuerza; a sus virtudes para descri- 
bir sucesos y personas; para inducir, 
donde menos lo espera el lector, el 
suave toque poético. 


Abre la primera sección un inte- 
resante trabajo sobre el hallazgo, di- 
bujos y descripción del Escudo de 
Armas de Valencia. De ahí en ade- 
lante, el lector habrá de tropezarse 
con breves enfoques biográficos de 
Alonso Díaz Moreno, Pérez Mujica O 
el Padre Cordero; o con la descrip- 
ción de episodios tradicionales, como 
la múcura de miel y el reloj de la 
catedral; o con hermosas evocaciones 
históricas de la ciudad cuatriceñte- 
naria, que son, al mismo tiempo, un 
reafirmarse en sus destinos culturales, 
como son las palabras ieidas en el 
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Ateneo de Valencia, y tituladas Le 
cultura y la riqueza. 

Concluye este folleto con dos en- 
foques biográficos de Rafael Arvelo 
y Abigaíl Lozano, llenos de datos, que 
los hacen utilísimos para los lectores 


AUGUSTE VIATTE.— “Histoire Litté- 

raire de l'Amérique Francaise”. — 

Presses Universitaires, Québec-París, 
1954, 545 págs. 


He aquí una obra que viene a 
colmar un vacío. El profeor Auguste 
Viatte, quien fué catedrático durante 
muchos años de la Universidad Laval 
de Québec, y ha realizado varios via- 
jes por Haití, las Antillas Fracesas y 
Estados Unidos, estaba apto, más que 
cualquier otro tal vez, para escribir 
esta densa historia de las letras fran- 
cesas en el hemisferio americano. El 
trabajo llevado a cabo con escrupu- 
losidad para establecer este inventario 
por primera vez en la historia de las 
literaturas es considerable. Al Prof. 
Viatte le ha ayudado mucho natural- 
mente por lo que se refiere a la litera- 
tura canadiense de lengua francesa 
su larga permanencia en Québec. Via- 
jes de estudios a otros paises america- 
nos le han permitido completar su obra 
de investigación. De todos modos ha 
llevado su objeto a cabalidad, y de- 
bemos felicitarlo por la erección de 
este monumento gracias al cual que- 
dará más completo el panorama de 
las letras francesas en el mundo. 

Tres partes integran su estudio: en 
la primera, el prof. Viatte escribe 
una verdadera historia de la literatura 
canadiense-francesa desde los orígenes 
hasta hoy. Escuelas, movimientos, au- 
tores, están contemplados con juicio 
certero y erudición. La experiencia 
personal que el autor tiene del país, 
le permite estudiar sus letras con gran 
sentido humano, y al mismo tiempo 
una visión precisa de su evolución 
histórica. Dadas las vicisitudes polí- 
ticas por las que atravesó el Canadá, 
asistimos al nacimiento, desarrollo y 
finalmente actual apogeo, o más bien 
renovación de sus letras, renovación 
ligada al proceso cultural en general, 
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interesados en conocer algunos de los 
aspectos vitales y poéticos de este 
par de poetas carabobeños, de cono- 
cida trayectoria en nuestras letras. 
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muy digno de ser tenido en cuenta 
de aquella nación. Por su importancia 
económica, y el número nutrido de 
habitantes de lengua francesa, que lle- 
ga a los cinco millones, el Canadá 
ofrece gran porvenir a una literatura 
de expresión francesa. Esta literatura 
forma parte de la cultura francesa 
en general, y el prof. Viatte tiene 
razón al afirmar que su ddesconoci- 
miento sería una mutilación de la 
misma para quienes están interesados 
en abarcar todos sus aspectos esen- 
ciales. 

La segunda parte de la obra está 
dedicada a los Estados Unidos. Creo 
que para la mayoría de los lectores 
será una revelación, ya que el mate- 
rial aquí reunido lo es por primera 
vez. De las dos literaturas aquí estu- 
diadas, una, la de la Luisiana, ha 
muerto. La otra, “la literatura franco- 
americana de Nueva Inglaterra”, a 
pesar de las amenazas que pesan 
sobre su porvenir, tiene todavía, se- 
gún Viatte, posibilidades de desarrollo. 
Desde el punto de vista puramente 
literario, no se pierde gran cosa en 
ignorar las letras luisianesas o las de 
los franco-americanos; quien no ha 
leído las páginas de Viatte puede 
estar seguro de que ningún genio se 
le ha escapado a su conocimiento de 
las letras mundiales. Pero no es así 
desde el punto de vista de la historia 
cultural. La lucha de los descendien- 
tes de los colonos franceses en la Lui- 
siana O la de los franco-americanos 
en los Estados Unidos para conservar 
su acervo cultural, encierra más de 
una enseñanza; además, el estudio de 
su pasado o de su presente literario, 
de expresión francesa, nos permite en 
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cierto modo completar la imagen com- 
pleja que nos ofrecen hoy los Estados 
Unidos. 

La tercera parte del libro del prof. 
Viatte aborda la literatura más im- 
portante después de la canadiense: 
la literatura haitiana. Las páginas 
que le dedica el autor constituyen un 
verdadero tratado de interés capital 
para el conocimiento de las letras de 
la República Negra, cuya personali- 
dad muy simpática no ha dejado de 
afirmarse desde su independencia. El 
panorama que al lado de Haití ofre- 
cen otras Antillas, como Martinica, 
hoy departamento francés, no es de 
desdeñar. Aunque muy reducidas en 
sus territorios, las Antillas francesas 
han dado escritores estimables, y un 
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MONTHERLANT. — “Théátre”. — 
(Ediciones de la Pléjado, editorial Ga- 
Mlimard, Paris 1954, 1.089 pásgs.). 
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Romain Rolland escribió en 1926 
a Henry de Montherlant: “Ud. es la 
mayor fuerza que existe en las letras 
francesas. El mundo es más rico para 
mí ahora que le conozco a Ud”. 
Para Bernanos, Montherlant era “el 
más grande tal vez de nuestros es- 
critores”. 

La obra de Montherlant ocupa en 
efecto un lugar considerable entre las 
letras francesas contemporáneas. Obra 
de gran calidad estilística, ha teni- 
do incontestablemente una influencia 
profunda sobre más de un escritor. 
André Gide la hallaba “auténtica” y 
“conmueve” a Albert Camus. 


En esta obra, el teatro presenta un 
interés capital. Una docena de pie- 
zas han levantado a Montherlant a 
la altura de los mejores representan- 
tes del arte dramático, dentro de la 
tradición literaria de un país que, 
como Francia, se enorgullece de po- 
seer un gran teatro. El éxito rotundo 
de Montherlant dramaturgo descansa 
sobre una “vis'” dramática auténtica 
y un estilo de gran clase. Su nombre 
se ha impuesto en este dominio co- 
mo en la novela y el ensayo. Creemos 
que representa un valor duradero. 


"superrealismo antillano'” ha nacido 
en Fort-de-France durante la segunda 
guerra mundial. Su mejor represen- 
tante, el poeta negro Aimé Césaire, 
ha dado a la pequeña isla de Marti- 
nica un lugar envidiable en el actual 
panorama poético francés. 

Las conclusiones de Viatte, al lle- 
gar al término de su largo estudio, 
son alentadoras. La vitalidad de la 
literatura canadiense, y de la haitia- 
na, está fuera de duda. La existencia 
de una literatura “americana” de ex- 
presión francesa, es, para el autor, 


alta lección de fraternidad humana 
y universal. 
René L. F. Durend 
La obra teatral reunida en este 


nuevo tomo de la colección La Pléia- 
de forma la obra completa; en efec- 
to, después de “Port-Royal”, repre- 
sentado en París recientemente con 
extraordinario triunfo, el autor, en 
plena gloria, ha renunciado al teatro. 
¿Será este retiro el anuncio de otro 
retiro más grave aún de toda activi- 
dad literaria? Montherlant tiene ac- 
tualmente 60 años. Una carrera bri- 
llante está todavía abierta delante de 
él. Pero parece haber sonado para 
este magnífico destino de escritor lo 
que llama él mismo en Service Inutile, 


ya en 1939, la Gran Tentación, la 
tentación de Carlos Quinto, la del 
retiro antes de que lo imponga la 


edad. Esto no quiere decir que Mon- 
therlant no va a escribir más. Escri- 
birá, en vida, obras póstumoas. 


De esta obra teatral tan valiosa, 
Port-Royal, el último drama, es tal 
vez el más rico florón. Largamente 
madurado por el autor, el tema de 
Port-Royal, que no ha dejado de preo- 
cupar algunos sectores de la opinión 
francesa, desde que Pascal puso su 
genio al servicio de los jansenistas e 
inspirara más tarde el magistral estu- 


203 


dio de Sainte-Beuve, le ha proporcio- 
nado a Montherlant la tragedia espi- 
ritual que necesitaba, para expresarse 
plenamente su temperamento dramá- 
tico. En la sobriedad de líneas de 
una tragedia clásica, el problema de 
Port-Rayal está planteado en el esce- 
nario: la acción se desarrolla sin in- 
terrupción y no se divide en actos; el 
interés está poderosamente concen- 
trado en los personajes y en la crisis 
que protagonizan. Un inmenso pú- 
blico ha asistido, durante meses en- 
teros, a la representación de este dra- 
ma severo, austero. 

Tales son los milagros que Mon- 
therlant es capaz de realizar en su 
teatro: interesar a miles de especta- 
dores en la crisis de conciencia de un 


JACQUES SOUSTELLE. — “La vie 

quotidienne des Áztóques á la veille 
de la conquéte espagnole”. Paris, 
Librería Hachette, 1955, 318 p. 


La obra que Jacques Soustelle aca- 
ba de publicar en la colección “La 
vida cotidiana'* de la editorial Ha- 
chette, sobre la vida azteca en vís- 
peras de la Conquista, está llamada 
a adquirir gran resonancia entre los 
lectores interesados por el estado hu- 
mano, cultural, económico, del Méjico 
precolombino. Soustelle, actualmente 
Gobernador General de Argelia, ha 
vivido en México y su experiencia 
personal del país, junto con una só- 
lida preparación científica, le han 
permitido escribir un estudio que, si 
bien de vulgarización como los de la 
colección a la cual pertenece, pre- 
senta por primera vez al público, un 
panorama rigurosamente fundado so- 
bre documentos de la vida de los 
aztecas tomada en su conjunto en el 
siglo que precedió la llegada de los 
españoles. En el momento en que 
existe en Europa un gran movimiento 
de interés por Hispanoamérica, es 
oportuno también recordar, en los ca- 
sos privilegiados como el de Méjico, 
lo que fueron las civilizaciones ame- 
ricanas prehistóricas. La tarea no es 
fácil, por razones harto conocidas. La 
ingente destrucción de documentos y 
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convento de monjas en Francia en el 
siglo XVII. El jamsenismo, bien es 
verdad, cuenta siempre con sus sim- 
patizantes. Pero sólo el talento in- 
menso de Montherlant podía dar al 
doloroso drama de Port-Royal tal re- 
sonancia pública en nuestro siglo, 
despertar en nuestros contemporáneos 
el gusto de los debates espirituales 
que tanto removieron el ambiente de 
la época de Luis XIV. 

Un enjundioso prefacio de Jacques 
de Laprade precede esta muy valiosa 
edición del Teatro de Montherlant, 
incontestable monumento de las letras 
francesas contemporáneos. 


René L. F. Durand 
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monumentos indios que siguió a la 
conquista, nos reduce a veces a me- 
ros conjeturas. Pero, así y todo, un 
país como Méjico ofrece a investiga- 
dores de la talla de Soustelle, am- 
plias posibilidades de reconstrucción 
del pasado. El autor ha cumplido la 
tarea que se había asignado con per- 
fecto espíritu científico, y un amor 
hacia la materia tratada que le ha 
permitido seguramente acercarse con 
la debida comprensión a razas tan 
diferentes de la suya. 

El libro de Soustelle es una de estas 
obras de investigación y erudición 
que se leen sin embargo con el inte- 
rés sostenido que acompaña la lectura 
de las más amenas novelas. La evo- 
lución del pueblo o de las tribus me- 
jicanas, hasta el momento en que, 
todavía en pleno desarrollo, su civili- 
zación fué cortada por el Sino, se nos 
hace presente con un poderoso relieve 
y una gran fuerza de sugestión. En 
apretada síntesis desfilan hombres y 
hechos lejanos que logran sin em- 
bargo vida extraña y singular. Una 
civilización a la vez pueril y fastuo- 
so, con sus lados poéticos y sus lados 
sangrientos, con un ritmo tan diferen- 
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te del de la civilización cristiana y 
occidental, renace un momento ante 
nuestros ojos maravillados, para lle- 
narnos ora de admiración, ora de 
añoranza. Soustelle reconstruye mi- 
nuciosamente sus mecanismos: los de 
la sociedad y del estado, y hace re- 
vivir, como lo hace esperar el título 
de su trabajo, la vida cotidiana de 
los mejicanos en sus diferentes as- 
pectos, lo que él llama el ritmo del 
día y de la noche, desde los queha- 
ceres domésticos hasta los ritos del 
culto, desde el nacimiento hasta la 
muerte, en el cuadro ciudadano, do- 
méstico o religioso, en la guerra y 
en la paz. 

La conclusión de Soustelle, al tér- 
mino de un estudio bien documenta- 
do, es perentoria: la desaparecida 
cultura azteca fué una civilización 


ANDRES HOLGUIN. — “Poesía fran- 
cesa. Antología“. — Ediciones Guada- 
rrama. — Madrid 1954, 702 págs. 
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Francia debe a Hispanoamérica en 
estos últimos años la publicación de 
obras antológicas valiosas destinadas 
a dar a conocer mejor los diferentes 
aspectos de su poesía. En 1944, se 
editó en Buenos Aires la “Antología 
de Poetas Franceses Contemporáneos”” 
de Edmundo Bianchi, y en 1945 “La 
poesía francesa del romanticismo al 
superrealismo””, de Enrique Díez-Ca- 
nedo. En 1951, las ediciones de la 
Casa de la Cultura Ecuatoriana pu- 
blicaron el excelente libro de Jorge 
Carrera Andrade, prestigioso valor de 
las letras americanas, titulado “Poe- 
sía Francesa Contemporánea”. Ahora, 
un poeta y diplomático colombiano 
nos hace llegar su “Poesía Francesa. 
Antología”, monumental trabajo edi- 
ficado con paciencia y fino espíritu 
comprensivo para gloria de la poesía 
francesa. Este libro importante, de 
más de setecientas páginas, está pul- 
cramente editado por las ediciones 
Guadarrama de Madrid. La presen- 
tación material es digna del contenido. 

De las antologías de poesía francesa 
hasta ahora publicadas en el continen- 
te la de Holguín es la más completa. 


verdadera, de la cual puede enorgu- 
llecerse la humanidad. “Debe tomar 
un sitio, en el corazón y en el espí- 
ritu de aquéllos para quienes nuestro 
patrimonio común se compone de to- 
dos los valores concebidos por nues- 
tra especie en todos los tiempos y en 
todos los lugares, entre nuestros te- 
soros tan valiosos porque son tan ra- 
ros. De tarde en tarde, en el infinito 
del tiempo y en medio de la enorme 
indiferencia del mundo, hombres reu- 
nidos en sociedad dan nacimiento a 
algo que los sobrepasa, a una civi- 
lización. Son los creadores de cultu- 
ras. Y los Indios del Anáhuac, al pie 
de sus volcanes, a orillas de sus la- 
gunas, pueden ser contados entre los 
hombres de esta clase”. 


René L. F. Durand 
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Abarca desde la Canción de Rolando 
hasta hoy. Por este simple enuncia- 
do, el lector puede darse cuenta del 
enorme trabajo de lectura y selección 
que requirió la empresa con tanto 
éxito llevada a cabo por el autor. 
Creo que podemos calificar de ver- 
dadero acontecimiento literario una 
publicación que ofrece al lector un 
panorama tan extenso de poesía fran- 
cesa en el cual se destacan los prin- 
cipales nombres y las principales obras 
dignos de figurar en un libro cuyo 
propósito es difundir entre el público 
que por desconocimiento del idioma 
no puede tener directo acceso a las 
fuentes originales, los valores más 
descollantes del movimiento poético 
de la patria de Hugo a partir de sus 
orígenes. 


El libro de Holguín es, en primer 
lugar, una antología. Pero constituye 
también, por las densas notas y jui- 
cios críticos colocados al frente de 
las traducciones de cada poeta, una 
Historia de la poesía francesa enfo- 
cada con gran conocimiento de la ma- 
teria y puntos de vista personales, en 


= 209 


los cuales se armonizan erudición y 
sensibilidad literaria. 

Como Antología propiamente dicha, 
abarca, según dijimos, los más gran- 
des nombres del Parnaso francés. Pero 
una antología es siempre una obra 
personal en la cual los gustos par- 
ticulares del autor no pueden dejar 
de manifestarse. No hay dos antolo- 
gistas que pudieran, para un mismo 
tema y período, coincidir en las obras 
y autores selecciomados. A mí perso- 
nalmente me encanta que Holguín 
haya dado un lugar privilegiado a 
la obra de Baudelaire, pero me pa- 
rece que se ha mostrado avaro res- 
pecto a Víctor Hugo, y me duele un 
poco la ausencia de Teófilo Gautier. 
No faltarán seguramente lectores pa- 
ra reprocharle el haber incluído a 
Francois Mauriac, mientras excluía a 
André Breton, el “papa”” del surrea- 
lismo. Pero son estos defectillos im- 
herentes a la labor misma del anto- 
logista, condenado irremisiblemente a 
no satisfacer nunca completamente a 
sus lectores. Y crecen naturalmente 
sus dificultades cuando se trata de 
un período contemporáneo. 

El conocimiento que tiene Andrés 
Holguín del panorama literario fran- 
cés es amplio y profundo a la vez. 
Holguín es él mismo apreciado poeta, 
y como tal excelente catador de los 
vinos poéticos escanciados en los co- 
pas del verso al través de los siglos 
por los espíritus más privilegiados. 
Una fina y exquisita sensibilidad lite- 
raria le permite acercarse con porticu- 
lar comprensión a los romances anó- 
nimos y a Francois Villon. hacer revivir 
poetas olvidados en la misma Francia, 
como Christophe Plantin; destacar con 
gran acierto en lo que él llama el 


JUAN GOYTISOLO.— “Duelo en El 
Paraíso”*.— Novela.— Editorial Pla- 
neta.— Barcelona, España. 


Una de las más recientes novelas 
aparecidas en España es ésta de Juan 
Goytisolo titulada “Duelo en El Paraí- 
so”. Su autor, nacido en 1931 en 
la capital catalana, afirma en ella 
sus excepcionales cualidades de narra- 
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siglo de oro, al lado de la corriente 
estrictamente clásica, una corriente 
poética más generosamente nutrida 
en las fuentes profundas de la pasión. 
El seudo-clasicismo del siglo XVIII no 
merece su atención: es que la verda- 
dera poesía está excluída de él. Des- 
de el romanticismo hasta hoy, la su- 
cesión de escuelas, la asombrosa 
riqueza y la variedad de una materia 
vasta, han sido para él terreno bien 
conocido en el cual se hace para el 
lector guía apreciado que enseña O 
sugiere, descubre puntos de vista O 
plantea problemas, transformando así 
el herbario que es siempre más O me- 
nos una antología en una campiña 
verde y amena, susceptible de cap- 
tor nuestra mirada y hacer llegar 
hasta nosotros una de las voces más 
autorizadas de la conciencia poética 
universal. 

Las traducciones, en cuanto ver- 
sión española, son un deleite. Fuera 
de unos pocos galicismos de uso en 
Colombia, por ejemplo el “plafondo”” 
que hemos leido en una traducción 
de Baudelaire, el estilo poético de 
Holguín, siempre fiel al molde rítmico 
original, es de gran calidad interpre- 
tativa. Los manes de los poetas es- 
cogidos han debido quedar satisfechos 
de ver algunas de sus obras así di- 
fundidas en el hermoso idioma de 
Fray Luis de León y de Cervantes! 

Debemos rendir sincero homenaje 
a esta publicación de Andrés Hol- 
guín, meritoria por la labor pue re- 
presenta, y de innegable valor como 
historia antológica de nueve siglos de 
poesía francesa. 


René L. F. Durand 
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dor y es nueva y firme esperanza 
pora la actual literatura de España. 
Si, después de la guerra, hubo un 
largo paréntesis de pobreza en la pro- 
ducción literaria española y, sobre 
todo, en la producción literaria rea- 
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lizada en España misma, desde hace 
unos cuentos años se hace evidente 
un resurgimiento en el cual tienen la 
mejor parte los valores jóvenes, las 
generaciones a las cuales alcanzó la 
guerra sin la inmediata virulencia 
de la lucha ideológica. 


Podría parecer extraño que haga- 
mos estas consideraciones, justamen- 
te, para hablar de una novela que, 
como “Duelo en El Paraíso”, tiene 
como tema esencial la guerra civil; 
pero, dando más fuerza a lo que 
llevamos dicho arriba, hemos de lle- 
gar a la conclusión de que Goytisolo 
es valioso representante de la gene- 
ración cuyos primeros recuerdos in- 
fantiles, los que forman la base os- 
cura de la personalidad, los que rigen 
desde el fondo de los pozos del alma 
nuestras emociones y nuestra sensibi- 
lidad, deben estar marcados por ese 
ambiente de ardida locura, de concen- 
trado furor, característico de una gue- 
rra a la cual las convicciones partidis- 
tas y las violentas posibilidades del 
pueblo español dieron calidad de hu- 
mana grandeza. 


Si no sacamos mal las cuentas, 
este Juan Goytisolo, autor de “Duelo 
en El Paraíso” llegaba a los ocho 
años de su edad cuando se concluía 
la derrota definitiva del gobierno de 
la República. De sus sueños de niño, 
cruzados por las pesadillas que la gue- 
rra producía, han tenido que salir 
estas páginas en las cuales los niños 
y la guerra son materia novelística 
de admirable intensidad. 


En “Duelo en El Paraíso!” se des- 
cribe la anécdota de un grupo de ni- 
ños refugiados en un pequeño pueblo 
español. Durante el desorden que pro- 
duce la retirada de las tropas repu- 


-blicanas, este grupo de niños juega 


a hacer su propia guerra imaginaria, 
se apodera de algunas armas y pro- 
voca la muerte y la violencia, de 
acuerdo con el ejemplo que han visto 
realizado por los adultos. 


El «tema está en sí mismo car- 
gado de admirables posibilidades y 
Goytisolo lo resuelve en términos de 
una perfección irreal, con la decisión 


de traer a términos de verdad ciertos 
elementos irreales y desdibujar en 
zonas de irrealidad las notas que for- 
man acontecimientos verdaderos. 


Las primeras escenas de “Duelo 
en El Paraíso” nos dan algunas de 
las más hermosas páginas de las que 
pueda ufanarse la actual novelística 
española. En torno al cadáver de 
Abel —+figura de bíblica nobleza, 
condenado por los compañeros miem- 
bros de una fraterna enemistad— el 
autor logra crear un mundo artístico 
de admirable pureza. El movimiento 
de los personajes a través del bosque 
tiene mucho de malvado cuento de 
hadas y las pequeñas peripecias que 
unen el cadáver del niño con la sen- 
tencia “Dios nunca muere”, parecen 
dibujar un ambiente en el cual la 
pasión, la crueldad, el heroísmo to- 
man un absurdo significado de sueño 
y de locura. 


En “Duelo en El Paraíso”” la gue- 
ra es como un monstruo fascinante 
capaz de convertir la existencia en 
una terrible forma de relación con 
el mundo, a ratos realidad, a ratos 
figura de las más personales y pro- 
fundas apetencias. En tal sentido po- 
dría explicarse libro tan raro dentro 
de la literatura española como repe- 
tición de la experiencia, apenas en- 
trevista, de un niño para el cual la 
guerra está enraizada en la actividad 
de los primeros años, cuando es más 
precisa e importante la región de los 
sueños, cuando es más delicada e 
imprecisa la zona de las realidades. 


No pretendemos decir con lo ante- 
rior que Juan Goytisolo sea el nove- 
lista que marca caminos y establece 
guías para sus compañeros de gene- 
ración. Si es evidentemente cierto 
que se aparta voluntariamente de los 
moldes establecidos en la literatura 
española de los últimos tiempos y 
si algún crítico ha hablado, a propó- 
sito de “Duelo en El Paraíso” de po- 
sibles influencias de los novelistas 
americanos de hoy (de Truman Ca- 
pote en especial) ello no impide que 
la obra realizada por Goytisolo mues- 
tre el sello de una auténtica persona- 
lidad, como es cierto, igualmente que 
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trabajo como “Duelo en El Paraíso” 
puede enorgullecer a cualquier escri- 
tor joven o maduro. Tal vez sea 
cierto que, en esta novela, algunos 
personajes secundarios resultan exce- 
sivamente literarios y fabricados con 
recuerdos de lecturas. Queda como 


JULIEN GREEN.— “Journal” 1950- 
1954. — Memorias. — Editorial 
PLON. — París. 


Durante el mes de febrero de este 
año ha aparecido el sexto tomo del 
“Diario'” de Julien Green. Parecería 
imposible dentro de la literatura es- 
pañola la publicación de tan larga 
compilación de anotaciones persona- 
les; para el público de habla hispana 
resultaría entre impertinente y poco 
digno esa especie de exhibición de 
intimidades; pero no menos cierto es 
que las “memorias” han dado, en 
tres o cuatro ejemplos extraordinarios, 
algunas obras admirables en forma y 
contenido y que los franceses aman 
esta clase de documentos. El diario 
de Gide ha merecido, recientemente, 
la gloria de las ediciones en papel 
biblia de La Pleiade. 

Sea cual fuere nuestra personal ac- 
titud ante los diarios íntimos y sea 
cual fuere nuestro grado de creduli- 
dad y simpatía por este género de 
confidencias, no siempre caracteriza- 
do por la sinceridad, el diario de 
Julien Green es interesante, a más 
de la calidad indiscutible de su autor, 
por su compleja personalidad a la 
cual contribuye especialmente el he- 
cho de una doble nacionalidad jamás 
desmentida. El hecho de que Julien 
Green, nacido de familia americana, 
de una de esas familias de los Esta- 
dos del Sur, las que se suponen a sí 
mismas como desvalijadas de algo 
por la Guerra de Secesión, ha venido 
a ser uno de los más importantes 
escritores franceses modernos. Su es- 
píritu, a pesar de la formación fran- 
cesa, ha conservado muchas de las 
calidades de su origen y no sería ex- 
traño que los críticos señalasen coin- 
cidencias con Edgar Poe en alguno 
de sus admirables relatos, repletos de 
poesía, de misterio, 
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realización de fuerza suficiente la pe- 
ripecia central de la novela: la asom- 
brosa guerra de los niños entre los 
podridos restos de la otra guerra de 
los grandes. 


Guillermo Meneses 
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Hombre complejo por su contradic- 
toria materia espiritual, Green ha 
añadido a su personal experiencia, la 
complicación de un continuo y an- 
gustioso razonar sobre los problemas 
religiosos. Convertido a la religión 
católica y ligado, a pesar de su con- 
versión, a los intelectuales franceses 
menos religiosos, la vida cuotidiana 
de Julien Green —a juzgar por su 
diario— es una lucha permanente en- 
tre Dios y el pecado. Esa lucha, des- 
crita en el diario con minuciosa an- 
siedad, pasa a sus obras literarias y, 
al decir del autor, para expresarla y 
sólo para ello, es escritor. 

El personaje que Green ha fabri- 
cado para representarse a sí mismo 
en su diario es el de místico pecador. 
Ninguna más dolorosa impresión, ya 
que el autor aparece como un débil 
hombre que busca en sus posibilida- 
des religiosas un consuelo para las 
inquietudes que le procura el pecado. 

Es como si Green tomase la reli- 
gión como una aspirina. Como si 
en el armario de la sala de baño 
guardase un frasco con la etiqueta 
“Dios-analgésico'* y, cuando llega de 
la juerga, de la reunión mundana, 
de encuentro amoroso, cuando se en- 
cuentra a solas y se duele de las 
heridas recibidas (de orden moral) y 
de los dolores (de orden físico) tra- 
gase tres o cuatro píldoras para sen- 
tirse reconfortado, capaz de nuevo 
pecado y de nueva inquietud. 

De acuerdo con lo que de Green 
podemos encontrar en su diario, la 
literatura le ofrece la posibilidad de 
permitirse en teoría lo que daría la 
paz perfecta a su existencia: en sus 
obras literarias crea personajes que 
pecan de acyerdo con la voluntad de 
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Dios y, si también los personajes se 
angustian, como Brown, ante el peso 
de sus culpas, para el lector de sus 
novelas y el esplendor de sus piezas 
teatrales se vislumbra una especie de 
orden, dentro del cual el pecado, el 
pecador y la gracia divina tienen su 
sitio y su función. 

El diario de Green está escrito con 
la misma nobleza triste y misteriosa 
de sus otras obras literarias. Contiene, 
además, frases de admirable humor 
y anécdotas de indiscutible gracia. 
Pongamos por ejemplo: “Un poco más 
tarde, he hablado con un editor que 
quisiera publicar mi diario en un 
país de lengua española, en un solo 
volumen en papel biblia. El editor 
teme la censura”. Por qué? “Por 
todo eso que usted dice de la reli- 
gión”. “Pero, al fin, yo soy católi- 
co”. “Usted no sabe como son allá. 
Lo que hay más cerca del infierno, 
para un católico de allá, es un cató- 
lico francés”. Al hablar de Sartre (a 
propósito de la pieza Les mouches: 
“El ateísmo del autor se expresa li- 
bremente y no dudo de que pueda 
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GUILLERMO MORON. — “Los oríge- 
nes históricos de Venezuela. Tomo |. 
Introducción al siglo XVI”. — Con- 
sejo Superior de Investigaciones Cien- 
tiíficas.— Instituto Gonzalo Fernández 
de Oviedo.— Talleres de Artes 
Gráficas, Madrid, 1954. 
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Así como el conquistador venido 
de allende el Océano a tierras ame- 
ricanas vióse obligado a tramontar 
cordilleras, a cruzar selvas y llanu- 
ras o a esguazar ríos para alcanzar 
los “deleitosos valles” interiores de 
que nos habla Oviedo y Baños; asi- 
mismo, quien emprenda la lectura 
del denso y documentado estudio que 
Guillermo Morón dedica a los oríge- 
nes históricos de Venezuela, deberá 
salvar la barrera que ofrecen unas 
consideraciones de carácter polémico 
con que se inicia el libro, para llegar 
al jugoso meollo del mismo. 

Tal vez el debate que el joven 
escritor suscita en torno a la Edad 
Media, a la cristiandad y a otros pro- 
blemas conexos, se deba al ambiente 


inquietar a muchos espectadores, pero 
el Dios que nos presenta Sartre es tan 
mediocre y limitado que se compren- 
de sin esfuerzo el ateísmo del autor 
en relación a un Dios de ese tama. 
ño. Si Dios fuera el Dios de Sartre, 
tal como lo ve Sartre, yo sería ateo 
veinte veces y ateo fanático de ese 
dios, pero lo cierto es que hay error 
de persona”. 

Este tomo sexto del diario está re- 
pleto de admirables observaciones y 
de páginas cuya belleza es indiscuti- 
ble. Sin embargo, como de muchos 
otros diarios, se desprende cierto ti- 
bio y desagradable ambiente de pe- 
queña vanidad y de pequeña existen- 
cia. Allí están el error y la grandeza 
de los diarios. De los sinceros como 
de los literarios y falsificados, a pesar 
del enorme talento de Julien Green, 
el suyo no hace excepción. Al me- 
nos para el gusto del lector de habla 
española a quien no gusta el ver 
confundidos la sinceridad y el arti- 
ficio. 


Guillermo Meneses 
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que le rodeaba cuando elaboró su 
obra. Acaso la confusión de Morón 
provenga de que considera a la Edad 
Media como un todo homogéneo en 
lugar de verlo como un complejo pro- 
ceso. Por otra parte, acentúa con 
exceso el sentimiento religioso inne- 
gable que animaba a descubridores y 
conquistadores; después de mencionar 
el recio acicate religioso de su alma 
medieval'”, ha de reconocer, unas pá- 
ginas más allá, que “el mito del Pa- 
raíso Terrenal”” creado por Colón no 
fué una fuerza de atracción suficien- 
te para las expediciones, “por falta* 
de fervor popular”” y porque este 
“paraíso colombino afecta más a la 
vida eterna que a la temporal, aun- 
que se trata de la localización te- 
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rrenal del Paraíso adánico. Después 
de todo —sigue Morón— allí no po- 
drá poner pie ningún humano, ni 
facilitará riquezas materiales. No 
afecta ningún móvil de conquista. Se 
queda en una simple posibilidad. Por 
estos lugares se empezará a buscar 
el Meta, que conduce a las esmeral- 
das y al hombre dorado”. A nuestro 
modesto entender, el libro que co- 
mentamos sufre de una imperfecta 
adecuación entre las bases teóricas o 
filosóficas sobre las cuales desea el 
autor asentar su investigación, y la 
substancia misma de la obra, es decir, 
los hechos históricos en sí. Un ejem- 
plo harto explícito de tal situación 
lo hallará el lector al cotejar los con- 
tradictorios juicios que Morón emite 
al hablar en dos ocasiones de los 
viajes menores. Léanse con atención 
el párrafo que empieza “El tiempo 
histórico durante el cual...” (pp. 
€9-70), y el párrafo final del capí- 
tulo (p. 98). 

Otra limitación que creemos notar 
en Los orígenes históricos de Vene- 
zuela es la falta de un capítulo don- 
de quede resumido o expuesto lo poco 
que se conoce acerca de las áreas cul- 
turales de los aborígenes venezolanos 
en la época del descubrimiento y la 
conquista. Y si se arguyere que esto 
corresponde a la proto-historia, no ocu- 
rre ciertamente lo mismo en lo que 
respecta a los problemas de la trans- 
culturización, —que entran de lleno 
en el campo de los orígenes históri- 
cos— problemas cuyo interés ha 
puesto recientemente de relieve con 
valioso estudio Miguel Acosta Saig- 
nes. Digamos en seguida que el autor 
parece perfectamente consciente de 
tal omisión, y que ésta — voluntaria 
sin duda— corresponde en su espí- 
ritu a un concepto de los orígenes 
históricos muy legítimo. A Morón 
sólo le interesa destacar la tradición 
hispánica, de la cual provienen, según 
él, “todos los elementos culturales” 
que van a informar a la colonia ve- 
nezolana. Desde luego, no cabe com- 
baración alguna entre los valores cul. 
turales de Europa en el momento del 
descubrimiento, y los de las primiti- 
vas civilizaciones aborígenes de Tierra 
Firme. ¿Es una razón para desdeñar 
totalmente a estas últimas? Más de 
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una vez nos hemos preguntado hasta 
qué punto, por ejemplo, el sentimien- 
to religioso popular (no, claro está, 
la teología que se enseñaba en Se- 
minarios y Universidades) pudo englo- 
bar en un a modo de sincretismo 
ciertas creencias ancestrales del indí- 
gena y aun del negro esclavo: existen 
en el Archivo General de la Nación 
y en el Archivo Arquidiocesano de 
Caracas ciertos expedientes relativos 
a casos de idolatría en Siquisique y 
Humocaro, a hechicerías en San Ma- 
teo, que inducen a plantear el pro- 
blema. 

Y sin embargo, a pesar de los re- 
paros que hemos creído de nuestro 
deber formular, mo vacilaremos en 
afirmar que a nuestro juicio este libro 
de Guillermo Morón constituye un 
aporte fundamental a la historiogra- 
fía venezolana. Las limitaciones se- 
ñaladas se refieren a aspectos secun- 
darios —periféricos, en cierto modo— 
de su obra. Pero el meollo, la parte 
esencial —que empieza, en nuestro 
sentir, con la Tercera Parte— pre- 
senta un balance netamente positivo. 
Aquí, Morón actúa como un verda- 
dero descubridor —un Adelantado— 
en los campos de la cultura y de la 
historia de su país: por ello, su libro 
abre un camino y señala una pauta 
a los jóvenes —y aun a los que lo 
son menos— investigadores venezola- 
nos. Con notable acucia y con la 
contracción al trabajo que le distin- 
gue a juzgar por los resultados, ha 
sabido utilizar felizmente, por vez 
primera en Historia de Venezuela, 
las Colecciones documentales publica- 
das por la Academia de la Historia 
española, y la famosa Colección Mu- 
ñoz, de documentos inéditos, según 
nos lo advierte el propio Morón en 
su Proemio. La parte más valiosa de 
su trabajo es, pues, la que nace de 
sus investigaciones personales. Véase, 
por ejemplo, la magnífica síntesis so- 
bre la función de la Costa durante 
los años iniciales de la colonización, 
cuando “Venezuela toda está a la 
lumbre del Océano”. Aquí, sin que 
la Historia pierda nada de su rigor 
científico, la prosa de Morón se vuel- 
ve más emocionada, más ágil y lím- 
pida. La misma geografía se hace 
más humana o, como lo expresa be- 
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llamente el autor, más humanizante. 
Hermosa también, a la par que psico- 
lógicamente justa, es aquella imagen 
que nos muestra cómo los grupos de 
españoles procedentes de diversas re- 
giones de la Península empiezan a 
uniformar sus espíritus por obra y 
gracia del paisaje americano, al cual 
sienten ya como algo propio. Ni fal- 
tan tampoco las alusiones a la trans- 
culturización, como cuando nos habla 
Morón del casabe que se acostumbra- 
ron a comer los hombres de Ojeda. 
Particularmente, estamos convenci- 
dos de que todo estudioso, más aun, 
todo venezolano —aunque no sea un 
profesional de la historia— que desee 
tener ante sus ojos la imagen apasio- 
nante de los orígenes de su patria, 
leerá con emoción y provecho las 
páginas que el joven investigador de- 
dica a la “República de Cubagua” y 
a la población de la isla Margarita. 
Morón ha roto resueltamente un círcu- 
lo vicioso: en lo sucesivo, no será 
ya posible escribir la historia de los 
primeros años de la colonización li- 
mitándose a repetir las aseveraciones 
de algunos —-pocos— cronistas que 
los historiadores solían citar cómoda- 
mente, generación tras generación. 
La verdadera historia de Venezue- 
la no podrá ya elaborarse con sólo 
la documentación que exista en los 
Archivos del país. Para la época co- 
lonial será indispensable, como lo ha 
hecho Morón, ir a buscar los datos 
complementarios —y aun los princi- 
pales— a Sevilla, Madrid o Simancas; 
y para la época de la emancipación 
o de la República, habrá que rastrear- 
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Bolívar. Año de 1795”.— Imprenta 
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Afirma Simón Rodríguez en alguna 
de sus obras, refiriéndose al Liberta- 
dor, que los bienhechores de la hu- 
manidad no nacen cuando empiezan 
a ver la luz, sino cuando comienzan 

a alumbrar ellos. Atinada observa- 


los en Bogotá y en Lima, en Londres 
y en Washington, tal vez en París. 
Pero así como José Toribio Medina 
sabía sacar a luz los papeles secretos 
del “Cubo de la Inquisición” de Si- 
mancas, sin desdeñarse por esto de 
recoger en Cosas de la Colonia el 
detalle curioso o revelador que surgía 
de los Archivos chilenos, será preciso 
también llegar a una síntesis del ma- 
terial español y venezolano para 
trazar cabalmente el ámbito de la 
Historia nacional. 

Ojalá tenga Guillermo Morón la 
fortuna de llevar a buen término la 
empresa a que parecen destinarle su 
juventud, su ardor al trabajo, su ta- 
lento y su preparación intelectual: la 
de realizar respecto a Venezuela lo 
que hace muchos años llevó a cabo 
para Chile —aunque con amplia pro- 
yección americanista además— el 
erudito e infatigable trabajador que 
fué José Toribio Medina. Ojalá per- 
severe Morón, y sepa arrancar a los 
Archivos y Bibliotecas de España los 
valiosos datos que allí reposan, para 
elaborar con ellos la verdadera his- 
toria del período colonial en Vene- 
zuela. Y pueda esta labor despertar 
el entusiasmo de otros investigadores 
—ya pertenezcan a las actuales o a 
las precedentes generaciones— para 
que contribuyan con su aporte a tan 
vasta cuan hermosa aventura intelec- 
tual. Pues ancho y fecundo es el 
campo, y abundante puede resultar 
la cosecha si se le cultiva con esmero 
y amor. 
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ción; pues el vivo fulgor que irradió 
la persona de Bolívar a partir de 
1813 parece hacer más densa, por 
contraste, la relativa obscuridad que 
cela los acontecimientos de su niñez 
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y adolescencia a las miradas del his- 
toriador de nuestros días. 

Sobre el Libertador, sobre el hom- 
bre que un día de 1813 forzó con 
ímpetu sin par las puertas de la fa- 
ma, existen innumerables estudios. Su 
vida y sus empresas han sido enfo- 
cadas desde los más diversos puntos 
de vista: desde la certera y sólida- 
mente documentada obra de Lecuna, 
o el fino análisis de Liévano Aguirre, 
hasta el intento de Madariaga —-+fa- 
llido por haberse abrevado el autor 
en polutas fuentes— y las fantasio- 
sas biografías noveladas al estilo de 
la escrita por Rourke. Para el perío- 
do “heroico” (1813-1830) los hechos 
fundamentales son ampliamente co- 
nocidos. En cambio, durante la época 
que va desde el nacimiento hasta al- 
rededor de 1810-12, la trama de la 
vida de Bolívar presenta vastas lagu- 
nas para el historiador que rehusa 
dejarse conducir por consejas, leyen- 
das o fantasías. Algunos puntos cul- 
minantes son más o menos conocidos, 
sin duda; pero ¡cuánta imprecisión, 
cuánta incertidumbre respecto a no- 
tables circunstancias de sus años mo- 
zos! A pesar de muy loables intentos, 
bien puede afirmarse que la historia 
verdadera, es decir, documentada, de 
Bolívar durante este período de su 
existencia está todavía por escribirse. 

De ahí el extraordinario interés 
que ofrece todo documento suscepti- 
ble de revelar ignorados aspectos de 
las mocedades de Bolívar. Por tales 
razones, el expediente que comenta- 
mos, dado a conocer en su integridad 
por Monseñor Navarro —quien lo en- 
riquece además con enjundioso estu- 
dio preliminar— constituye valiosísi- 
ma adquisición para la bibliografía 
bolivariana. 

Del examen de los autos se des- 
prende, como asienta el distinguido 
Director de la Academia Nacional de 
la Historia, “*que son ciertamente 
aturdidoras las sorpresas que nos re- 
servan, bajo su espesa capa de polvo, 
los viejos documentos”. Veamos los 
hechos. El 23 de julio de 1795, un 
joven huérfano, Simón de Bolívar, 
abandona el domicilio de su tío y 
tutor Carlos Palacios (la la sazón 
ausente de Caracas) y se acoge a la 
fraternal protección de su hermana 
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María Antonia, casada ya con Pablo 
Clemente y Francia. Al regresar el 
tutor del campo, trata de conseguir 
que vuelva el menor a su casa, a 
lo cual se niega obstinadamente Si- 
món. Se pone ya de manifiesto, en 
tales episodios, la recia voluntad que 
alentaba en el pecho del futuro Li- 
bertador, quien vierte en una ocasión 
máximas tales, que su tutor las juz- 
ga [con exageración que resulta hoy 
deliciosamente irónica) capaces de 
“trastornar nuestra monarquía”” y de 
“causar en ella los más funestos es- 
tragos”. No marraremos todas las in- 
cidencias del litigio. Diremos, sí, que 
la lectura de los autos resulta tan 
apasionante como instructiva. Dispu- 
tándose el derecho a dirigir y encau- 
zar la educación del menor, se en- 
frentan María Antonia Bolívar y su 
morido por una parte, y Carlos Pa- 
lacios por la otra. Desde un punto 
de vista estrictamente jurídico, parece 
que no pueda ponerse en duda el de- 
recho que asiste al tutor, por más 
que los impulsos del corazón inclinen 
a veces el ánimo hacia la tesis de 
María Antonia. Surge también en 
los autos el nombre y la firma de 
Simón Narciso Rodríguez, el famoso 
maestro del Libertador. Por decisión 
de la Real Audiencia, el niño Simón 
—que acaba de cumplir doce años— 
es colocado como pupilo en casa de 
su tocayo, con la obligación de asis- 
tir además a la escuela pública que 
aquél regenta. Durante unos dos 
meses y medio, Bolívar residirá en 
casa de Simón Rodríguez, y éste le 
servirá no sólo de maestro, sino de 
ayo, durante este período, hasta que 
el propio niño solicite y obtenga que 
se le permita volver a vivir con su 
tío y tutor Carlos. 

Los autos contienen curiosos atis- 
bos de lo que pudo ser el carácter 
del joven Simón de Bolívar. Cierta- 
mente, conviene acoger con prudente 
reserva las contradictorias afirmacio- 
nes de las partes litigantes respecto 
—pongamos por caso— al caudal de 
conocimientos que entonces poseía el 
futuro Libertador; pues aquellas afir- 
maciones bien pueden haber sido dic- 
tadas por el natural deseo que anima- 
ba a cada parte de salir airosa del 
pleito. Pero resulta indiscutible que 
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los “viejos papeles” felizmente con- 
servados ahora en la Academia Na- 
cional de la Historia, echan una luz 
reveladora sobre el espíritu: del huér- 
fano Simón, al narrarnos sucesos a 
ratos divertidos, a ratos dolorosos. 
Con el vigor intelectual que ca- 
racteriza sus producciones, hace Mon- 
señor Navarro en el “Preámbulo” un 
magnífico estudio del expediente, en- 
lazándolo con ciertos antecedentes 
hasta ahora ininteligibles, y que to- 
man así su pleno significado. La lec- 
tura de los comentarios del Arzobispo 
de Cárpathos resulta indispensable 
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VICENTE LECUNA.— “Bolívar y el 
Arte Militar”.— Publicaciones de la 
Fundación Vicente Lecuna. — The 
Colonial Press. Nueva York, 1955. 
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Entre las provechosas enseñanzas 
que ofrecen la vida y la obra del 
finado historiador Vicente Lecuna, tal 
vez ninguna —excepto su devoción 
bolivariana— sea tan ejemplar como 
la extraordinaria consagración perso- 
nal y la continuidad en el esfuerzo 
manifestadas por el historiador de Bo- 
lívar durante su larga y fecunda exis- 
tencia. Iniciada tal labor desde sus 
años mozos, hubo de perseverar en 
ella hasta que la muerte —y no se 
trata aquí de mera frase retórica— 
vino a arrancarle la pluma de la 
mano. Dejó entonces el incansable 
maestro varias obras inéditas: algu- 
na, lamentablemente, queda incon- 
clusa. La Fundación Vicente Lecuna, 
creada por sus hijos con la coopera- 
ción de distinguidos intelectuales, ¡ni- 
cia ahora con Bolívar y el Arte Militar 
la publicación de aquellos escritos. 

No deja de presentar la obra que 
comentamos ciertas analogías con otra 
del mismo autor, la monumental 
Crónica razonada de las guerras de 
Bolívar. Pero mientras en ésta las 
operaciones militares aparecían Ínti- 
mamente entrelazadas con los acon- 
tecimientos políticos, los hechos eco- 
nómicos, o los sucesos de carácter 
general, en Bolívar y el Arte Militar 
se propuso Lecuna —-Y así lo explica 
en breve “advertencia” inicial—= po- 


para dar al litigio su justo valor y 
todo su sabor. 

Si nuevos hallazgos no vienen un 
día —cosa poco probable, aunque 
siempre posible— a modificar el ac- 
tual dictamen de Monseñor Navarro, 
una conclusión se impone: No podrá 
ser aceptada ya sin serias reservas la 
tan manida imagen que nos muestra 
al “rousseauniano”” Simón Rodríguez 
exclusivamente dedicado en Caracas 
a hacer del último vástago Bolívar- 
Palacios un nuevo Emilio. 
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ner en primer plano aquellas opera- 
ciones, para analizarlas con mayor 
detención, y “exponer los conceptos 
y movimientos de Bolívar en sus gue- 
rras, expresando las ideas a través 
de descripciones exactas del terreno”. 
No es, por consiguiente, esta obra 
póstuma del notable historiador una 
simple refundición O compendio de 
la Crónica. Si el personaje central 
—Bolivar— y los acontecimientos 
narrados —las campañas de la inde- 
pendencia— son los mismos en uno y 
otro libro, en el que motiva esta nota 
ha despertado el autor con mayor 
énfasis los aspectos puramente mili- 
tares de aquellas campañas. Coteje 
el lector curioso los comentarios de 
Lecuna a propósito de la famosa pro- 
porción establecida por el Libertador 
a fines de 1812: “Coro es a Cara- 
cas, como Caracas es a la América 
entera”” (Crónica, |, P. 5; Arte Mili- 
ta, p. 1) y a más de hallar un evi- 
dente cambio de perspectiva, verá en 
qué consiste la originalidad del se- 
gundo de esos libros. 

Desde las primeras páginas, se im- 
pone con firmeza en el ánimo la con- 
vicción de que Bolívar nunca fué “un 
empírico” en materia militos. Con- 
viene, en efecto, tener muy en cuenta 
que a los trece años era ya cadete, 
y que nutrido durante su juventud 
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—especialmente en el curso de sus 
viajes por Europa—- con la savia de 
los clásicos militares, antiguos o con- 
temporáneos, tuvo además ante sus 
ojos el imponente espectáculo de las 
guerras del Imperio. El Libertador co- 
nocía bien los principios del arte de 
la guerra, y sabía aplicarlos cuando 
así convenía; mas no mediante la ser- 
vil e inútil imitación de tal o cual 
modelo —así fuese éste de la talla 
de un Napoleón— sino ateniéndose 
ante todo a las realidades americanas. 
Nada más absurdo que la afirmación, 
hecha por algún historiador, de que 
Bolívar cruzó los Andes con el objeto 
de remedar el paso de los Alpes por 
Bonaparte.* Las enseñanzas adquiri- 
das por el Libertador en sus lecturas 
eran perfectamente asimiladas por su 
espíritu y convertiíanse en estímulo 
para el pensamiento original o la ac- 
ción creadora, de acuerdo con las ne- 
cesidades y las posibilidades del mo- 
mento y del medio. 

Otra luminosa lección se desprende 
también de las páginas de este libro, 
Si Lecuna nos habla con su habitual 
precisión y claridad de armas y efec- 
tivos, de municiones, o bagajes, de 
marchas, encuentros, retiradas y bata- 
llas, no olvida un factor que ha des- 
empeñado siempre un papel primor- 
dial en la guerra, y tal vez en la de 


VICENTE LECUNA. “Relaciones 

Diplomáticas de Bolívar con Chile y 

Buenos Aires”. 2 vols. — Bajo los 

auspicios de la Sociedad Bolivariana 

de Venexuela.— Imprenta Nacional, 
Caracas, 1954, 


Para el Precursor en su angustiada 
atalaya londinense, como para los 
próceres caraqueños durante los días 
febriles y henchidos de esperanzas 
que siguieron el 19 de Abril, o para 
Simón Bolívar desde que una tarde 
de 1805 juró en el Monte Sacro dar 
la libertad a un Continente, la eman- 
cipación de Hispanoamérica constituía 
un proceso global, que debía exten- 
derse a cuantas colonias poseía en 
el Nuevo Mundo el declinante impe- 
rio español. La lucha por la inde- 
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la independencia más que en otras: 
lo que él denomina “el efecto moral”. 
Al comentar la occión de Junín, por 
ejemplo, estampa esta notable senten- 
cia: “En el combate se gastan a la 
par las fuerzas materiales y las mo- 
rales”. Y que no siempre los ejér- 
citos más numerosos o mejor pertre- 
chados obtienen las palmas del triunfo, 
encargóse de demostrarlo el mismo 
Bolívar con su campaña de 1813, 
justamente llamada Admirable. 

Por tales razones, consideramos que 
Bolívar y el Arte Militar será leído 
con interés y provecho tanto por los 
jóvenes alumnos de los Institutos mi- 
litares como por investigadores e his- 
toriadores de la época de la emanci- 
pación, y por todos aquellos a quienes 
interesa cualquier aspecto de la mul- 
tiforme existencia del Libertador. 

No concluiremos sin señalar otros 
elementos positivos de esta obra, co- 
mo son el valioso Apéndice documen- 
tal, que contiene 142 piezas de gran 
interés, muchas de las cuales son 
inéditas o poco divulgadas; y el uti- 
lísimo Indice analítico preparado por 
la eficaz colaboradora del doctor Le- 
cuna, señorita Esther Barret de Na- 
zaris. 
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pendencia no podía circunscribirse, 
so pena de correr graves riesgos, al 
ámbito de una capitanía, de una au- 
diencia, de un virreinato. Miranda 
caerá vencido por el hado adverso, 
y la Primera República sucumbirá a 
manos de Monteverde. A Simón Bo- 
lívar, transfigurado ya en el Liber- 
tador por antonomasia, habrá de co- 
rresponder, restablecida en 1813 la 
República, la tarea de abogar por 
la continentalidad de la empresa 
emancipadora. Surgirá entonces el 
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magnífico informe de Muñoz Tébar, 
directamente inspirado por Bolívar. 
Pronunciará éste, poco más tarde, 
unas vibrantes palabras, que rubricará 
con su acción: “Para nosotros, la Pa- 
tria es la América. ..'* Y apenas lo- 
gre afincarse años después en Angos- 
tura, el Libertedor se apresurará a 
estrechar los vínculos de hermandad 
con los patriotas que en Chile y en 
Buenos Aires luchan por una causa 
común. * Afianzada por fin en Cara- 
bobo la libertad de Venezuela, el 
pensamiento del vencedor volará hacia 
el Sur, hacia ese Perú donde habrá 
de decidirse la contienda a la escala 
continental. 

El Libertador consideró siempre de 
capital importancia la cooperación 
militar y económica de Chile y del 
Río de la Plata con la Gran Colombia 
para llevor a feliz término la cam- 
paña del Perú; pues no podía escapar 
a su perspicacia que de saldarse ésta 
por un fracaso, todos aquellos Estados 
sufrirían por igual sus funestas con- 
secuencias. La obra del doctor Le- 
cuna cuyo título encabeza esta nota, 
traza el cuadro de los esfuerzos di- 
plomáticos que el propio Bolívar y 
sus mejores coaboradores —-Sucre, 
Heres, Gual, Mosquera, O'Leary— 
realizaron para lograr que aquella 
cooperación fuese verdaderamente 
efectiva en bien de los destinos de 
América. Esfuerzos, hay que decirlo, 
que no obtuvieron los resultados que 
de ellos cabía esperar, por múltiples 
circunstancias que el doctor Lecuna 
analiza con su bien conocida pene- 
tración. 

En la obra que motiva estas líneas, 
se reproducen numerosos documentos 
—chasta ahora inéditos casí todos— 
que sobre las relaciones diplomáticas 
de Bolívar con los países australes se 


conservan en el Archivo del Liberta- 
dor. Además, en un copioso Apéndice 
al tomo ll, se han agrupado otras 
piezas también inéditas —entre ellas, 
alguna carta del Libertador— proce- 
dentes del Archivo General de San- 
tiago de Chile. El conocimiento de es- 
tos últimos documentos se debe a la 
acucia del distinguido historiador Ri- 
cardo Donoso. Tanto la sección rela- 
tiva a Chile como la referente al Río 
de la Plata van encabezadas por sen- 
das notas preliminares, en las cuales 
el doctor Lecuna analiza los aconteci- 
mientos a que corresponde la docu- 
mentación publicada. Las páginas 
más interesantes de la obra son sin 
duda alguna las que trazan las peri- 
pecias de la misión de Joaquín Mos- 
quera a Santiago y a Buenos Aires, 
las que describen los esfuerzos des 
Daniel Florencio O'Leary — enviado 
especial del Libertador a Chile— para 
obtener la colaboración militar de 
esta nación durante la campaña del 
Perú, y las que narran las inciden- 
cias de la misión argentina formada 
por el general Alvear y el doctor 
Díaz Vélez ante el Libertador en Po- 
tosí, a fines de 1825. 

Justo aplauso merece la Sociedad 
Bolivariana de Venezuela por haber 
auspiciado —fallecido ya el autor— 
la edición de este libro fundamental. 
En sus páginas hallará el estudioso 
valiosos e interesantes datos de pri- 
mera mano. Para dar una idea de 
su importancia, digamos tan sólo que 
su lectura inducirá probablemente al 
notable historiador Francisco A. Enci- 
na a modificar o rectificar alguno de 
los juicios que emite en su última 
obra sobre Bolívar. 
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GUILLERMO PEREZ ENCISO.— “Ele- 

mentos de Psicología”.— Colección 

“Manuales de Enseñanza””.— Edicio- 

nes del Instituto Pedagógico.— Im- 

preso en Madrid, Caracas, 1955.— 
470 páginas. 


El autor, profesor de la facultad 
de Humanidades y Educación, y del 
Instituto Pedagógico, dedica su obra 
a los estudiantes de este último. Se 
trata, por tanto, de un libro neta- 
mente didáctico, realizado con el ob- 
jetivo de que sirva como texto de 
estudios, pero la sólida formación y 
el amplio vuelo intelectual del profe- 
sor Pérez Enciso, rebasa desde las 
primeras líneas su modesto propósito 
y convierte el volumen en una apreta- 
da y clara revisión de las cuestiones 
fundamentales de esta joven ciencia, 
desarrollada con inteligente método y 
con moderna bibliografía bien selec- 
cionada y orientadora. La abundancia 
de ilustraciones y la forma esquemá- 
tica de la exposición, contribuyen al 
propósito didáctico. 

El plan de la obra es particular- 
mente elogiable. Tras una breve ex- 
cursión histórica comienza el profesor 
Pérez Enciso el estudio de “las Bases 
Orgánicas”, esto es, la descripción 
clara y apretada de los sistemas ner- 
viosos central y autónomo y del siste- 
ma endocrino, para pasar inmedia- 
tamente al estudio de los reflejos 
simple y condicionado. Tras investigar 
esta zona límite entre la fisiología y 
la psicología penetra en la compleja 
estructura puramente psicológica a 
través de los siguientes capítulos: 
“Motivación y Emoción”, “Los pro- 
cesos cognoscitivos””, “La Personali- 
dad”, terminando el libro con el estu- 
dio de la conexión entre personalidad 
y sociedad, esto es, en una nueva 
zona límite, en la que existe ya un 
campo común con la Sociología. No- 
tas bibliográficas de pie de página, 
bibliografía especial de cada uno de 
los sectores en que está dividido el 
libro y una final bibliografía de ca- 
rácter general, completan la obra. 


Pérez Enciso, con la simple ordena- 
ción de su tema, da a conocer su 
moderna información, ya que el nue- 
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vo concepto de las ciencias no cierra 
a éstas sobre sí mismas —como su- 
cedía en el clásico— sino que las 
abre en sus zonas periféricas, en las 
cuales, en realidad, se confunden con 
las ciencias fronterizas. De este mo- 
do, entre la biología y la sociología, 
a través del puente de la psicología, 
no existe verdadera solución de con- 
tinuidad, obteniéndose en el campo 
explorado la impresión de la unidad 
del universo, que aparece escondida 
solamente a través de los objetos de 
nuestro conocimiento, del corte que 
en ella efectúan las ciencias. El es- 
tudiante actual, obtiene con ello uno 
visión que no se le proporcionaba 
antes y que le permite un acceso más 
coherente y orgánico hacia el nuevo 
saber. 

Entre los temas más interesantes 
que ofrece la obra, figura la discusión 
de las interpretaciones “*molecular'* y 
“molar” de la conducta —que quizás 
fuera preferible seguir llamando “ele- 
mentalista”* y “totalista””, categorías 
filosóficas que parecen más adecua- 
das que las físicas— llegando el au- 
tor a la conclusión, perfectamente 
acorde con las actuales tendencias de 
síntesis Oo de integración que, surgi- 
das en la ciencia, han alcanzado a 
la teoría del conocimiento, de que 
“son puntos de vista diversos, pero 
complementarios”. 

No obstante, este criterio de ““com- 
plementariedad'* no es aplicado: al 
final de la obra, cuando sostiene el 
autor que el concepto de cultura ha 
eliminado “la creencia en la unifor- 
midad del género humano””, afirman- 
do que no hay una naturaleza hu- 
mana, sino muchas. Las consecuencias 
que podría sacar el estudiante medio 
de esta afirmación pueden ser peli- 
grosas, ya que casi seguramente las 
interpretará en el sentido de negar 
la solidaridad general del hombre, de 
la especie, para afirmar un etnocen- 
trismo defensor de los valores supe- 


riores del propio complejo cultural, 
La “unidad del género humano” no 
es —a nuestro entender— sólo una 
categoría mística, sino también cien- 
tífica. Y en realidad sólo se opone 
en la exterioridad formal a la “mul- 
tiplicidad de la naturaleza humana”, 
ya que unidad y multiplicidad —o si 
se prefiere, totalidad y diferencia- 
ción— no son ciertamente “opuestos 
contradictorios”, sino términos ““com- 
plementoarios”” de acuerdo con el ac- 
tual pensamiento de la dialéctica 
científica. 


Del mismo modo que el antropó- 
logo físico no puede llegar a estable- 
cer “razas puras”, el sociólogo O el 
antropólogo cultural, no puede fijar 
"culturas puras”. Los patrones se 
transforman con el tiempo, se inter- 
cambian, se transmutan, pero las ne- 
cesidades fundamentales de alimento, 
de protección del medio, de relación 
sexual, de comunicación verbal, de 
solidaridad de grupo, de tecnología, 
de cultura, de expresión artística y 
muchas otras, forman en su conjunto 
lo que podríamos llamar la “tipolo- 
gía de la especie humana”, aunque 
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La novela, como señala Uslar-Pie- 
tri en el prólogo de su obra, es una 
de las manifestaciones más importan- 
tes y originales de la literatura his- 
panoamericana. “¿Cuando el mundo 
americano afirma su individualidad, 
en la independencia, entonces la no- 
vela, que no había logrado prender 
en trescientos años, empieza O brotar 
como planta espontánea para expresar 
las nuevas condiciones de la vida 
criolla”. 

Cierto es que ha habido antes ten- 
tativas aisladas; que la poesía épica 
y narrativa, así como las crónicas € 
historias de la conquista y de los pri- 


meros establecimientos, tienen sabor 


haya luego multitud de formas histó- 
ricas de realización de las culturas. 

Ni podemos ni debemos caer en 
el extremo “separatista” de negar 
que lo fundamental del género huma- 
no es precisamente lo unitario, porque 
se nos revele la asombrosa multipli- 
cidad de las culturas. Ello sería, de 
nuevo, volver a ver los árboles para 
perder la visión del bosque, despren- 
dernos de un horizonte, por habernos 
deslumbrado por la novedad del otro. 

Claro es que mo cabe elevar sin 
más los valores propios de nuestra 
cultura a valores generales de la es- 
pecie, lo que sería otra forma de 
etnocentrismo —unitario ahora— pe- 
ro sí cabe situarse en un más alto 
punto de visión desde el cual descu- 
brir qué es lo general y lo relativa- 
mente uniforme en el género humano, 
qué es lo que lo distingue como es- 
pecie, qué es lo que hace al hombre 
ser hombre, sin perjuicio de la in- 
mensa variedad de realizaciones de 
lo humano. El tema del hombre, pre- 
cisamente, es el eje de la filosofía 
actual. 


Rofae! Rodríguez Delgado 
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novelesco. La cultura no es producto 
de generación espontánea y hay en 
ella un perpetuo equilibrio entre la 
novedad y la tradición, entre la ori- 
ginalidad y la influencia, que hace 
que la obra no sea nunca enteramente 
individual ni netamente temporal pues 
siempre hay factores sociales e histó- 
ricos que contribuyen a su aparición. 

Por eso “no es enteramente exac- 
to”, como afirma el autor, que nazca 
la novela criolla con el Periquillo 
Sarniento de Fernández de Lizardi, ya 
que antes hubo en América tentativas 
novelescas aisladas, y en Europa los 
antecedentes del racionalismo francés, 
Feijóo y Rousseau, junto con la crisis 
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del imperio español en el Nuevo Con- 
tinente. 

La novela de Fernández de Lizardi 
supone, para Uslar-Pietri, “propagan- 
da de las ideas racionalistas del siglo 
XVI! y la técnica de la novela pica- 
resca castellana”, comenzando a pu- 
blicarse por entregas en 1813. 

Surge, por otra parte, “el gusto 
por el cuadro de costumbres que el 
romanticismo extendió copiosamente 
por España y por América”, y en el 
extremo opuesto un tipo de novela 
sentimental e idílica que tiende a 
combinarse con las otras tendencias, 
apareciendo los grupos de las nove- 
las indianista, histórica y folletinesca 
o de aventuras. 

Uslar-Pietri distingue, a fines cla- 
sificatorios, entre la tendencia román- 
tica y la realista, aunque señala que 
ambos grupos no se hallan claramen- 
te separados, pues “lo común es que 
las influencias y tendencias se mez- 
clen y fusionen en una misma obra””. 

Durante esta época, que concluye 
con la aparición del modernismo, la 
novela hispanoamericana va tomando 
forma y definiendo sus características 
propias, transformando las influencias 
y modas extranjeras, “incorporándo- 
las a su ser y mezclándolas con otras 
anteriores y hasta contrarias”. Co- 
mienza a tomar importancia la des- 
cripción de la Naturaleza, considerada 
ahora como personaje. 

Viene luego, en el esquema del 
autor, el modernismo, iniciado con el 
cuento, en el que se muestra fuerte 
influencia francesa, bifurcándose en 
una tendencia preciosista y en otra 
realista y asociándose a la “ténden- 
cia artística”, 

El naturalismo, que nace entonces, 
deriva pronto “hacia un realismo pe- 
culiar que llamaremos  criollismo””, 
dando lugar al modernismo criollista. 

Analiza luego el autor la “época 
contemporánea”” en la cual “la con- 
fluencia del realismo y de lo artís- 
tico, o, por mejor decir, de lo criollo 
popular y de lo culto universal, anun- 
cia y caracteriza la novela hispano- 
americana contemporánea”,  distin- 
guiendo en ella tres etapas. 

La primera, (1909-1915) se mani- 
festariía por el predominio de “lo ur- 
bano, lo psicológico, lo satírico”, 


218 — 


destacándose en ella los novelistas 
chilenos, un venezolano: Pocaterra, y 
un mexicano: Azuela. 


La segunda (1917-1927) sería una 
época pletórica de grandes nombres, 
en la que el autor hace figurar a 
Guiraldes, Gallegos, y Rivera carac- 
terizándose por “la presencia avasa- 
lladora de la Naturaleza. Su tema 
favorito es el destino del criollo ante 
la Naturaleza... el ansia de crear 
y de descubrir mitos telúricos”. 


La tercera (1928-1937) contempla 
la “impresionante extensión, variedad 
e intensidad” del tema social, con 
anhelo reformista, en relación con 
las grandes conmociones históricas de 
la época, como la revolución mexica- 
na. Se marcaría este tiempo por el 
mayor contacto con las literaturas ex- 
tranjeras, acentuación de la mezcla 
de escuelas, tendencias o influencias 
y afirmación de la corriente moder- 
nista que “se afirma y llega a cons- 
tituir, acaso, la corriente más rica y 
propia de la novela hispano ameri- 
cana”, 


Dedica el autor especial atención 
a la “novela de la revolución mexi- 
cana”, bajo cuyo epígrafe incluye a 
representantes de otras literaturas 
nacionales, como los dos grupos ecua- 
torianos, de Guayaquil y de la Sierra, 
y distingue en ella tres períodos: el 
caracterizado por Azuela, “retrato ob- 
jetivo de un movimiento popular en 
marcha”; el que tiene como héroe a 
Pancho Villa, “visión de la revolu- 
ción como pasado, en actitud reme- 
morante”” y por último el de “la re- 
volución como desengaño”, de matiz 
satírico. En este conjunto de novelas 
“de concepción sociológica y tema 
reformista”, cita en el grupo vene- 
zolano a Díaz Sánchez, Arráiz, Himiob 
—al que por errata, se cita como 
“Himiol“— Fabbiani Ruiz y Miguel 
Otero Silva. 


Dentro de esta tendencia social 
destaca como una de las fases más 
valiosas la de la “novela indigenista” 
(1939), cuyo tema es la protesta por 
la explotación del indio, la que “co- 
mienza alrededor de 1930” y se ex- 
tiende geográficamente por “los paí- 
ses andinos de mano de obra india”. 


La novela boliviana de la guerra 
del Chaco (1932-1935), formaría otro 
grupo diferenciado. 


“En cierto modo, —dice— forman 
también un grupo los novelistas de 
tendencia artística”? que concebirían 
la novela principalmente como obra 
de arte. En este grupo parece que 
sitúa —ya que no resultan muy cla- 
ros sus límites en el contexto del li- 
bro— a los venezolanos Mariano 
Picón Salas y a Antonia Palacios, 
junto con él mismo. 


El libro termina con un “Apéndice”, 
sobre “lo criollo en la literatura”, en 
el que opone, en bloque, la literatura 
castellana y la hispanoamericana, ha- 
blando de la “aridez'* de la primera 
y del “amor a lo artístico” de la 
criolla, 


Tal oposición mos parece extrema- 
damente simplista, pues la extraordi- 
naria riqueza de las literaturas his- 
pánicas no admite ese esquematismo. 
No hay, en realidad, una “constante” 
en la literatura española, que es “ar- 
tística”” y preciosista en Góngora, iró- 
nica e ingeniosa en Cervantes, jugosa 
y retozona en el Arcipreste, y que 
cuenta con ricas literaturas regiona- 
les, como la gallega y la catalana. 
La variación espacial manifestada a 
través de la personalidad de los anti- 
guos reinos, y la variación temporal 
que se muestra en la histórica transi- 
ción de los estilos, junto con la red 
de influencias entre las diversas lite- 
raturas europeas, hacen a nuestro 
entender imposible la tarea de seña- 
lar características diferenciales abso- 
lutas, sino solamente matices, de 
difícil captación. Es, probablemente, 
mucho más lo que nos une dentro de 
los marcos culturales europeo e his- 
pánico, que lo que nos separa. 


Especialmente nos parece que el 
gusto por las formas artísticas'* no 
puede concebirse como elemento di- 
ferencial, sino, por lo contrario, como 
elemento unitario. No hay una sola 
forma artística, sino múltiples, y los 
diversos pueblos del universo han bus- 
cado la suya propia tanto como la 
universal, dándose quizás precisamen- 
te la forma más alta cuando a través 
de un ángulo parcial —temporal o 


histórico— se alcanza la diana de lo 
ecuménico. Esta sería la diferencia 
entre la literatura de los hermanos 
Alvarez Quintero —de localismo cos- 
tumbrista bajo de vuelos— y García 
Lorca —quien a través de lo regio- 
nal se asoma al espíritu total del 
hombre. 


Ciertamente que la literatura his- 
panoamericana es original y vigorosí- 
sima y que la Naturaleza tiene en 
ella presencia avasallante, pero la en- 
tusiasta admisión de la riqueza dife- 
rencial no es incompatible con la 
profunda unidad de las letras hispá- 
nicas —de que hablara Díez Cane- 
do— dentro de la unidad del espíritu 
de un idioma que no es ya español, 
sino hispanoamericano. 


Otras unidades superiores son las 
de la cultura greco-romana, en la 
que sin duda está inserta la litera- 
tura hispánica, y la cultura univer- 
sal, a la que todos pertenecemos, 
destacándose más nuestra individua- 
lidad dentro del marco armonioso de 
la sinfonía colectiva, que en el desde- 
ñoso intento de no querer reconocer- 
nos análogos a los demás. 


Por otro lado, tampoco se podría 
hablar de una literatura hispanoame- 
ricana, como fenómeno unitario, sino 
de las diferentes literaturas naciona- 
les, y aún regionales, con su matiz 
vernáculo, con su hablar típico, con 
su originalidad irreductible, que nos 
hace reconocer a primera vista una 
frase venezolana, mexicana o argen- 
tina, como expresión de una modali- 
dad espiritual elaborada sobre el pai- 
saje y el sentimiento. 


Precisamente Uslar-Pietri, brillantí- 
simo escritor culto —más que cos- 
tumbrista o popular— habla con el 
lenguaje general y no con el diferen- 
cial criollo o regional. En su prosa 
tersa, de universales valores, resalta 
el estilo de la literatura que podría- 
mos llamar hispánica y que podría ser 
escrita por un castellano, por un an- 
daluz, por un argentino o por un 
mexicano de la “elite” intelectual de 
los respectivos países. En ella está 
la más diáfana refutación de su tesis. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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TEOPONT E. NIKULINS T.— “¿Qué 

es la vida?””.— Ensayo.— Prólogo de 

E. Arroyo Lameda.— Tip. La Torre, 
Caracas, 1955.— 174 págs. 


El pensamiento del verdadero hom- 
bre de ciencia desemboca siempre en 
la filosofía, porque se da cuenta de 
la radical insuficiencia de su saber 
parcial y de la necesidad de com- 
pensarlo con una concepción general 
del universo, por imperfecta y esque- 
mática que sea. Por ello todo gran 
investigador de nuestra época se ha 
desdoblado, en el momento culmi- 
nante de su carrera, en pensador. 
Matemáticos como Lobatchewsky o 
Riemann,; físicos como Einstein, Schró- 
dinger o Bohr; biólogos como Ramón 
y Cajal, von Uexkiill o Pi Suñer, por 
no citar sino unos pocos ejemplos, se 
han planteado en cierto momento la 
cuestión de la relación existente entre 
su parcela del saber y el enigmático 
conjunto del universo, de la vida y 
del hombre. 


A la inversa, no puede concebirse 
hoy una mente filosófica que no esté 
vertida con apasionada curiosidad y 
con hondo asombro al multiforme 
campo de las ciencias, buceando en 
el incesante mar de sus hallazgos para 
ir encontrando claves significativas 
que puedan permitirle la elaboración 
de sistemas lo suficientemente amplios 
y abiertos como para que en ellos se 
ordenen los hechos y las ideas dentro 
de las líneas generales de una con- 
cepción integradora e integral. 


Tal situación no se da solamente 
en los espíritus situados en la cumbre 
de la filosofía y de la ciencia actua- 
les, sino —democráticamente— en 
todo individuo poseedor de la sufi- 
ciente sensibilidad para percibir el 
sentido de nuestra época, hasta el 
punto de que se va precisando la 
exigencia de una cultura general bá- 
sica como fundamento común de los 
saberes de las especialidades. 


En este orden de ideas es muy 
grato observar la preocupación por 
el tema filosófico en un ingeniero 
como Teopont E. Nikulins T. —resi- 
dente en Venezuela hace años y na- 
turalizado venezolano— procedente de 
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la Academia de Minas de la Empe- 
ratriz Catalina la Grande y del Ins- 
tituto Politécnico del Don. El inge- 
niero Nikulins, que al servicio de una 
compañía minera venezolana localizó 
los yacimientos de mineral de hierro 
de Monte Bello, ha sabido conjugar 
su actividad profesional con los estu- 
dios desinteresados de matemáticas, 
física, biología y filosofía, atraído por 
los eternos problemas planteados al 
humano afán de saber. 

“Como  acerado  antimaterialista 
—dice de él Arroyo Lameda en el 
prólogo del libro comentado— nues- 
tro distinguido conciudadano desecha 
enérgicamente las teorías sociales que 
no busquen su fundamento en el espí- 
ritu, al punto de que abomina de la 
Revolución Francesa por su extremo 
racionalismo”, A lo que añade: *“No- 
sotros respetamos profundamente las 
ideas preferidas por el Dr. Nikulins, 
aunque no las aceptamos sino muy 
de cuando en cuando”, ejemplar po- 
sición de tolerancia cordial ante un 
libro con el que el prologuista no 
está, en gran parte, de acuerdo, 

El crítico se ve en situación aná- 
loga. Pero precisamente el ejercicio 
de la libertad consiste en poder dis- 
cutir humana y afectuosamente con 
quienes no son de nuestra misma opi- 
nión, surgiendo así una multiplicidad 
de ángulos que enriquecen al objeto 
y que favorecen la comprensión del 
mismo, 

La obra de Nikulins nos aparece 
así como producto de reflexiones fuer- 
temente teñidas de matiz subjetivo, 
que parecen ir surgiendo de manera 
torrencial ante la lectura o el recuer- 
do de las numerosas e importantes 
obras que forman su fondo de docu- 
mentación. Esto hace que el libro re- 
sulte desigual —aunque apasionan- 
te—, presentándose como un patético 
debate solitario frente a las ¡ideas 
ajenas, y aún del autor consigo mismo, 
en la búsqueda ardiente y honrada de 
una verdad que termina siempre por 
escaparse, 
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La inquietud espiritual del autor, 
rehuyendo el sistema, teje los juicios 
derivados de una experiencia personal 
o de una educación intelectual que le 
moldeó desde su niñez, con la adqui- 
sición de las más abstractas y auda- 
ces teorías de matemáticos, físicos y 
biólogos contemporáneos, ante las cua- 
les toma una actitud personal, deri- 
vada de su punto de vista idealista. 

¿Qué es la vida? ¿Cuál es la natu- 
raleza humana? ¿Qué leyes físicas 
rigen el cosmos? He aquí tres aluci- 
nantes preguntas, secularmente pre- 
sentes ante el deseo de saber del hom- 
bre; preguntas incesantes a las que 
no parece pueda encontrarse una res- 
puesta que nos deje plenamente sa- 
tisfechos. 

Estamos frente a ellas, como sub- 
raya el autor, dentro del misterio. 
Pero eso no significa que las explica- 
ciones causales y materialistas pue- 
dan desecharse fácilmente para adhe- 
rirnos sin más al indeterminismo y 
al idealismo. Porque ambas teorías 
resultan, por un lado, igualmente in- 
suficientes, no pareciendo que poda- 
mos dar el triunfo a una en detri- 
mento de la otra; pero a la vez 
ambas tienen una brillantísima hoja 
de servicios al pensamiento humano 
y parece que desde los dos ángulos 
se han conseguido parejos éxitos. 

Ante una situación de análoga 
duda surgió en la física el “principio 
de complementariedad”” de Niels Bohr, 
que no aparece —y el mismo Bohr lo 
ha entendido así al extenderlo a la 
biología— como un simple principio 
de orden científico, derivado de la ex- 
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La hermenéutica es ciencia difícil. 
No se trata solamente de la interpre- 
tación literal —y casi mecánica— 
de un texto, sino de la traducción 


periencia física, sino más bien como 
un principio gnoseológico. Con inver- 
sión copernicana de sabor kantiano 
podríamos decir que es nuestro propio 
pensamiento el que refleja un univer- 
so dicotómico, apareciendo la duali- 
dad de aspectos como cosa subjetiva, 
a causa de lo parcial de la mirada 
del individuo y aún del grupo. De 
modo análogo —aunque esta vez es- 
pacialmente— son complementarios 
los conceptos del árbol y del bosque, 
puesto que si en ocasiones los árboles 
no nos dejan ver el bosque, es tam- 
bién verdad lo inverso, que el bosque 
muchas veces no nos deja ver el 
árbol. 

Y ya que hablamos del “principic 
de complementariedad””, no está de 
más recordar que Luis de Broglie, el 
famoso físico matemático francés, par- 
tió de una posición indeterminista e 
idealista, que luego rectificó para 
apoyar a Bohr y adherirse a la idea 
de la “complementariedad””. 

El Dr. Nikulins, ingeniero de minas 
y geólogo, está acostumbrado por su 
misma profesión a contemplar los ob- 
jetos en profundidad y sabe que la 
tierra tiene multitud de capas de dife- 
rente estructura. A la esfera del pen- 
samiento humano le sucede algo pa- 
recido y ciertamente en ella existen 
profundidades insondables donde la 
ciencia se detiene y adonde la filoso- 
fía no sabe llegar. El arte y la mís- 
tica abren entonces sus caminos de 
intuición y el misterio toma nuevas 
formas, llegando a llamarse Dios. 


Rafael Rodríguez Delgado. 


de un espíritu, el del legislador y el 
de la ley. Por ello no es extraño que 
desde diferentes ángulos se vea la 
misma frase de manera distinta y que 
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en ocasiones resulte muy difícil el 
acuerdo. 

La obra que nos ocupa, presenta 
un conjunto de apasionantes cuestio- 
nes jurídicas y ciertamente la Biblio- 
teca de los Tribunales del Distrito 
Federal, “Fundación Rojas Astudillo””, 
ha prestado un servicio a los me- 
dios profesionales del derecho vene- 
zolano, al publicar la Sentencia que 
nos ocupa, y los textos aclaratorios y 
doctrinales preparados por el Dr. Ibra- 
him García para esta edición. 

Se presenta en la litis a que se re- 
fiere la sentencia, en primer lugar, 
un básico problema de personalidad 
jurídica. Los Dres. Miguel A. Márquez 
Rivero y Luis Loreto, en representa- 
ción de la actora, citan a juicio a la 
Nación como heredera testamentaria 
del Dr. Juan José Astudillo, en de- 
manda de reconocimiento de filiación 
o inquisición de paternidad natural, 
la que, de prosperar, traería apareja- 
da la reivindicación de bienes patri- 
moniales que constituyen hoy día el 
haber de la “Biblioteca de los Tribu- 
nales del D. F. Fundación Rojas As- 
tudillo'”, ente autónomo y con perso- 
nalidad jurídica propia al tiempo de 
ser presentada la demanda, creado 
por Decreto del Gobierno. 

La Defensa de la Nación opone, 
en cuanto a la cuestión de la perso- 
nalidad, dos excepciones de inadmisi- 
bilidad estrechamente ligadas: la fal- 
ta de cualidad de la demanda, por 
estimar que la Nación no tiene el ver- 
dadero carácter de heredera, ya que 
al formar la Biblioteca Jurídica del 
Palacio de Justicia para el servicio 
de los Tribunales —esto es, la enti- 
dad más arriba indicada— lo ha he- 
cho como simple ejecutoria testamen- 
taria sin beneficiarse de los bienes de 
la herencia, que conservaba nomine 
procuratio para entregarlos al orga- 
nismo que debía cumplir los fines 
indicados por el testador. En segundo 
lugar opone la falta de interés de la 
demandada, concluyendo que no per- 
tenecen a la Nación los bienes de la 
herencia, sino a la Fundación Rojas 
Astudillo, que tiene personalidad ju- 
rídica propia. 

La Corte, apoyándose en el testa- 
mento, que cita expresamente a la 
Nación como única y universal here- 
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dera, y en la aceptación de la heren- 
cia por la representación legal de ésta, 
decide que la Nación Venezolana no 
es simple ejecutora testamentaria de 
la voluntad del causante, sino real y 
verdadera heredera testamentaria. 

La personalidad jurídica de la Fun- 
dación no ha aparecido, desde luego, 
en el momento de redactarse el tes- 
tamento —aunque tal hubiera sido la 
intención del testador— sino que 
surge a consecuencia de un acto de 
voluntad del Gobierno, representativo 
de la Nación. Ahora bien, ¿ha exis- 
tido, al crearse la Fundación, una 
transmisión de la propiedad de aque- 
llos bienes patrimoniales en favor de 
ésta, o es sólo gestora y administra- 
dora de una propiedad ajena? Dicho 
en otras palabras, ¿quién actúa como 
propietario de los bienes  relictos 
cuando se produce la demanda en 
libelo de 15 de Marzo de 1951, la 
Fundación o la Nación? 

La cuestión es importante ya que, 
de haber prosperado la acción, la Na- 
ción no habría podido devolver unos 
bienes de los que había hecho trans- 
misión formal a la Fundación, por 
Acta instrumental de 21 de Junio de 
1950 en la que se establece la Insti- 
tución como entidad privada, subro- 
gándose y sustituyendo a la Nación 
Venezolana en todos los derechos y 
obligaciones derivados del testamento, 
consignándose expresamente que “'nin- 
guna responsabilidad ante terceros le 
atañe a la Nación””, aunque ésta pro- 
porcionará apoyo y protección admi- 
nistrativa, en caso oportuno, a los 
intereses de la Fundación, según re- 
sulta de la reproducción de la referida 
Arta instrumental en el Boletín de la 
Bib'ioteca de los Tribunales del D. F. 
Fundación Rojas Astudillo, de enero 
de 1951, N* 1, pág. 17. 

Existen, por tanto, dos cuestiones 
íntimamente ligadas. Una, la de la 
personalidad de la Nación como here- 
dera testamentaria, al aceptar el tes- 
tamento del Dr. Rojas Astudillo. Otra, 
la de la personalidad de la Fundación, 
que sustituye a la Nación a todos los 
efectos, al constituirse, en relación 
con los bienes disponibles de la he- 
rencia. 

El otro problema, igualmente com- 
plejo, se refiere a las condiciones que, 


para prosperar, debe cumplir la ac- 


ción que tiene el hijo natural para, 


reclamar judicialmente ser reconocido 
por su padre. La dificultad de la cues- 
tión puede juzgarse si se tiene en 
cuenta que existe jurisprudencia con- 
tradictoria y que en la misma senten- 
cia comentada y reproducida en la 
obra de que tratamos, figura un voto 
salvado por uno de los Jueces, el Dr. 
Manuel Gimón  Itriago, que opina 
“contrariamente al dispositivo de la 
sentencia en cuanto al fondo mismo 
de la cuestión debatida”. 

El caso es que el testador declara 
expresamente en la cláusula novena 
de su testamento que no tiene hijos 
legítimos ni naturales de ninguna es- 
pecie y que jamás, en ninguna época, 
ha dado trato de hijo, pública ni pri- 
vadamente, a ninguna: persona, en 
tanto que la prueba testifical parece 
afirmar lo contrario. 

El artículo 219 del Código Civil, 
por su parte, dice taxativamente que 
para intentar la acción contra el pa- 
dre debe probarse la existencia de 
relaciones carnales en la época corres- 
pondiente a la concepción del hijo, 
como debe probarse también la iden- 
tidad del que se pretende hijo con el 
habido durante aquel período, pudien- 
do hacerse la prueba por testigos siem- 
pre que exista posesión de estado o 
haya principio de prueba por escrito 
o presunciones e indicios graves. En 
cuanto a la acción de reconocimiento 
contra los herederos del padre o de 
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ANDRES ELOY BLANCO.— ”Alusión 
a Valencia””.— Cuadernos Cabriales. 
Ateneo de Valencia.— Valencia 
(Venezuela), 1955. 
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Seguido de algunos poemas de re- 
ciente escritura, este romance de 
exaltación histórica y patriótica, com- 
puesto en la juventud del poeta (tal 
vez bajo el recuerdo del Romancero 
Gitano) y anteriormente publicado en 
un diario de la provincia, constituye, 
en primer plano, la plaquette que el 
Ateneo de Valencia presenta en el 
número 10 de sus cuadernos; esta se- 
lección apareció coincidencialmente 


la madre que hubiere muerto, no se 
admitirá —según el artículo 218— 
si no se alega como fundamento la 
posesión de estado. 

Legalmente, por tanto, la prueba 
testifical sola no es válida en ninguno 
de ambos casos —puesto que la pose- 
sión de estado se establece como he- 
cho diferenciado de aquélla— no re- 
sultando del Código que ella sirva sin 
más para justificar la posesión de 
estado. 

Entre las dos afirmaciones contra- 
dictorias —del testador y de la ma- 
yoría de los testigos— tiene mayor 
fuerza legal la primera. Así lo han 
decidido los juzgadores, conclusión a 
la que estimamos habrían podido lle- 
gar aún en el caso de otorgar plena 
fuerza a la prueba testifical, cuyo 
valor enerva el juicio de la mayoría 
y defiende el miembro que salva su 
voto. 

La obra comentada ordena su ma- 
terial en las siguientes secciones: 
Nota Preliminar. Disposiciones legales 
aplicadas en la Sentencia. Resumen 
y Doctrina de la Sentencia. Voto sal- 
vado del Dr. Manuel Gimón lItriago. 

La lectura del libro constituye una 
verdadera lección de problemática ju- 
rídica y estimamos ha de ser altamen- 
te provechosa para los profesionales 
y para los dedicados a la ciencia del 
Derecho. 


Rafael Rodríguez Delgado 


O 


varios días antes de la muerte de 
Andrés Eloy Blanco, y con motivo de 
los festejos conmemorativos del Cua- 
tricentenario de la fundación de Va- 
lencia. De hecho, los antólogos tu- 
vieron el cuidado de seleccionar aque- 
lla obra de A. E. B., exaltadora de 
la región valenciana. 

Dotado como ninguno para la poe- 
sía nativista, A. E. B. debió su mayor 
gloria al haber explotado la expresión 
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llana y popular. Sin embargo, su 
estro parecía destinado a vibrar a 
mayores alturas líricas, de no haber 
mediado las numerosas concesiones al 
gusto popular, al regusto de la de- 
clamación, que destiñen en cierto 
modo la personalidad magnífica de 
Andrés Eloy. 

Desde luego, Mai Santa (el roman- 
ce de la alusión a Valencia), que 
canta la leyenda de Pedro Pérez Del- 
gado, un guerrillero venezolano, no 
pertenece a la temática donde nues- 
tro poeta alcanzó la mayor inspira- 
ción, fuerza y sinceridad. (Tal vez 
sus grandes creaciones estén en Bae- 
deker 2.000, uno de sus mejores libros 
tal es mi opinión). 

Las generaciones futuras, encarga- 
das ciertamente de la revaluación de- 
finitiva de la poesía actual, señalarán 
en A. E. B., como méritos imperece- 
deros, su sabiduría popular, su pro- 


funda intuición del alma vernácula: 
expresada, como no lo ha expresado 
otro poeta venezolano, en la metáfora 
humorística, en la concisión sabia del 
refranero bien empleado, en el sesgo 
sintético y cordial de la conversación, 
aprendida solamente en la vida: 
cualidades que poseyó excepcional- 
mente el poeta del ““Limonero del 
Señor”; su prodigio verbal y su es- 
pontaneidad borbotante, airosa, ante 
la composición. Todas estas cuali- 
dades son ventajas resaltantes que 
comprenden lo que falta, en su obra 
desde un punto de vista más estético, 
de trabajo y laboriosidad lingúística, 
de simbología y profundidad humana, 
de ese soplo ancestral que exige toda 
gran poesía. 

El estilo de versos de A. E. B., en 
el romance que nos ofrece esta vez 
el incansable Ateneo de Valencia es 
como sigue: 


El grito del guerrillero 
sobre la muerte resbala 

y salta del calabozo 

y navega y desembarca 

y se encabrita en los riscos 
del cerro de Guacamaya 


J. A. COVA.— “Del uno al otro Uni- 
verso”. — Tipografía La Nación. 
Caracas, 1955. 


Increíble provecho del avión, el 
haber acortado maravillosamente las 
lejanías, atando los cabos del mundo. 
Una vez cruzado el Atlántico en el 
viejo aparato de Lindbergh, en 1927, 
el hombre ha podido lanzarse ininte- 
rrumpidamente al descubrimiento vi- 
vencial de los más apartados y remo- 
tos lugares del globo, puestas las alas 
al sueño para la más emocionante 
aventura del viajero moderno. El tiem- 
po ha dominado, puede decirse, las 
distancias, constituído el hombre en 
rey del horizonte. Así pues, bajo la 
invocación del avión, el conocido es- 
critor y académico venezolano, J. A. 
Cova, dió a publicidad esta serie de 
artículos, apuntes y reportajes, escri- 
tos con la prontitud y agilidad del 
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avezado periodista. El autor nos des- 
cribe aquí, encadenadamente, las im- 
presiones sucesivas que le va dictan- 
do el encuentro rápido de todos esos 
países visitados. Mas no son impre- 
siones en el puro sentido de la pala- 
bra, ya que, empeñado en registrar 
todo rasgo de civilización y cultura 
de los pueblos, J. A. Cova, transcribe 
sin perder de vista una erudición ase- 
quible, pedagógica. Otro detalle in- 
teresante, y que señalo como carac- 
terística de esta prosa, es la visión 
fuertemente personal que tiene el au- 
tor de las cosas, lo cual deja, natu- 
ralmente, margen para la polémica 
en torno a sus apreciaciones. 
Como lo indica el título, las notas 
recogidas en este libro — dentro de 
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la mayor variedad— llevan la inten- 
ción manifiesta de mostrarnos el es- 
pectáculo de la geografía humana, 
visto con avidez y nervio por el via- 
jero moderno, exaltador del progreso 
en todas sus dimensiones. 


Modelo de esta inquietud por el 
paisaje civilizado es el reportaje sobre 
la nación Argentina, destacado en el 
primer espacio del tomo. Hay la 
preocupación por conservar siempre 
el estilo periodístico, llano, y el co- 
lumnista diario tiene que pensar en 
elegir el lenguaje más directu para 
llegar a su público. ¿Acaso la litera- 
tura contemporánea no está regida 
por el signo del periodismo? 


Ilustrado por el conocimiento par- 
ticular de la Geografía y la Historia 
de las naciones americanas, el escri- 
tor suma a las incidencias emociona- 
les propias de la travesía, mumerosos 
datos, discernimientos, generalidades 
y averiguaciones individuales prove- 
chosos todos, desde cualquier punto 
de vista, para la divulgación entre el 
público de esos conocimientos de las 
nacionalidades. Escribe, además, con 
intención didáctica indudablemente. 


A 


RAFAEL CHALBAUD LANGE.— ”Flo- 


ridad". — Cuadernos Cabriales. — 
Ateneo de Valencia, 1955. 
(Venezuela). 
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Más que un ingenioso y refinado 
ejercicio poético, hay que tener en 
cuenta que Floridad, pieza de teatro 
lírico, es la promesa de un futuro 
poeta. Admiremos aquí al dúctil 
constructor de palabras y frases, ini- 
ciado con seguridad propia y paso 
audaz. Invencioso, pues, y leído, Chal- 


Floridad 


De la Argentina, pues, desde donde 
han sido escritas las primeras impre- 
siones de este recorrido, yendo sobre 
los restos de las culturas Quéchua y 
Aymara —las más antiguas del nuevo 
continente! —, en las ruinas de Tia- 
huanaco, por la meseta boliviana, 
cruzada de vicuñas y llamas, al lago 
del Titicaca, hasta Quito, y luego 
frente al hallazgo magnífico de la 
civilizaciones Azteca y Maya, el viaje- 
ro trashumante y acucioso encontrará 
siempre la fuente para trasmitirnos 
un material extraordinario: casi todo 
el legado de América. 

La última parte —de las trescien- 
tas páginas del libro— recoge las 
crónicas relativas al viejo continente, 
y en ellas suscita el escritor la mis- 
ma preocupación por los problemas 
culturales de actualidad. El viaje nos 
lleva finalmente a un recuerdo de 
Eca de Queiroz. Y así concluímos la 
lectura de la obra, es suma intere- 
sante por los numerosos aspectos que 
el escritor nos plantea, aun cuando 
resulten objeto de polémicas algunas 
de las afirmaciones allí contenidas. 


Juan Caizadilla 
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baud Lange, joven merideño, escribe 
este divertimiento que tiene la virtud 
de cautivar por su lozana y graciosa 
espontaneidad. Chalbaud Lange nos 
lleva a la conversación de seres irra- 
cionales, infantiles, que hablan auto- 
máticamente por circunloquios de la 
mayor seriedad imaginativa: 


Buenas perlas! 


El Loco 


Buenas corvas! 


indudablemente, el gusto por la so- 
noridad verbal (que es propio de la 
juventud) y por la orfebrería idiomá- 
tica al modo andaluz, quizás restan 
encanto a esta poesía, siendo efectos 


que de veras hay que lamentar. Es 
que el tiempo del padecimiento de 
la palabra vendrá después. A los 20 
años, influído por las lecturas, siem- 
pre fertilizadoras, Chalbaud Lange 
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tendrá que sufrir inevitablemente el 
influjo de la vida y la experiencia, 
una misma. 

El lirismo surrealista con aplicación 
al teatro es todavía una de las ad- 
quisiciones más importantes de la li- 
teratura contemporánea. La poesía 
encumbró un teatro ganado cada día 
más por la magia irracional del len- 
guaje. García Lorca, por ejemplo (el 
único poeta a quien fué dada la 
gracia del instisto de nuestro idioma), 
dejó en “Así que pasen cinco Años”” 
y en las pocas escenas sobrevivientes 
de “El Público”” una escritura instan- 
tánea, de auténtica línea surrealista, 
que difícilmente podrá ser superada. 

¿Cuáles son, pues, volviendo al 
caso, los méritos de la poesía de 
Chalbaud Lange? Valores en su tono 
inventivo, señal de una libertad poé- 
tica bien comprendida; en el dominio 
formal —a tan poca edad!—, que 
estimamos sólo en la medida en que 
esa maestría sea la base de un co- 
nocimiento profundo del lenguaje 
emotivo; en el restallido nuevo que 


da a palabras desempolvadas por él 
del viejo idioma; y, sobre todo, en 
el magnífico chorro de su imagina- 
ción. En todas estas cualidades ha- 
brá de afincarse Chalbaud Lange para 
constituir su expresión venidera. 


Puesto que Ch. L. sabrá saltar a 
tiempo las barreras formales que a 
sí mismo se ha impuesto provechosa- 
mente; saltará ese forcejeo lúdico; 
gustará de la palabra seduciente en 
lo que ella tenga de gravedad vital 
o ligazón emotiva; todas las influen- 
cias se convierten a la larga en be- 
neficios, asimiladas ya a la propia 
experiencia; el fruto de tales influen- 
cias es causa de la madurez del poe- 
ta; la habilidad y la destreza habrán 
de tornarse, suplantadas por la vi- 
vencia, y la imaginación cambiada 
por ella misma pero vuelta expe- 
riencia. 


Por todo ello, damos aquí, en este 
cuaderno del Ateneo de Valencia, la 
bienvenida calurosa a un futuro autor 
de teatro, y poeta ya... 


Centro de la misma fuente 3 
lloradora y florecida, 

comprometida en el fondo, 

Viciosa y comprometida. 


VICENTE GERBASI!I. — “Tirano de 
Sombra y Fuego””, una extraña 
visión de la muerte. 


Este poema de Vicente Gerbasi, que 
consta de XXXV cantos, y que recien- 
temente editara la Tipografía “La 
Nación”, está llamado a ser la obra 
de poesía más definidora de una ten- 
dencia poética que comienza con el 
grupo “Viernes”” y que continúa, has- 
ta cristalizar de una manera defiritiva, 
indiscutible cobrando desde ya terreno 
a lo que podríamos llamar eternidad 
de la creación, en este nuevo libro 
que ahora nos entrega Gerbasi. En 
efecto, tomando en consideración lo 
que representa para la Poesía Venezo- 
lana la obra de Don Andrés Bello y, 
más tarde, la de Francisco Lazo Martí, 
estos poemas que ahora leemos con 
profunda fruición, nos han hecho arri- 
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bar a la conclusión siguiente: Si a 
Don Andrés Bello, con su silva a “La 
Agricultura”, escrita en un lenguaje 
clásico inobjetable, en un estilo claro, 
límpido, casi apolíneo en la serenidad 
con que nuestro insigne filólogo trata 
al lenguaje en esta obra en la objeti- 
vidad, salvo escasas excepciones que 
sí constituyen maravillosos atisbos de 
lo que más tarde desembocará en la 
producción de nuestros más calificados 
poetas: si a Don Andrés Bello, repito, 
—-y nosotros somos los primeros en 
respetar— ¡cuándo nó! —sus admira- 
bles dibujos d: nuestra flora y nuestra 
fauna, sus grandes conocimientos de 
los vegetales, de los cereales, de las 
leguminosas, de los secretos del mund» 


animal, en fin, de los salvajes frutos 
de la tierra—, se le atribuyen intui- 
ciones de precursor, de Prócer de la 
Independencia poética de América La- 
tina, a Vicente Gerbasi, sin olvidar el 
nombre de Juan Liscano, habrá- que 
calificarlo como el artista en quien 
culmina esa tentativa de Bello y Lazo 
Martí por liberar la Poesía Venezo- 
lana, de una influencia harto mati- 
zada de exotismos absurdos, de falsos 
espejos de la realidad americana. 


Al escribir esta nota, quizás apre- 
surada, mas nunca con visos de pa- 
siones de grupo, casi exenta de de- 
bilidades sentimentales, no olvidamos 


el aporte de Lazo Martí al creci- 
miento cualitativo de la moderna 
poesía venezolana. Comprendemos 


que existen diferencias radicales en- 
tre este notable poeta guariqueño y 
el Maestro Bello, mo tan sólo de 
forma, sino también, y, sobre todo, 
de fondo. Mientras, como anotamos 
en párrafo anterior, Bello se limita a 
exaltar los valores de la naturaleza 
venezolana, a enumerar, sus produc- 
tos vegetales, Lazo Martí interioriza 
el paisaje, comulga con la naturale- 
za, hace de la tierra un símbolo y, 
erguido sobre ella, comienza a can- 
tarla con fervor religioso, a veces 
panteísta, pero siempre reflejando su 
alma, entregándonos su imagen in- 
terior, los solemnes secretos que guar- 
dan sus entrañas. Como bien afirma 
Juan Liscano, en el Prólogo que es- 
cribiera para la segunda edición de 
Mi Padre, el Inmigrante”, “en Lazo 
Martí encontramos un primer intento 
de subjetividad, de interiorización del 
paisaje. Su llano es llano por fuera 
y llano por dentro. La Cruz del Sur 
brilla como un símbolo sagrado. Hay 
mayor creación poética en Lazo Mar- 
tí que en Bello”. 

Ahora bien, —preguntará el lector 
de esta nota—, ¿por qué es Vicente 
Gerbasi un poeta más logrado que 
Andrés Bello? ¿Por qué su aporte a 
la poesía moderna de Venezuela su- 
pera al de Lazo Martí? No quere- 
mos, en este breve comentario, ex- 
tendernos en consideraciones que 
abundan, no queremos ahondar en 
ciertos matices de las obras de es- 
tos poetas, por no disponer del es- 
pacio necesario para hacerlo; - sólo 


nos limitaremos a señalar los excep- 
cionales descubrimientos que, en ésta 
su última entrega, nos hace Gerbasi 
como testimonio de amor por la tie- 
rra venezolana, por la humildad de 
sus gentes, por la benignidad de su 
clima, por, en fin, los mil caminos 
que ella nos señala como una invi- 
tación a meditar sobre su paisaje y 
a descubrir su alma, los cielos de 
su abismo. 


“Tirano de Sombra y Fuego”, co- 
mo lo señalamos al principio de estas 
cuartillas, consta de XXXV cantos 
cortos, pero sostenidos en emoción, 
estructura e intención. Son poemas 
de una nobleza poética tan sólo 
comparable a la que impulsara a 
Don Rómulo Gallegos a escribir Doña 
Bárbara, pues partiendo de una sim- 
ple historia, mejor dicho, tomando 
como personaje a uno de los tantos 
seres demoníacos, terribles e inolvi- 
dables que cruzan por la historia de 
la Conquista, en este caso Lope de 


Aguirre, Gerbasi logra darnos una 
Venezuela que dún no conocíamos 
pues que está invisible, una Vene- 


zuela capaz de redimirse a través da 
sus dolores, de sus partos tenebrosos, 
de sus insólitos alumbramientos pri- 
marios; una Venezuela que se plas- 
ma a través de los mitos y los sue- 
ños del pueblo, de los pasos y las 
esperanzas con que los hombres ri- 


man sus ideales sobre esa misma 
tierra. En esta obra, Gerbasi no sóla 
nos dice lo que significa para las 


gentes de nuestras más agrestes Co- 
marcas, la leyenda del Tirano Agui- 
rre, sino que, con vuelos más auda- 
ces, establece sobre la tan frágil base 
de una anécdota, de una supersti- 
ción, todo un mundo de posibilidades 
filosóficas, religiosas Y ontológicas, 
de ocultos conocimientos, de puertas 
del más allá. Hay que señalar que 
éste no es un libro para “todo el 
mundo”, estos poemas no trascienden 
hasta el lector común. Exigen una 
delicadeza de alma, una sensibilidad 
tan especial, que hasta llegaríamos 
a afirmar que son para “iniciados”, 
para esotéricos, para espiritus sacu- 
didos por inquietudes si bien com- 
prensibles desde el punto de vista 
materialista, ajenas al alcance de la 
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mayoría. He aquí su virtud más sus- 
tancial. Y esto no lo digo en forma 
apresurada. Leyendo y releyendo las 
páginas de “Tirano de Sombra y 


Fuego”, he llegado a las siguientes 
observaciones que afincan mi criterio 
anterior. Son ellas: A) La Patria del 
Tirano es un paisaje de muerte: 


“Por la tierra cuarteada vas pisando costillas, 
desdibujando cruces que la sombra del cactus 
alarga entre pedruscos... 


“Remueves los peñascos en busca de una tumba”. 


B) Ninguno de estos cantos, con 
excepción del último, irradia luz, ni 
aún cuando el Tirano pasa por una 


comarca de flores, se vislumbra un 
fulgor, el nacimiento de una estrella, 
un hilo de vida: 


“Eras un golpe sordo de la muerte, 
un signo doloroso en la tiniebla, 

la respuesta de un eco que maldice 
de barranco en barranco”. 


A 
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C) En el curso del Poema tan sólo 
se le permite al Tirano, que gobierne 
“fuegos fatuos, aullidos, y el canto 


fúnebre que se aclara con el último 
canto, que es la clave de toda la 
poesía de Gerbasi, (léase el final de 


de los gallos”, es decir, un mundo 
fantasmal, de abismos insondables, 
bestiales, de hálitos nocturnos, como 
los albores selváticos de los primeros 
tiempos... Aunque hay momentos 
en que la figura de Aguirre parece 
iluminar el paisaje que domina, esta 
visión se esfuma a lo largo del poe- 
ma, para dar paso a un simbolismo 


“Mi Padre, el Inmigrante””), y es que 
del primero al último canto hay una 
órbita que el Tirano recorre para 
convertirse de simbolo en abstracción, 
de hecho histórico, en Leyenda, de 
realidad, en mito. De allí que en el 
último poema, el Tirano termine 
alumbrando su presencia, disolvién- 
dose en llanuras que: 


“en la sombra inmutable del espacio, 
verán la luz del número infinito”” 


.... ala 1.6 .... ...s 


“Cuando nace una flor y sus colores 

se hunden en nuestros ojos abismales, 
el tiempo va avanzando hacia la muerte 
de soles y cometas. 

Nuestro mundo que dió música al hombre 
y templos para Dios hizo de piedra, 

irá girando hacia el eterno frío. 

Y tú continuarás, siempre de fuego, 

en busca de tu muerte por llanuras, 
que, en la sombra inmutable del espacio, 
verán la luz del número infinito”. 


Vicente Gerbasi, hijo de inmigran- 


de fulgores, de tallos, de relámpa- 
tes: Has escrito un poema que nos 


gos, de ocultos ramajes geológicos. 


conmueve ese quieto paraje con bri-. Te has estremecido de amor ante el 
sas tranquilas y nostalgias de otro paisaje de nuestra tierra, y la has 
mundo, que es el alma; te has su- cantado. Es la ofrenda que el Viejo 
mergido en la entraña de nuestra Mundo hace al nuestro, tan lleno de 
tierra y has salido de ella cubierto 


esperanzas, tan del futuro, tan leja- 
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no de las circunstancias transitorias, 
temporales con que las apariencias y 
espejismos pierden a los hombres. 
Tú has vislumbrado el camino abierto, 
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VICENTE GERBASI.— “Les Espaces 
Chauds”.— Colección Pierre Seghers. 
París, 1955. 


A PP A A PP. 


Bajo este título, la Colección “Au- 
tour Du Monde”, que dirige Pierre 
Seghers en París, ha sido publicada 
una selección de poemas cuyo autor 
es Vicente Gerbasi. En realidad, este 
libro contiene poemas de una plaquette 
que recientemente editó la Dirección 
de Cultura del Ministerio de Educa- 
ción, y de “Los Espacios Cálidos”*. 
No estoy autorizado para emitir un 
juicio sobre la traducción de Claudio 
Couffon, puesto que no domino el 
francés, pero sí quiero hacer refe- 
rencia a los poemas insertos en este 
libro. Los poemas titulados “En las 
Salinas de Zipaquirá”, “Círculos del 


y lo has seguido. Verás la luz del 
número infinito. Wamos contigo, es- 
péranos! 

Rafael José Muñoz 
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Trueno” y “Agua que se Precipita”” 
fueron escritos en Colombia, bajo la 
influencia del paisaje colombiano, de 
la geografía colombiana; fueron ins- 
pirados, el primero por la sed abra- 
sadora de las Salinas de Zipaquirá, 
donde una multitud de seres dormi- 
dos asisten al poeta y lo posesionan 
de los secretos con que la noche ate- 
sora aquí sus cráneos, guarda secre- 
tos de ídolos muertos, se confabula 
con los elementos, para crear una 
atmósfera, triste, luctuosa, llena de 
las resonancias de lo extraño, de lo 
que constituye el misterio: 


Atesora la noche aquí su cráneo 
poblado de fugaces resplandores. 
Cúpula que sustentan los enigmas, 
ámbito de un sinfónico misterio. 

Aquí siento mis días y oigo el mundo 
dando forma a las plantas bajo el sol, 
moviendo los moluscos y las algas, 
cuajando los glaciares en los montes, 
curvando el salto limpio del venado”. 


Vicente Gerbasi tiene la virtud, en 
estos poemas, de no repetir la inspi- 
ración que lo hiciera escribir sus obras 
anteriores. Hay una gran diferencia 
de ambiente, de atmósfera entre es- 
tos poemas y los que contiene “Mi 
Padre, El Inmigrante”. Quizás el ma- 
yor esfuerzo creador en la poesía de 
Gerbasi éste de “Los Espacios Cáli- 
dos”, pues en él se encuentra Un 
dominio tal de la técnica, un manejo 
del lenguaje, una claridad en el esti- 
lo y en la estructura misma de las 
metáforas, que nos sorprende, pero al 
mismo tiempo, nos obliga a un gran 
esfuerzo de comprensión del conteni- 
do, de penetración de esta poesía, 
hermética no obstante la diafanidad 
de sus estrofas. Como bien observa 


Couffon en el Prólogo de este libro: 
En estos espacios, Gerbasi se siente 
fascinado por la maravilla en estado 
puro; por la compañía de la tierra, 
de las plantas, de los animales, de 
los insectos, donde él comparte los 
secretos del paisaje, las intimidades 
más recónditas de la naturaleza, las 
violencias con que la fronda se des- 
plaza en un rito de soledad, de aco- 
plamiento, de cálida conjunción con 
esa bestia sensual que es el viento de 
las comarcas tropicales. Aquí Gerba- 
si nos invita a viajar hacia los mon- 
tes de la inocencia, de la pureza, de 
la virginidad de los aires primarios, 
cuando la tierra estaba sola, cuando 
utilizando un verso de Juan Liscano, 
los vientos se deteníar: ahogados, 
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abriendo cálidas bocas de asfixia, de- 
tenidos por un sopor mineral; y es 
esta invitación la que da a estos poe- 


mas una tal candorosidad que parece 
fueran escritos por un primitivo de la 
poesía. 


“Descubrir de nuevo al caballo 

en la luz vespertina del boscaje; 

vagar en su mirada de agua lenta 
donde flotan pájaros heridos; 

encontrar el resplandor de los juncos, 
el cielo de la paloma torcaz, 

su canto perdido en las riberas fluviales; 
ver la colina roja de las piñas; 


despertar bambúes en un ámbito de silencio, 
cuando se oscurece el agua de las ranas; 
seguir el vuelo de los caballos del diablo 


en torno a una flor acuática; 


tender alfombras debajo de los árboles, 

adonde vienen los mendigos a dormir en el aire de las luciérnagas; 
organizar un rebaño de pequeños asnos lanudos 

y seguir con mis hijos entre el vuelo de las cigarras azules”. 


“Los Espacios Cálidos'* debe juz- 
garse en función del grado de impe- 
tuosidad creadora que contiene. De 
alumbramiento sobre las cosas de la 
tierra. Hacemos nuestro el triunfo de 


DR. LAUREANO VILLANUEVA. — 


“Ezequiel Zamora”. — Colección 
Prisma. — Biblioteca del Pensamiento 
Venezolano. — Editorial '“Nueya Se- 


govia””, Barquisimeto. 


mk 


Esta biografía del “valiente ciu- 
dadano Ezequiel Zamora” escrita por 
primera vez el 1898 por el Doctor 
Laureano Villanueva, no encaja den- 
tro de la orientación artística y psi- 
cológica que sigue en la actualidad 
el género biográfico, que entre noso- 
tros culmina brillantemente en Ramón 
Díaz Sánchez o Mariano Picón Salas. 
Para la época en que el Dr. Villa- 
nueva recolectó datos, documentos y 
anécdotas con el fin de diseñar al 
discutido personaje, el género biográ- 
fico no se ajustaba a las normas que 
hoy lo rigen y popularizan. Pero, 
como Ezequiel Zamora siempre ha 
ejercido fascinación en el ánimo de 
los venezolanos, como su papel fué 
tan notable y decisivo en la tumul- 
tuosa corriente de nuestra historia, 
el relato de Villanueva, pese a sus 
atascamientos y desvíos, no son obs- 
táculo para que el lector corriente 
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Vicente Gerbasi, y felicitamos a Clau- 
dio Couffon por este valioso es- 
fuerzo... 


Rafae! José Muñoz 


O 


pase a la otra página y se interese 
más en su lectura. En nombre del 
interés que suscita el personaje son 
llevaderas las disgresiones y parrafa- 
das oratorias del autor de esta bio- 
grafía que la Editorial Nueva Sego- 
via lanza con un prólogo de Mariano 
Picón Salas, en su colección “Prisma”. 

Con todos los defectos anotados, 
propios de la época en que Villa- 
nueva urdiera su biografía, la ima- 
gen del borrascoso caudillo, que co- 
loreó una buena parte de su tiempo 
con sus acciones de guerra y su ideo- 
logía igualitaria, surge aquí y allá 
imponiendo su agreste perfil entre los 
aires mesiánicos de su peregrinación 
reivindicadora frente a la Oligarquía 
subsionante de aquel tiempo. 

Un espíritu contemporáneo, culti- 
vador del género biográfico, encon- 
trará en las páginas del Dr. Laurea- 
no Villanueva excelente materia pri- 


E 


a 


ma para pergeñar la silueta de este 
típico caudillo que ha sido objeto 
de las más disímiles interpretaciones, 
de las más encendidas diatribas co- 
mo de las más ardientes exaltaciones. 
Porque la figura de Ezequiel Zamora, 
completando la obra de la Indepen- 
dencia al luchar contra las desigual- 
dades sociales creadas por los inte- 
reses económicos de la Oligarquía, 
concentra un gran interés como ges- 
tor de un movimiento que adquirió 
acentos de promesa mesiánica en la 
mentalidad de aquellos que compar- 
tían el nódulo de sus ideas políticas. 


E 


CONNY MENDEZ. — “Memorias de 
una Loca”. — Editorial “Nueva Se- 
govia””, Barquisimeto. 


E 


En su sección “Colección Crónica 
y Humor” de la Bibiioteca del Pen- 
samiento Venezolano de la Editorial 
“¿Nueva Segovia” figura este libro de 
Conny Méndez con el arrebatado tí- 
tulo de “Memorias de una Loca”. 
Rafael Pineda, el prologuista de la 
obra, sin perder la ocasión de hacer 
la requisitoria fina y humorística de 
alguna de las características del pa- 
sado siglo —en sus postrimerías— 
dice con su animado estilo: “Estas 
Memorias de una Loca, escritas en 
jacarandoso estilo de templete de 
Carnaval de la Parroquia de San Juan, 
anecdotizan, entre otras cosas —y 
además de la de Conny Méndez, su 
autora, ilustrísima por más de un 
motivo, como se deducirá de su teo- 
ría sobre la locura y la nobleza es- 
pañola— los esfuerzos de una ge- 
neración caraqueña con faldas por 
volver en sí misma, para recobrar la 
naturalidad de la cual la privó, con 
terca idealización digna de mejor 
causa, la rima llorona y moquillosa 
de los malos poetas finiseculares y 
la muy casera idea de que la única 
profesión que le estaba permitida a 
una mujer venezolana, sin Ccompro- 


“meter su buen nombre y el de los 


suyos, era la de fingir la mayor su- 
blimidad posible, a la manera de un 
estudio de arte de esos que publicaba 
“El Cojo Ilustrado”, a principios de 
siglo”. 


Buen acierto tuvo la Editorial ““Nue- 
va Segovia” —ahora cuando es ma- 
nifiesto el interés por todo lo relativo 
a nuestra historia y tradición— al 
reeditar esta obra de Villanueva. 
Primordialmente fué escrita cuando 
el General Ignacio Andrade —Presi- 
dente de la República para la épo- 
ca— “liberal de escuela clásica” se- 
ñaló al Dr. Villanueva como autor de 
esta biografía y dispuso la edición 
de la obra, ya agotada en su primera 
edición. 


Hermann Garmendia 


O 


Estas entretenidas memorias están 
escritas en un delicioso estilo, sin re- 
cargos afrentosos para el buen gusto 
moderno. En todas sus páginas está 
presente el tono intimista y en pri- 
mera persona, con un risueño sentido 
de la travesura, con un emulsionado 
desenfado que se traduce en una pro- 
sa flúida, de muy buenos logros hu- 
morísticos. 


En lo más hondo de la sensibilidad 
de hoy —y Rafael Pineda y Aquiles 
Nazoa señalan el camino— está co- 
mo de moda la alusión y la diatriba 
humorística contra las formas superfi- 
ciales del novecientos que adquirieron 
afectados retorcimientos y profusio- 
nes barrocas sobre todo en las horas 
de su tramonto. Ese cambio de sen- 
sibilidad frente a los contenidos de 
un pasado próximo, se está manifes- 
tando en las formas del buen humor 
y la causticidad, camino que ha pa- 
recido más propicio para llegar al 
regazo cursi y sentimentalón del no- 
vecientos, tiempos sin deudos que de- 
fiendan su memoria. 


Conny Méndez con su rico tempe- 
ramento y desenfado, transita por ese 
camino. Y transita por allí con muy 
rochelera imaginación, admirablemen- 
te ¡rrespetuosa, chisporroteando anéc- 
dotas y fijando —-como quien hace 
una raya en el muro—— el colorido 
local de la Caracas pasada, con tin- 


— 231 


tas pícaras y reticencias demasiada 
intencionadas. 

No estamos frente a una novela 
acomodada de acuerdo con la tradi- 
cional manera de componer el géne- 
ro: se trata —esta vez— de unas 
'*memorias'* donde la protagonista es 
la autora que se mueve traviesamente 
en distintos ambientes. En aquellas 
páginas, —que participan hasta del 
costumbrismo— saltan con gran do- 
naire capítulos que, como *Vesperti- 


IGNACIO ARTEAGA. — “La Fuente 
y el Lucero”. — Tipografía “Fénix”. 
Valencia. 


La vieja y conocida frase de Juan 
Vicente González ——“libad vuestra 
propia miel etc'*.— le sirve de pór- 
tico a este libro “La Fuente y el 
Lucero”” cuyo autor es Ignacio Artea- 
ga, escritor valenciano de adelanta- 
da preocupación literaria en su tierra 
natal. El libro —de pequeño forma- 
to— se compone de cuarenta cromos 
que el autor escribió inspirado en la 
contemplación poética de la Natura- 
leza, exprimiendo el significado lírico 
de los accidentes del paisaje, en sen- 
cilla y elemental copa. 

El autor de estas páginas confiesa 
su filiación panteísta de filosófica 
estirpe “espinoziana””. Desde el ángu- 
lo palpitante de este amor, Arteaga 
teje efusivamente sus prosas poéticas, 
sin ambiciones de originalidad en la 
forma expresiva. Trata el tema, tal 
y como se ha venido tratando desde 
hace mucho tiempo: con.las sugeren- 
cias ya conocidas en otras páginas de 
la literatura nacional. Tienen estos 
capítulos una atmósfera bucólica, lle- 
na de placidez, sin arrebatos. Porque 
el espíritu del Poeta contempla las 
cosas tal como son y en esa forma 
nos las describe, objetivamente. 

En el párrafo que lleva por título 
“La Quebrada” el poeta nos dice que 
el poético accidente hidrográfico nace 
en las montañas, que baja de ella 
cantando —-“*como una pastora” —- y 
sigue “dialogando con los juncos y las 
piedras”. 

No se trata de un espíritu ator- 
mentado que proyectara su ánima en 
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na de a Real” son expresivos de las 
dotes intelectuales de Conny Méndez. 

Los personajes evocados por la 
autora —personajes mezclados con su 
parentela— acusan perfiles de gen- 
tes inolvidables, atrapados —-para ser 
descritos— en sus rasgos más expre- 
sivos y siempre acoplados con el am- 
biente que reconstruye Conny Méndez 
en “Memorias de una Loca”. 


Hermann Garmendia 
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la Naturaleza como Juan Antonio 
Pérez Bonalde cuando mezcla la im- 
presión que le produce el paisaje fa- 
miliar con recuerdos tristes de la in- 
fancia lejana en el sentido del intenso 
drama personal. Arteaga contempla 
diáfanamente, ingenuamente a la Na- 
turaleza, con un mínimun de subje- 
tividad. 

Escrito este libro en un lenguaje 
sencillo, sin bombos, muy bien enca- 
jarían muchas de sus páginas, por lo 
frescas e ingenuas, en una Antología 
de literatura infantil. Aunque, segu- 
ramente, el autor de la ““Fuente y 
el Lucero” no pensó jamás en propó- 
sitos didácticos al escribir su libro, 
bien podría llenar, por su diafanidad 
y sana motivación, los requerimientos 
de una lectura de carácter infantil. 
Por su ambiente bucólico es una bue- 
na ventana, muy oxigenada, que da 
al paisaje familiar y que se absorbe 
en sus elementos más esenciales. 

Para un lector con la sensibilidad 
nutrida con las más vigorosas expre- 
siones que han surgido de la con- 
templación del paisaje nacional, qui- 
zás este libro esté lleno de cosas 
elementales, sin que reserve un ha- 
llazgo propiamente literario. Pero en 
el envés está escondido su valor co- 
mo libro donde la emoción es tan 
básica y su expresión tan sencilla que 
podría ser un buen texto de lectura 
de relevantes méritos. 


Hermann Garmendia 
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DOCTORES ISMAEL Y RAFAEL 
GONZALEZ SIRIT. — ”Poliantea del 
Distrito Zamora”. — Tipografía 
“italina”. Caracas. 
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Este interesantísimo y enciclopédi- 
co trabajo fué presentado por sus 
autores al “Concurso Nacional de 
Investigaciones Científicas”” para op- 
tar al Premio “José María Vargas”, 
siendo ditinguido por una mención 
honorífica otorgada por el jurado res- 
pectivo. 

Se trata de un estudio geográfico, 
económico, político, cultural y médi- 
co social del Distrito Zamora, impor- 
tante región del Estado Falcón, estu- 
diada científicamente, en sus más 
sugerentes aspectos, por los autores. 
Los Doctores Ismael y Rafael Gonzá- 
lez Sirit —médicos de reputada tra- 
yectoria— en una jornada verda- 
deramente meritoria y exhaustiva, se 
propusieron hacer una síntesis anima- 
da de todas las actividades humanas 
que se resuelven, en variadas formas 
vitales, en el territorio escogido como 
objeto de sus reflexiones científicas. 

El libro —que se compone de 527 
páginas profusamente ilustradas— 
constituye uno de los estudios más 
serios y meritorios llevados a feliz 
término por profesionales de la medi- 
cina en Venezuela. Se trata de uno 
de esos trabajos, duros y fatigosos, 
que no pueden realizarse sin el motor 
de una gran fe y una profunda ani- 
mación por el dato científico en tan- 
to defina una situación determinada. 
“Con este objetivo” —dicen los au- 
tores— “nos abocamos a la tarea, 
penosa como difícil, de solicitar da- 
tos, anécdotas, bibliografías, levantar 
encuestas, estadísticas y elaborarlas 
otras veces, labor que tropezó siem- 
pre con escollos e inconvenientes, su- 
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Andaba yo por mis 15 años cuan- 
do “las tareas estudiantiles me lleva- 
ron a hojear metódicamente una 


O 


perados unas veces, y vencidos a me- 
dias otras, escollos e inconvenientes 
condicionados por las distancias, falta 
de organización de los archivos ofi- 
ciales, incomprensión de la gente, 
desconfianza de los campesinos en 
acceder a darnos datos y detalles, por 
creer que se trataba de una actividad 
tendiente a perjudicarlos, y finalmen- 
te, por la desaparición de los archivos 
y libros de las organizaciones cultura- 
les que hubieron de existir por estas 
regiones”. 


Tal el marco, fielmenté evocado 
por los autores, dentro del cual se 
desarrolló aquella actividad inquisido- 
ra que dió por jugosa síntesis ““Po- 
liantea del Distrito Zamora””, hermo- 
sa obra que puede considerarse como 
el más acabado aporte para la futura 
elaboración de la geografía médica 
venezolana. 


Aunque conocíamos algunos traba- 
jos de esta índole —especie de mo- 
nografías de determinadas regiones 
venezolanas— el libro que nos Ocupa, 
por su densidad y agilidad de obser- 
vación, por su llano estilo, por las 
pintorescas revelaciones que nos su- 
ministra, por la sabia captación del 
elemento humano, por su incursión 
en el campo de las actividades cul- 
turales, por su acopio de datos folk- 
lóricos, por su exactitud estadística, 
constituye uno de los mejores docu- 
mentos de la tierra adentro que será, 
para el estudioso de mañana, un es- 
timable venero de observaciones. 


Hermann Garmendia 
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Historia de la Literatura Portuguesa. 
Recuerdo muy bien que la firmaba el 
nombre de Fidelino de Figueiredo. Re- 
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cuerdo también los comentarios que 
mi profesor tejía en torno de las 
ideas liberales del escritor. Recuerdo 
que nos prevenía en vano contra las 
páginas que Fidelino dedicaba a la 
Reforma, Inquisición, Ambiente de las 
Arcadias. Hice justicia al escritor y 
llegué a burlarme del pobre maestro 
pero no soñaba que mi pluma, enton- 
ces apenas acostumbrada a los ejer- 
cicios obligatorios de redacción, algún 
día se habría de ocupar de la per- 
sonalidad del talentoso ensayista. Fi- 
delino de Figueiredo, quien lecciona 
actualmente en la Universidad de 
Sáo Paulo del Brasil, nos ofrece un 
curioso volumen más de ensayos en 
la colección “Filosofía e Ensaios””. Se 
llama el nuevo libro “Música e Pen- 
samento”” y contiene en apéndice un 
trabajo escrito por ocasión del cen- 
tenario de Antero de Quental. De sus 
obras anteriores destaco ““Menoridade 
de Inteligencia”, “Interpretacoes”, y 
“Um Coleccionador de Angústia”* que 
constituyen una especie de puente a 
las ideas expuestas en el nuevo libro. 
El problema en la angustia es enca- 
rado con un vivo afán de superación. 
En su “Punto de partida: La Angus- 
tia'”, analiza “Qué es la Filosofía** 
del argentino Francisco Romero. Son 
elucidativos los demás títulos de en- 
sayos: Un paralelo imposible (El Latín 
y la Música), Maneras de oir la Mú- 
sica, La Música y el Absoluto. Re- 
cuerda los tres caminos de Plotino 
para llegar al Absoluto —la Música, 
el Amor y la Filosofía— y desarrolla 
el concepto de Beethoven según el 
cual la Música es una revelación más 
alta que la Filosofía, Encuentra que 
la Filosofía no es puerto seguro para 
los espíritus angustiados y que es ne- 
cesario responder al ansia de lo ma- 
ravilloso existente en todos los seres 
humanos. No es partidario de la 
enseñanza obligatoria del Latín y lo 
deja solamente para los que preten- 
dan estudiar Derecho o algunas ramas 
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de las letras. Parece fácil descubrir 
en estos trazos la trama de su tesis: 
La Música como base de la enseñan- 
za pre-universitaria, la Música como 
superación del sentimiento de la an- 
gustia. 

No me viene propiamente de la 
originalidad de una tesis el placer de 
escribir estas notas. Además la tesis, 
aunque original, aunque deslindadora 
de otros horizontes que no los gasta- 
dos del eremita o asceta, tendrá sus 
puntos débiles, o no fuera tesis. Es 
el placer de ocuparme de un nombre 
portugués para quien el Pensamiento 
va algo más lejos que de Aristóteles 
y Tomás de Aquino. Porque la Cul- 
tura Portuguesa no abunda en nom- 
bres de pensadores de mérito y yo 
no creo en una tradición de Filosofía 
Portuguesa que Alvaro Ribeiro y otros 
reivindican, me alegra notar que van 
aumentando los estudiosos de los pro- 
blemas filosóficos y aparecen por lo 
menos obras honestas que merecen 
una lectura interesada. Después de 
la valiosa labor de Antero de Quen- 
tal, Guerra Junqueiro y Sampaio Bru- 
no, de Leonardo Coimbra, Abel Sala- 
zar y también Teixeira de Pascoais, 
la Filosofía dejó de ser monopolio 
de los seminarios y un escol de espí- 
ritus estudiosos ejercita el pensamien- 
to ante los problemas de nuestro tiem- 
po poniendo de parte las soluciones 
abracadabrantes con que en Portugal 
se venía hablando para un público 
de platea de las creaciones filosóficas 
pretendidas superiores e insuperables. 

Podría citar mombres de pensado- 
res que trascienden las medidas de 
capilla. Fidelino de Figueiredo es uno 
de esos espíritus de esco! que merece 
un estudio interesado por el entusias- 
mo con que pretende servir y crear 
ahora en el Brasil como ayer en 
Portugal. 


Sergio Moreira 
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ANTONIO QUADROS.— “Introducáo 
a uma Estética Existencial”.— Portu- 
gália Editora, Lisboa, 1954, 136 págs. 


António Quadros es uno de los jó- 
venes escritores más estudiosos e in- 
confundibles del Portugal contemporá- 
neo. Personalidad ecléctica, luchando 
con los límites de una circunstancia 
histórica poco luminosa, estrenóse en 
las letras con un libro de ensayos 
literarios titulado “Modernos de On- 
tem e de Hoje*”. Significaba de esta 
manera una oposición meritoria a la 
costumbre, consagrada universalmen- 
te, del joven autor empezar sus ac- 
tividades literarias para el público 
con 'el insustituible librito de versos. 
En esa obra de estreno el joven dibu- 
jónos una serie de perfiles de desta- 
cados escritores contemporáneos que 
la afirmó como lector ecléctico y crí- 
tico lúcido. Luego fueron sus artícu- 
los sobre la enseñanza universitaria, 
vehemente ataque a lo que se venía 
haciendo en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Lisboa, 
que una vez más lo hicieron objeto 
de vivo interés. Era el espíritu de 
rebeldía del joven recién-salido de las 
clases universitarias quien se atrevía 
a cruzar armas con los intransigen- 
tes “hombres de la cátedra”, tantas 
veces hombres de lo fosilizado, de lo 
muerto, del cementerio. Y la Juven- 
tud volvió a afirmarse, consciente de 
sus destinos, contra las gafas miopes, 
ya casi proverbiales después de Nietzs- 
che, de los maestros universitarios. El 
joven se revelaba con razón en con- 
tra de que la enseñanza fuera con- 
cebida como recipiente para ser lle- 
nado antes que barro para manos 
creadoras. 


Ahora en “Introducción a una Es- 
tética Existencial””, António Quadros 
continúa el mismo camino de rebeldía, 
estudio, personal y dirigida interpreta- 
ción en un primer volumen que dedica 
a la Arquitectura Portuguesa. Es éste 
un tema de los poco tratados. Son 
pocos los arquitectos que hablan o 
escriben de Arquitectura. Menos los 
escritores todavía. En Portugal ape- 
nas “se destaca en los últimos tiem- 
pos una escasa media docena de nom- 
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bres que se dedicaron a esta materia: 
Aaráo de Lacerda, Joáo Barreira, Ma- 
nuel Monteiro, Reinaldo dos Santos y 
Tavares Chicó. Por eso, este libro de 
A. Q. aparece lección digna de ser 
meditada por la juventud responsable, 
especialmente por aquélla que movida 
por la impaciencia, más fácilmente 
propende hacia el librito de versos. 
No hay en estas palabras desconside- 
ración para la Poesía pero sí para la 
pereza o fatuidad de muchos. Deberá 
tener en cuenta el joven escritor que 
la intelectualidad no principia y aca- 
ba en la media docena de poesías, 
que hay caminos muy amplios para 
ejercitar meritoriamente la pluma y 
afirmar una personalidad comprome- 
tida con su tiempo. Llego a pregun- 
tarme si los jóvenes no se dan cuenta 
de los vastos campos donde la pluma 
puede conferir placer espiritual a él 
mismo y buen servicio a la sociedad. 

No es mi intención hacer una in- 
terpretación crítica a este libro por- 
que es más bien informativa la índole 
de estas notas. Para los lectores in- 
teresados diré algo sobre los enfoques 
temáticos. El escritor nos lleva por 
las creaciones arquitectónicas del bri- 
llante pasado portugués y, estudiando 
el estilo gótico, concluye que el sen- 
timiento gótico no logró adaptarse al 
sentimiento portugués. Intenta rehabi- 
litar el barroco y prefiere designar el 
manuelino por barroco atlántico. De 
la Arquitectura religiosa pretende, en 
suma, extraer una lección introducto- 
ria a una Estética Existencial. Aunque 
sean discutibles o apresuradas muchas 
de sus pretensiones, no se puede me- 
nos de atender al esfuerzo de un jo- 
ven que se decide, consciente de sus 
responsobilidades, a embreñarse por 
caminos considerados áridos. Válida 
o no su tesis, hay que fijarse en los 
propósitos del estudioso y del hombre 
que pide a la pluma más que un sim- 
ple juego de palabras o deslumbran- 
tes fuegos de bengala y viana. 


Sergio Moreira 
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MANUEL BANDEIRA. — “Poesías”. 
Livaria José Olímpio Editora, Brasil, 
1955, sexta edición. 
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“Poesías” de Manuel Bandeira, vo- 
lumen que reúne “A Cinza das Ho- 
ras”, “Carnaval”, “Ritmo Dissoluto””, 
“Libertinagem”, “A Estrela da Man- 
ha””, “Lira dos Cinquent'anos”, “Belo 
Belo'” y “Opus 10”, ilustran de ma- 
nera significativa los estadios de una 
existencia creadora. En Arte tam- 
bién se nace, crece y muere. Es la 
fase inicial de pasos más o menos 
impersonales, más O menos ensayo 
con modelo cerca, más O menos reso- 
nancia mimética en *“Cinza das Ho- 
ras'* y “Carnaval'”, con poemas de 
fechas que van desde 1906 hasta 
1919, desde los 19 hasta los 32 años 
del poeta. Explico: Huellas anteriores 
y ajenas enseñan en esos libros una 
silueta. Esta poesía es especialmen- 
te dominio técnico y vuelo libresco, 
recorte formal y cánon. Sus temas 
son los temas que hoy nos aparecen 
cansados y que sensibilidades sin el 
cuño de la autenticidad quieren insis- 
tir. Los poemas pueden tener títulos 
como éstos: Crepúsculo del Otoño, 
Madrugada, Poemeto Erótico, Poeme- 
to lrónico, Canción de las Lágrimas 
de Pierrot, Pierrot Místico, Rondó de 
Colombina, Don Juan. Los firmarán 
miles de firmas diferentes. El poeta 
puede darnos versiones con cierta ori- 
ginalidad, más o menos interesantes, 
mas la inspiración y la fuerza crea- 
dora están limitadas por recortes y 
cuadros, si no clásicos, por lo menos 
clasicizados, el cánon, la abstracción. 
El apego a los llamados temas uni- 
versales o eternos significa, en mi 
opinión, cansancio, consecuente deser- 
ción, egolatría. El artista vuélvese 
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hacia los libros cuando es incapaz 
de sentir y comprender la vida. Es 
el vencido. Se cierra y, sin darse 
cuenta de la pátina impersonal de 
la repetición rutinaria o muerta, dice: 
Fuera de los marfiles no hay poesía. 
La consecuencia es: Espíritu de abs- 
tracción o muerte, pérdida de contac- 
to con la realidad, falta del sentido 
de la mensuración ubicante, enuncia- 
ción de tótemes y tabús, de lo poé- 
tico y lo apoético. Julien Benda está 
en estos mismos páramos de lo empe- 
zado con su ensayo “La Poésie selon 
l'Humanité, non selon les Poetes”. 
La estadística le había enseñado: So- 
ledad, Melancolía, Desengaño; Idilio, 
Luna, Mar. Como tónica (comento 
en contraposición) de espejo, rimmel, 
rouge. El artista se dice elegido, pien- 
sa ir sólo adelante y está parado en 
fila indiana. 


En “Ritmo Dissoluto'” de Manuel 
Bandeira encuéntranse todavía los 
poemas de la pimera fase con fechas 
anteriores a 1919 pero poemas como 
Meninos Carvoeiros, Na Rua do Sabáo, 
Baláezinhos, con fecha de 1921, apa- 
recen ya inconfundibles de tónica y 
abrazo vital, enseñan los pasos de 
una segunda fase que será decisión, 
originalidad, personalidad auténtica, 
encuentro con la vida que no es 
ninguna abstracción. En “Libertina- 
gem””, “Estrela da Manha” y “Lira 
dos Cinquent'anos'* aparece el poeta 
brasileño, una poesía brasileña, una 
poesía de pueblo. No en vano Manuel 
Bandeira canta en “Náo sei dancar”, 
primer poema de “'Libertinagem””: 


A filha do mineiro Campos 


olha com repugnáncia 
para a crioula imoral. 


No entanto o que faz a indecéncia da outra 
é dengue nos olhos maravilhosos da moca 
e aquele cair de embros... 


Mas ela nao sabe... 
Táo Brasil! 
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No será esto poesía para el señor 
Benda y familia. Para mí es la gran 
afirmación poética de Manuel Bandei- 
ra, la novedosa lección estética del 


Estou farto do lirismo comedido 
do lirismo bem comportado 


arte brasileño: Repudio de lo libres- 
co, encuentro decidido con la vida. 
El poeta cantará (dedico la cita a 
los sepultureros, linternas veladoras): 


de lirismo funcionário público com livros de ponto expediente protocolo 
e manifestacdes de apreco ao senhor director. 


Ahora son elucidativos los mismos tí- 
tulos de los poemas: “Balada das trés 
mulheres do sabonete Araxá””, Dona 
Janaína”, *“Trem de ferro”, “Tragé- 
dia brasileira”, Os WVoluntários do 
Norte”. Es el verdadero período áureo 
del poeta. La cuestión: ¿Hay lo poé- 
tico y lo apoético? O simplemente el 
poeta? ¿Hay la poesía nacionalista, 
nativista, popularista —las mediocri- 
dades por cierto de los pseudo-poetas 
populares divulgadores del mal gusto 
con éxito seguro en romances, con- 
trapunteos y otros de cordel— o el 
verdadero poeta que es vida, cotidia- 
neidad contingente, pueblo? 


MANUEL BANDEIRA.— “Panorama 
de la Poesía Brasileña””.—- Fondo de 
Cultura Económica, México-Buenos 
Aires, 1951. 


Para este volumen, número 51 de 
la colección “Tierra Firme”, Otto 
María Carpeaux escribió un pequeño 
prólogo sobre la Poesía de Manuel 
Bandeira y el poeta brasileño el en- 
sayo que da el título al volumen. 
Tradujo Ernestina de Champourcín. 
Compone además el volumen una 
antología que ilustra criteriosamente 
el camino, primero vacilante y arri- 
mado a la tradición poética portu- 
guesa, hoy de una originalidad y ri- 
queza inconfundibles. 

En ocho páginas Otto María pro- 
cura darnos una imagen de la Poe- 
sía de Manuel Bandeira. El crítico 
acierta en referir las vivencias del 
brasileño al sino avasallante de la 
muerte. Tuberculoso en plena juven- 
tud, Bandeira consiguió dominar la 
enfermedad hasta el punto de contar 
hoy 69 años de vidu. Sic: ““Ubi est, 
mors, victoria tua? Ubi est, mors, sti- 


Lo válido de Bandeira y otros sig- 
nificativos poetas del Brasil contem- 
poráneo, lo profundamente válido es 
ese doblar de las campanas sobre lo 
poético y lo apoético, es el aleluya 
de vida... los nuevos horizontes de 
un arte humano, de un arte respon- 
sable, más mensaje que entreteni- 
miento, todo eso que los jóvenes de 
hoy meditarán con interés antes de 
meterse a publicar versos para figura- 
ción de autor. Digo mueva Estética 
para los jóvenes porque mal antiguo 
no tiene remedio. 


Sergio Moreira 
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mulus tuus?”” Las rondas en la fron- 
tera de la muerte no se le borrarían 
jamás pero, en reacción defensiva, 
en carrera de liberación, llevarían al 
poeta por el camino de humor que a 
veces llega a lo diabólico. Quizás 
también tenga razón Otto María al 
definirlo bajo el concepto wordswor- 
thiano de la poesía: “Emotion reco- 
lected in tranquility”. 

Este poeta, uno de los verdaderos 
poetas del Brasil, es quien se dedica 
a la difícil tarea de trazar un pano- 
rama de la poesía de su país. Métese 
en pleno colonialismo portugués del 
siglo 17. Atribuye el aparecimiento 
de la Poesía en Brasil a los catequis- 
tas de la Compañía de Jesús. Apunta 
las influencias de la lírica portuguesa 
y va descubriendo los primeros vishum- 
bres de una poesía brasileña, Refiere 
el ambiente de las Arcadias y el apa- 
recimiento de un grupo de poetas de 
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cierta proyección en Minas Gerais, 
a mediados del siglo 18, uno de los 
cuales, António Tomás Gonzaga es 
muy estimado en la lírica portugue- 
sa. Pero es con Casimiro de Abreu, 
Junqueira Freire, Fagundez Varela y 
Castro Alves (muertos todos en plena 
juventud, el primero a los 21 años, 
a los 22 el segundo y los dos últimos 
a los 34), que se acentúan las vislum- 
bres de una Poesía brasileña inde- 
pendizándose de la portuguesa por 
algunas voces expresivas, temas y 
elaboraciones estilísticas originales. 
De estos poetas de la era romántica, 
Castro Alves fué la personalidad más 
significativa. Amante fogoso de la 
mujer (es decisivo en su vida el pa- 
saje de la actriz portuguesa Eugénia 
de Cámara) y de los grandes ideales 
como la libertad y la justicia, fué pa- 
ladín incansable en la campaña con- 
tra la esclavitud. 

Manuel Bandeira sigue presentan- 
do nombres y obras para notar que 
el intimista António Nobre (autor de 
“O Só”, considerado la Biblia de la 
Saudade) es la última gran influencia 
de la poesía lusitana en el Brasil. Yo 
creo que la verdadera poesía brasile- 
ña empieza en el siglo 20 con el 
modernismo. Se hizo verdadero cuer- 


po con Mário y Oswaldo de Andrade, 
Guilherme de Almeida, Alvaro Mo- 
reyra, Ribeiro Couto y Manuel Ban- 
deira. Se afirma en voces inconfundi- 
bles y profundas como Jorge de Lima, 
Murilo Mendes, Carlos Drummond de 
Andrade y Cecília Meireles, en una 
pujanza tal que bien puede renovar- 
nos el complejo problema de la esté- 
tica. Así en la verdadera poesía del 
Brasil, poesía del siglo 20, yo siento 
que una audacia única choca los de- 
cantados fundamentos de la Estética 
para poner al poeta ante los horizon- 
tes sin límites de la vivencia, sencillez, 
vigor expresivo y la considero como 
una de las más altas manifestaciones 
de la Poesía Contemporánea. Porque 
no pretendo asustar a nadie, no hago 
afirmaciones más radicales pero no 
puedo dejar de confesarme contento 
con los nuevos horizontes de la Poe- 
sía. Sería hora de preguntarse si el 
moderno y universal secreto de la Poe- 
sía no está en la vivencia y ésta siem. 
pre es traducible. Yo creo que más 
que nunca la poesía es traducible y 
eso se debe a haber caído en muchas 
partes el predominio de las formas 
para afirmarse el del contenido. 


Sergio Moreira 
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SEMANA DE LA PATRIA 


Con el tradicional esplendor de los 
años anteriores, celebróse la Semana 
de la Patria en los días que corrie- 
ron del primero al seis de julio. La 
Semana de la Patria es un homenaje 
nacional y colectivo destinado a hon- 
rar a los Padres de la nacionalidad, 
mediante actos muy diversos, de los 
cuales se inserta a continuación una 
reseña pormenorizada. 

En el Estadio Olímpico de la Ciu- 
dad Universitaria se llevó a efecto 
el 12 de julio, la ceremonia de inau- 
guración de la Semana de la Patria. 
El ciudadano Presidente de la Repú- 
blica prestigió el acto que se rigió 
por el siguiente programa: a) Hono- 
res al Ciudadano Presidente de la 
República. b) Himno de Nuestra Se- 
ñora de Coromoto, por el Orfeón de 
las Escuelas Municipales y Banda. 


“c) Misa de Campaña oficiada por el 


Excelentísimo Señor Arzobispo de 
Caracas y Primado de Venezuela. 
d) Proclamación de la Virgen de Co- 
romoto, trasladada a Caracas desde 
su santuario de Guanare, como Pa- 
trona de la Semana de la Patria de 
1955. Lectura de la Resolución co- 
rrespondiente del Ministerio de Justi- 
cia. e) Juramentación del personal de 
tropas, correspondiente al contingente 
del año de 1955, acantonado en Ca- 
racas. f) Himno Nacional. g) Alocu- 
ción patriótico-religiosa a cargo de 
Monseñor Ramón Inocente Lizardi, 
Mayor (a) Director del Servicio de 
Capellanía. 

En este mismo día fué llevado a 
cabo en el Teatro Municipal, un fes- 
tival folklórico nacional e internacio- 
nal. Participaron grupos folklóricos 
de Cataluña, Croacia, Galicia, Hun- 
gría, Italia, Letonia, Portugal, Ucra- 
nia y Vasconia. Intervinieron con- 
juntos musicales típicos, la Orquesta 
Típica Nacional y un conjunto popu- 
lar que representó un joropo vene- 
zolano. 


SA ás 


A A o: 1 Enbas 


2 de julio: Gran desfile cívico de 
funcionarios públicos y obreros. 

Por la noche, simulacro de defensa 
anti-aérea del Litoral del Distrito Fe- 
feral (Zona de La Guaira). 

El 3 de julio se efectuó el desfile 
aeronaval en el Litoral del Distrito 
Federal. 

Por la noche, en el Estadio Olím- 
pico de la Ciudad Universitaria, Re 
vista Deportivo Militar-Escolar. 

4 de julio: En la Ñmañana, gran 
desfile escolar, con la participación 
de más de 40.000 escolares, perte- 
necientes a 157 escuelas, colegios, 
liceos e institutos, tanto oficiales co- 
mo pri ados. 

Ese mismo día, en el Palacio de 
Miraflores, el Señor President de 'a 
República, impuso varias condecora- 
ciones, e hizo entrega de los Premios 
Nacionales de Música, Literatura, Es- 
cultura y Periodismo. 

Por la noche, en la Concha Acús- 
tica “José Angel Lamas”, el “Retablo 
de Maravillas” del Ministerio del Tra- 
bajo ejecutó el siguiente programa. 
a) Danza Argumental Venezolana 
Tamanaco. b) El Bastón de *Colorín”. 
c) Estreno del Ballet Guanaguanare. 

5 de julio: En la Avenida Los 
Próceres se realizó el grandioso y ya 
tradicional Desfile Militar, con la par- 
ticipación de 15.000 hombres perte- 
necientes a 40 representaciones de 
las Fuerzas Armadas de la Nación 

6 de julio: Con esta fecha se llevó 
a cabo en la Escuela Militar la gra- 
duación de 58 nuevos Oficiales del 
Ejército. Al finalizar la ceremonia, el 
General Marcos Pérez Jiménez, Prrsi- 
dente de la República, pronunció el 
discurso de la clausura de la Semana 
de la Patria. 


E-OSNSFÍEREES SN GAMTASAS 
4 de julio: Antecedentes del 5 de 


Julio de 1811 fué el tema de la con- 
ferencia sustentada en el Ateneo de 
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Caracas por el doctor G. E. Hernán- 
dez van der C. 

12 de julio: El profesor Pablo Vila 
disertó sobre el tema Ensayo sobre 
los tipos climáticos de Venezuela en 
la sede del Colegio Médico del Dis- 
trito Federal. Correspondió esta con- 
ferencia a un ciclo organizado por la 
Asociación Venezolana para el Avan- 
ce de la Ciencia, dedicado al profesor 
Augusto Pi Suñer, con motivo de su 
cincuentenario de la iniciación en las 
actividades docentes. 

13 de julio: Caracas a la distan» 
cia de seis lustros, fué el tema de la 
charla ofrecida por Víctor Hugo Es- 
cala, en la Quinta “Alicia”, La Flo- 
rida. 

14 de julio: Con esta fecha fué 
iniciado en el Museo de Bellas Artes 
un ciclo de conferencias relacionado 
con la exposición retrospectiva del 
pintor Armando Reverón. En esta 
oportunidad dictó una charla Juan 
Rohl sobre el tema La época blanca 
de Reverón. Fué proyectada una pe- 
lícula de Margott Benacerraf, sobre 
el pintor extinto. 

15 de julio: Una quinta mesa re- 
donda se llevó a efecto en el Ateneo 
de Caracas con la participación de 
José Nucete-Sardi, Armando Lira y 
Rafael Ramón González; versó sobre 
el tema Enseñanza artística. 

15 de julio: El doctor Tulio Chio- 
ssone disertó en el Centro Mérida so- 
bre la personalidad del historiador 
merideño Tulio Febres Cordero. 

El etnólogo Otto Zerries habló en 
la Asociación Cultural Humboldt so- 
bre la vida de los indios “Guaika”. 

21 de julio: En el Museo de Be- 
llas Artes, el distinguido hombre de 
letras Arturo Uslar Pietri, dictó una 
conferencia sobre la personalidad del 
pintor Armando Reverón. La charla 
fué acompañada por la exhibición 
de un documental del pintor extinto 
realizado por Edgar Anzola. 

21 de julio: En el ciclo de confe- 
rencias organizado por la Asociación 
Venezolana para el Avance de la 
Ciencia, en homenaje al sabio José 
María Vargas, intervino el docto: 
Pastor Oropeza quien habló sobre la 
higiene materno-infantil en Venezuela. 

25 de julio: Algunos aspectos del 
desarrollo económico fué el tema de 
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la conferencia desarrollada en el aula 
105 del Instituto Anatómico de la 
Ciudad Universitaria, por el profesor 
Bernardo Ferrán. Esta disertación 
correspondió al ciclo organizado por 
la Facultad de Economía de la Uni- 
versidad Central de Venezuela. 


26 de julio: En la sede del Cole- 
gio de Ingenieros de Venezuela e 
iniciando un ciclo de conferencias or- 
ganizado por la Sociedad Venezolana 
de Geólogos, disertó el geólogo Er- 
nesto Sugar, sobre el tema Desarro- 
llos recientes en registros eléctricos. 


26 de julio: El doctor Raúl Gar- 
cía Arocha habló en el Colegio Mé- 
dico del Distrito Federal, sobre el 
tema Estado actual de la infección 
focal dentaria. Dicha disertación for- 
mó parte del ciclo de conferencias 
organizado por la Asociación Vene- 
zolana para el Avance de la Ciencla. 


28 de julio: Armando Reverón y 
su obra fué el título de la conferen- 
cia dictada en el Museo de Bellas 
Artes por el escritor Miguel Otero 
Silva. 

28 de julio: El profesor Jean 
Dausset, Médico-Jefe del Laboratorio 
de Inmuno-Hematología del Centro 
Nacional de Transfusión de Sangre 
de París, disertó en la Academia Na- 
cional de Medicina, sobre el tema 
Auto-agresión inmunológica. 


2 de agosto: Estado actual de la 
Quimioterapéutica fué el título de la 
conferencia desarrollada en la sede 
del Colegio de Médicos del Distrito 
Federal, por el doctor Marcel Granier, 
dentro del ciclo de conferencias de- 
dicado al doctor Augusto Pi Suñer, 
que auspicia la Asociación WVenezo- 
lana para el Avance de la Ciencia. 

4 de agosto: La enfermedad: de 
Reverón, fué el tema tratado en el 
Museo de Bellas Artes por el doctor 
J. A. Búez Finol. Concluída la diser- 
tación se proyectó una película sobre 
la vida de Reverón, realizada por el 
señor Roberto José Lucca. 


24 de agosto: Sobre el problema 
del reumatismo en el mundo habló el 
doctor Pedro Barceló, distinguido reu- 
matólogo español, quien se encuentra 
en Caracas por invitación de la So- 
ciedad de Reumatología. La confe- 
rencia tuvo lugar en los Salones de 


Anatomía Patológica del Hospital 
Vargas. 

30 de agosto: Los métodos geofí- 
sicos aplicados a la Ingeniería Civil 
fué el t_ma de la conferencia sus- 
tentada en la sede del Colegio de 
Ingenieros de Venezuela, por el in- 
geniero de minas Luis Aguilera. Co- 
rrespondió esta disertación al ciclo de 
conferencias organizado por la Socie- 


dad Venezolana de Geólogos. 


MU S ECA 


7 de julio: El Ateneo de Caracas 
presentó a la soprano venezolana Lo- 
la Linares, quien ofreció un recital 
de canto acompañada al piano por 
el profesor Conrado Galzio. Interpre- 
tó el siguiente programa: Primera 
Parte: “Ich vill dir mein Herze schen- 
ken (de la Pasión, según San Ma- 
teo)”, de J. S. Bach; O del mio Dolce 
Ardor, de C. Guck; Caldo Sangue, de 
A. Scarlatti; Se tu m'ami, se tu sos- 
piri, de Pergolesi; So stelm wir ich 
und meine Weide, de J. Brahms; 
Widmung, R. Schuman; Beau Soir, 
C. Debussy; Ronda, F. Longas. Se- 
gunda Parte: lo son l'umile ancella 
(Adriana Lecoureur), R. Cilea; Senza 
mamma (Sour Angélica), G. Puccini; 
Recitativo, O. Respighi; Aniversario, 
P. Casale; El Pájaro Carpintero, A. 
M. Azuaje; Canción de Cuna, B. Es- 
trella: Antojos, A. Sauce; Pastoral, 
MAME Sojo: 

8 de julio: El Padre José Spanish, 
al órgano; Víctor Dapsys, chelo; An- 
tonio Pavasaris, tenor, y Romas Jo- 
nelinkstis, barítono; realizaron un con- 
cierto sacro en la Iglesia Parroquial 
de Nuestra Señora de Guadalupe, 
Urbanización Las Mercedes. 

10 de julio: La Orquesta Sinfónica 
Venezuela ofreció en el Teatro Mu- 
nicipal, su segundo concierto de mú- 
sica venezolana con motivo de los 25 
años de su fundación. Las Torres 
Desprevenidas, de Rhazes Hernández 
López; Leyenda, de Manuel Rodrí- 
guez; Danza, de Juan Vicente Lecu- 
na; El Gato, de José Antonio Calca- 
ño: Suite Infantil, de Moisés Moleiro; 
y Fantasía Sinfónica, de Luis Calca- 
ño, fué el programa interpretado, 
bajo la dirección de los maestros 


Angel Sauce y Pedro Antonio Ríos 
Reyna. 

12 de julio: El notable violinista 
Mischa Elman ofreció un concierto 
en el Teatro Municipal con la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, bajo la 
dirección del maestro Angel Sauce. 


15 de julio: La Orquesta Sinfónica 
Venezuela ofreció en el Teatro Mu- 
nicipal su tercera audición de música 
venezolana en la celebración del 259 
aniversario de su primer concierto. 
Dirigieron Antonio Lauro, Inocente 
Carreño y Gonzalo Castellanos. Tu- 
vieron participación especial, Fedora 
Alemán, Carmen Liendo, Morella Mu- 
ñoz y Teodoro Capriles. El programa 
interpretado fué el siguiente: En el 
Camino, J. B. Plaza; Lo Eterno, V. 
G. Ramos; Novilunio, E. Castellanos: 
Antojos, Sauce; Por los Caminos de 
Zorca, Blanca Estrella; El Jardinero 
estrellado, A. Esteves; Canción de 
Camino, Lecuna; La Niña Lisa, KR. 
Hernández López; Fantasía Cromáti- 
ca, E. Castellanos; Misterio de Na- 
vidad, A. Lauro; Margariteña, |. Ca- 
rreño. 

25 de julio: En homenaje a Ca- 
racas, con motivo de celebrarse en 
esta fecha el Día de la Ciudad, la 
Orquesta Sinfónica Venezuela ofreció 
en el Teatro Municipal uno de sus 
conciertos más importantes del año, 
consagrado a la primera ejecución de 
las tres obras que ganaron en 1955 
los premios “Vicente Emilio Sojo”: 
Giros Negroides, suite venezolana de 
Antonio Lauro, primer premio; diri 
gida porel autor; Obertura Número 
Uno, de Inocente Carreño, también 
dirigida por el autor, y Sinfonía Nú- 
mero Tres, de Carlos Figueredo, que 
dirigió Angel Sauce. Auspiciaron el 
acto la Gobernación y el Concejo 
Municipal del Distrito Federal. En 
esta oportunidad fueron entregados 
los premios del concurso “Vicente 
Emilio Sojo”. 

En el Teatro Municipal el Orfeón 
Lamas ofreció un concierto de gala, 
patrocinado por el Ministerio de Edu 
cación, con motivo de haber cumpli- 
do 25 años de fundado. Programa: 
Primera Parte: Primavera, música de 
Moisés Moleiro; Tarde del Trópico, 
música de Angel Sauce; Allá Va, de 
Antonio Lauro; La Maravilla, de Víc- 
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tor G. Ramos; Gotas de Breve Rocío, 
de Inocente Carreño; Pregúntale a 
este Mar, de Carreño; Eras a la Lu- 
na, de J. B. Plaza y Paisaje, de Vi- 
cente Emilio Sojo. Segunda Parte: La 
Madrugada, de Eduardo Plaza; Cara 
Bonita, de José Antonio Calcaño; El 
Pico Pico, de J. B. Plaza; El mucha- 
chito, de Wohnsiedler; La Serenata, 
de V. E. Sojo; La Pulga, de J. B. 
Plaza; El Turutú, de Miguel A. Cal- 
caño; El Perro, de Moisés Moleiro. 
Tercera Parte: Villancico Tachirense, 
de L. F. Ramón y Rivera; La Luna 
Luna, de Modesta Bar; Las niñitas. 
de N. N.; El Simplicio, de N. N.; 
Por la Cabra Rubia, de Sojo; El 
Compae Facundo, de Moisés Moleiro. 

Un concierto a beneficio de la So- 
ciedad Anticancerosa del Distrito Fe 
deral, presentaron en el Teatro Mu- 
nicipal los alumnos de la Escuela de 
Música Emil Friedman. 

La sopruio portuguesa Judith Lupi 
Freire ofreció un concierto en la Bi- 
blioteca Nacional, bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación. 
Estuvo acompañada al piano por el 
maestro Martín Imaz, e interpretó 
obras de Scarlatti, Haendel, Mozart, 
Dupare, Schumann, Brahms, Baton y 
Turina. 

19 de agosto: La Escuela Superio* 
de Música ofreció, dando término a 
sus labores del presente año, un con- 
cierto a cargo de sus alumnos. 


3 de agosto: La Orquesta Sinfónica 
Venezuela ofreció un concierto en el 
Teatro Municipal, bajo la dirección 
del compositor y director chileno Juan 
Casanova Vicuña, Embajador de Chi- 
le. Actuó como solista el pianista 
Daniel Ericourt. Fué interpreiado el 
siguiente programa: Obertura Ruy 
Blas, de Félix Mendelssohn; Concierto 
N2 1 en Mi Mayor para piano y or- 
questa, de F. Listz; Sinfonía N9 1 
en Do, de L. van Beethoven; Ober- 
tura para una Opera Infantil, de J. 
Casanova Vicuña; y El Huaso y El 
Araucano, de J. Casanova Vicuña. 

7 de agosto: En el Aula Magna 
de la Ciudad Universitaria se llevó a 
efecto un concierto ejecutado por la 
Orquesta Sinfónica Venezuela con la 
actuación de la aplaudida pianista 
Judith Jaimes, en honor del Excelen- 
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tísimo señor Presidente del Perú, Ge- 
neral de División Manuel A. Odría. 

11 de agosto: Auspiciado por el 
Patronato de Cultura “Terra Ferma”” 
del Centro Catalán, María Teresa 
Muntadas, prestigiosa  violoncelista 
catalana, dió un concierto, acompa- 
ñada al piano por María Albert, en 
la Biblioteca Nacional. ME 

14 de agosto: El pianista franco- 
norteamericano Daniel Ericourt ofre- 
ció un concierto en la Biblioteca Na- 
cional, bajo los auspicios de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación. Interpretó 
obras de Bach, Mozart, Scarlatti 
Chopin, Debussy, Ravel, y Listz. 

16 de agosto: En la sede de la 
Casa del Este perteneciente al Cen- 
tro Venezolano Americano, se efec- 
tuó el Concierto de Inauguración de 
una magnífica Concha Acústica. La 
primera parte del programa estuvo a 
cargo de la “Sociedad Coral Creole”, 
dirigida por el profesor José Antonio 
Calcaño; y la segunda parte, estuvo 
formada por interpretaciones del pia- 
nista  franco-norteamericano Daniel 
Ericourt. Hizo la presentación del es- 
pectáculo, el Direct»r del Centro. 

21 de agosto: Bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación, la 
soprano venezolana Cecilia Monsalve, 
acompañada al piano por el profesor 
Conrado Galzio, ofreció un recital en 
la sala de lectura de la Biblioteca 
Nacional. El programa comprendió 
arias y canciones de Marcello, Scar- 
latti, Haendel, Beethoven, Mozart, 
Catalani, Donizetti, Porrino, Pilati, 
Castellanos, Azuaje, Plaza y dos can- 
ciones francesas del siglo XVIII. 

20 de agosto: Un concierto en ho, 
menaje a la memoria del maestro 
Pedro Elías Gutiérrez, ofreció la Co- 
ral Creole en el Teatro del Este, bajo 
la dirección del profesor José Antonio 
Calcaño. 

28 de agosto: El pianista Eric Lan, 
derer ofreció un concierto en la Bi- 
blioteca Nacional, patrocinado por la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación. 


EXPO S:FCO "NES 
5 de julio: El Colegio “Santa Ma- 
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ría”” abrió su acostumbrada exposi- 
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ción de manualidades correspondiente 
a los trabajos realizados por las 
alumnas en el año lectivo, en el De- 
partamento de Economía Doméstica, 
el cual comprende la Educación Ma- 
nual y Material Didáctico. 

9 de julio: Una exposición inte- 
grada por 26 óleos ejecutados en 
Brasil, Venezuela, Italia y España por 
el pintor argentino Liber Fridman, 
fué inaugurada en la Galería Cuarte 
Avenida, Campo Alegre. 

10 de julio: Con esta fecha fué 
inaugurada oficialmente la grandiosa 
exposición retrospectiva del genial 
pintor venezolano Armando Reverón, 
organizada por un grupo de sus ami- 
gos y admiradores, bajo los auspicios 


' de la Dirección de Cultura y Bellas 


Artes del Ministerio de Educación. 
Fueron exhibidos 300 cuadros y 100 
dibujos y bocetos. 

En el Centro Venezolano America- 
no fueron exhibidas obras del pintor 
Fernando Nadal. 

11 de julio: La exposición Mo- 
mentos Culminantes de la Pintura 
Norteamericana desde 1874 hasta 
1948, fué abierta al público en el 
Instituto Venezolano Americano. 

17 de julio: Bajo el patrocinio de 
la Dirección de Cultura y Bellas Ar- 
tes del Ministerio de Educación, el 
destacado pintor colombiano Ignacio 
Gómez Jaramillo inauguró una expo- 
sición personal de 32 óleos y dos 
monotipos, en la sala de banderas 
del Círculo Militar. 

El Colegio Hispano América abrió 
al público su acostumbrada exposi- 
ción de manualidades correspondien- 
te a los trabajos realizados por sus 
alumnos en el departamento de ma- 
nualidades durante el año escolar. 

En la sala de exposiciones de la 
Escuela de Arquitectura y Urbanismo 


PREMIOS Ni 
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PREMIO DE INVESTIGACIONES 
CIENTIFICAS 


“El Premio Nacional de Investiga- 
ciones Científicas José María Var- 


_gas”*, fué ganado por un equipo del 


de la Universidad Central se exhiben 
trabajos realizados por los alumnos 
de todos los años con motivo del fin 
de curso. 

24 de julio: Un grupo de pintores 
perteneciente a la Asociación de Ar- 
tistas Plásticos Independientes, abrió 
exposiciones de sus obras en Prados 
del Este, Casa Sindical y Hotel “El 
Conde”. 

31 de julio: Una exposición de 
obras de los alumnos de la Escuela 
de Artes Plásticas fué inaugurada en 
esta fecha en dicho Instituto, con 
motivo del fin de curso. 

31 de julio: En el Ateneo de Ca- 
racas fué abierta una exhibición de 
las obras del escultor canario Enrique 
Gutiérrez Padilla. 

2 de agosto: La pintora española 
Pilar Barrera inauguró una exposición 
de sus obras en la Casa Pre-Natal 
María Teresa Toro. 

14 de agosto: 63 obras del pintor 
Gabriel González fueron expuestas 
en el Círculo de las Fuerzas Armadas. 

14 de agosto: En la sede de la 
Escuela Superior de Música fué inau- 
gurada una exposición pictórica de la 
artista venezolana Elena Piñero de 
Muller. 

Como un homenaje a la memoria 
del gran escritor alemán Thomas 
Manmn, recientemente fallecido en Sui- 
za, el Director de la Biblioteca del 
Ministerio de Obras Públicas, doctor 
Caracciolo Rivas, organizó en su se- 
de una exposición de algunas de las 
obras del eminente hombre de letras 
desaparecido. 

27 de agosto: En el Ateneo de 
Caracas fué inaugurada una exposi- 
ción pictórica de 43 obras del artista 
catalán Luis Flotats Canal. 

El pintor José Pérez Giralt exhibió 
muestra personal en el Club Paraíso. 


CONCURSOS 


Instituto de Nutrición y de la Uni- 
versidad de Mérida, el cual estuvo 
dirigido por los doctores Francisco 
De Venanzi y Marcel Roche. El tra- 
bajo premiado se intitula Un Estudio 


. 


del Bocio Endémico. Formaron el Ju- 
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rado los doctores J. M. Espino, Juan 
Iturbe, Salvador Córdoba, Martín Ve- 
gas y J. A. O'Daly. 


JURADO PARA EL CONCURSO 
ANUAL DE OBRAS TEATRALES 
DEL ATENEO DE CARACAS 


El Jurado designado por el Ateneo 
de Caracas para su concurso anual 
de obras teatrales quedó constituído 
por Ramón Díaz Sánchez, Hcracio 
Petterson, Guillermo Feo Calcoío y 
Ana Julia de Rojas. 


EL DOCTOR RODRIGUEZ AZPURUA 
OBTUVO EL PREMIO DE 
CIRUGIA “FERMIN DIAZ” 


Por disposición del Jurado consti- 
tuído por los doctores Salvador Cór- 
doba, Domingo Luciani, H. Toledo 
Trujillo, E. P. De Bellard y Alfredo 
Borjas, fué otorgado el Premio Anual 
de Cirugía “Fermín Díaz”, consisten- 
te en diploma y Bs. 5.000, al docto" 
Elías Rodríguez Azpúrua, por su tra- 
bajo sobre las trombosis del segmen- 
to aorto-ilíaco, realizado en los ser- 
vicios de cirugía del Hospital Vargas 
y del Hospital “Carlos J. Bello”. 


ENTREGA DEL PREMIO “FERMIN” 
DIAZ” 


20 de julio: En acto efectuado en 
el auditorio del Colegio de Médicos 
del Distrito Federal, el doctor Ma- 
nuel Díaz Díaz hizo entrega del Pre- 
mio “Fermín Díaz” al doctor Elías 
Rodríguez Azpúrua. 


PREMIOS MUNICIPALES 
DE LITERATURA 


El Premio Municipal de Literatura 
en Verso correspondiente al año 
1954, fué otorgado al poeta vene- 
zolano Oscar Rojas Jiménez por su 
poemario Libro de los Cantos. El Ju- 
rado estuvo integrado por Luis Yé- 
pez, Manuel Felipe Rugeles y Guiller- 
mo Alfredo Cook, quienes distinguie- 
ron con Mención Honorífica Especial 
y Diploma, a los libros Posada del 
Angel, de Luis Beltrán Guerrero; El 
Tiempo Derramado, de Pedro Fran- 
cisco Lizardo; La Sombra del Avión, 
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de Luis Barrios Cruz y Campanada 
hacia el Alba, de Benito Raúl Losada. 
El veredicto para el Premio Muni- 
cipal de Prosa fué firmado por Adol- 
fo Salvi, Mariano Picón-Salas y Pbro. 
Pedro Pablo Barnola, integrantes del 
Jurado y fué concedido al libro inti- 
tulado Diálogos de las Guerras y 
Cuitas de Don Diego de Losada en la 
Conquista del Valle de los Caracas, 
del que es autor el escritor venezo- 
lano Manuel Guillermo Díaz (Blas 
Millán). El libro Biografía del Paisa- 
je, del doctor Humberto Cuenca, me- 
reció mención honorífica especial. 
Dichos premios fueron entregados 
el día 25 de julio en sesión solemne 
del Concejo Municipal del Distrito 
Federal. Blas Millán, ganador del 
premio en prosa, donó el monto del 
galardón a la Biblioteca de la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos. 


X CONCURSO DE CUENTOS DEL 
DIARIO “EL NACIONAL”! 


Martín de Ugalde, periodista vas- 
co, ganó el Primer Premio, de Bs. 
2.000, del X Concurso de Cuentos 
del Diario “El Nacional'”, según ve- 
redicto que dieron a conocer los ju- 
rados Manuel Guillermo Díaz (Blas 
Millán). Carlos Eduardo Frías y Mi- 
guel Otero Silva, por su cuento Un 
real de sueño sobre un andamio. 

Según el mismo veredicto, la es- 
critora Antonia Palacios obtuvo el 
segundo premio por su cuento titu- 
lado Los Pasos de la Lluvia, com- 
partido con Margot Boulton de Bo- 
ttome, autora del cuento La Playa. 

Los dos terceros premios fueron 
concedidos a los cuentos Las Mura- 
llas, firmado por Silvio López, y La 
Negra Mercé, de Elma Vera. Dichos 
premios fueron entregados el día 4 
de agosto. 


PREMIO INTERNO DEL DIARIO 
“EL NACIONAL” 


Juanito Martínez Pozueta, redac- 
tor gráfico, y Carlos Lezama del De- 
partamento de Sucesos, fueron los 
ganadores del premio que el diario 
“El Nacional” concede anualmente a 
sus reporteros como un estímulo a la 
labor realizada. JJ. F. Reyes Baena, 
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Miguel Otero Silva, José Moradell y 
Francisco Guerrero Pulido, integraron 
el Jurado. 


PREMIO “DOCTOR FRANCISCO 
MENDOZA” 


Un Jurado formado por los docto- 
res Antonio Bonadíes, Alberto Silva 
Alvarez y Luis M. Frías, concedieron 
el Premio “Doctor Francisco Mendo- 
za!” 1954-55 donado por el Colegio 
Médico y el Ejecutivo del Estado Mi- 
randa, consistente en Bs. 1.000 y 
Diploma, al doctor Enrique Zamora 
Conde, por su trabajo titulado Pre- 
supuesto Mínimo Mensual para una 
familia de médico en el Distrito Fe- 
deral. 


CONCURSO DEL MINISTERIO 
DE LA DEFENSA 


Con motivo de los concursos pro- 
movidos por el Ministerio de la De- 
fensa, para seleccionar las letras de 
los Himnos de la Escuela Superior de 
las Fuerzas Armadas y del Liceo Mi- 
litar “Jáuregui”, se llevó a efecto en 
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ACTIVIDADES CULTURALES 
DE BARQUISIMETO 


8 de julio: Invitado por el Insti- 
tuto Mosquera Suárez de Barquisime- 
to, el escritor Aquiles Nazoa disertó 
en el Teatro Juares de dicha ciudad, 
sobre el tema Breve Tratado de Ma- 
bitografía. 

El día 9 de julio se llevó a efecto 
un recital poético de Nazoa en el 
acto de graduación de alumnos del 
Instituto citado. 

14 de julio: En la sede de la Fe- 
deración de Maestros del Estado La- 
ra, fué inaugurada por el señor Fe- 
derico Ponce, Director de Política del 
Estado, una exposición de trabajos 
didácticos, la primera en su género 
que se Jleva a cabo en Barquisimeto. 

Cincuenta y csis maestros que for- 
man la promoción “Doctor Luis Ez- 
pelosín”, de la Escuela Normal “Mi- 
guel José Sanz”, de Barquisimeto, 
recibieron diplomas en Un acto lle- 


la Segunda Sección del Estado Mayor 
General la entrega de los Premios en 
la forma siguiente: Cheque por la 
cantidad de Bs. 2.000 al poeta Er- 
nesto Luis Rodríguez, quien obtuvo 
el primer premio en el concurso de 
selección de la letra del Himno de la 
Escuela Superior de las Fuerzas AÁr- 
madas. Cheque por la misma canti- 
dad al doctor Alfredo Lamus Rodrí- 
guez, quien obtuvo el primer premio 
en el concurso promovido para la le- 
tra déi Himno del Liceo Militar “Jáu- 
regui”*. 


CONCURSO DE LA CORAL 
CREOLE 


El pintor alemán Gerd Leufert ga- 
nó el Concurso promovido por la 
Creole Petroleum Corporation para 
escoger un emblema, símbolo o dis- 
tintivo de la “Sociedad Coral Creole”, 
con motivo de celebrar su tercer ani- 
versario. El premio consiste en la 
cantidad de Bs. 1.000. Arturo Uslar 
Pietri, Carlos Otero, Alejo Carpentier, 
José Ratto-Ciarlo y Alfredo Ármas 
Alfonso formaron el Jurado. 


PRETESRAEOER 


vado a efecto en la sede del plantel. 
Hablaron el profesor Juan Rivero, ti- 
tular de la Ill Superintendencia de 
Educación; el egresado Manuel de 
Jesús Valles y el Director de la Es- 
cuela, profesor Carlos Rojas Gonzá- 
lez. El quinteto de conciertos de la 
Academia de Música del Estado, di- 
rigido por el profesor Napoleón Sán- 
chez Duque, interpretó selectas pie- 
zas musicales. 

20 de agosto: Bajo los auspicios 
de la Sociedad Larense de Conciertos, 
fué presentado en el Teatro Juares 
de Barquisimeto, el Orfeón Lamas 
dirigido por el maestro Vicente Emi- 
lio Sojo. 


ENTREGA DE LOS PREMIOS “DOC- 
TOR JOSE MARIA VARGAS”, 
EN SAN CRISTOBAL 


En sesión solemne de la Sociedad 


Médica del Hospital Vargas, en San 
Cristóbal, fueron entregados los pre- 
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mios “Doctor José María Vargas” 
en la forma siguiente: El Servicio de 
Cirugía General a cargo de los doc- 
tores Alejandro Vera Díaz y Fran- 
cisco Romero Lobo, recibió una me- 
dalla de oro y diploma como el Ser- 
vicio que mayor contribución prestó 
en el año, al desarrollo científico del 
Hospital. Esta distinción recayó en 
el personal médico del servicio, doc- 
tores Fernando Mirabal Ponce, Aarón 
Toledano, Germán Pineda y Daniel 
Figueroa. La Enfermera Graduada 
Trina Suárez Solano, se hizo acreedo- 
ra al premio “Doctor José María 
Vargas””, como la mejor colaboradora 
y disciplinada enfermera graduada en 
el año. Asimismo la señorita Olivia 
Ojeda, enfermera práctica, obtuvo el 
mismo premio. El Jurado estuvo inte- 
grado por los doctores Roberto Villas- 
mil, Juvenal Curiel, David Toledano y 
la Hermana-Jefe de Enfermeras. En el 
acto, el doctor Roberto Villasmil, Di- 
rector del Hospital, pronunció un 
discurso. 


CLAUSURADA LA SEGUNDA 
EXPOSICION DE PINTURA Y 
DIBUJO EN LA GUAIRA 


26 de julio: Fué clausurada la Se- 
gunda Exposición de Pintura y Dibu- 
jo, organizada por el Liceo “José 
María Vargas”, de La Guaira. El 
profesor Walter Michelangeli, Direc- 
tor del Liceo, en breves palabras, 
declaró abierto el acto. Luego ha- 
bló el profesor Luis Rawllison, quien 
dió a conocer las obras y autores 
premiados. El Jurado dictaminó en la 
siguiente forma: Primer Premio “Ar- 
mando Reverón”, al cuadro Diablos 
de Yare, de Otto Roldán; segundo 
premio “Cristóbal Rojas””, fué otor. 
gado a Víctor Salazar, por su cuadro 
Diablo de Yare. El trabajo Mito de 
las Cinco Aguilas Blancas, de Merce- 
des Gallardo, mereció el tercer pre- 
mio “Emilio Boggio””; y el cuarto pre- 
mio “Arturo Michelena”, lo obtuvo 
la obra de Ramón Díaz titulada La 
Culebra. Fueron distribuidos además 
cuatro premios especiales: el cuadro 
Rincón de Quenepe de María J. 
Ucanga, ganó el premio donado por 
el Club de Leones de La Guaira. El 
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premio aportado por el doctor Hum- 
berto Valdivieso fué otorgado a Ga- 
briel Mazzalli, por sú obra Pesca- 
dores; Rosandra Mazzalli se hizo 
acreedora al premio para el mejo: 
afiche. También fué acordada una 
mención honorífica al pintor espon- 
táneo Víctor Millán. 


PRIMERA PRESENTACION DE LAS 
ALUMNAS DE LA ESCUELA DE 
BALLET DEL ESTADO MIRANDA 


24 de julio: Las alumnas de la 
Escuela de Ballet del Estado Miran- 
da, dirigida por la señorita Leticia 
Adames M., hicieron su debut pú- 
blico en el auditorio del Instituto 
““Pre-Orientación de Menores”, en Los 
Teques. 


EXPOSICION FOTOGRAFICA 
EN MARACAIBO 


28 de julio: Una exposición foto- 
gráfica denominada “Venezuela ante 
sus ojos”*, integrada por 120 obras, 
fué inaugurada en Maracaibo. Fué 
preparada por la Compañía Shell de 
Venezuela y patrocinada por la Di- 
rección de Cultura de la Universidad 
del Zulia, la Dirección de Educación 
y Cultura del Estado y la Junta Di- 
ES del Club Social y Deportivo 

ell. 


LA SOCIEDAD SALON DE LECTURA 
DE SAN CRISTOBAL, ERIGIO 
BUSTO AL DOCTOR ABEL 
SANTOS 


La Sociedad Salón de Lectura de 
San Cristóbal, erigió a la memoria 
de su primer presidente, doctor Abel 
Santos, un busto colocado en dicha 
institución, al lado del busto del es- 
critor tachirense Pedro María Moran- 
tes (Pío Gil). El presidente actual de 
la Sociedad, doctor Luis Andrés Ru- 
geles, hizo el descubrimiento del mo- 
numento a los acordes del Himno del 
Salón de Lectura, interpretado por el 
Orfeón de la Academia de Música 
del Estado con acompañamiento de 
la Banda Oficial. El mismo doctor 
Rugeles hizo la semblanza y elogio 
del doctor Abel Santos. Actuó ade- 


€ 


más, el Orfeón del Liceo “Simón 
Bolívar”, dirigido por el profesor An- 
drés Sandoval. Un hijo del doctor 
Santos, doctor Abel Santos Stella, 
agradeció a nombre de la familia del 
ilustre jurisconsulto, el homenaje tri- 
butado a su padre. 


DER» ASS 


HOMENAJE EN LA BIBLIOTECA 
NACIONAL 


En la Biblioteca Nacional fué tri- 
butado un homenaje a la memoria 
de María Luisa y Enrique Planchart, 
con la actuación de una orquesta di- 
rigida por el maestro Pedro Antonio 
Ríos Reyna. 


EL SEÑOR DARIO COSSIER AGASA- 
JADO EN LA CASA SINDICAL 


6 de julio: El Teatro del Pueblo 
presentó en la Casa Sindical un es- 
pectáculo en homenaje al señor Da- 
río Cossier, director del Teatro del 
Pueblo de El Salvador. Programa: 
Farsa y Justicia del Corregidor, de 
Alejandro Casona; entremés cervan- 
tino, La Cueva de Salamanca. Actuó 
además, La Coral Venezuela. 


ACTO EN EL INSTITUTO CULTURAL, 
VENEZOLANO-FRANCES 


8 de julio: Un acto dedicado al 
escritor francés Francois Mauriac se 
efectuó en el Instituto Cultural Ve- 
nezolano-Francés. El Padre Dassance 
disertó sobre el tema Le Message de 
Francois Mauriac. Se proyectó la pe- 
lícula de Roger Leuhart sobre el es- 
critor católico francés. 


BAUTIZADO EL LIBRO “ORIGENES 
E HISTORIA DE LA UNIDAD 
- ANDINA” 


9 de julio: En la sede de la Casa 
Táchira fué bautizado el libro Oríge- 
nes e Historia de la Unidad Andina, 
del que es autor el escritor P. L. 
Blanco Peñalver. 


AER TADA 


CONFERENCIA DEL DOCTOR BOZO 
EN MARACAIBO 


El doctor Claudio Bozo dictó una 
conferencia en el Centro de Bellas 
Artes de Maracaibo, sobre pintura 
francesa. 


DEA Do LES 


TOMA DE POSESION EN LA 
ASOCIACION VENEZOLANA 
DE PERIODISTAS 


12 de julio: En sesión especial 
celebrada en la Casa Nacional del 
Periodista, tomó posesión de la pre- 
sidencia de la Asociación Venezolana 
de Periodistas, el doctor Luis Alva- 
rez Marcano. Asimismo, se incorporó 
a la Junta Directiva, como Secretario 
de Organización, el señor Francisco 
Guerrero Pulido. 


HOMENAJE A LA MEMORIA DEL 
DOCTOR ELOY G. GONZALEZ 


14 de julio: La Academia Nacio- 
nal de la Historia tributó un home- 
naje a la memoria del historiador y 
tribuno venezolano Eloy G. González, 
con motivo de cumplirse el día 17 
de julio el primer lustro de su falle- 
cimiento. Fué colocado su retrato en 
el salón de juntas de la corporación. 
El elogio del extinto estuvo a cargo 
del académico Jesús Arocha Moreno, 
sucesor del doctor González en el 
sillón letra O. 


En la Biblioteca Nacional fué inau- 
gurada una exposición de libros, re- 
vistas, retratos, periódicos y Otros 
motivos evocativos del escritor Eloy 
G. González. 


ACTO EN EL TEATRO NACIONAL 


15 de julio: En acto celebrado en 
el Teatro Nacional, recibieron diplo- 
mas de grado 83 maestras pertene- 
cientes a la promoción “Luis Ezpelo- 


sin”, de la Escuela Normal “Gran 
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Colombia”. Luego del Himno Nacio 
nal cantado por alumnas del Orfeón 
del plantel, la profesora Yolanda Ra- 
ven de Febres pronunció un discurso. 


FESTIVAL EN LA CASA CUNA 
'"ARTIGAS” 


16 de julio: La Casa Cuna “Arti- 
gas” celebró un festival de tipo cul- 
tural para clausurar las labores co- 
rrespondientes a este año. 


PROMOCION “SIMON 
RODRIGUEZ” 


17 de julio: Cuarenta y ocho ope- 
rarios y técnicos industriales egresa- 
ron de la Escuela Técnica Industrial 
en la promoción “Simón Rodríguez”. 
En el acto de graduación y fin de 
curso algunos alumnos pronunciaron 
breves palabras, que fueron contes- 
tadas por el Sub-Director de la Es- 
cuela, profesor Alvaro Mora-Chiano, 
Estuvieron presentes el Director de la 
E. T. 1,, doctor Luis Caballero Me- 
jías; el profesor Antonio Erminy Ime- 
ry, Jefe de Educación Especial del 
Ministerio de Educación; quien entre- 
gó los diplomas a los graduados, en 
representación del Ministerio de Edu- 
cación. 


PROMOCION DE QUIMICOS 
INDUSTRIALES “DOCTOR 
ANGEL CERVINI” 


En la Escuela de Química Indus- 
trial tuvo lugar la graduación de 38 
químicos industriales integrantes de 
la Promoción “Doctor Angel Cervi- 
ni”. La presentación de las creden- 
ciales respectivas fué hecha por el 
doctor Rodolfo Loero Arismendi, Di- 
rector de la Escuela. 


PROMOCION DE TRABAJADORAS 
SOCIALES 


21 de julio: En acto sencillo y so- 
lemne se llevó a efecto la gradua- 
ción de dieciséis Trabajadoras Socia- 
les integrantes de la Promoción ““Doc- 
tor J, F. Reyes Baena”. 
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NATALICIO DEL LIBERTADOR 


23 de julio: Con motivo de cum- 
plirse el día 24 de julio de 1955, el 
1722 aniversario del nacimiento del 
Libertador Simón Bolívar, la Sociedad 
Bolivariana de Venezuela celebró una 
asamblea especial en la cual inter- 
vino el doctor Cristóbal [Mendoza 
para exaltar la obra de Bolívar. 


MUSEO ORNITOLOGICO 


25 de julio: El Gobernador del 
Distrito Federal, Teniente Coronel (r) 
Guillermo Pacanins, inauguró el Mu- 
seo Ornitológico, instalado en un edi- 
ficio del Paseo Independencia. 


HOMENAJE AL DOCTOR JUAN 
JOSE MENDOZA 


28 de julio: Un homenaje al ilus- 
tre jurista venezolano doctor Juan 
José Mendoza le fué rendido en la 
sede del Colegio de Abogados del 
Distrito Federal, con motivo de haber 
recibido el Gran Cordón de la Orden 
del Libertador. Llevaron la palabra 
los doctores Gustavo Manrique Paca- 
nins, Luis Felipe Urbaneja y Ciro 
Sánchez Pacheco, en representación, 
respectivamente, de las promociones 
de 1912, 1933 y 1946 “Juan José 
Mendoza”. 


ACTO DE GRADUACION EN EL 
INSTITUTO PEDAGOGICO 


28 de julio: En el auditorio del 
Instituto Pedagógico se llevó a efecto 
el acto de graduación de la Promo- 
ción “Doctor Luis Ezpelosín””, inte- 
grada por 64 profesores de Educa- 
ción Secundaria y Educación Normal. 
Tuvo a su cargo la clausura del acto 
el profesor Salvador Iribarren Mujica, 
Subdirector encargado del Instituto. 


DOCTORADO A MARIANO PICON- 
SALAS Y AUGUSTO MIJARES 


29 de julio: En el Paraninfo de la - 


Universidad Central de Venezuela se 
llevó a cabo el acto de graduación 
Doctor Honoris Causa”” que el Con- 


e. 


sejo Académico otorgó a los profe- 
sores Augusto Mijares y Mariano Pi- 
cón-Salas. 


GRADUACION EN EL TEATRO 
MUNICIPAL 


29 de julio: Con esta fecha fueron 
distribuidos en el Teatro Municipal 
los diplomas de los alumnos de los 
cursos superiores del Colegio Santa 
María. 


PROMOCION “JOSE RAFAEL 
MARRERO” 


29 de julio: En el Instituto Escuela 
se efectuó la graduación de los alum- 
nos del segundo ciclo de Educación 
Secundaria, integrantes de la Promo- 
ción “José Rafael Marrero”. 


GRADUACION DE BACHILLERES 
DEL LICEO DE APLICACION 


29 de julio: En el auditorio del 
Instituto Pedagógico se efectuó el 
acto de graduación de la promoción 
de bachilleres del año 1955 egresa- 
dos del Liceo de Aplicación. 


ACTO DE GRADUACION EN EL 
AULA MAGNA DE LA 
UNIVERSIDAD CENTRAL 


30 de julio: Con asistencia del 
Ministro de Educación, doctor José 
Loreto Arismendi; del Presidente de 
la Universidad de Columbia, doctor 
Grayson L. Kirk; el Rector de la Uni- 
versidad Central, doctor Pedro Gon- 
zález Rincones, y del Cuerpo de De- 
canos y Profesores, se llevó a cabo 
en el Aula Magna de la Ciudad 
Universitaria, la ceremonia de grado 
de 229 estudiantes, pertenecientes a 
11 facultades, quienes recibieron tí- 
tulos de Doctores y de Licenciados. 


BAUTIZO DEL TEXTO “MI 
VENEZUELA” 


30 de julio: Mi Venezuela, un li- 
bro de lectura para primero y segun- 
do grados de primaria, y del que es 
autor el Pbro. Manuel Montaner, fué 
bautizado en esta fecha. 


PROFESORES DE EDUCACION 
ARTISTICA 


31 de julio: La Promoción “Ar- 
mando Lira””, integrada por profeso- 
res de Educación Artística, egresada 
de la Escuela de Artes Plásticas de 
Caracas, se graduó en esta fecha. 


OBRA DE GARCIA LORCA 
PRESENTADA EN EL TEATRO 
MUNICIPAL 


31 de julio: En el Teatro Munici- 
pal fué presentada en esta fecha, la 
obra del español Federico García Lor- 
ca, titulada Doña Rosita La Soltera. 


HOMENAJE AL DOCTOR 
FRANCISCO OCHOA 


2 de agosto: La Academia Nacio- 
nal de Ciencias Políticas y Sociales, 
rindió homenaje a la memoria del 
ilustre abogado zuliano doctor Fran- 
cisco Ochoa. Fué descubierto su re- 
trato colocado en la Galería de Hom- 
bres llustres de dicha Academia. El 
discurso de orden estuvo a cargo del 
académico Manuel Maldonado. 


ACTUACION DEL RETABLO DE 
MARAVILLAS EN HONOR DEL 
PRESIDENTE DEL PERU 


9 de agosto: El Retablo de Mara- 
villas del Ministerio del Trabajo rea- 
lizó un acto en el Teatro de la Casa 
Sindical en homenaje al Presidente 
del Perú, General de División Manuel 
A. Odría y a su honorable esposa. 
Fueron montados en escena los si- 
guientes números: El Bastón del Co- 
lorín, El Negro Frutero, Huayno, Ma- 
rinera y Guanaguanare. 


ACTO EN EL PARANINFO DEL 
PALACIO DE LAS ACADEMIAS 


11 de agosto: En el Paraninfo del 
Palacio de las Academias fueron ce- 
lebrados los ciento cincuenta años de 
haber sido pronunciado por Simón 
Bolívar en el Monte Sacro, el famoso 
juramento. Tomaron la palabra en 
dicho acto, el doctor Mons. Nicolás 
E. Navarro, doctor Cristóbal Mendo- 
za y Elías Pérez Sosa. 
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ACTO EN EL TEATRO 
NACIONAL 


13 de agosto: El Centro Catalán 
auspició la presentación en el Teatro 
Nacional, del poema lírico en tres ac- 
tos, de José María Cegarra, L'Hereu 
¡ la Forastera. 


PRESENTACION DEL GRUPO 
“MASCARAS” 


18 de agosto: El Grupo Experimen- 
tal de Teatro “Máscaras” inauguró, 
en esta fecha, su Teatro de Bolsillo, 
en la sede de la Agrupación Cultural 
Femenina. 


ENTREGA DE DIPLOMAS 


En reconocimiento de sus elevados 
méritos científicos, los doctores E. 
Vizcarrondo, Espíritu Santos Mendoza 
y H. Landaeta Payares recibieron, en 
acto solemne en el auditorio del Co- 
legio de Médicos, sendos Diplomas 
por los cuales se les designa Miem- 
bros Honorarios de la Sociedad Ve- 
nezolana de Puericultura y Pediatría. 
El Presidente de esta Institución, doc- 
tor Humberto Arroyo Parejo, pro- 
nunció frases alusivas a la obra de 
estos distinguidos compatriotas. El 
doctor Mendoza respondió al discurso. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“ESCENAS CALLEJERAS”! 


El Retablo de Maravillas del Mi- 
nisterio del Trabajo presentó en el 
Teatro Municipal la obra Escenas 
Callejeras, del conocido dramaturgo 
norteamericano Elmer Rice. Dicho ac- 
to fué auspiciado por la Dirección de 
Cultura del Ministerio del Trabajo. 


ESTRENO DE LA OBRA “BATALLA 
DE RUFIANES”” 


27 de agosto: Batalla de Rufianes 
comedia en tres actos del novelista 
Bartolomé Solar, fué estrenada en el 
Teatro Nacional, bajo la dirección 
de su autor, 


DEBUT DE LA COMPAÑIA DE 
PAULINA SINGERMAN 


31 de agosto: Con esta fecha de- 


butó en el Teatro Municipal la Com. 
pañía de Comedias de Paulina Sin- 
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german, quien presentó en esta opor- 
tunidad la comedia de Sauvajon, 
Trece a la Mesa. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


9 de julio: En el café literario de 
la Asociación de Escritores Wenezo- 
lanos efectuado en la Casa del Es- 
critor, fué bautizada una traducción 
de obras realizada por el profesor 
René L. F. Durand. El poeta Luis 
Yépez, Presidente de la Asociación 
de Escritores Wenezolanos, pronunció 
unas palabras alusivas al acto, que 
fueron respondidas por Durand. 


16 de julio: El profesor Guillermo 
Korn disertó en el café literario de 
la Asociación de Escritores Wenezo- 
lanos efectuado con esta fecha en la 
Casa del Escritor, sobre el periodismo 
en Argentina. 


18 de julio: Una conversación so- 
bre Cultura Italiana se llevó a cabo 
en la sede de la Asociación de Es- 
critores Venezolanos con la interven- 
ción de los siguientes escritores: Luis 
Yépez, quien desarrolló el tema 
Impresiones de Florencia; Domingo 
Casanovas disertó sobre Los filósofos 
en el infierno; Pascual Venegas Fi- 
lardo habló sobre Apellidos italianos 
en la cultura venezolana; Mario To- 
rrealba Lossi, sobre Petrarca y Jaco- 
bo Bentata, trató sobre Arte, sonrisa 
y ensueño. 


6 de agosto: El pintor español Pe- 
dro González González inauguró una 
exposición de 37 de sus obras, en la 
Casa del Escritor. Con tal motivo, el 
día 14 de agosto disertaron, en la 
misma sede, sobre aspectos de la cul- 
tura canaria, los intelectuales cana- 
a! María Rosa Alonso y José Pérez 

icilia. 


7 de agosto: La Asociación de Es- 
critores Venezolanos rindió un home- 
naje a la memoria del novelista Ju- 
lián Padrón, en ocasión de cumplirse 
el primer aniversario de su muerte. 
Hicieron uso de la palabra los escri= 
tores Luis Yépez, Luis Alvarez Mar- 
cano, Oscar Rojas Jiménez y Pascual 


Venegas Filardo. Un retrato del in- 
telectual recordado se colocó en la 
galería de escritores desaparecidos. 

Con motivo de la muerte del poeta 
Alarico Gómez, la Asociación de Es- 
critores Wenezolanos dictó un acuer- 
do de duelo, el cual reza así: 


Considerando, 


que en el día de ayer falleció en esta 
ciudad el poeta y escritor Alarico 
Gómez; 


MEE NE ZUE CA 


HECTOR POLEO PREMIADO EN LA 
BIENAL DE SAO PAULO 


El destacado pintor venezolano Héc- 
tor Poleo concurrió a la Bienal de 
Sao Paulo con tres obras, que me- 
recieron una “Placa de Mención Ho- 
norífica”” otorgada por el Jurado. 
Representaron también a Venezuela 
en dicha exposición, las obras de los 
siguientes artistas: Armando Reve- 


rón, Mario Abreu, Magda Andrade, 
Manuel Quintana Castillo, Marcos 
Castillo, Martín Funes, M. Vicente 


Gómez, Graciano Gasparini, Luis Gue- 
vara Moreno, Angel Hurtado, Mazepa 
de Kobal, Régulo Pérez, Enrique Sar- 


dá, Rafael Silva Moreno, Virgilio 
Trómpiz, Oswaldo Vigas y Francisco 
Narváez. 


TRIUNFA EN ITALIA RAFAEL 
SUAREZ 


El joven director de orquesta vene- 
zolano Rafael Suárez triunfa amplia- 
mente en el Teatro Guissepe Verdi, 
de Roma, al frente de la Orquesta 
Sinfónica “Stanislao Faichi”. Interpre- 
taron el siguiente programa: Sinfonía 
en Si menor, de Schumann; 59 Sin- 
fonía en Mi menor, de Dyorak; y 
Fuga Criolla, del maestro venezolano 
J. B. Plaza. 


REPRESENTACION DE VENEZUELA 
EN EL SALON DE ARTISTAS 
EXTRANJEROS CELEBRADO 
EN PARIS 


Los pintores venezolanos Magda 
Andrade, Angel Hurtado y Robert 
Ganzó representaron con sus cuadros 


EN 


Considerando, 


que su muerte resta a las filas de la 
intelectualidad venezolana uno de sus 
jóvenes valores en plenitud de facul- 
tades creadoras. 


Acuerda: 


192 —Hacer público sentimiento de pe- 
sar por tan inesperada muerte; 

22 —Enviar copia del presente acuer- 
do a los deudos del compañero 
fallecido. 


E AO 


a Venezuela en el Salón de Artistas 
Extranjeros, recientemente realizado 
en el París Palais. 


DESTACADA PIANISTA VENEZOLA- 
NA EN ESCANDINAVIA 


La aplaudida pianista venezolana 
Dolores Salas de Borgir fué contra- 
tada en Noruega y Suecia para eje- 
cutar cuarenta y cinco conciertos, 
que merecieron los mejores elogios 
por parte de la prensa escandinava. 


JOVEN PIANISTA VENEZOLANO 
SE DISTINGUE EN EL 
CONSERVATORIO DE PARIS 


El joven pianista venezolano Hum- 
berto Castillo Suárez, becado por el 
Ministerio de Educación, se ha dis- 
tinguido en sus estudios realizados 
en el Conservatorio de París, donde 
ingresó en 1954. Obtuvo la mención 
“Muy Bien”, otcrgada por unanimi- 
dad del Jurado en el Concurso de fin 
de año escolar, en la clase del maes- 
tro José Benvenutti. 


PREMIO “LIBERTADOR” CREADO 
EN ITALIA 


En la séptima entrega de los pre- 
mios “Sirena-Ausonia”, figura un 
premio de 400.000 liras (Bs. 2.200) 
el cual lleva el nombre del Libertador 
Simón Bolívar, e instituido por el 
conocido hombre de letras doctor 
Edoardo Crema. Dicho premio ha si- 
do reservado a una obra de poesía 
publicada en 1954, en idioma italia- 
no, o francés, O castellano, o por- 
tugués. 
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EL DOCTOR FELICE CARDOT 
MIEMBRO DE LA ACADEMIA 
DE LA HISTORIA DE 
BOGOTA 


19 de agosto: En sesión ordinaria 
de la Academia de la Historia de 
Bogotá, fué designado por unanimi- 
dad miembro correspondiente del Ins- 
tituto, el doctor Carlos Felice Car- 
dot, Embajador de Venezuela en Co- 
lombia. Había sido propuesto por los 
académicos Miguel Aguilera, Presi- 
dente de la Academia; Alberto Mi. 
ramón y Germán Romero. 


FUE ESTRENADA EN URUGUAY 
“MARGARITEÑA” DE 
CARREÑO 


La glosa sinfónica Margariteña, del 
compositor venezolano Inocente Ca- 
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rreño, fué estrenada en Montevideo 
por la Orquesta Sinfónica del S. O. 
D. R. E., dirigida por el maestro uru- 
guayo Juan Potrasi, quien anunció 
que incluirá dicha obra, así como 
también las dos fugas para orquesta 
de cuerdas, originales del compositor 
venezolano Juan Bautista Plaza, en 
sus programas para conciertos a rea- 
lizarse en Londres, Praga y Río de 
Janeiro. 


DULCE MARIA ARNAO DEBUTO 
COMO BALLETISTA EN 
SANTIAGO DE CHILE 


28 de agosto: La balletista vene- 
zolana Dulce María Arnao Machado 
debutó como solista en función de 
gala efectuada en el Teatro Munici- 
pal de Santiago de Chile. 


R A S 


CURRICULUM VITAE DEL DOCTOR 
HUMBERTO FERNANDEZ- 
MORAN V. 


Nació en Maracaibo el 18 de fe- 
brero de 1924. Pasó a la ciudad de 
Nueva York a la edad de cinco años, 
y cursó allí la instrucción primaria y 
parte del Bachillerato (De Witt Junior 
High School). En 1936 regresó a 
Maracaibo donde siguió cursos pre- 
paratorios en el Colegio Alemán du- 
rante un año. En 1937 se trasladó 
a Alemania, ingresando en el li- 
ceo: “Schulgemeinde Wichersdorf”” en 
Thuringia, donde absolvió los últimos 
dos años de Bachillerato. Inmediata- 
mente después inició los estudios de 
Medici.a y cursos especiales de Fí- 
sica y Matemáticas en la Universidad 
de Munich. En esta Universidad cursó 
todos los estudios de Medicina (y 
dos años concomitantes de Física), 
graduándose de Doctor en Medicina 
el 28 de junio de 1944. Salió de 
Alemania en julio de ese año, regre- 
sando pocos meses después a Vene- 


252 — 


zuela. Después de cumplir la mayo- 
ría de edad requerida presentó exá- 
menes de Reválida en la Universidad 
Central de Caracas, obteniendo el tí- 
tulo de médico venezolano en junio 
de 1945. En el otoño de 1945 siguió 
a los Estados Unidos, trabajando en 
la ciudad de Washington como asis- 
tente de Neurología y Neuropatología 
en la Universidad George Washington, 
bajo la dirección del profesor Walter 
Freeman, durante el año académico 
1945-46, En julio de 1946 regresó 
a Maracaibo, permaneciendo 3 meses 
aquí y realizando en el Hospital Psi- 
quiátrico de esa ciudad las primeras 
25 leucotomías transorbitarias con 
control radiográfico y bloqueo rever- 
sible de la región prafrontal. En oc- 
tubre de 1946 viajó a Suecia, ingre- 
sando en la Clínica Neuroquirúrgica 
del profesor Herbert Olivecrona, Hos- 
pital Serafimer de Estocolmo, como 
asistente extranjero. En diciembre de 
1946 se encargó de la Sección de 
Electronocitología del Instituto Nobel 
de Física de Estocolmo, sección crea- 
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da por él y que actualmente dirige. 
Durante los dos últimos años ha de- 
sarrollado nuevos métodos de prepa- 
ración para investigaciones citológicas 
con el microscopio electrónico, con- 
signadas en varias comunicaciones: 
Il Congreso Sudamericano de Neuro- 
cirugía en Santiago de Chile a la 
Real Academia de Ciencias de Sue- 


cia; al VI Congreso Internacional 
de Citología Experimental (Estocol- 
mo, julio 1947), etc. En  diciem- 


bre de 1947 obtuvo una asignación 
especial del Instituto Carolíneo en 
reconocimiento a sus trabajos elec- 
tronocitológicos, y en marzo de 1949 
una beca del Ministerio de Educa- 
ción Nacional para la continuación 
de sus trabajos de investigación. 
Fué designado miembro organizador 
del Congreso Internacional de Psico- 
cirugía que se reunió en Lisboa en 
agosto de 1948. En abril de 1949 
fué nombrado Delegado oficial de 
Venezuela al Ill Congreso Sudameri- 
cano de Neurocirugía que se reunió 
en Buenos Aires. Es además Agregado 
Cultural ad honorem a la Legación 
de Venezuela en Suecia, Noruega y 
Dinamarca. En 1949 desarrolló una 
nueva técnica para obtener cortes de 
congelación ultradelgados, y la aplicó 
para investigar la organización sub- 
microscópica de la fibra nerviosa 
describiendo por primera vez un sis- 
tema paracristalino de lamelas de 
lipoides y proteínas en la vaina de 
mielina, y la estructura del neuroeje 
y del neurilema. Los resultados de 
este trabajo fueron presentados en 
comunicaciones preliminares al Insti- 
tuto Carolíneo (Publ. Il) y en una 
publicación extensa en “Experimental 
Cell Research”. En el otoño de 1951 
obtuvo el licenciado en Filosofía (Bio- 
física) de la Universidad de Estocol- 
mo, a base de estudios físicos y ma- 
temáticos realizados anteriormente en 
la Universidad de Munich, Alemania 
(1940-42) y de estudios complemen- 
tarios cursados en el Instituto Nobel 
de Física de la Real Academia de 
Ciencias (1946-1951), presentando 
una tesis sobre la aplicación de la 
microscopía electrónica al estudio de 
tejido nervioso. 

En marzo de 1952 defendió públi- 
camente una tesis basada en investi- 


gaciones realizadas de 1947 a 1951 
sobre la organización submicroscópica 
de las fibras nerviosas, empleando el 
microscopio electrónico y el método 
de difracción electrónica, para optar 
el grado de Doctor en Filosofía (Bio- 
física) de la Universidad de Estocol- 
mo. Estas investigaciones, consignadas 
en una serie de publicaciones, revela- 
ron por primera vez la estructura pa- 
racristalina de mielina, determinando 
directamente su formación de lamini- 
llas de lipoproteínas submicroscópicas 
y describieron nuevos componentes fi- 
brilares del neuroeje, del neurilema y 
de las células de Schwann. Los nue- 
vos conceptos que se derivaron de 
estos estudios sobre la organización 
submicroscópica de las fibras nervio- 
sas determinaron más tarde el descu- 
brimiento de nuevos tipos de fibras 
nerviosas submicroscópicas que juegan 
papel importante en el sistema ner- 
vioso central. Todos estos hallazgos 
han sido confirmados posteriormente 
por numerosos investigadores europeos 
y norteamericanos y forman la base 
de nuestros actuales conceptos sobre 
la organización submicroscópica de 
las fibras nerviosas y el carácter de 
la mielina: e inician una nueva dis- 
ciplina clave para la investigación 
neurológica: el estudio de la ultra- 
estructura nerviosa con el microscopio 
electrónico y por el método de difrac- 
ción. electrónica. 

En mayo de 1952 fué nombrado 
Profesor Asociado del Instituto Karo- 
linska de Estocolmo después de ha- 
ber cumplido los requisitos formales 
y dictado las clases inaugurales en 
sueco ante el Comité del Colegio de 
Profesores de esta Escuela de Medi- 
cina de la Universidad de Estocolmo. 
En junio de 1952 fué condecorado 
por el Rey de Suecia, Gustavo Adol- 
fo, con la Estrella Polar en grado de 
Caballero, en reconocimiento de sus 
trabajos científicos y de su labor de 
acercamiento cultural entre Suecia y 
Venezuela. 

En abril de 1953 representó a 
Venezuela en el V Congreso Suda- 
mericano de Neurocirugía celebrado 
en Lima, Perú. En mayo del mismo 
año dictó un curso de Electronomi- 
croscopía con motivo de la inaugura- 
ción del Instituto de Neurocirugía e 
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Investigaciones Cerebrales en Santia- 
go de Chile. En mayo de 1953 fué 
elegido Miembro correspondiente de 
la Academia Nacional de Ciencias 
Físicas, Matemáticas y Naturales, 
ocupando el sillón XXVI que corres- 
pondió al Dr. Siro Vásquez. En junio 
de 1953 le fué encomendado por el 
Ministro de Sanidad, Dr. P. Gutié- 
rrez Alfaro, la elaboración del pro- 
grama funcional para la creación del 
Instituto Wenezolano de Neurología. 
En septiembre de 1953 representó a 
Venezuela en el Congreso Internacio- 
nal de Neurología celebrado en Lis- 
boa, con una ponencia sobre ultra- 
estructura de fibras merviosas submi- 
croscópicas y de elementos sinápticos, 
ilustrada con una exposición de lá- 
minas electronomicroscópicas. Después 
del Congreso fué invitado por el Co- 
mité Oraanizador Español de los actos 
para celebrar el Centenario del naci- 
miento de Don Santiago Ramón y 
Cajal, a dictar una conferencia espe- 
cial sobre ultraestructura del tejido 
nervioso en Madrid (15 de septiem- 
bre, 1953). En febrero de 1954 pre- 
sentó el “Programa Funcional para 
la Organización del Núcleo del Ins- 
tituto Venezolano de Neurología e 
Investigaciones Cerebrales” que fué 
aprobado por el Presidente de la Re- 
pública, Coronel Marcos Pérez Jimé- 
nez y por el Dr. Pedro Gutiérrez Al- 
faro, Ministro de Sanidad; y sirvió 
de base para la creación de dicho 
Instituto el 19 de Abril de 1954. 
El 3 de mayo fué nombrado Director 
del Instituto Venezolano de Neurolo- 
gía e Investigaciones Cerebrales en 
Caracas. Durante los años 1953-54 
ha publicado una monografía sobre 
ultraestructura de la fibra nerviosa 
en la serie enciclopédica internacio- 
nal “Progress in Biophysics”” (vol. 1V. 
1954); varias comunicaciones sobre 
un nuevo tipo de cuchillo de diaman- 
te para practicar cortes ultrafinos de 
metales y materiales duros, y un dis- 
positivo especial de alta velocidad 
para preparar los filos del cuchillo de 
diamante. 


Condecoraciones: 


Orden de Francisco de Miranda 
Comendador (1949); Caballero de la 
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Estrella Polar (1952); Medalla de 
Honor de Instrucción Pública (1953). 


Miembro de las siguientes 
Sociedades Científicas: 


Miembro correspondiente de la 
Academia Nacional de Ciencias Físi- 
cas, Matemáticas y Naturales (1953); 
Miembro Honorario de la Sociedad 
Quirúrgica del Perú (1953); Miembro 
de la Sociedad de Neurología de 
Buenos Aires (1949); Miembro de la 
Sociedad de Cirugía de Buenos Aires 
(1949); Miembro de la Sociedad de 
Neurología del Perú (1953); Miem- 
bro de la Sociedad de Neurología de 
Santiago de Chile (1953); Miembro 
de la Sociedad de Neurología de 
Porto Alegre (1953); Miembro de la 
Sociedad de Cirugía de Porto Alegre 
(1951). 


Publicaciones: 


1) Die Zellformen des Hahnenka- 
mes. Bindegewebstudien. | Tesis 
doctoral publicada en la *'Zeits- 
chift fir Zellforschung und Mi- 
kroskopische Anatomie”. Bd. !lI, 
1944. Springer Verlag, Berlin. 


2 


— 


Neuropathological Changes in 
Anoxia of the Central Nervous 
System. Postgraduate Courses, 
George Washington University, 
Marzo, 1946. 
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Cell Inclusion Bodies in Myolonic 
Epilepsy. (Caso presentado en co- 
laboración con el Dr. W. Freeman 
a la Washington Society of Pa- 
thologists, Mayo 4, 1946. 


4) Leucotomía e Inyecciones en los 
lóbulos prefrontales por la vía 
transorbitaria. Estudio de 25 in- 
tervenciones. Archivos Venezola- 
nos de la Sociedad de Oto-Rino- 
Laringología, Oftalmología y Neu- 
rología, Vol. WVIll, 4% trimestre, 
1946, NO 4, 
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Electron microscopy of primary 
brain tumors. Comm. VI Interna- 
tional Congress of Experimental 
Cytology. July 1947. Publicado 
en “Experimental Cell Research”. 
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"Vol. 


Supp!--..ent 1, Stockholm 1949, 
pp. 53-59. 


Electronocitología de las Gliomas. 
Trans. 1l Congreso Sudamericano 
de Neurocirugía, Chile, Abril 
1947. Publicado en ““Neurociru- 
gía”, Vol. IV, 1948, p. 260-278. 


Examination of Brain Tumor Ti- 
ssue with the Electron Microsco- 
pe Arkiv F. Zoologi. K. Svenska 
Vetenskapssakademien, Band 40 
A. Nbs 6, Junio 1947. 


Examination of medullated nerve 
fibres sections with the electron 
microscope. Comunicación al Con- 
gress for Electron Microscopy, 
Cambridge. Cavendish Laborato- 
ry, Septiembre 1948. 


Submicroscopic cytoplasmic gra- 
nules in the anterior lobe cells 
of the Rat Hypophysis as revea- 
led by electron microscopy. (En 
Colaboración con el Dr. Rolf Luft. 
Publicada en Acta Endocrinol. 
Vol. 4, 1949. 


Estudio Electronomicroscópico de 
las Células del Lóbulo Anterior 
de la Hipófisis y de Adenomas 
Hipofisiarios, Comunicación al |Il 
Congreso de Neurocirugía, Bue- 
nos Aires, Mayo 9, 1949 


Electron Microscope Observations 
on the Structure of the Myelina- 
ted Nerve Fiber sheath. (Extract 
of a paper read at the Depart- 
ment of Cell Research on Nov. 
15th, 1949) “Experimental Cell 
Research Vol. 1, 1950, p. 144. 


Sheath and Axon structures in 
the internode portion of vertebra- 
te myelinated nerve fibres. An 
electron microscope study of rat 
and frog sciatic nerves. “Experi- 
mental Cell Research, Vol. 1, 
1950. 


Ideas Generales sobre la Funda- 
ción de un Instituto Venezolano 
para Investigaciones del Cerebro; 
1, N? 3; Acta Científica 
Venezolana, 1950. 
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22) 


23) 


Elektronenmikroskopische Unter- 
suchung der Markscheide und 
des Achsenzylinders im interno- 
dalen Abschnitt der Nervenfaser; 
Experentia — Vol. VI/9, 1950, 
p. 339. 


Fibrozytennetz und Achsenfett- 
gewebe des Hahnenkammes un- 
ter Trypanblaueinwirkung; Binde- 
gewebsstudien |l. *“morphologis- 
ches Jahrbuch””, Band 91, Heft 
ZO 


Las Bases Físicas y Fisiológicas 
del Electroencefalograma. Acta 
Científica Venezolana, 1951. 


Diffraction of Electrons by Struc- 
tures Resembling Myelin Lame- 
llae. “Experimental Cell  Re- 
PAE Vol. 2, N? 4, Diciembre 
1 ; 


The Submicroscopic Organization 
of Vertebrate Nerve Fibres as Re- 
vealed by Electron Microscopy. 
Tesis doctoral. Almqvist 8 Wik- 
sells, Boktryckeri A. B., Uppsala, 
1952. 


The Submicroscopic Organization 
of Vertebrate Nerve Fibres (An 
electron Microscope Study of 
myelinated Nerve Fibres); “Expes 
rimental Cell Research”. Vol. 3, 
N9 2, Mayo 1952. 


Electron Microscopy of Ultrathin 
Frozen Sections of Pollen Grains. 
“Science”, Octubre 31, 1952, 
Vol. 116, N2 3018, p. 465-467. 


Application of the ultrathin free- 
zing sectioningtechnique to the 
study of cell structures with the 
electron microscope. Arkiv fir 
Fysik, Band 4, N? 31, 9 de ma- 
yo, 1952. 


Observations on the Structure of 
Submicroscopic Nerve Fibres. ““Ex- 
perimental Cell Research”, Vol. 
4, N* 2, pp. 480-481, 1953. 


A Diamond Knife for Ultrathin 
Sectioning, “Experimental Cell 
Research”, Vol. 5, N? 1, pp. 
255-256, 1953. 
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24) Programa para la organización 
del núcleo del Instituto Nacional 
de Neurología, Neuropsiquiatría 
e Investigaciones Cerebrales en 
Caracas. Revista Nacional de 
Hospitales, N? 5, Junio 1954. 


25) La organización Submicroscópica 
del segmento interanular de las 
fibras nerviosas medulares en los 
vertebrados. Estudio electronomi- 
croscópico de fibras nerviosas del 
adulto humano, de la rata, del 
gato, de la rana. Boletín de la 
Academia de Ciencias Físicas, 
Matemáticas y Naturales, N* 51, 
1955. 


26 
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The Submicroscopic Structure of 
the Nerve Fibres. “Progress in 
Biophysics and Biophysical Che- 
mistry””. Vol. 4, 1954, Perga- 
mon Ltd. 


27 


o 


Examination of Gliomas with the 
electron microscope. Proc. of the 
VI int. Congress of Experim. Cy- 
tology. 


28 


pu 


Studies on the submicroscopic 
organization of nerve tissue with 
the electron microscope. Electron 
microscope study of the retina 
of the frog. Proc. VI Int. Neurol. 
Congress, Lisboa, 1953. 


29) The fine structure of the nerve 
myelin sheath as revealed by 
high resolution electron micros- 
copy. Application of a new ultra- 
microtome with a diamond knife 
for obtaining ultrathin serial sec- 
tions of 100 AU, Proc. VIllth 
Cell Biology Congress, Leiden, 
Holland, Sept., 1954. 


30 
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Investigaciones  electronomicros- 
cópicas sobre cortes ultrafinos 
de dimensiones macromoleculares 
(850-100 A espesor) de metales 
y cristales preparados mediante 
un nuevo ultramicrótomo con cu- 
chillo de diamante. Xl Congreso 
Latinoamericano de Química, Ca- 
racas, Venezuela, Mayo, 1955. 


31) Estudios sobre la organización 
submicroscópica del: Talamo. Sim- 
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posium Talamo, Actas del VI 
Congreso Latino «americano de 
Neurocirugía. 21 - 24 Marzo, 
1955, Montevideo, Uruguay, pp. 
599-754. 


32 
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Organización submicroscópica de 
las fibras nerviosas y neurona y 
demostración del cuchollo de dia- 
mante. Simposium de la UNESCO 
sobre electronomicroscopía. Aca- 
demia de Ciencias de Brasil. 15 
de julio de 1955. Río de Janeiro, 
Brasil. 


ERIN 
CESAR ZUMETA 


En los últimos días del presente 


mes de agosto, falleció César Zume- : 


ta, en París. Su muerte física le so- 
brevino después de un largo período 
de existencia crepuscular, transcurri- 
da en la capital de Francia, y tras 
largos años en que estuvo ausente 
del lar nativo. ¡Nació Zumeta en Ca- 
racas en febrero de 1863. Perteneció 
al ilustre grupo de intelectuales que 
surgió en el panorama literario vene- 
zolano acerca de la fecha centenaria 
en que se honró el nacimiento del 
Libertador. Estuvo entre los oyentes 
y devotos de José Martí, cuando el 
Apóstol residió en Caracas (1881). 
Escritor de precoz talento y aplica- 
ción, Zumeta se revela desde la más 
temprana juventud como un autor 
dueña de un preciso y elegante estilo, 
y de una información cimentada en 
profusas y bien entendidas lecturas. 
Como Pedro-Emilio Coll, Zumeta tiene 
una producción limitada, lo que se 
compensa en la solidez estilística e 
ideológica de sus páginas. Cultivó el 
ensayo como el género fundamental 
de su expresión. Entre sus obras pu- 
blicadas figuran: Primeras páginas, 
Escrituras y lecturas, El Continente 
enfermo, La ley del cabestro. Deja 
sin editar algunos trabajos, como 
Secretos míos, Notas venezolanas, 
Narraciones y El libro del loco. Fué 
la de Zumeta una de las más valio- 
sas firmas que aparecieron en revis- 
tas venezolanas de la importancia y 
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calidad de Cosmópolis o El Cojo llus- 
trado. De él ha dicho Santiago Key- 
Ayala estas hermosas y profundas 
apreciaciones: “En medio de afanes y 
contrastes, Zumeta ha gustado de la 
vida aprovechando con tino, modera- 
ción y conformidad cuanto ella no 
pudo negarle. Su serenidad ha sido 
su fuerza y lo sacó avante. De las 
ruinas se salvan los bloques de Paros 
y quedan como patrimonio de los hu- 
manos, regalo de los dioses y timbre 
del espíritu. Un día le enrostré con 


mi cariño sincero que no nos dejase 
el templo de su obra sólo prometido 
en columnas, arcos y frisos armonio- 
Me lo prometió en una carta 


sos. 


CESAR ZUMETA 


gentil y valedera como toda carta 
suya. Nunca se decidió a levantarlo. 
Muchas veces he pensado que tenía 
razón. Al golpe del tiempo los tem- 
plos se derrumban y de ellos sólo 
queda eso mismo: columnas truncas, 
arcos hendidos, capiteles volcados en 
tierra. Hablan del templo desapare- 
cido. La obra fragmentada de. Zu- 
meta nos habla del templo soñado. 
Podemos imaginarlo como si hubiera 
existido. Así existió en el espíritu 


sutil del grande artista. La recom- 
posición exterior la hacemos los tes- 
tigos con los fragmentos salvados y 
podemos crearnos la ilusión de que 
lo tenemos delante en toda su firme- 
za, en toda su poderosa belleza! Ha 
entrado ya Zumeta en la ancianidad. 
Me lo imagino a la distancia siempre 
sereno y denso, con el doble lastre 
de los años y de los méritos, grave 
lastre en los tiempos propicios al tué- 
tano del maguey y la corteza de 
alcornoque. Tales pesos son culpas y 
se pagan sin redención con la indi- 
ferencia, la irreverencia o el olvido, 
Se honrarían quienes lo rescatasen 
de esa infernal trimurti que a él lo 
deja impasible, pero que nos apena a 
quienes soñamos todavía con los de- 
beres de la justicia y sentimos por él 
memoria, cariño, admiración y res- 
peto”. 

Gran parte de su actividad la de- 
dicó Zumeta al servicio del estado 
venezolano. Se destacó muy especial- 
mente por sus actuaciones como in- 
ternacionalista, que lo llevaron a ocu- 
par la Presidencia de la Asamblea de 
la Sociedad de las Naciones. Fué 
Ministro Plenipotenciario de Venezue- 
la en Suiza, Francia e Italia; Vice- 
Cónsul de Venezuela en Nueva York. 
En nuestro país fué Ministro de Re- 
laciones Interiores y Presidente del 
Senado y del Congreso. Perteneció a 
varias Academias y obtuvo innumera- 
bles distinciones internacionales. Con 
motivo de su muerte, el Gobierno de 
la República dispuso la repatriación 
oficial de sus restos. 


ALARICO GOMEZ 


Sorpresivamente falleció en Caras 
cas el 6 de agosto del corriente año, 
el fino poeta Alarico Gómez. Había 
nacido en Barrancas (Estado Mona- 
gas) en 1922. Este distinguido escri- 
tor, después de numerosos ensayos 
juveniles, hechos al calor del Grupo 
Viernes, comenzaba a entrar en una 
etapa de madurez poética signada 
por un mayor dominio de su instru- 
mento expresivo y por una perspec- 
tiva más alta de la vida. Trató de 
comunicar a sus versos el aliento de 
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la expresión popular y les dejó el 
sello de un espíritu que vibraba ante 
el más humilde suceder cuotidiano. 
Cuando se escriba el cumplido elogio 
que merece su trayectoria, no habrá 
de olvidarse su delicada sensibilidad 
para captar y expresar el mundo de 
los intereses infantiles. Tan señalada 
virtud le permitió intervenir, como 
redactor en la revista Tricolor, edita- 
da por este Despacho con destino a 
la infancia de Venezuela e Hispano- 
américa. Innmumerables aciertos en 
tan difícil génera deja Alarico Gó- 
mez, a quien recientemente le editó 
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la Fundación Eugenio Mendoza, una 
biografía escolar sobre Fernando Pe- 
ñalver. 

Los títulos de sus obras entre pu- 
blicadas e inéditas son: Girasoles de 
mi sombra, Bruma y tono menor (so- 
netos), Breviario de ternura (prosa), 
Sinfonía de la séptima soledad, Jú- 
bilo del regreso, Poema para inmi- 
grantes y turistas, El coche de Isidoro, 
Fernando Peñalver (biografía). Su pre- 
matura muerte ha restado a Vene- 
zuela una de sus valiosas figuras 
juveniles. 


O) N E S 


Libros venezolanos publicados en los últimos meses 
e ingresados en la Biblioteca Nacional. 


ANTOLOGIA: 


Croce, Arturo: “Amacuro” y “Una 
muestra antológica'*.— Lírica Hispa- 
na N? 148. Caracas, Tip. Garrrido, 
1955. 

Schmidke, Jorge: “Breve antología 
del árbol”. (Poesías-misceláneas). Ta- 
lleres gráficos del Ministerio de Agri- 
cultura, Caracas, 1955. 


ARTE: 

Arnold, Mario: “Mujer, Dame un 
Hijo!” (Teatro). Caracas, Editorial 
Ancla, 1955. 


Museo de Bellas Artes: “Exposición 
Retrospectiva de Armando Reverón”. 
Caracas, Imprenta de la Dirección de 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación, 1955. 


BIOGRAFIAS ESCOLARES: 


Acosta Saignes, Miguel: “Alejan- 
dro de Humboldt”, Caracas, Ediciones 
de la Fundación “Eugenio Mendoza”, 
Editorial Sucre, 1955. (Biblioteca 
Escolar “Colección de biografías”, 
NO 19), 

'Gabaldón Márquez, Joaquín: ““Fran- 
cisco Isnardy (1750-1814), Caracas, 
Ediciones de la Fundación “Eugenio 
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Mendoza”, Editorial Sucre. (Bibliote- 
ca Escolar “Colección de biografías”, 
N9 20). 

Gómez, Alarico: “Fernando Peñal- 
ver, Gran Ciudadano (1765-1832)”. 
Caracas, Ediciones de la Fundación 
“Eugenio Mendoza”, Editorial Sucre, 
1955. (Biblioteca Escolar “Colección 
de biografías”*, NY 17). 

Key Ayala, Santiago: “Adolfo 
Ernst”. Caracas, Ediciones de la *“Fun- 
dación “Eugenio Mendoza”, Editorial 
Sucre, 1955. (Biblioteca Escolar ““Co- 
lección de biografías'” NY 18). 


CIENCIAS APLICADAS: AGRICULTU- 
RA, FISICA, MEDICINA: 


Ministerio de Agricultura y Cría: 
“'El Agua y los Procesos Vitales de 
la Planta”. Caracas, Ediciones del 
MM. As Cop 1955, 

Ministerio de Agricultura y Cría: 
Dirección de planificación agropecua- 
ria: “Algodón (Cosecha 1954)”. Ca- 
racas, 1955. 

Parodi, H.: “Problemas de Física, 
Soluciones de los problemas y ejerci- 
cios propuestos en la obra, l y ll to- 
mos. Caracas, Cultural Venezolana, 
1954, 

Baldó, José Ignacio: “Normas y 
realizaciones de la lucha antitubercu- 
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losa en Venezuela''. Caracas, Talle- 


- res gráficos, 1955. 


Consejo Venezolano del Niño: “Las 
recomendaciones del IX Congreso pa- 
namericano del niño y su cumplimien- 
to en Venezuela, 1948-1955”. Ca- 
racas, Editorial Sucre, 1955. 

Oropeza, Pastor: “Puericultura y 
administración sanitaria'”. Caracas, 
1955. Impreso en la Imprenta López, 
Buenos Aires, 1955. 

Sociedad Venezolana de Cirugía: 
“Tercer Congreso Venezolano de Ci- 
rugía”*. Prensa Médica Venezolana, 
Caracas, 1955 (Vol. |). 

Sociedad Venezolana de Salud Pú- 
blica: “Bases Geográficas para el Es- 
tudio Sanitario de Aragua”. Maracay, 
Publicaciones de la División de Ma- 
lariología, 1955. 

Spinetti-Berti, Mario: “Exploración 
Funcional del Hígado””. Publicaciones 
de la Dirección de Cultura de la Uni- 
versidad de los Andes. Impreso en 
la Editorial “Nueva Segovia”, Bar- 
quisimeto, 1955. 


DERECHO, CIENCIAS ECONOMICAS 
Y SOCIALES: 


Anzoátegui (Edo.). Asamblea Le- 
gislativa: “Ley de Presupuesto de In- 
gresqs y Gastos del Estado, 1955-56”. 
Barcelona, Impresos Corito, 1955. 

Aragua (Edo.). Concejo Municipal 
del Distrito Girardot: “Mensaje pre- 
sentado por el doctor Eleazar Alcalá 
de Armas, como presidente del Con- 
cejo Municipal al Cuerpo Edilicio en 
el período comprendido entre el 172 
de setiembre de 1952 y el 19 de 
abril de 1954”. (Síntesis de una labor 
administrativa). Valencia, Tipografía 
“Fénix” (Maracay, 1954). 

Banco Agrícola y Pecuario: “Sín- 
tesis gráfica de la reorganización 
del Junio 1952-1955”. Cara- 
cas, Taller de Impresiones del B. A. P. 
1955: 

Banco Central de Venezuela: ""Me- 


moria correspondiente al ejercicio 
anual 1954”. Caracas, Tipografía 
Londres, 1955. 


C. V. de F. Electricidad de Miran- 
da, c. a.: “Memoria. Período: octu- 
bre 1953 a diciembre de 1954”. 
Caracas, Tipografía García y Gonzá- 
lez, 1955. 


Corporación Venezolana de Fomen= 
to: “Memoria y Cuenta, ejercicio 
fiscal 1953-54, y Presupuesto, ejer- 
cicio fiscal 1954-55“. Caracas, Tip. 
Londres, 1955. 

“Objetivos y Doctrina Económica 
de la C. V. de F.%: Caracas, Editorial 
“Ragón”, 1955. 

“Reglamento de instalaciones Eléc- 
tricas de alta y baja tensión (para 
uso de las empresas eléctricas vincu- 
ladas a la C. V. F.). Caracas, Edito- 
nal PRagón e a ISO: 


Corte Federal y de Casación: “Re- 
sumen de las Decisiones de la Corte 
Federal”. Caracas, Imprenta Nacio- 
nal, 1954. 

Falcón (Edo.) Gobernación: “Men- 
saje que presenta el ciudadano Coro- 
nel (r) Luis A. Vega Cárdenas, Go- 
bernador del Estado Falcón, a ta 
Asamblea Legislativa en sus sesiones 
ordinarias de 1955”. (1954-55). Coro, 
Editorial ““Antolino”*”, 1955. 

Secretaría General de Gobierno: 
“Memoria y Cuenta que presenta a 
la Asamblea Legislativa el Secretario 
General a la Asambea Legislativa en 
sus sesiones ordinarias de 1955”. 
Coro, Editorial “Orto”, 1955. 

Flores Díaz, José Tomás: “La Sen- 
tencia Penal”. Caracas, Ediciones Li- 
brería “El Pensamiento Vivo”, C. A., 
1955. 

Fontiveros, Alfonso: “Relatos Cri- 
minológicos (así es nuestra crimina- 
lidad)”. San Juan de Los Morros, 
A A 

Mata Riquezes, Luis Rafael: ""Res- 
ponsabilidad Civil de los Preceptores””. 
(Tesis doctoral, octubre 1945). Cara- 
cas, Publicaciones del Colegio de 
Profesores de Venezuela, 1954. (Edi- 
ciones “Simón Rodríguez”). 

Ministerio de Fomento: “Memoria 
y Cuenta del año 1954”. Caracas, 
Litografía y Tipografía Vargas, 1955. 

Ministerio de Hacienda: ““Adminis- 
tración General del Impuesto sobre la 
Renta”. Separata de la Memoria que 
el Ministro de Hacienda presentó al 
Congreso Nacional en su sesiones de 
1955. Caracas, Imprenta Nacional, 
1955. 

Ministerio del Trabajo: “Primera 
Jornada de Seguridad Social”, Cara- 
cas, Imprenta Grafos, 1955. 


Et AS 


Miranda (Edo.). Secretaría General 
de Gobierno: “Memoria y Cuenta que 
el ciudadano Secretario General de 
Gobierno doctor Salvador Alfonso 
Acero (h), presenta a la Asamblea 
Legislativa en sus sesiones ordinarias 
de 1955”. Caracas, Tip. Londres, 
1955: 

Monagas (Edo.). Gobernación: “A- 
cuerdos dictados por la Asamblea Le- 
gislativa del Estado Monagas en sus 
sesiones ordinarias de 1955”. Matu- 
rín, Imprenta del Estado, 1955. 

Gobernación: “Mensaje-Exposición 
que el ciudadano doctor José Domin- 
go Colmenares Vivas, Gobernador del 
Estado Monagas, presenta a la Asam- 
blea Legislativa en sus sesiones ordi- 
narias de 1955”. Maturín, 1955. Im- 
preso en Cromotip, c. a., Caracas. 

Secretaría de Gobierno: “Memoria 
y Cuenta que el ciudadano doctor 
José Domingo Colmenares Vivas, Go- 
bernador del Estado Monagas, presen- 
ta a la Asamblea Legislativa en sus 
sesiones ordinarias de 1955”. Matu- 
rín, 1955. Impreso en Cromotip, c. a., 
Caracas. 

Peñalver, Julio: “Odontología Legal 
y Deontología Odontológica”. Cara- 
cas, Editorial “Continente”, 1955. 

Pietri, Alejandro: “Estudios Jurídi- 
cos”. Vol. |. Impreso en la Editorial 
“Bolivar”, Caracas, 1941; Vol ll, en 
la Tip. “Garrido”, 1955. 

Santana Mujica, Miguel Eduardo: 
“El Juicio Breve””, Caracas, Ediciones 
Librería “El Pensamiento Vivo”, 1955. 

Sucre (Edo.). Gobernación: '“Mensa- 
je que presenta el ciudadano gober- 
nador, doctor José Salazar Domínguez, 
a la Asamblea Legislativa en sus se- 
siones ordinarias de 1955. Cumaná, 
1955. Editorial Renacimiento. 

Secretaría: “Memoria de la Se- 
cretaría General de Gobierno, 1954- 
55”. Cumaná, Editorial Renacimiento, 
1955: 

Zulia (Edo.). Secretaría: “Estudio y 
Análisis del Resultado del ejercicio 
económico-fiscal del año 1953-54”. 
Maracaibo, Imprenta del Estado, 
DO: 


Secretaría: “Memoria y Cuenta 
que el Secretario General presenta a 
la Asamblea Legislativa en sus sesio- 
nes ordinarias de 1955”. Maracaibo, 
Imprenta del Estado, 1955. 
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DIDACTICA: 


Domínguez, Yolanda: “Vademecum 
de ortografía”*. Madrid, Caracas, Edi- 
ciones Edime, 1955. 


DISCURSOS: 


Academia Venezolana de la Len- 
gua: “Discursos leídos... el día 21 
de mayo de 1955”. Recepción del 
señor don Luis Barrios Cruz. Contes- 
tación del doctor E. Arroyo Lameda. 
Caracas, Empresa El Cojo, 1955. 

Idem, Recepción del señor don Luis 
Yépez el 30 de abril de 1955: Con- 
testación de don Guillermo Gonzalo 
Durán. Caracas, Empresa El Cojo, 
1955. 

Aragua (Edo.). Rotary Club de Ma- 
racoy: “Influencia de las Historietas 
Cómicas en la Adolescencia””. Comité 
de Asuntos de interés público. Char- 
las radiales, 19 de agosto de 1954 
(Multigrafiado). 

Graterol Roque, Manuel: “Discurso 
pronunciado el día 16 de febrero de 
1955 en el Colegio de Abogados, (Y 
Memorándum sobre la reforma de la 
Ley de Abogados y del Reglamento 
interno del Colegio de Abogados del 
D. F.)” Caracas, Imprenta Nacional, 
1955. 

“Ensayo biográfico sobre el doctor 
Zoilo Graterol'”: Caracas, Imprenta 
Nacional, 1955. 

Martí, José: “Discurso pronunciado 
por ... el 28 de octubre de 1893, 
en la velada de la Sociedad Literaria 
Hispanoamericana de Nueva York, en 
honor de Simón Bolívar”. Nota limi- 
nar de Arturo Uslar Pietri; como epí- 
logo, el soneto “Bolívar'* del poeta 
portorriqueño Luis Llorens Torres. Ca- 
racos, 1955. 

Parra Chirinos, Guillermo: “Discur- 
so de orden pronunciado en el Teatro 
Baralt de la ciudad de Maracaibo, el 
día 30 de junio de 1955, con motivo 
de iniciarse la celebración de la Se- 
mana de la Patria”. Maracaibo, Im- 
prenta del Estado, 1955. 

Prato, Néstor: “Discurso de Aper- 
tura, pronunciado por el Gobernador 
del Estado Zulia. Cnel. ..., en el 
Teatro Baralt de la ciudad de Ma- 
racaibo, el 30 de junio de 1955, con 
motivo de iniciarse la celebración de 


la Semana de la Patria”*. Maracaibo, 
Imprenta del Estado, 1955. 


ENSAYO: 


Briceño lIragorry, Mario: “Pasión 
Venezolana”. Caracas, Madrid, Edicio- 
nes Edime, 1954. Contiene: El Caba- 
llo de Ledesma. Mensaje sin destino, 
Tratado de la presunción. 

Ferrer, Jesús Alfonso: ““Esbozos Li- 
terarios'”. Maracaibo, Tipografía ““Cer- 
vantes””, 1955. 

Nikculins T., Teopont E.: “Qué es 
la vida? La Naturaleza Humana. Le- 
yes Físicas dei Cosmos”. Caracas, 
Tipografía La Torre, 1955. 

Reyes, Antonio: “La Humanidad 
de los Mitos”. Madrid, Editorial ““Afro- 
disio Aguado”, (29% ed.). 1955. 

Rojas Armando: “Ideas educativas 
de Simón Bolívar”. Caracas, Madrid 
(Ediciones Edime), 1955. (2% ed.). 

Stolk, Gloria Pinedo de: “37 Apun- 
tes de Crítica Literaria”. Caracas, 
Madrid (Ediciones Edime), 1955. 

Uslar Pietri, Arturo: “Breve Histo- 
ria de la Novela Hispanoamericana”. 
Caracas, Madrid (Ediciones Edime), 
1954. (Autores venezolanos). 

Venegas Filardo, Pascual: “Novelas 
y Novelistas de Venezuela”. Caracas, 
Tip. “Lw Nación”, 1955. 


FILOSOFIA: 


Blanco V., Luis M.: “Filosofía del 
Espacio”*. Caracas, (s. Pp. LSO: 

García Bacca, Juan David: “Las 
Ideas de Ser y Estar; Posibilidad y 
Realidad en la Idea de Hombre según 
la Filosofía actual”. Barcelona, Edito- 
rial Laye, 1955. 

Moncada Moreno, José: “La Teoría 
del Hombre Perfecto a la Luz de la 
Profecía Bíblica”. Buenos Aies, Im- 
prenta López, 1955. 

ci "Teoría Virista acerca del 
ES y el ACAECER”: Buenos Aires, 
Imprenta López, 1955. 


GEOGRAFIA: 


Perales Frigo!s, Pablo: “Compendio 
de Geografía Económica de Venezue- 
la”. Publicaciones del Ministerio de 
Fomento. Separata de la Revista de 
Fomento, N? 78. Caracas, Tipografía 
Americana, 1955. 


... 2 “Geografía Económica del Es- 
tado Lara”: Publicaciones del Minis- 
terio de Fomento. Separata de la Re- 
vista de Fomento, N? 79-80-81-82. 
Caracas, Tipografía Americana, 1954. 


HISTORIA, BIOGRAFIA 
Y CRONICA: 


Alcalá de Armas, Eleazar: El Rota- 
ry Club de Maracay ante el Cuatricen- 
tenario de la Ciudad de Valencia”. 
Publicaciones del Rotary Club. Mara- 
cay, 1955: 

Andrade, lgnacio: “Por qué triunfó 
la Revolución Restauradora? (Memo- 
rias y Exposición a los venezolanos 
de los sucesos de 1898-99)”. Prólogo 
de Antonio Reyes. Caracas, Tipogra- 
fía Garrido, 1955. 

Arellano Moreno, A.: “Guía de His- 
toria de Venezuela, 1492-1945”. Ca- 
racas, Madrid (Ediciones Edime) 1955. 

Arreza Matute, Luis: “Homenaje al 
General José G. Monagas”. Prólogo 
de M. Osorio Calatrava. Caracas, Edi- 
torial Excelsior, c. a., 1954. 

Báez Meneses, Julio: “Apuntes so- 
bre la descendencia del Capitán Alon- 
so Díaz Moreno, Fundador de la 
Nueva Valencia del Rey”. Caracas, 
Tipogafía “El Cid”*, 1955. 

Blanco Peñalver, Pedro Luis: “Orí- 
genes e Historia de la Unidad Andi- 
na”. Caracas, Escuelas Gráficas Sale- 
sianas, 1955. 

Briceño Iragorry, Mario: “Casa León 
y su Tiempo (Aventura de un anti- 
héroe)”. Caracas, Madrid (Ediciones 
Edime), 1954 (42 edición). (Colección 
Biografías Hombres de Venezuela). 

"+ “El Regente Heredia o la 
Piedad Heroica”: Caracas, Madrid 
(Ediciones Edime) 1954. (3% ed.). Co- 
lección Biografías Hombres de Ve- 
nezuela). 

Cámara del Senado: “Sesión del 
22 de Junio de 1955 y asuntos con 
ella relacionados”*. Caracas, Imprenta 
Nacional, 1955. 

Colegio de Abogados del Distrito 
Federal: “La Apoteosis del doctor 
Juan José Mendoza en el Colegio de 
Abogados del D. F.”. Caracas, Im- 
prenta El Cojo, 1955. ; 

Contreras Serrano, J. Mo: “Walores 
Humanos de Venezuela”. Caracas, 
Imprenta Nacional, 1955. Contiene: 
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Heroina tachirense de la Independen- 
cia: María del Carmen Ramírez; si- 
lueta de un afamado pintor venezo- 
lano: Salvador Moreno. 

Febres Cordero, José Rafael: “El 
Aporte de Mérida a la Independencia 
Nacional”. Mérida, Imprenta del Es- 
tado, 1955. 

Grases, Pedro: “...La primera 
editorial inglesa para Hispanoaméri- 
Ca COTácas. ¿Cromotip, 2 6 0-7 
1955. (Sobretiro de la Revista Shell, 
N2 15, junio, 1955). 

... : Tres Empresas Periodísticas 
de Andrés Bello: Biografía de la 
Biblioteca Americana y El Repertorio 
Americano”. Caracas, Imprenta de la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación, 1955. 

Landacta, Federico: “...Cuando 
reinaron las sombras”*. (Tres años de 
lucha contra el ““Romulato”” en Ve- 
nezuela). Madrid, Gráfica Clemares, 
1955 


López Contreras, Eleazar: “Proceso 
Político-social 1928-1936'. Caracas, 
Editorial “Ancora”, 1955. 

Ministerio de Relaciones Exteriores: 
“La Visita al Perú del Presidente de 
Venezuela”, Caracas, Imprenta Na- 
cional, 1955. 

Navarro, Nicolás Eugenio: “Litigio 
Ventilado ante la Real Audiencia de 
Caracas sobre Domicilio Tutelar y 
Educación del menor Simón Bolívar. 


Año 1795”. Caracas, Imprenta Na- 
cional, 1955. 
Norioga Trigo, Manuel: *... Beau- 


perthuy y la Fiebre Amarilla”. (Ho- 
menaje a su genial descubrimiento). 
Ediciones en español y francés. Ma- 
drid, Tipografía “Artística”, 1955. 

Núñez, Enrique Bernardo: ”... 
Contribución a los Trabajos Prepara- 
torios del Cuatricentenario de Valen- 
cia”*, Caracas, Tipografía “Vargas”, 
1955. 


e Y 


... + %... Fundación de Santiago 
de León de Caracas”. Publicaciones 
del Concejo Municipal del Distrito 
Federal. Caracas, Tip. “Vargas”, 
SU NOSS 

Parra Pérez, Caracciolo; Cabrera, 
M.; y Ronze, R.: “Etudes sur I'Histoi- 
re de l'Indépendence de l'Amérique 
Latine**. Paris, Nouvelles Editions La- 
tines, 1954. 
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Reyes, Vitelio: “Bolívar, Hombre 
en Función de Libertador”. Caracas, 
Imprenta Nacional, 1955. 

Romero Luengo, Adolfo: “El Padre 
Villalobos o la Pasión del Bien Aje- 
no”. Maracaibo, Tipografía “Sol”, Edi- 
toa Cara OO 

Suárez, Ramón Darío: Don 
Rafael Salas y su Descendencia”. 
Caracas, Madrid, (Editora e Impresora 
EDIVE)1955% 
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NOVELA Y CUENTO: 


Castellanos V., Rafael R.: “La 
Zarandalí'”, Caracas, Tipografía “La 
Nación”*, 1955. 

Díaz Rodríguez, Manuel: “Cuento 
Verde”. (Mi Novela, N2 21). Cara- 
cas, Editorial '“Ancla”*, 1955. 

Lugo, Francisco Aniceto: “El Pri- 
mer Viaje a la Luna”. (Primera no- ' 
vela interastral publicada en Vene- 
zuela). Caracas, García y González, 
Impresores, 1955. 


POESIA: 


Aparicio, Antonio: “La Niña de 
Plata”. (Canciones y poemas de arte 
menor). Valencia (Venezuela), Tipo- 
grafía “El Cronista”, 1955. “Ateneo 
de Valencia, Cuadernos Cabriales, 
Nod 

Arteaga, Ignacio: “La Fuente y El 
Lucero””. (Poemario en prosa). Valen- 
cio (Venezuela), Tipografía “Fénix”, 
1955. 

Azcúnez, Luis: “”.. Siete Poemas”. 
Caracas, Alma Máter, 1955. 

Chalbaud Lange, Rafael: “Flori- 
dad”. Valencia (Venezuela), Tipogra- 
fía “El Cronista”, 1955, (Ateneo de 
a Cuadernos Cabriales, N? 

Gerbasi, Vicente: “Les Espaces 
Chauds”. (Traducidos al francés por 
Claude Couffon. Texto en español y 
francés). Paris, Pierre Seghers, 1955, 

MER Tirano de Sombra y 
Fuego”*. (Poema basado en la leyenda 
del Tirano Aguirre). Caracas, Tipo- 
grafía “La Nación”, 1955, 

López, Ana E.: “Las Mariposas de 


la Montaña Trágica”. San Felipe, 
1955; 


Moteiro, Rodolfo: “Nuevos Poe- 
mas”*. Caracas, Tipografía *“D'Suze””. 
(95: 

Paredes de Simko, Isabel: “Mis 
Visiones Poéticas de la Llanura””. Ca- 
racas, Talleres Tipográficos “Herre- 
ras; ; 

Vaz, Rafael: “El Grano en el Sur- 
£ 


co”. (Micro-poemas). Caracas, Tipo- 
grafía “La Nación”, 1955. 


RELATIVO A VENEZUELA: 


Gutiérrez Isaza, Elvia: “Florilegio 
Bolivariano”. Medellín (Colombia), 
Editorial “Granamérica””, 1955. 

Sociedad Bolivariana de la Repúbli- 
ca Argentina: “Análisis y Réplica al 
libro “Bolívar”, de Salvador Madaria- 
ga. Buenos Aires, 1952. 

Sociedad Bolivariana de la Repúbli- 
ca Argentina: “Homenaje al Liberta- 
dor, en la Ciudad de Bolívar”. (Pro- 
vincia de Buenos Aires, República 
Argentina). Buenos Aires, 1955. 


TEXTOS: 


Planchart, María Luisa Rotundo de: 
“Primores de Navidad”. (Dos Breves 


Autos Pascuales). Autorizado por el 
M. E. como libro de lectura en los 
institutos docentes de Venezuela. (2% 
ed.). Caracas, 1955. (Impreso en la 
Imprenta López, Buenos Aires, 1955. 


VARIOS: 

Alvarez, Roberto J.: “Gran Guía 
de Turismo”. Caracas, Imprenta 
E O 


Aragua (Edo.). Concejo Municipal 
del Distrito Girardot: “Feria de Mara- 
cay”. El Acontecimiento Anual de 
Mayor Importancia. (Guía del Visi- 
tante). Caracas, Cromotip, 1955. 


Aragua (Edo.). Rotary Club de 
Maracay: “El Rotary Club de Mara- 
cay ante el Cuatricentenario de la 
Ciudad de Valencia”. Comité de 
Asuntos de Interés Público. Charlas 
Radiales, 24 de marzo de 1955. (Mul- 
tigrafiado). 


Corporación Venezolana de Fomen- 
to: “Obras de la C. V. F.”*. Caracas, 
Editorial “Bellas Artes”, 1955. 


Se agradece a los escritores nacionales, residenciados en 

Venezuela o en el exterior se sirvan enviar un ejemplar de 

los libros que publiquen, al Jefe de Redacción de esta revista, 
a fin de reseñarlos en esta sección. / 
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ESTAMPAS? DE“ VENEZUERS 


EL ARTE FOTOGRAFICO Y RAFAEL UZCATEGUI 


Rafael Uzcátegui es un poeta que ha encontrado su medio de expre- 
sión en la cámara fotográfica, como nos lo ha revelado en su reciente expo- 
sición de fotografías artísticas en el Museo de Bellas Artes. Con el lente logra 
sublimar los paisajes, urbanos o rurales, así como las escenas de la vida coti- 
diana en las aldeas y pueblos del interior. Y es ese sentimiento lírico lo que 
convierte sus fotografías en obras de arte. 


Es indispensable descartar la idea de que la fotografía es una simple 
reproducción de la realidad visible como es en sí, o sea como aparece a nues- 
tros ojos, porque eso no es cierto, ya que no hay dos personas que perciban el 
mundo visible de la misma manera. Esto se debe no sólo a que es necesario 
aprender a ver, así como aprender a hablar, sino al hecho de que ver no es 
sólo tener la imagen de lo que se refleja en la retina, sino formarse un con- 
cepto de lo que es, distinguir las partes del objeto y sus relaciones mutuas. 


Sin embargo, lo que vemos es y está en relación con nosotros mismos, 
por lo que no podemos despersonalizar nuestra visión. Pero el artista tiene la 
aptitud de ver no sólo las cosas sino las relaciones que tienen entre sí. Su in- 
terpretación plástica está destinada, precisamente, a hacernos ver esas rela- 
ciones que se escapan a nuestra atención y a valorizarlas objetivamente. Por 
eso el fotógrafo que, por medio de su cámara, logra interpretar la realidad, 
es un artista. 


La cámara es un instrumento en manos del fotógrafo, como la paleta 
y los pinceles lo son en poder del pintor o el cincel y el martillo en el escultor. 
Pero es un instrumento no sólo de interpretación, sino de creación, al igual que 
el violín o el piano. Sólo que en el fotógrafo no interviene la fantasía, sino la 
sensibilidad, pues ya sea por la manera de enfocar la cámara o por el uso de 
filtros, fija en el negativo no la realidad circundante, sino su realidad, es decir, 
la circunscripción objetiva que él construye en su mente para darnos su con. 
cepción del trozo de mundo vital que tiene ante los ojos. 


Por esta razón, lo que el fotógrafo ve a través del lente de su cámara 
depende de su sentido de la realidad, en el cual se mezclan su destreza, su 
educación y su concepto del universo, tanto filosófico como plástico. El con. 
junto de todos estos elementos humanos se resume y refleja en el producto 
acabado, o sea, el positivo, ya que el artista interviene también en la manera 
de revelar el negativo y copiar el positivo. 


Esta expresión de la personalidad del fotógrafo se hace más aparente 
en las ilustraciones de los libros de arte, donde las obras de escultura y arqui- 
tectura, principalmente, se presentan de tantas maneras distintas como personas 
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han tomado las fotografías. De donde resulta que toda fotografía de una obra 
de arte es parcial, ya que no la muestra como es en sí o como imaginamos 
que pudiera ser en sí misma, sino como la vió y la interpretó, con los juegos 
de luz y sombra, por virtud del emplazamiento de la cámara y hasta de la 
hora en que fué tomada. 


Pero lo que más nos interesa en Rafael Uzcátegui —como en Carlos 
Herrera— es su comprensión de la realidad venezolana. El ha superado ya la 
etapa de lo pintoresco para adentrarse en lo característico, apresando los ras- 
gos esenciales de lo que nos es propio, de lo que nos identifica y nos distingue 
de los pueblos hermanos circunvecinos, así como de los más distantes. Sus 
paisajes y sus escenas cotidianas son típicos de Venezuela y no pueden confun- 
dirse con los de ningún otro país. Y es esto lo que le da un valor permanente 
a sus fotografías, ya que son testimonios gráficos de nuestra época, del preciso 
momento en que vivimos. 


Porque la fotografía se ha elevado al rango del arte en nuestro medio 
y porque Rafael Uzcátegui es uno de sus más genuinos representantes; porque 
sus fotografías tienen mérito artístico y trascendencia histórica, la Revista 
Nacional de Cultura ha querido dejar constancia de sus obras en estas Estam- 
pas de Venezuela, que son como una antología plástica de nuestra realidad 
cambiante, así como de nuestras preocupaciones sociales y estéticas en nuestro 
desarrollo étnico. 


Rafael Lozano 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


HUMBERTO TEJERA: Venezolano.— 
Nació en Mérida en 1892.  Estu- 
dió Derecho y Ciencias Sociales en la 
Universidad de los Andes. Colaboró 
desde muy joven en periódicos univer- 
sitarios, especialmente en la revista 
“Génesis” que —en aquella época— 
marcó un ideario avanzado, social y li- 
terariamente. — Residió en Panamá de 
1919 a 1920, donde fué profesor de De- 
recho Internacional. También fué, allí, 
redactor del periódico liberal “El Dia- 
rio de Panamá”. Colaboró igualmente 
en la revista “Cuasimodo”, con el ilus- 
tre portorriqueño Nemesio Canales. — 
Después de viajar por Cuba y Centro- 
américa, a fines de 1920 se estableció 
en México, donde reside hasta la fecha. 
AlMNí ha participado en uno de los mo- 
vimientos intelectuales más fecundos, 
realizando una estupenda labor docente 
y literaria desde la cátedra y la prensa. 
Aparte de su admirable obra poética 
—La Mujer de Nieve, (1922); Quetzal- 
coatl, (1924); Grecas Mexicanas, (1930); 
Acantilado, (1937); Una voz, (1939);— 
merecen destacarse entre sus libros en 
prosa: Cinco Aguilas Blancas, Cultores 
y Forjadores de México y biografías de 
Bolívar y San Martín.— Entre sus obras 
sin editar tiene estudio de Historia 
Contemporánea Latinoamericana, y YFi- 
guras de la Revolución Mexicana, crí- 
tica y biografía. Pero su aportación más 
acendrada a la cultura continental es 
su libro: Maestros Indeiberos. 


GUILLERMO DE TORRE; Español.— 
Nació en Madrid el año 1900. Crítico, 
periodista, poeta, considerado como el 
primer teórico del movimiento ultraísta 
surgido en 1919. Colaboró en las revis- 
tas de esta tendencia, que eran: “Gre- 
cia” (Sevilla, 1919-1920), “Cervantes” 
(1919-1920), “Ultra” (1921-22), “Tableros” 
(1922), “Horizonte” y “Cosmópolis”. En- 
tre las obras que ha publicado, figuran: 
Vertical-Manifiesto ultraísta, 1920; Héll- 
ces. Poemas, 1923; Literaturas Europeas 
de Vanguardia, 1925; Examen de Con- 
ciencia. Ensayo, 1928; Itinerario de la 
nueva pintura española, 1931; Vida y 
Arte de Picasso, 1936; La Generación 
Española de 1898 en las revistas del 
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tiempo, 1941; La Literatura Castellana 
Contemporánea, 1941; Itinerario de Gal- 
dós, 1943; Menéndez Pelayo y los Dos 
Españoles, 1943; La Aventura y el Orden, 
1943; Guillaume Apolinaire: su vida y 
obra y las teorías del cubismo, 1946; 
Problemática de la Literatura es una 
de sus más recientes obras. — Gui- 
llermo de Torre reside actualmente en 
Buenos Aires. 


JUSTO PASTOR BENITEZ: Paraguayo.- 


Nació en Asunción del Paraguay el 28 
de mayo de 1895. Se graduó de Doctor 
en Derecho y Ciencias Sociales en la 
Universidad Nacional con una tesis so- 
bre “La Constitución de 1870”. Fué 
profesor del Colegio Nacional y Cate- 
drático de la Facultad de Derecho y 
de la Escuela Superior de Guerra. — 
Cargos: Diputado; Ministro de diversas 
carteras en los gobiernos del Dr. José 
P. Guggiari; Eusebio Ayala, General 
José Félix Estigarribia y Félix Paiva. 
Fué Presidente del Banco de la Repú- 
blica, en dos períodos. — Redactor de 
“El Diario”. — Encargado de Negocios 
en Italia; Ministro Plenipotenciario en 
el Brasil y Bolivia. Presidente de la 
Delegación Paraguaya a la VII Confe- 
rencia Panamericana de Montevideo de 
1933 y la VIII de Lima (1938). — Obras: 
“La Causa Nacional”, (1919). “Jornadas 
Democráticas”, (1932). “Bajo el Signo 
de Marte”, (1933). “La Ruta”, (1938). 
“La Vida Solitaria del Doctor Francia”, 


(1937).  “Estigarribia, el Soldado del 
Chaco”, (1943). “El Solar Guaraní”, 
(1947). “Carlos Antonio López”, (1949). 


“Temas de la Cuenca del Plata”, (1950). 
“El Mirador de un Exilado” (1950). 
“Martí”, (1953). “Formación Social del 
Paraguay”, (1955). “Páginas Libres”, 
(1955). “Bajo el Alero Asunceño”, (1955). 
“La Revolución de los Comuneros”, 
(1938), y varios opúsculos sobre temas 
históricos y sociales. — Es Miembro 
Correspondiente de la Academia Espa- 
ñola de la Lengua y de las Academias 
de Historia de “Venezuela, Argentina, 
Uruguay, Bolivia, España, Guatemala y 
del Ateneo de Cuba. Miembro de la 
Sociedad Bolivariana del Brasil. 


GUILLERMO MORON: Venezolano.— 
Especializado en Ciencias Sociales en 
el Instituto Pedagógico, profesó las 
cátedras de Historia Crítica y  So- 
ciología en el Liceo “Lisandro Al- 
varado” de Barquisimeto. Anteriormen'e 
había sido profesor de Historia de Ve- 
nezuela y de Literatura Venezolana en 
el liceo “Santa María” de Caracas.— Se 
inició en el periodismo en el “Diario” 
de Carora y fué Director de “El Impul- 
so” de la Capital larense.— En Caracas 
inició, junto con Oscar Sambrano Ur- 
daneta, la publicación de Mesa Rodante, 
revista para discutir los problemas de 
América.— Entre sus obras publicadas 
figuran: Biografía de Lisandro Alvara- 
do, edición de la A. E. V. (Primer Pre- 
mio del año 1948 del Concurso de Bio- 
grafías de la Asociación de Escritores 
Venezolanos); Tierra de Gracia, en- 
sayo sociológico editado por el Minis- 
terio de Educación en 1949.— Uno de 
los últimos libros que ha publicado es 
La Palabra Acero, ensayo; y trabaja 
actualmente en una biografía del Doctor 
Miguel Peña. — Su trabajo El Rostro 
Emocional de la Patría, obtuvo el Pri- 
mer Premio en el Certamen promovido 
por el Liceo “Francisco de Miranda” 
de Los Teques, con motivo del Bicen- 
tenario del Precursor de la Independen- 
cia Americana.— También ha merecido 
otras valiosas distinciones en diversos 
certámenes literarios venezolanos. Rea- 
liz6 estudios en la Universidad de Ma- 
drid, hasta la obtención del Doctorado. 
Actualmente reside en Alemania donde 
está siguiendo un curso universitario de 
especialización profesional. — Está en 
circulación el tomo 1 de su importantí- 
sima obra sobre “Los Orígenes Históri- 
cos de Venezuela”.— Tomo 1 “Introduc- 
ción al siglo XVI”. Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Instituto Gon- 
zalo Fernández de Oviedo. Talleres de 
Artes Gráficas, Madrid, 1954. 


JAIME TELLO: Colomblano.— Nació 
en Espinal (Tolima), en 1918. Dedicado 
totalmente a la actividad literaria. Ha 
publicado Jaikais de Bashó y de sus 
Discípulos (1941), Geometría del Espa- 
cio (1951) y tiene en prensa actualmente 
Colombia: El Hombre y el Palsaje y la 
edición crítica del poeta colonial colom- 
biano Francisco Alvarez de Velasco y Zo- 


rrilla.— Colaborador permanente de “El 


Tiempo” de Bogotá y de otros periódi- 
cos y revistas. Ha vivido en Inglaterra 
y los Estados Unidos.— Recientemente 
estuvo en Venezuela, especialmente in- 
vitado por el Gobierno de la República. 


OSCAR GUARAMATO: Venezolano.— 
Nació en Maracay el 8 de mayo de 
1918. — Cuentista y periodista funda- 
mentalmente. Pertenece al grupo de no- 
tables cuentistas que hizo su aparición 
alrededor de 1940.— Ha obtenido varios 
galardones: entre ellos, Primer Premio 
en el concurso promovido el año 1943 
por la revista “Alas”, de Barauisimeto. 
Ese mismo año recibió también el Se- 
gundo Premio del semanario capitalino 
“Fantoches”. Figura en todas las anto- 
logías del Cuento Venezolano. — Ha pu- 
blicado en volumen: Biegrafía de un 
Escarabajo (Cuentos), N0 63 de los Cua- 
dernos Literarios de la A. E. V. Tip. 
La Nación, Caracas, 1949; Por el río 
de la Calle (Cuentos), N9 80, de la mis- 
ma colección, Tip. La Nación, Caracas, 
1952.— Tiene en preparación una novela 
corta —Elsa no regresó (novelín de tres 


caminos)—, y anuncia la próxima apa- 
rición de La Niña Vegetal y Otros Cuen- 
tos. — Oscar Guaramato pertenece a 


la Asociación de Escritores Venezolanos 
y trabaja en el diario “El Nacional”, 
del cual es redactor permanente. 


JOSE LUIS CANO.— Español.— Nació 
en Algeciras (Cádiz), el 28 de diciembre 
de 1912. Se formó literariamente junto 
al grupo de poetas malagueños que di- 
rigía la revista “Litoral”. Desde 1931 
vive en Madrid, en cuya Universidad 
se licenció en Derecho y en Filosofía 
y Letras. En esta ciudad ha desarro- 
llado, desde esa fecha, una actividad 
creadora verdaderamente notable. Su 
primer libro de poesía, “Sonetos de la 
Bahía”, se publicó en Madrid en el 
año de 1942. Posteriormente aparecie- 
ron “Voz de la Muerte” (Adonais, Ma- 
drid, 1945), “Las Alas Perseguidas” 
(Fantasía, Madrid, 1946) y Sonetos de 
la Bahía y otros poemas (Colección 
“Más Alá”. Ed. Afrodisio Aguado, Va- 
drid, 1950), al que precedía un excelente 
prólogo debido a Dámaso Alonso. En 
la “Colección Adonais” ha publicado 
también una importante traducción de 
poemas del inglés Rupert Brooke. En 
1953, publicó su “Antología de poetas 
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andaluces contemporáneos”. Actualmen- 
te anuncia la preparación de un libro 
de ensayos literarios. José Luis Cano 
es Director de la Colección de poesía 
“Adonais”, la más prestigiosa de Espa- 
ña, desde su fundación en 1943, y es 
también Secretario de la revista litera- 
ria “Insula”, donde escribe habitualmen- 
te una sección de crítica de libros. Asi- 
mismo, es Secretario permanente del 
Jurado del Premio “Adonais” de poesía, 
que se concede cada año a jóvenes 
poetas españoles e hispanoamericanos. 
Colabora, además, en las más impor- 
tantes revistas literarias de España y 
América. 


LINO  —IRIBARREN-CELIS: Venezo- 
lano. — Nació en Barquisimeto el 10 
de julio de 1900. — Desde joven se 
dedicó al periodismo habiendo realizado 
en esta actividad una labor de mérito. 
Fué director, sucesivamente, de los dia- 
rios “El Heraldo” y “El Impulso”, de 
Barquisimeto, y ha colaborado en casi 
todos los diarios y revistas de Caracas. 
En la actualidad escribe una página his- 
toriográfica para “El Universal”. En el 
campo de la investigación histórica ha 
publicado la obra La Guerra de Inde- 
pendencía en el Estado Lara, la cual 
fué escogida por el Ejecutivo del Estado 
para ser editada entre las que forman 
la Biblioteca de Cultura Larense inau- 
gurada con motivo del 49 centenario de 
la fundación de Barquisimeto. Esta obra 
fué prologada por el Dr. Carlos Felice 
Cardot, Individuo de Número de la 
Academia Nacional de la Historia y a 
la sazón Gobernador del Estado Lara. 
El gobierno del mismo Estado presidido 
por el Dr. E. Agudo-Fréytez, editó tam- 
bién, con motivo del Cuatricentenario, 
su interesante monografía sobre el pa- 
dre José Macario Yépez intitulada El 
Padre José Macario Yépez, 1799-1855. 
Enfoques de su Personalidad Histórica. 
El actual gobierno del Estado, presidido 
por el teniente-coronel Carlos Morales, 
ha publicado su obra La Revolución de 
1854, la cual está prologada por Ilmo. 
y Rvmo. Monseñor Dr. Críspulo Benítez 
Fontúrvel, Obispo de Barquisimeto. Per- 
tenece al corto número de críticos mli- 
litares con que cuenta la América La- 
tina, materia en que posee aquilatada 
cultura. Ma publicado numerosas mo- 
nografías históricas, especializándose en 
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el juicio crítico de las campañas de la . 


Independencia de Venezuela y en el 
enfoque biográfico de personajes de ia 
misma época. Tiene dos obras inéditas, 
ya arregladas como para ser entrega- 
das a la imprenta, las cuales se titulan: 
El Padre Torrellas — Ensayo de Inter- 
pretación para la Blografía de un Can- 
dillo Venezolano de la Epoca de la 
Independencia y De la Independencia 
en los Llanos Occidentales”. Tiene en 
preparación otra obra bajo el título de 
Semblanzas Neosegovianas. Su bisabuelo 
el licenciado Andrés Guillermo Albizu 
fué convencional de los años 30 y 58 
y fundador del periodismo en el Estado 
Lara. Su abuelo don Juan Bautista Iri- 
barren Asparren fué un distinguido 
poeta del Barquisimeto de fines del si- 
glo XIX. Es miembro del Centro His- 
tórico Larense y miembro fundador de 
la Asociación de Escritores Venezolanos. 


HERMELO ARABENA WILLIAMS: 
Chileno.— Nació en La Ligua, provin- 
cia de Aconcagua en 1906. Inició sus 
humanidades en un colegio francés y 
las terminó en el Liceo de San Felipe. 
Pertenece a la generación universitaria 
de 1931, en que surgieron valores como 
el poeta Julio Barrenechea, ex-Embaja- 
dor en Colombia; el sociólogo y orador 
Manuel Eduardo Hibner, Juan de Luigi, 
etc. Lo mismo que éstos, siguió Dere- 
cho en la centenaria Casa de Bello sin 
alcanzar a recibir el título, atraído por 
una fuerte vocación hacia las letras y 
el periodismo.— Ha publicado: Glosas 
sobre San Felipe el Real (1935), Hora 
del Angelus (1940) (poemas), Entre Es- 
padas y Basquiñas, Tradicolones Chi- 
lenas (Premio de la 1. Municipalidad 
de Santiago, correspondiente a 1947), 
Don Enrique Nercasseau y Morán. En- 
sayo Crítico-anecdótico sobre el primer 
filólogo e hispanista chileno (1950) y 
Blasones, Duendes y Damillas. Tradiclo- 
nes "Hispano-Chilenas, recién aparecidas 
bajo el sello editorial de Aguilar, Ma- 
drid.— En 1952 Hermelo Arabena viajó 
por España, Francia, Inglaterra y Afri- 
ca del Norte, enviando correspondencias 
a los diarios de Santiago, las que reco- 
gió hace poco en su libro Estampas 
Miísticas y Profanas.— Aparte del en- 
sayo, el artículo de costumbres y las 
tradiciones del pintoresco pasado chi- 
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leno, así en verso como en prosa, son 
sus géneros predilectos. 


CARL WILLIAM ACKERMAN: Norte- 
americano. — Decano. Nació en Rich- 
mond, Estado de Indiana, Estados Uni- 
dos, el 16 de enero de 1890.— El año 
de 1910 fué estudiante de la Universi- 
dad de Chicago. En 1911 obtuvo su 
Licenciatura en Artes en el Earlham 
College de Richmond. En 1917 obtuvo 
su Master en Artes (título superior). Su 
Licenciatura en Letras (título que con- 
fiere la escuela de Periodismo de la Uni- 
versidad de Columbia) lo obtuvo en 1913. 
En 1935 obtuvo su título de Doctor en 
Leyes de los siguientes institutos: Uni- 
versidad de Richmond, Nortwestern 
University y Earlham College. En 1944 
fué nombrado Doctor Honoris Causa de 
la Universidad de San Marcos de Lima, 
Perú, y de la Universidad de La Ha- 
bana. Fué corresponsal de la United 
Press en Austria, Hungría y Alemania, 
durante los años 1915-17. Escritor espe- 
cial del New York Tribune en 1917. 
Corresponsal del Saturday Evening Post 
en Méjico, España, Francia, y Suiza, 
durante los años 1917-18. Corresponsal 
del New York Times con los ejércitos 
aliados en Siberia, en los años 1918-19. 
Director del Servicio de Noticias Extran- 
jeras en Filadelfia. Entre los años 1919- 
1921 fué editor del “Ledger”. Presidente 
de la empresa “Carl W. Ackerman, Inc.” 
(Asesoría de Relaciones Públicas Indus- 
triales), entre los años 1921-27. Asistente 
del Presidente de la General Motors 
Corp., entre 1930-31. Decano de la Es- 
cuela Graduada de Periodismo de la 
Universidad de Columbia desde el año 
de 1931. Co-fundador, con el Dr. Holling- 
ton K. Tong, de la primera Escuela Gra- 
duada de Periodismo en Chungking, Chi- 
na. Conferencista sobre opinión pública 
en la Universidad Imperial de Tokyo, 
Universidad de Filipinas y la Sorbonne 
de París, entre los años 1935-36. Elegido 
profesor honorario de la escuela argen- 
tina de periodismo de la Universidad de 
La Plata en 1937. Hizo estudios sobre 
prensa, radio y cine en Panamá, Co- 
lombia, Ecuador, Perú, Chile, Argentina, 
Brasil y Trinidad, en el transcurso de 
ese mismo año de 1937. Organizador y 
director de los premios María Moors 
Cabot, para periodistas latinoamericanos, 


desde 1937. En 1944 la Universidad In- 


ter-Americana de Panamá le confirió la 
Medalla de Oro. En 1945 la Universidad 
de Columbia le hizo entrega de la Me- 
dalla de la Federación de Alumnos. El 
Brasil le entregó en 1945 la condecora- 
ción en grado de Comandante de la Or- 
den de la Cruz del Sur. Fué elegido 
miembro de la Sociedad Americana de 
Editores de Periódicos en 1934. En 1939 
se le nombró miembro de la Misión 
de Servicio Social para Venezuela. Miem- 
bro honorario de la Unión Nacional de 
Periodistas del Ecuador en 1942. Miem- 
bro del Comité Mundial de Prensa Libre 
y de la Sociedad Americana de Edito- 
res de Periódicos en 1945. Con Sevellon 
Brown, del “Providence Journal-Bulle- 
tin”, estableció el Instituto Americano 
de Prensa en 1946. Es miembro de la 
Junta de la Iglesia Trinity de Nueva 
York. Pertenece a los siguientes clubes: 
Century, Pilgrims y University. Ha vi- 
sitado a Venezuela en varias oportuni- 
dades. En enero de 1954, vino a Cara- 
cas para asesorar la reorganización y 
reapertura de los estudios de Periodis- 
mo de la Facultad de Humanidades y 
Educación de la Universidad Central. 
Autor de las siguientes bras: “Alema- 
nia” “¿La nueva República?”, 1917. “El 
Dilema de Méjico”, 1918. “Siguiendo a 
los Bolcheviques”, 1919. “Dawes, el 
Realizador”, 1924. “Biografía de George 
Eastman”, 1930. Residencia: 445, River- 
side Drive, N. Y. C. Oficina: Edificio 
Pulitzer, Columbia University, N. Y. C. 


MANUEL F. RUGELES: Venezolano.— 
Nació en San Cristóbal, Estado Táchira, 
el 30 de agosto de 1904— En aquella 
ciudad cursó estudios humanísticos.— En 
Caracas, así como en Bogotá y otras 
ciudades del Continente ha realizado 
importante labor al servicio de la cul- 
tura venezolana.— También ha actuado, 
por largos años, en el Servicio Exte- 
rior de la República. — Entre los 
cargos que ha desempeñado figuran: 
Director de Gabinete del Ministerio 
de Agricultura y Cría; Director de 
Gabinete del Ministerio de Hacienda; 
Director de la Oficina Nacional de 
Prensa; Secretario de la Delegación de 
Venezuela ante la Organización de Es- 
tados Americanos; Consejero Cultural de 
la Embajada de Venezuela en la Ar- 
gentina— A partir del 16 de diciembre 
de 1952 ocupa el cargo de Director de 
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Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación.— De su numerosa pro- 
ducción lírica, se mencionan las siguien- 
tes obras en verso: Cántaro (1937); Ora- 
ción para Clamar por los Oprimidos 
(1939); La Errante Melodía (1942); Aldea 
en la Niebla (1944); Puerta del Cielo 
(1944-1945); Luz de tu Presencia (1947); 
Canto a Iberoamérica (1947); Memorias 
de la Tierra (1946-1948); Coplas (1947); 
¡Canta Pirulero! (1950); Antología Poé- 
tica, publicada por la Editorial Losada 
en su Colección “Poetas de España y 
América”, Buenos Aires, 1952; “Evoca- 
ción Geográfica de la Isla de Marga- 
rita” (plaquette), en Ediciones de la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes, 
Caracas, 1953. — Cantos de Sur y Norte, 
Editorial Losada, Buenos Aires, 1954.— 
Manuel F. Rugeles pertenece a numero- 
sas instituciones culturales nacionales y 
extranjeras y ha obtenido diversos Pre- 
mios; entre ellos, Premio Municipal de 
Poesía, 1944; Primer Premio en los Jue- 
gos Florales Iberoamericanos de México, 
1947; Premio Nacional de Poesía, 1954. 
Ha sido condecorado con la Orden del 
Libertador y la de Francisco de Mi- 
randa. Recientemente el Gobierno de 
la República Argentina le otorgó la 
Orden del Mérito. 


LUZ MACHADO DE ARNAO: Venezo= 
lana. — Nació en Ciudad Bolívar, Edo. 
Bolívar, el 3 de febrero de 1916.— Rea- 
lizó sus primeros estudios en su nativa 
ciudad. Cursó el Bachillerato en el Li- 
ceo “Lisandro Alvarado” de Barquisi- 
meto. Ingresó a la Universidad, pero 
su salud no le permitió proseguir la 
carrera de Derecho. De 1941 a 1944, 
tuvo a su cargo la dirección de la Pá- 
gina Literaria del diario “Ahora”.— Se 
ha distinguido como líder del mvimien- 
to feminista en Venezuela.— Ha publi- 
cado: Ronda, 1941; Variaciones en tono 
de amor, 1943; Vaso de Resplandor 
—Premio Municipal de Poesía—, 1946; 
La Espiga Amarga, 1950. — La más 
reciente de sus obras es “Canto al 
Río Orinoco”. — Colabora en impor- 
tantes publicaciones nacionales y ex- 
tranjeras. En 1949 asistió, como invi- 
tada especial, al Congreso Humanístico 
de Roma y Florencia.— Ha viajado por 
diversos países de Europa.— Pertenece 
a la Asociación de Escritores Venezo- 
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lanos y ha ocupado posiciones directivas 
en las principales instituciones cultura- 
les de Caracas.— Actualmente desem- 
peña el cargo de Agregado Cultural a 
la Embajada de Venezuela en Chile. 


JOSE RAMON MEDINA: Venezolano. 
Nació en San Francisco de Macaira (Es- 
tado Guárico) en 1921. En 1950 obtuvo 
el título de Doctor en Ciencias Políti- 
cas en la Universidad Central de Vene- 
guela. Siguió cursos de especialización 
de Derecho Penal en la Universidad de 
Roma y de Criminología en la Univer- 
sidad de París. Ha obtenido premios 
literarios en Chile, Venezuela y España. 
Colaborador de la “Revista Nacional de 
Cultura”, “Cultura Universitaria”, “El 
Nacional” y “El Universal”.— Desem- 
peña actualmente el cargo de Director 
de la “Revista Shell”. Ha publicado 
hasta la fecha siete volúmenes de poe- 
sía y la Biografía del poeta Juan Anto- 
nio Pérez Bonalde, en las ediciones 
escolares de la “Fundación Mendoza”. 
Pertenece a la Asociación de Escritores 
Venezolanos, donde desempeña el cargo 
de Director de Publicaciones. Es Con- 
sultor Jurídico de la Asociación Vene- 
zolana de Periodistas y dicta varias 
cátedras en la Universidad Central y en 
la Universidad Privada “Santa María”. 


JEAN ARISTEGUIETA: Venezolana. — 
Nació en Guasipati, Estado Bolívar, el 
31 de julio de 1925. A la edad de 17 
años publicó su primer libro de versos: 
Alas en el viento. Posteriormente otros 
dos: Destino de Quererte y Tránsito y 
Vigilia. Todos tres los ha descartado 
la autora. No deben, por tanto, conti- 
nuar figurando en su bibliografía.— La 
obra lírica de Jean Aristeguieta ha 
sido recibida con muy merecidos elo- 
gios por la crítica nacional y extran- 
jera. Muchos de sus poemas han sido 
traducidos a varios idiomas, como el 
inglés, el francés y el italiano.— Cola- 
bora en las principales revistas literarias 
y en la prensa capitalina. — Cultiva, 
además de la poesía, la crítica, y el 
relato, que ella denomina “prosa alu- 
cinada”. — Frecuentemente realiza via- 
jes por Europa y Estados Unidos.— Des- 
de 1949 dirige junto con la escritora 
Connie Lobel la revista “Lírica His- 
pana”, que ha contribuido notable- 


em. A A 
a y 


paa 


mente a la difusión de la poesía actual 
en todos los paises de lengua espanola. 
Entre sus publicaciones en volumen se 
encuentran las siguientes: Memoria Flo- 
ral en Vil cantos por el alma úe Teresa 
de la Parra, Caracas, 1947; Poema de 
la llama y el clavel, Caracas, 1948; Abril 
y Ciclo Marino, Caracas, 1949; Poesia- 
Poesía, Caracas, 1950; Las Puertas del 
Secreto, (Premio de la A. C. 1.), Caracas, 
1951; Antología Poética, Caracas, 1952; 
Pasión por Grecia, Caracas, 1953, Selec- 
ción Poética, Valencia (España), 1953; 
Embriaguez de mi pulso, Madrid, 1953; 
vitral de Fábula, Madrid, 1954; Selección 
Poética, Buenos Aires, 1954; Guasipati, 
Vitral de Hechizo, Caracas, 1955.— Prosa 
alucinada; “Manifiesto Poético”, Cara- 
cas, 1950; ““Poesiía-amor de Europa”, Ca- 


racas, 1950 (12 edición); “Calendario 
Lírico”, Caracas, 1950; “Poesía, me hun- 
do en tu fiebre”, Caracas, 1952; “Aire 
Libre”, Caracas, 1952. 


ERNESTO MAYZ VALLENILLA: Ve- 
nezolano. — Nació en Maracaibo (Esta- 
do Zulia) en el año de 1925. Hizo sus 
primeros estudios de Filosofía en la 
Universidad Central de Venezuela donde 
obtuvo el título de Licenciado en Filo- 
sofía. Posteriormente viajó a Alemania 
donde hizo algunos cursos especializa- 
dos de Filosofía en la Universidad de 
Gottingen y especialmente en la de Frei- 
burg im Br., donde fué discípulo de 
Martin Heidegger. De regreso a Vene- 
zuela obtuvo el título de Doctor en Fi- 
losofía y Letras que por primera vez 
concedía la Facultad de Humanidades y 
Educación de la Universidad Central. 
Como Tesis doctoral presentó un trabajo 
sobre la filosofía de Edmund Husserl, 
el cual fué premiado extraordinariamente 
con su publicación por la Universidad 
Central. — Entre sus obras se cuentan: 
“La idea de estructura psíquica en Dil- 
they” (Caracas, 1950); “Formas e ideales 
de la Enseñanza universitaria en Ale- 
mania” (Caracas, 1953); “Síntomas de 
crisis en la ciencia contemporánea” (Ca- 
racas, 1954). En este mismo año se 
publicará su Tesis doctoral titulada: “El 
problema de la constitución del Objeto 
en la filosofía de Edmund Husserl”. — 
Es profesor de la Facultad de Humani- 
dades y Educación donde dicta desde 
el año de 1953 la cátedra de Teoría del 


Conocimiento y es Director del Depariá- 
mento de Gnoseología y Filosofía de 
las Ciencias.— Ha participado en varios 
ciclos de conferencias organizados por 
la Universidad Central y ha sido espe- 
cialmente invitado a dictar cursos de 
conferencias por las Universidades de 
Zulia y Mérida. 


RAFAEL RODRIGUEZ DELGADO: Es- 
pañol.— Nacido en El Escorial, Madrid 
el 15 de Agosto de 1912. Estudios: L1- 
cenciatura de Derecho (Diciembre de 
1935).— Cursos del Doctorado de Dere- 
cho sobre: “Historia del Derecho Inter- 
nacional” (1930-31); “Antropología Cri- 
minal” Calificado de Sobresaliente 
(1930-31); “Política Social” (1934-35); 
“Historia de las Instituciones Políticas 
y Económicas de América”, con el Pro- 
fesor Rafael Altamira. Calificado de 
Sobresaliente con Matrícula de Honor 
(1934-35).— Cursillo libre sobre '““Psico- 
logía Experimental”, en la Facultad dae 
Ciencias de la Universidad de Madrid, 
correspondiente a los estudios del Doc- 
torado de Ciencias, calificado de Sobre- 
saliente (1941-42). — Curso libre sobre 
“Psiquiatria forense”, con el Prof. César 
Juarros, en el Museo Antropológico de 
Madrid (1934-35).— Curso líbre de “Psi- 
cología aplicada y Psicotecnia”, en el 
Instituto ¡Nacional de Psicotecnia da 
Madrid (1940). — Obras: Introducción 
a una Filosofía de la Era Atómica.— 
Tom 1. Editorial Lex. La Habana, 1950, 
Tomos 11 y 11 (En preparación).— Otras 
publicaciones: Derecho Político.— Aca- 
demia de Ciencias y Derecho, Madrid 
(1941-43). Apuntes multigrafiados para 
Licenciatura de Derecho.— “Historia de 
las ideas políticas”. Madrid, 1943. Apun- 
tes multigrafiados para oposiciones a 
la Escuela Diplomática. — “Personajes 
políticos”. — Sección del “Diccionario 
Biográfico Hispano Americano”. Editorial 
Labor. (En prensa). — Colaboraciones: 
en “La Revista Nacional de Cultura”, 
Caracas, 1951 en adelante: “Revista de 
Cultura Universitaria”, Caracas, 1952 en 
adelante. Colaboración en Diarios: “El 
Universal”, “La Esfera” y “El Heraldo”, 
de Caracas; “El Imparcial”, de Madrid 
(España) (Secretario de Redacción en 
1932), “Elite”, “Progreso Venezolano Ita- 
liano”, etc.— Revista “Tierra Firme”, 
Director y fundador. Caracas, a partir 
de 1952.— Enseñanza: Derecho Político. 


| 


En la Academia de Ciencias y Derecho. 
Madrid, 1941-44.— Economía Política y 
Filosofía del Derecho, id. id. 1944.— Fi- 
losofía.— Liceo Candelaria. Curso 1951 
y 1952. — Filosofía.— Liceo Avila. Curso 
1952 a 1954. — Sociología.— Liceo Avila. 
Curso 1952.— Sociedades: Socio de nú- 
mero de la “Asociación de Escritores 
Venezolanos”. Secretario General de la 
“Sociedad Venezolana de Síntesis”. 


CLEMENCIA MIRO.— Nació en Ali- 
cante, en un barrio plantado de pinos 
junto al mar, cuando ya nuestro siglo 
llevaba andados bastantes años. Niña 
todavía marchó a vivir con sus padres 
en Barcelona, donde cursó estudios mu- 
sicales con Enrique Granados, gran ami- 
go de Gabriel Miró. Hacia 1920 la fami- 
lia se trasladó a Madrid donde residió 
hasta su muerte, ocurrida el año pasado. 
Pasó largas temporadas en Inglaterra, 
país de su predilección. — Clemencia 
Miró tuvo un fino espíritu de poeta, 
dotado de singulares dotes literarias. 
Su producción en prosa y verso está 
cernida por un delicado rigor crítico 
que hace rara la aparición de su nom- 
bre en las revistas de literatura. Pue- 
den citarse su prefacio a las obras com- 
pletas de G. Miró en la edición de 
“Biblioteca Nueva”, sus aportaciones en 
los libros homenajes a Gabriela Mistral 
y Walter Starkie; su prólogo a las “Glo- 
sas de Singúenza” (en la Col. Austral, 
Buenos Aires, 1952); colaboraciones en 
revistas de poesía y crítica; poemas, 
que han inspirado bellas páginas musi- 
cales de Oscar Esplá, y muchos traba- 
jos dispersos, no recogidos en libro 
todavía. Son notables sus traducciones 
del gran poeta inglés Keats publicadas 
en la Colección Adonais. Entre sus obras 
inconclusas hay una “Biografía de Ga- 
briel Miró”, ensayos, ballets, novela... 
La actividad principal de Clemencia 
Miró estuvo consagrada a la memoria 
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y a la obra de su padre, cuyo culto 
está encendido de modo perenne en el 
hogar que abandonó tan prematuramente 
en 1930. 


RAFAEL LOZANO: Mexícano.— Na- 
ció el 16 de abril de 1903 en la ciudad 
de Monterrey, Estado de Nuevo León, 
México. Estudió en la Ciudad de Méxi- 
co, graduándose de abogado en la Uni- 
versidad Nacional. Desde muy joven se 
inició en el periodismo, trabajando en 
“El Demócrata” de la Ciudad de México. 
En París dirigió la revista internacio- 
nal de poesía “Prisma”, donde dió a 
conocer los valores líricos en la segunda 
década del siglo. Durante 4 años (1940- 
1944) tuvo a su cargo la página “Pano- 
rama de la Literatura”, en el Suplemento 
Dominical de “El Nacional”, de la Ciu- 
dad de México. Allí mantuvo una Sec- 
ción “La Poesía en el Mundo” en la 
que presentó a más de 300 poetas de 
todas las épocas y de numerosos países. 
Trabajó en “El Universal”, “El Universal 
Ilustrado” y en “El Nacional” de la 
Ciudad de México y ha colaborado en 
diversas revistas literarias de la Amé- 
rica Latina. Ha publicado los siguientes 
libros de versos: El Libro del Cabello 
de Oro, de los Ojos Celestes y de las 
Manos Blancas (1920); La Alondra En- 
candilada, con prólogo de Luis G. Ur- 
bina (1921); Hai-Kais, en francés (1922); 
Euterpe, (1930) y Poesía de Paúl Valéry, 
16 traducciones del poeta francés con 
un prólogo exegético (1943). En su país 
ejerció la profesión de abogado y ocupó 
cargos en el Poder Judicial y el Mi- 
nisterio Público. Ha viajado por Espa- 
ña, Francia, Italia, Inglaterra, Estados 
Unidos, Cuba, Puerto Rico, Guatemala, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica.— Desde hace algunos años 
está residenciado en Venezuela.— Traba- 
ja en “El Universal” de Caracas, donde 
ha hecho crítica de arte. 
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LAS OBRAS COMPLETAS 


El plan de edición de las Obras Completas de Andrés Bello es el 
siguiente: 


|. Poesías, con Prólogo de Fernando Paz Castillo, y con “Introducción 
General'” y “Advertencia Editorial de la Comisión Editora”, (Publicado). 


Il. Borradores de Poesía, con Estudio Preliminar del P. Pedro Pablo 
Barno!a, S. J., Rector de la Universidad Católica '*Andrés Bello'” de 
Caracas. (En preparación). 


II. Filosofía, con Introducción de Juan David García Bacca. (Pu- 
blicado). 


IV. Gramática, con Introducción de Amado Alonso. (Publicado). 


V. Estudios Gramaticales, con Estudio Preliminar sobre las ideas 
ortográficas de Bello, por Angel Rosenblat. (Pub'icado). 


VI. Estudios Filológicos l. Comprende la “Ortología y Métrica de 
la lengua castellana”, y otros escritos. En la *“Ortología”” se reproducen 
las notas y apéndices de don Miguel Antonio Caro, insigne humanista 
colombiano. El volumen lleva el Prólogo de Samuel Gili Gaya. (Publicado). 


VII. Estudios Filológicos li. Comprende la edición del texto del Poema 
del Cid y los escritos sobre literatura medieval, con estudio preliminar de 
Pedro Grases, Secretario de la Comisión Editora. (En preparación). 


VIII. Gramática Latina, obra en colaboración de Francisco Bello 
y de su padre don Andrés, con Prólogo del P. Aurelio Espinosa PÓólit, 
S. J,, Rector de la Universidad Católica del Ecuador. (En prensa). 


IX. Temas de Crítica Literaria, con Prólogo de Arturo Uslar Pietri 
(En prensa). 


X. Principios de Derecho internacional, con Estudio Preliminar de 
Eduardo Plaza, Consultor de Política Internacional del Ministerio de 
Relaciones Exteriores de Venezuela. (Publicado). 

XI. Temas de Derecho Internacional, con un estudio acerca de la 


doctrina aplicada por Bello en la Cancillería Chilena, por Jorge Gamboa 
Correa. (En preparación). 


XI! y XIII. Código Civil de la República de Chile, texto concordado 
a través de los distintos proyectos y variantes. Prólogo y notas por Pedro 
Lira Urquieta, Profesor de Derecho Civil en la Universidad Nacional de 
Chile y en la Universidad Católica de Chile. (Publicados). 
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XIV. Derecho Romano, con Estudio Preliminar por Hessel E. Yntema, 
Profesor de Derecho Romano y de Derecho Comparado en la Universidad 
de Michigan. (En prensa). 


XV. Temas Jurídicos, con Estudio Preliminar acerca del pensamiento 
jurídico y social de don Andrés Bello, por Rafael Caldera, Director de la 
Comisión Editora. (En preparación). 


XVI. Textos y Mensajes de Gobierno, con Estudio Preliminar por 
Guillermo Feliú Cruz, Conservador de la Biblioteca José Toribio Medina, 
de la Nacional de Chile. (En preparación). 


XVII. Labor en el Senado de Chile, con Estudio Preliminar por Ri- 
cardo Donoso, Presidente de la Sociedad Chilena de Historia y Geografía. 
(En prensa). 


XVIII. Bello, educador, textos estudiados por Guillermo Feliú Cruz. 
(En preparación). 


XIX. Temas de Historia y Geografía, con Estudio Preliminar de 
Mariano Picón Salas. (En preparación). 


XX. Cosmografía y Otros Escritos de Divulgación Científica, con 
Prólogo y notas sobre la Cosmografía de Bello, por Francisco Duarte: 
de la Academia de Ciencias Físicas, Matemáticas y Naturales. (En prensa). 


XXI y XXII. Epistolario, recogido y anotado por la Comisión Editora, 
con Prólogo de Augusto Mijares, Miembro de la Comisión. (En prepa- 
ración). 


ANEXOS 


La edición de las Obras Completas de Andrés Bello, tendrá el com- 
plemento de una serie de anexos, con estudios sobre Bello. Hay previstos, 
por el momento, seis volúmenes. 
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